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L I B R O QU A R T O 

BE LA QUARTA DECADA DE TITO LIVIO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

jDe como las mugeres Romanas trabajaron en deshacer la ley 
Ojpjiia , por la qual les era defendido el uso de ciertos orna­

mentos ó a t a v í o s , y de la oración que contra ello hizo 
Marco Porciv Catón. 

E n t r e los cuidados de las grandes guerras, aun no aca­
badas ó que amenazaban , entrevino una cosa pequeña, 
mas por sentencias diversas y contrarias, que sobre ello 
hobo, cresció en gran contienda. E la cosa fue esta , que 
Marco Fundanio y Lucio Valerio Tribunos del pueblo, 
trataron delante del pueblo de deshacer totalmente la ley 
Oppia , la qual habian hecho Marco Oppio et T i to Ro-
mulo , quando Quinto Fabio et Ti to Sempronio eran Cón­
sules , en medio el hervor de la guerra Africana , que 
ninguna muger tuviese mas de media onza de oro , y que 
no usasen de vestidura de diversos colores , y que en 1% 
ciudad y hasta distancia de mil pasos no pudiesen ir en 
carros, sino por causa de los sacrificios públicos. Y otros 
dos Tribunos del pueblo, que eran Marco y Publio Ju­
nios Brutos, defendian la ley , y decian que no sufririan 
que fuese desecha. E para persuadir y estorvar , salian 
muchos nobles. E l Capitolio estaba lleno de los que fa-
vorescian y desfavorescian la ley. Y las mugeres ni por 
autoridad , ni por vergüenza , ni por mandamiento de los 
maridos , podian ser detenidas en casa. Mas estaban asen­
tadas por todas las calles y entradas á la plaza , suplí* 
cando á quantos venían, que pues la República siempre 

TOM, I V . A 



2 D E C A D A I V . t l M O I V . 

fíorescia, y las haciendas particulares cada día crescian, 
tuviesen por bien restituir á las Matronas, los ornamentos 
antiguos. E crescia de cada día esta freqüencia de muge-
res , ca también venian de los. otros lugares d'e fuera. Ya 
se atraveian de ir a los Cónsules et Pretores et otros 
Oficiales y los rogar mas tenían el uno de los Cónsules, 
conviene a saber, Marco Porcio Catón , muy contrario, 
el qual por defensión de la ley que deshacian,, habló de 
esta manera. ,„ Si qualquíera de, nosotros, ó; ciudadanos, se 
esforzára á conservar el derecho y magestad de varón en 
su muger , no tendríamos, agora que hacer con todas* 
Y agora, siendo nuestra libertad vencida en nuestras casas 
por la impotencia de nuestras mugeres , también aquí en 
la plaza es hollada; entre los pies et acozeada; y pues que. 
no las. habernos podido, sufrir solas ,, agora nos. espantamos 
de todas, juntas. Y o cierto pensaba que era fábula et cosa 
fingida , lo que se dice que en una isla los hombres por 
conjuración de las mugeres, fueron, muertos, todos. De nin­
guna parte hay grande peligro, si sufrís que haya, entre 
ellas ayuntamientos et consejos, secretos.. Con grande, tra­
bajo puedo asentar en mí ánimo qual es cosa peor, lo que 
se hace, ó el exemplo que de ello se sigue. E de estas 
dos cosas lo uno pertenesee á nosotros los Cónsules et á 
los otros Oficíales; y lo otro a vosotros Quintes, porque 
si es bien de la República , ó no lo que os dicen , vo­
sotros lo habéis de juzgar , que habéis de ir a decir et dar 
vuestro voto. Este, atrevimiento de las mugeres , si quiera 
sea hecho por movimiento de ellas, 6 siendo vosotros, Mar­
co Fundanio et Lucio Valerio autores, no hay duda si no 
que la culpa es de los Oficiales , y no se si es mas de­
forme á vosotros Tribunos ó á los Cónsules. A vosotros, 
si habéis traído las mugeres á despertar las discordias T r i * 
bunicías, como en otro tiempo traxisteis el pueblo : á no­
sotros , si habremos de tomar agora las leyes por aparta-
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miento de las mugeres , como en el tiempo pasado las to­
mamos por el apartamiento del pueblo. Y o por cierto no 
sin alguna cosa de vergüenza poco antes vine aquí á la 
plaza, pasando por medio de una haz de. mugeres, que 
si no me detuviera mas la vergüenza ele la magestad de 
algunas en particular que de todas , porque no pareciese, 
que el Cónsul las reprehendía , las <lixera : ¿Qué costum­
bre es esta de asi correr á los lugares placeros , et de 
guardar las calles et hablar con maridos ágenos ? no po-
distes cada una de vosotras rogar «sto á vuestros maridos 
en casa ? ¿por ventura sois mas blandas en lo publico, que 
en lo secreto, ó mas con los ágenos que con los vuestros? 
Gomo quiera que vosotras Matronas, si la vergüenza den­
tro de los fines de su derecho os deteniese como debiera, 
no era razón que curasedes qué leyes aquí se hacen ó se 
deshacen. Nuestros mayores nunca quisieron que las muge-
res hiciesen cosa alguna, ni aun particular sin autor, mas 
que estuviesen en mano «t poderio de los padres, de los 
hermanos , y de los maridos. Nosotros si á los Dioses place, 
ya las sufrimos tomar et entender en la República , et 
entremeterse en la plaza €t ayuntamientos. ¿Qué pen­
sáis que hacen agora por las calles ? \Jnas exhortan las 
rogaciones de los Tribunos del pueblo: otras juzgan que 
la ley se debe borrar et deshacer. Dad frenos á la na­
turaleza desenfrenada et animal no domado , no tengáis 
esperanza que ellas pondrán medida en su demasiada l i ­
cencia , si vosotros no gela ponéis. Esto es lo menos que 
con enojo de sus ánimos sufren de aquellas cosas á que por 
costumbres ó por leyes están obligadas ; ca ellas desean 
libertad de todas las cosas, y si la verdad queremos de­
cir , buscan demasiada licencia. Y si esto alcanzan , ¿qué 
no tentarán? Considerad todos los derechos de las muge-
res , con los quales nuestros mayores ligaron la demasiada 
licencia de ellas , et las sojuzgaron á los hombres j y co-
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mo aunque de todos sean costrenidas et atadas con tra­
bajo las podéis detener. ¿Y qué se siguiria si las sufris que 
todos los vayan enflaqueciendo et arrancando por fuerza,, 
y si se igualen con, los, hombres?. ¿creería que os seria 
por ello mas tolerables ? Luego que sean iguales*, seráa 
mayores. ¿ Pensáis que rehusan que no se haga alguna co­
sa de nuevo contra ellas , et que os. ruegan que no se 
lás haga injuria? N o ^ s i no quieren que deshagáis la ley 
que mandastes , la qual con uso, de tantos años esperimen* 
tandola la habéis aprobado ^ es 4 saberque quitando una. 
ley , deshagáis las otras. Ninguna ley hay que sea bue­
na para todos, Lo que solo buscamos en ellas es que 
aproveche á la mayor parte ó á todos. E si una ley par­
ticular , que es á uno contraria, él la quisiere destruir et 
derribar ,. ¿qué aprovechará que todos hagáis las leyest 
pues que luego las puedan deshacer aquellos contra quien 
fueron hechas ? ¿Pero querría yo oir por qué. las mugeres 
tan tristes vienen, corriendo á las c a l l e s e t apenas se de^ 
tienen de entrar en. la publica plaza et ayuntamiento í 
¿Pensáis que quieren que sus padres et maridos et hijos 
et hermanos cativos sean, redemidos del poderio de Anir 
bal ? Ya está lejps esta fortuna de nuestra República et 
siempre sea ; mas quando fue esta tal f)rtuna aunque ellas 
os suplicaban > siempre lo iiegastes. ¿Dirá alguno que mi 
se han ayuntado por piedad et cuidado de sus parientes et 
personas propinquas, mas por Religión? ¿Quieren recibir 
la madre Idea , que viene de Pesmiome de Phrigia? ¿.Pues 
qué motivo honesto siquiera hay para esta discordia de 
las mugeres ?. Quieren que vayan? ataviadas de oro et 
purpura , et que en los días de fiesta et comunes , va­
yan en carros como triunfantes de la ley vencida et qui­
tada , et de vuestras sentencias et votos arrancados, y que 
no tengan medida en sus gustos et apetitos desordenadoŝ . 
Muchas veces os he hablado, quejándome de los gastos 
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de las mugeres et hombres , no solo de los que na tie­
nen oficios , mas también de los regidores et magistrados, 
et que nuestra ciudad tiene dos grandes y contrarios v i ­
cios , avaricia , et gasto desordenado , las quales pestilen^ 
cias han deshecho todos los grandes imperios. Estas cosas 
mas temo yo que ellas no nos hayan tomado , que noso­
tros á ellas , quanto mas de cada dia la fortuna de nuesr 
tra República es mejor et mas prospera et el imperio eres-
ce et ya habernos pasado en Grecia et en Asia llenas 
de. todos los deleytes, et también tratamos riquezas de Re*-
yes. Creedme que las estatuas de Syracusa fueron traí­
das mal para esta nuestra ciudad. Ya oyó que muchos 
alaban , et tienen en mucho los ornamentos de Corintho 
et Athenas , et se burlan de las estatuas* de barro de los 
Dioses Romanos. Estos Dioses quiero yo mas que nos sean 
favorables, et asi lo espero que lo serán , si los dexaré-
mos estar en sus asientos. En la memoria de nuestros ma­
yores se halla que Pyrrho tentó por su embaxador Cy-
neas, con dadivas, no solo los ánimos de los hombres, mas 
también de las mugeres. Y aun entonces no era. publica­
da la ley Oppia para, refrenar, la superfluidad et gasto 
demasiado de las mugeres , mas ninguna de ellas tomó al­
guna cosa. ¿Quá l pensáis que fue la causa? la misma que 
en nuestros mayores de no establecer ninguna cosa de esta 
ley ,. porque no había que enmendar ca asi como es ne* 
necesario conoscer primero las enfermedades , que sus re* 
medios, asi antes nascieron ios apetitos et. cedicias , que 
las leyes que los templasen. ¿Qué fue causa del establecí!-
miento de. la ley Licinia de quinientas, yugadas de tierra^ 
sino la gran, codicia de juntar muchos campos ? ¿ Y qué 
movió á hacer la ley Cincia de los presentes y dones*, si 
no que el pueblo comenzaba ya de ser pechero et rente­
ro al Senado? Porende no es maravilla, si en aquel tiem* 
j o no hobo necesidad de la ley Oppia , ni.de otra, alga-
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na que pusiese templanza en -los gastos de las mugeres, 
pues no recibían el oro et purpura que les daban et traian. 
Si agora Cyneas con aquéllas joyas cercase la ciudad, bien 
hallaria por las calles mugeres que las recibiesen. Mas yo 
por cierto no puedo hallar causa , ni razón de algunas 
codicias: porque como si á t i no es licito lo que á otro 
es licito , esto por ventura trae alguna natural ver­
güenza ó indignación , asi iguala «1 culto y habito de to­
dos, ¿qué teme ninguna que en ella no parezca la ver­
güenza de la escasez ó de pobreza ? Ley - os ha quitado 
entrambas estas dos cosas , pues que no tenéis lo que no 
os es licito tener. Di rá la que es rica. Yo no quiero esta 
igualdad. ¿Por qué no iré yo adornada con oro et purpu­
ra ? ¿Por qué la pobreza de las otras ha de estar cubier­
ta debaxo de la especie de esta ley? ¿Por qué no pares-
cerá lo que puede cada una tener? ¿Queréis , ó ciudadanos, 
poner estas contiendas entre vuestras mugeres, que las r i ­
cas quieran tener lo que otra ninguna puede tener, et las 
pobres porque por ello no sean tenidas en poco, se estien­
dan á mas que bastan sus fuerzas? Y con esto se comen­
zarán á envergonzar de lo que es menester , et de lo 
que no es menester , et de lo que será menester no ten­
drán vergüenza: lo que podrá cada una gastar de lo su­
yo hacerlo ha , et lo que no podrá , rogará á su marido. 
O que trabajo tendrá el marido que será rogado ó no 
rogado, verá que otro ha dado á su muger lo que el 
no le ha dado. Agora publicamente ruegan á los maridos 
ajenos , et lo que es mas ruegan la ley et los votos, et 
alcanzan de algunos lo que piden contra vosotros et vues­
tra hacienda et vuestros hijos. Luego que la ley dexare 
de hacer fin en los gastos de vuestras mugeres, vosotros 
nunca lo haréis. N o penséis que la cosa estará en el mis­
mo estado que estuvo antes que de esto se hiciese la ley; 
ca mas segura cosa es el hombre malo no ser acusado^ 
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que ser absuelto , y mas comportable cosa es , no mover 
el apetito et demasiado gasto , que es después^ que una 
vez le sueltan la t riendas bien, asi como es; en las bes­
tias fieras irritadas que después las sueltan. Y o en ningu­
na manera juzgo que deshagáis la ley Oppia ; vosotros, 
plegué á los Dioses que sea bien, hecho lo que hecieredes/" 

C A P I T U L O I I . 

X>ff la oración que hizo Lucio Valerio Tribuno del pueblo, 
en favor de- la petición de las mugeres , pa ra que 

la ley se. deshiciese. 

I3espues de esta habla de Catón , como los Tribunos del 
pueblo que se entremetian; en ello hubiesen dicho algunas 
cosas en confirmación de la mismas sentencia entonces L u ­
cio Valerio que: habia publicado la derogación de la ley, 
habló de esta manera. « S i las personas privadas, et que 
no tienen oficios salieran solo á persuadir , ó á estorvar 
lo que nosotros tratamos ,. yo también pensando que har­
to habia sido dicho por la una parte y la otra , sin ha­
blar esperarla- vuestros votos ó paresceres.. Mas como ago­
ra el muy grave varón Marco Porcio Cónsul , no solo con 
su autoridad, con la qual sola callando tuviera gran eficacia, 
mas también con lengua et copiosa oración haya perseguido 
nuestra rogación , es me necesario de le responder en pocas pa­
labras, como quiera que el ha despendido mas palabras en re­
prehender nuestras mugeres que en contradecir nuestra roga­
ción s et casi ha puesto en duda si lo que las mugeres han he­
cho, ha sido por su movimiento , ó por nuestro consejo. Yo de­
fenderé la causa y no á nosotros, contra los quales el Cón­
sul ha hechado esto mas por palabra , que reprehendién­
donos de hecho. Ha llamado ayuntamiento et sedición, y 

^también apartamiento de mugeres, porque las Matronas en 
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lugar publico os han rogado que crescida ó prosperada la 
Kepublica , deshagáis la ley hecha contra ellas en los tiem­
pos trabajosos de la guerra; Yo sé que estas palabras et 
otras grandes se pueden hallar que agravien la cosa , et 
todos sabemos que Marco Catón es Orador no solo grave, 
mas aun algunas veces feroz , como de su condición sea 
manso. ¿Qué novedad han hecho las mügeres en salir en 
lugar publico , por causa que las pertenecía? Nunca an­
tes de agora han parescido en lo publico? Yo revolveré 
contra tí el libro de tus orígenes ó antiguidades. Pues oye 
agora quantas veces lo han hecho, ec siempre por u t i l i ­
dad común. En el principio quando Romulo reynaba , co­
mo el Capitolio fuese tomado por los Sabinos , y la ba­
talla fuese en medio de la plaza ¿por ventura no cesó la 
batalla poniéndose las mugeres en medio de las dos hazes? 
¿Qué diré después de echados los Reyes, quando las le­
giones de los Volscos , teniendo capitán á Coriolano pu­
sieron su real á cinco millas de la ciudad? ¿por ven­
tura las mugeres no hicieron volver atrás el exercito que 
destruyera esta ciudad? Y quando nuestra ciudad fue to­
mada por los Galos n© traxieron las mugeres por consen­
timiento de todos aquí en publico el oro con que las re­
dimimos? Y en la guerra que agora paso por no repe­
tir las antiguas, teniendo necesidad de moneda , no ayu­
daron los dineros de las viudas al tesoro? Y quando traía­
mos nuevos Dioses para nos ayudar en las ciudades , no 
fueron todas las mugeres al mar para recibir á la ma­
dre Idea? Dice que son causas desemejantes, no tengo 
proposito de igualar las causas, harto es que defienda que 
no ha sido hecha cosa de nuevo. ¿Pues si ninguno se ha 
maravillado jamas de lo que han hecho en las cosas que 
juntamente pertenescian á los hombres et á mugeres, ma­
ravillamos nosotros , que lo hayan hecho en la causa que 
pertenece á ellas solas? ¿Qué es lo que han hecho? Por cierto 
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muy soberbias tendríamos las orejas, si como los señores no se 
fatigan en oir ios ruegos de sus siervos, nosotros recibamos 
enojo en ser rogados de las mugeres honestas. Vengo agora 
á lo que tratamos, en lo qual la oración del Cónsul ha si­
do de dos maneras , porque no quiere que ninguna ley 
se deshaga, et principalmente aquella que está hecha pa­
ra refrenar los gastos demasiados de las mugeres. Su ora­
ción común por las leyes es" digna del Cónsul , et la 
otra contra los demasiados gastos. Conviene , pues, que 
os haga ver la falsedad que hay en ambas cosas, por-
qus no seáis inducidos en algún yerro. Yo así como con-^ 
íieso que las leyes que son hechas para siempre , por 
causa de utilidad perpetua , no se deben en ninguna ma­
nera quitar , ni deshacer , sino la que el común uso co-
nosce, et tiene por mala , ó algún estado de la Repú­
blica por luenga experiencia tiene por dañosa, asi las que 
los tiempos han traído por necesidad , veo que son muda­
bles con los tiempos. Las leyes que se hacen en el tiempo 
de paz , muchas veces deshace la guerra , et las que en 
la guerra se hacen , deshace la paz : así como en la go­
bernación de las naos , donde unas cosas aprovechan en el 
buen tiempo y otras en la tempestad. E como estas co­
sas sean así divididas por su naturaleza , ¿de qual género de 
estas os parece que es la ley que deshacemos? ¿Es alguna ley 
vieja y real , que juntamente nasció con la ciudad , ó que 
después fue hecha por ios diez varones establecidos para 
hacer leyes escritas en doce tablas, sin la qual nuestros 
mayores no creyeron que se podia conservar la honra de 
las mugeres , de suerte que nosotros debamos temer que 
con ella deshagamos la castidad de las mugeres ? ¿ Pues 
quien no sabe que esta ley es nueva , hecha habrá vein­
te años , siendo Cónsules Quinto Fabio et Ti to Sempro-
nio , sin la qual habiendo vivido las mugeres tantos años 
en buenas costumbres , agora por la deshacer, hay pe-

TOM. I V . B / 
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ligro que se derramen á luxuria. Si esta ley fuera hecha 
para refrenar los apetitos de las mugeres^ debriamos temer 
que deshaciéndola no los despertase , mas como haya sido 
hecha el tiempo lo mostró. Estaba Aníbal vencedor en Can-
nas, ya tenia á Tarento y Arpos t y á Capua i parecía 
que había de traer su hueste sobre la ciudad de Roma , los 
amigos nos habían faltado , no teníamos hombres, de guer­
ra , no marineros para las naos, ni dinero en el tesoro: 
comprábamos los esclavos para los armar , con tal condi­
ción que siendo la guerra acabada pagásemos el precio 
á sus señores. Con el mismo plazo los Publícanos habían 
ofrecido darnos trigo,, y todas, las otras cosas que la guer­
ra requiere. I>abamos esclavos para remar pagándoles, nues­
tro sueldo , traíamos el oro j plata según nuestra hacien­
da al común , dando los Cónsules comienzo a tal hecho, 
las viudas et huérfanos traían todos sus dineros al tesoro; 
y estaba defendido que en nuestras casas no tuviésemos 
mas de cierto peso de oro ó plata marcada.. En este tal 
tiempo ¿las mugeres estavan ocupadas en atavíos y gastos 
demasiados, que fue necesario para las refrenar , hacer la 
ley Oppia , quando por la tristeza de ellas el sacrificio 
de Ceres cesaba , y el Senado las mandó que dentro de 
treinta días hiciesen fin á sus lloros? ¿ A quien no parece 
que la miseria et pobreza de la ciudad hizo esta ley, 
porque el dinero particular de todos se había de conver­
tir en provecho común t Y así esta ley debía durar tan­
to quanto la causa porque fue hecha. Y si las cosas que 
entonces el Senado deliberó por causa del tiempo et e l 
pueblo mandó , es menester que se guarden para siempre,, 
¿por qué tornamos el dinero á los que lo emprestaron , ¿por 
qué arrendamos las cosas publicas por moneda de conta­
do? ¿E por qué no mercamos esclavos para la guerra2 
¿Por qué no da cada uno hombres para remar como en­
tonces los dimos? Todas las otras ordenes et hombres sea-
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tírian la mutación de la República en mejor estado , et 
nuestras mugeres no sentirían el fruto de la paz et aso­
siego común. Los hombres nos vestiremos de grana y pur­
pura , et los Magistrados et Sacerdotes et nuestros hijos en 
sus ropas levarán carmesí, et los Oficiales y Gobernadores 
en las villas et pueblos tienen poderío de lo levar , et no 
solo en la vida , mas también con tales vestidos los entierran 
después de muertos; y {nosotros quitaremos el uso de estas 
cosas á solas las mugeres? Y como nosotros podamos usar de 
purpura en los caparazones , no dexaremos que las dueñas 
honradas lleven un vestido de ella? ¿Es razón que nuestros 
caballos sean mejor adornados que nuestras mugeres? ¿ E yo 
veo causa aunque no justa, mas alguna de negárselo en el 
carmesí que se rae et segasta , mas el oro , en el qual no 
hay otro gasto sino el de obrarlo, por qué se defenderá? 
Hay antes bien socorro en él para los usos comunes et particu­
lares como ya lo habéis experimentado. Dice que entre las mu­
geres no habría envidia, pues que ninguna lo podía tener. 
Cierto todas tienen dolor et enojo quando ven que las mu­
geres de los amigos del nombre Latino tienen ios ornamen­
tos que á ellas han sido quitados , quando ven que aque­
llas aderezadas de oro y purpura van en carros por la ciu­
dad , et ellas á pie , como sí el imperio estuviese en las 
ciudades de aquellas y no en la suya. Esto podría llagar 
los ánimos de los hombres, quanto mas el de las mugeres 
que de poco se mueven. Los magistrados, sacerdocios, triun­
fos, insignias, dádivas, et despojos de guerra, no pueden 
ser dados á ellas: las limpiezas, ornamentos et atavíos , es­
tas cosas son las insignias de las mugeres. ¿Qué otra cosa de-
xa n en la tristeza sino los buenos vestidos et el oro ? ¿ Y qué 
otra cosa se ponen quando la dexan , en las alegrías et fies­
tas, sino los mas excelentes atavíos? ¿ Y si deshacéis la ley 
Gppía , no será en vuestro poderío vedarlas lo que que-
xeís de lo que agora la ley les quita? N i ¿por ésto serán 

B 2 
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menos fieles vuestras mugeres, vuestras hermanas, y vues­
tras hijas? Nanea l a servidumbre de la muger se deshace 
siendo los suyos salvos ; y ellas aborrecen la libertad que 
les trae la viudedad y Orfandad. Pues así mas quieren que 
sus ornamentos y a t a v í o s estén en vuestro albedrioque ua 
en el de U ley. Y vosotros las debéis tener en vuestra ma­
no y amparo , y no en servicio, et querer mas que ellas 
os l lamen padres é maridos que no señores.. N o ha mucha 
que el Cónsul usaba de nombres odiosos llamando discordia 
y apartamiento de las ra u ge t e s , como si oviese peligro que 
ellas ocupasen, el monte Sagrado, 4 Aventino , corao en el 
tierapo pasado hizo el pueblo enojado. La flaqueza de las 
mugeres ha de sufrir qualquiera cosa que sea l a que de l ir 

bereispues quanto mas podéis , tanto mas templadamente 
habéis de usar del imperio para coa ellas. „, 

C A P I T U L O I I L 

Xte como la- Uyt Oppia fue deshecha, y el Cónsul Marco 
Forcio Catón, se p a r t i ó gara Esgana,. 

espues que estas cosas fueron dichas contra la ley Op-
pia et por defensión della , el dia siguiente algún tanto 
mayor número de mugeres salió públicamente , y todas jun­
tas se pusieron delante las puertas de los Tribunos que con-; 
tradecian á la habla de sus compañeros , y nunca se paE-> 

tieron dellas hasta que los Tribunos cesaron de la contrade­
cir ; et entonces todos concordes deshicieron, la ley , ha­
biendo veinte años que fué publicada. E l Cónsul Marco 
Porcio luego que la ley fué deshecha , con veinte y cinco 
galeas, de las quales las cinco eran de los amigos, fué al 
puerto de Luna mandando al exército que viniese a l l í . Y 
con edicto ó mandamiento publicado por toda la costa ma­
rina recogió naos , galeas y barcos de toda manera. Y par-
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tiendo de Luna mandó que lo siguiesen al puerto Pyrene, 
que de allí quería ir contra los enemigos con toda la ar­
mada Y así pasando los montes de Liguria y el Seno Gal-
I k o , el dia que había mandado allegaron todos. Y de allí 
se fueron á Roda^ , y echaron por fuerza de armas la guar­
nición de los Españoles que estaba en el castillo, Y de Ro­
das con buen viento allegaron á Empurias r dos villas par­
tidas con muro , la una tenían los Griegos que salieron de 
Phocis cómalos de Marsella, y la otra tenían los Españoles; 
mas la villa Griega tenía todo el cerco del muro contra e l 
mar tendido poco menos de quatrocrentos pasos, y e l mu­
ro de los Españoles estaba apartado del mar en cerco de tres 
mil pasos. E l tercero género eran Romanos colonos , atraídos 
después por Julio Cesar quando venció los hijos de Pom-
peyo. Y agora todos estos estaban mezclados en un cuer­
po , siendo llamados á los derechos de Rema primero los 
Españoles , después los Griegos. Y qualquiera se maravi­
llaría quando los viese puestos entre el mar y los Españo­
les , gente tan feroz et guerrera , que es la cosa que los 
defendía. Y la doctrina era guarda de la enfermedad , la. 
qual se mantiene muy bien con el temor entre los mas va­
lientes. Tenían la parte del muro vuelta á los campos muy 
bien enfortalecida , teniendo allí sola una puerta , en cuya 
guarda siempre estaba uno de los regidores, de noche la 
tercera parte de los ciudadanos velaba en los muros, no 
tanto por ley ó por costumbre , mas con tanto cuidado guar­
daban sus velas y rodeavan ios muros y quanto si los enemi­
gos estuviesen a las puertas. Y a ningún Español dexaban 
entrar en la ciudad , ni ellos salían deila nesciamente , y 
su salida era contra el mar. Por k puerta vuelta á la ciu­
dad de los Españoles nunca salían sino muchos , quasi 
la tercera parte de los que la noche antes habían velado en 
los mucos. La causa de salir era que los Españoles no sa­
biendo aavegar, gozaban de comerciar coa. ellos; y también 
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querían comprar las mercaderias que de fuera venían por 
mar, y vender frutas et vituallas de los campos. El deseo 
deste tracto hacia que la ciudad de los Españoles fuese 
abierta para los Griegos. También estaban seguros so las 
alas y sombra de la amistad Romana , la qual guardaban 
con igual fe que los de Marsella, aunque con menores fuer­
zas. También entonces recibieron al Cónsul con mucho 
amor. Y Catón se detuvo en Empurias algunos días por 
saber donde estaban los enemigos y quan grande fuese su 
exército, y por no perder tiempo , siempre, exercitó su gente. 
Era el tiempo del año quando los trigos están en las eras, 
por causa de lo qual mando á los abastecedores que no mer­
casen trigo , mas que se fuesen á Roma , que la guerra ella 
mesraa se traería vituallas y provisiones. E luego que sa­
lió de Empurias , quemó et destruyó los campos de los ene­
migos , et puso en ellos mucho espanto y los hizo huir. En 
este mismo tiempo veniendo Helvio de España ulterior con 
seis mil hombres de socorro que Appio Claudio Pretor le 
habia dado, los Celtiberos le salieron al encuentro con 
gran esquadra acerca de la villa Iliturgis. Escribe Valerio 
que fueron veinte mil hombres armados , los doce mil fue­
ron muertos y la villa fué tomada t y todos los mayores de 
catorce años fueron muertos. Después de esta victoria He l ­
vio se fué al real de C a t ó n , y porque ya la región es­
taba segura de los enemigos , hizo que el socorro que 
habia traído se tornase á la España ulterior , y Helvio 
se fué á Roma, y por la victoria que había habido entró 
en la ciudad con el triunfo llamado Ovación. Y llevó al 
tesoro quatorce mil et setecientas et treinta et dos libras de 
plata no apurada , et de plata marcada decisiete mil et 
veinte y quatro Bigatos, et de plata Oscense ciento y vein­
te mil y quatrocientos et treinta et ocho. La causa porque 
no le dieron el triunfo fué porque habia combatí lo en la 
Provincia que no era suya, et con capitanía agena, et sin 
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esto había vuelto después de dos años quando la Provincia 
era ya dada a Minucio sucesor suyo para el ano siguiente, 
et el había sido detenido en ella por causa de una enfer­
medad luenga et peligrosa.. Y por esto Helvio entró en la 
ciudad con Ovación solo dos meses, antes que Minucio triun­
fase. Y también este leva treinta et quatro mil et ochocien­
tas libras de plata , et setenta et tres mi l Bigatos, y de plata 
Oséense decientas et setenta et ocho mil.. 

C A P I T U X O I V . 

X)e como los Bmhaxadores de Bilistago* Señor de los Her­
retes •vinieron d Catón, et de lo que les respondió, et como 

se aparejo p a r a comenzar l a guerra. 

E n este medio el Cónsul tenia su; real acerca de Ampu-
xias , et allí le vinieron tres Embaxadores de Bilistago, Se­
ñor de los Ilergetes „ entre los quales era un hijo suyo. 
Quejábanse que sus villas eran combatidas por los enemigos 
et que no tenían fuerza para les resistir si los Romanos no 
les enviaban socorro ,. y que bien abastaría que fuesen cinco 
mi l hombres á los socorrer, y que los enemigos por ellos 
se irian. A esto respondió el Cónsul que le pesaba de su pe­
ligro et temor , mas teniendo los enemigos delante ,, con 
los quales luego habia de combatir , no tenia tan gran exér-
cito que partiéndolo pudiese estar seguro. Oyendo esto los 
Embaxadores llorando se derribaron á sus pies suplicándole 
que en tan gran peligro no los desamparase , ca dondé 
irian si de los Romanos fuesen desechados ,. pues que no te­
nían otros amigos ni otra esperanza en el mundo ; y que 
bien pudieran estar fuera de este peligro , si quisieran que­
brar la fe et conjurar con los otros, mas que no habían; que­
rido moverse n i por amenazas ni peligros , esperando que te­
nían buen socorro en los Romanos, et que si este no tie-
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nen , y el Cónsul se lo negaba , que hacen testigos á los 
Dioses y hombres que forzados, por no sufrir lo que los 
Saguntinos sufrieron, faltaran á la fe el amistad , y que an­
tes morirán con los otros Españoles, que solos. Aquel dia, 
así se partieron del Cónsul sin respuesta. El Cónsul aque­
lla noche estuvo en diversos pensamientos, de una parte no 
quería desamparar los amigos , de otra no queria diminuir 
el exército , lo qual podría darle tardanza pata la guerra, 
ó en ella traerle peligro; y así deliberó no diminuir su 
exército, mas porque en este medio los enemigos no hicie­
sen alguna mengua á los amigos, pensó les mostrar alguna 
esperanza, ssgun el tiempo, ca muchas veces en la guerra 
las cosas fingidas valen por verdaderas, y los que creen 
que tienen algún socorro, así como si lo tuviesen , con la es­
peranza esperando et osando se defienden. El dia siguiente 
respondió á los Embaxadores , diciendo, que aunque temia 
que ayudando á otro diminuiría sus fuerzas , mas que é l 
tenia consideración mas al tiempo y peligro de ellos que al 
suyo propio. Y así luego mandó avisar á la tercera parte 
de los hombres de todas las capitanías que luego cociesen 
pan para las naos , et mandó que para el tercero dia las 
naos fuesen aparejadas , y mandó á los dos Embaxadores 
que avisasen de aquello á Bilistago y á los Ilergetes. Y 
detuvo consigo al hijo de Bilistago, haciéndole fiestas y mer­
cedes. Los Embaxadores no se partieron de allí hasta que 
vieron la gente puesta en las naos, y después publicándolo 
por cosa muy cierta , no solo hicieron sabidores á los suyos, 
mas también la fama del socorro que de los Romanos les 
venia, llegó hasta los enemigos. 

E l Cónsul después que hubo dado buena esperanza de 
sí para sus amigos, mandó volver la gente de las naos, y 
luego siendo ya el tiempo para hacer la guerra , asentó el 
real de invierno á mil pasos de Empurias. Y de allí como 
se le ofrecia ocasión sacaba la gente á robar los campos de 
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ios enemigos por una parte , y por otra dexando poca guar­
da en el real. Quasi siempre salían de noche por ir ale-
jos del real , y por tomarlos desapercebidos y de súbito. 
E^to exercitaban los que eran nuevos en la guerra , y to­
maban y engañaban mucho á los enemigos, de manera que 
ya no osaban salir de fuera los muros de las villas. Des­
pués que él experimentó bien los ánimos de los suyos y de 
los enemigos, mandó llamar los tribunos y adelantados, y 
caballeros y caudillos de cinto , á los quales ayuntados ha­
bló de esta manera. ,,Ya es venido, ó caballeros , el tiem­
po que muchas veces habéis deseado , que es tener lugar de 
mostrar vuestra virtud y esfuerzo. Hasta aquí vuestra guer­
ra ha sido mas á manera de salteadores que de guerreros, 
de aquí adelante en batalla legítima pelead enemigos con 
enemigos. No será menester de aquí adelante ni teméis l i ­
cencia para talar y robar los campos , mas para sacar las 
riquezas de las ciudades. Nuestros mayores quando en Espa­
ña ios Cartagineses tenían capitanes et exército , et ellos no 
tenían en ella ni capitanes ni exércitos, quisieron poner es­
to en los pactos, que Ebro fuese fin y cabo de Imperio. 
Agora como estén en España dos Pretores, y un Cónsul 
et tres exércitos Romanos , et haya quasi diez años que no 
hay Cartaginés ninguno en estas provincias , habernos per­
dido el Imperio que es aquende de Ebro. Necesario es, pues, 
que io cobréis con las armas y virtud , y que forcéis á que 
otra vez reciba el yugo que ha echado de su cerviz , la 
nación que mas neciamente se rebela , y que esforzadamente 
hace la guerra." De esta manera esforzándolos mucho , dixo 
que de noche quería ir al real de los enemigos. Y así man­
dó que fuesen á reposar. 

TOM . i v . G 
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C A P I T U L O V , 

De como Catón combatió con los. Españoles* et alcanzó 
victoria de. ellos. 

A . media noche , después de haber mirado su Auspicio, 
partió para que primero que los. enemigos lo sintiesen , to­
mase el lugar que quisiese r y fuese alderredor del real de 
los enemigos. Y en amaneciendo con esquadra ordenada en­
vió tres legiones delante del baluarte de los enemigos. Y 
los Bárbaros maravillándose que los Romanos les habian 
asomado á las espaldas, comenzaron correr á las armas. En 
este medio el Cónsul dixo. „ 0 caballeros, en ninguna par­
te hay esperanza sino en IÉL v i r tud , et yo siempre con as­
tucia et diligencia he trabajado que así sea. Los enemigos 
están en medio de nuestro real y de nosotros , á las espal­
das está la, tierra, de los enemigos. Asi como es mas hermo­
so, es mas seguro tener la. esperanza puesta en la virtud.** 
Después que hobo dicho estas palabras , mandó retraer las 
legiones, porque fingiendo fuga hiciese salir á los bárbaros, 
Y vinole en efecto lo que pensó , ca ellos pensando que 
los Romanos, temian et volvian atrás , salieron, con gran ím-
peto por la puerta, y hinchieron de gente: armada todo el 
campo que estaba entre su real y la hueste de los enemigos. 
Y entre tanto que se revolvian en ordenar la esquadra, el 
Cónsul teniendo tadas sus cosas ya aparejadas y ordenadas 
arremetió contra ellos que estaban desordenados, et sacó de 
entre ámbas las alas- primero caballeros. En la ala derecha 
luego fueron retraidos los Romanos, y tornando atrás pu­
sieron temor en la gente de pie. Viendo esto- el Cónsul 
mandó á dos esquadras escogidas que rodeasen por la parte 
derecha á los enemigos, y que diesen sobre ellos á las es­
paldas, primero que se encontrasen las esquadras de los peo-
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nes. Este espanto que fue puesto sobre los enemigos igualó 
la batalla que ya se inclinaba por el temor de los caba­
lleros Plómanos. Y en tan gran manera estaban turbados 
los caballeros et peones de la ala derecha , que el Cón­
sul con su mano tomó algunos y los volvió contra los ene­
migos , et quanto duró la batalla con dardos y saetas, tan­
to fue incierta la victoria de la parte derecha , de donde 
comenzó el temor et fuir , ca los Romanos con dificultad 
resistían. En la ala izquierda et en la delantera los bár­
baros eran maltratados, y con temor veían detras las capi-
tanias que venían sobre ellos á las espaldas. Mas luego 
echando una manem de armas, que se dice soliferrea y fa-
laricas, tiraron de las espadas , fue quasi renovada la ba­
talla , ca no eran heridos de lejos et de súbito , mas ma­
no á mano , y toda la esperanza estaban ya en las fuer­
zas et corazón. E l Cónsul trayeado los de socorro de la se­
gunda esquadra , hizo que los cansados se rehiciesen. De 
lo qual salió nueva batalla , ca encontrando de refresco con 
los que estaban cansados , los echaron del lugar donde pe­
leaban , et desvaratados , los hicieron fuir contra el real. 
Después que Catón vido que a todas partes fuian , tor­
nóse á la segunda legión que estaba en socorro , et man­
dó que pusiesen adelante las banderas y que todos fuesen 
a combatir el real de los enemigos, y mandó que ningu­
no saliese de la orden ; et si alguno salía él le daba con 
el Sparo , que era arma á forma de báculo, & mandaba 
á los tribunos et centuriones que lo castigasen. E dando 
los Romanos combate al real con piedras et palos y to­
da manera de armas eran echados del baluarte ; mas des­
que se ayuntó con ellos la esquadra reciente , entonces 
cresció el ánimo en los que combatían , et los enemigos 
mas reciamente defendían el baluarte. E l Cónsul miraba á 
todas partes por entrar por donde menos resistían , y v i -
do que en la puerta izquierda estaban pocos, allí levó 

c 2 
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los principales de la segunda legión y los lanzercs. Y no 
pudieron resistir los que estaban en defensión de ella r et 
los otros después que vieron los enemigos dentro del ba­
luarte perdiendo el real , echaron las banderas et armas, 
y ellos raesmos se mataban estando estrechos. Los de la se­
gunda legión herían en las espaldas á los enemigos ,, los 
otros rovaban el real., Escrive Valerio Antias, que aquel 
día murieron de los enemigos mas de quarenta mil . Y el 
mesmo Caten que no acostumbraba decir mal de sus pro­
pias alabanzas, dice que muchos fueron muertos , mas no 
escribe el número. Y después no cesó de haber victoria. Y 
después mandó hacer señal á recoger,, et volvió con la 
gente cargada de, despojos al real , et mandó que ciertas 
horas, de la noche reposasen , et después sacólos, á robar los 
campos , et robaroa derramadámsnte por estar los enemi­
gos desordenados por. el fuir. Esta cosa,. no menos que la 
batalla contraria del día pasado , forzó á. los Españoles 
de Empurias et los comarcanos de ellos 4 ss dar. Y mu­
chos de otras ciudades que se habían retraído á Empurias, 
se ¡«e dieron , los quales recibió Catón benignamente r y 
los envió á sus ciudades. E luego después levantó el real, 
y por donde quiera que iba, le. venían embaxadores que 
le daban las ciudades. Y quando llegó á Tarragona ya 
toda la E&paña que está de esta parte de Ebro estaba do­
mada- ; y los bárbaros traian al Cónsul todos los captivos 
Romanos y de los amigos del nombre Latino, que eran 
oprimidos en España con diversas desdichas. Después fue 
fama que el Cónsul quería ir á Turdetanía et también 
dixíeron, aunque mentirosamente , que quería ir á los Mon­
tañeses. Y á esta fama , como quiera que falsa, siete V i ­
llas de los Bergistanos se rebelaron. Estas cobró el Cónsul 
en su poderío , no con batalla digna de memoria. Y no 
mucho después tornando el Cónsul á Tarragona antes que 
ds allí pasase á delante , las mesmas siete Villas se rebela-
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ion , et otra vez fueron soguzgadas , mas no hobieron el 
mesmo perdón que primero ca todos fueron vendidos, por­
gue no turbasen tantas veces la paz. 

C A P I T U L O V I . 

X>Í? eomo Puhlio ManliO' Pretor con dos exércítos; paso 
tn Turdetania , y como Catón quitó las armas d muchos 

£Ucblos de E s f a ñ a , / tuvo su exército-
muy templado. 

lF;n este medio Public Manlio Pretor con el exercito que 
tomó de Quinto Minucio , á quien habia sucedido , y 
ayuntándole el exercito viejo de Appio Claudio Nerón, 
de la España ulterior , pasó en Turdetania. Y los Tur-
de ta nos son l©s mas desaprovechados en la guerra de to­
dos los Españoles ; mas teniendo confianza en su multitud 
salieron al encuentro al exercito Romano. Y la gente de 
caballo luego los turbó, la batalla de los de pie qnasi no 
fue nada. Los hombres de armas viejos que; sabiau bien el 
arte de la guerra , y conoscian los enemigos, hicieron la 
batalla cierta , mas no por esto dieren fin á ella , ca los 
Turdetanos dieron sueldo á diez mil Celtiberos, y con ar­
mas agenas aparejaron de hacer la guerra. En este medio 
el Cónsul movido por la rebelión de los Bergistanos, pen­
sando que las otras ciudades harian lo mesmo , quitó las 
armas á todos los que estaban de esta paite del Ebro, de 
lo qual se enojaron tanto que muchos de ellos se mata­
ron. Gente per cierto feroz, que piensa sin armas no hay 
vida. Lo qnal sabido por el Cónsul , mandó llamar los Se­
nadores de todas las ciudades , y dtxoles , que el no re­
belarse mas satisfacía á ellos que á los Romanos', porque 
siempre lo habían hecho con mayor daño de los Españo­
les , que trabajo del exércko Romano j et díxoles » para 
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»> que esto no se haga mas , pienso que se puede proveer 
»> en una manera , si verna en efecto que no podáis rebe-
»> laros; vosotros también en esto ayudadme con vuestro 
»»consejo , ca yo no seguiré otro consejo de mejor volun-
»> tad que el que vosotros t r ae ré i s , " y como ellos callasen, 
dixo Catón, que les daba espacio de algunos dias para de­
liberar. E después llamados otra vez , como también ca­
llasen , destruyó en un dia los muros de todos, et fue á 
los que aun no eran obedientes, et donde quiera que lle­
gaba , se dieron en su señorio todos los pueblos que al 
derredor moraban , y solo por fuerza de armas, tomó la 
ciudad Segesta , recia y muy rica. Tenia mayor dificul­
tad en los sojuzgar que los primeros que fueron á Espa­
ña , porque aquellos á los Españoles se pasaban cansados 
del imperio de los Cartagineses , este parecia que quitán­
doles la libertad , los quería traer á servidumbre. Y asi 
tomó todos los lugares movidos , que unos estaban en ar­
mas , otros por cerco eran forzados á rebelión , et si no so­
breviniera á buen tiempo no podían defenderse. Mas tal 
fuerza de -ánimo et de ingenio tenia el Cónsul , que el 
mesmo por si hacia todas las cosas et grandes et peque­
ñas, í no solo pensaba et mandaba lo que era prove­
cho , mas el mesmo pasaba las cosas , et no exercitaba 
el imperio mas grave et severamente centra qualquiera 
otro que contra sí mismo. En la templanza , vigilias , et 
trabajo con los mas baxos contendía. N i tenia en su hues­
te cosa mas principal que la honra y gobernación. 

En Turdetania los Celtiberos traídos á sueldo, según 
antes es dicho, hacían la guerra mas trabajosa á Publio 
Manlío ; de lo qual avisado el Cónsul por cartas del Pre­
tor , fuese allá. Y en llegando halló que los Turdetanos 
et Celtiberos tenían los reales apartados, luego los Roma­
nos comenzaron hacer ligeras escaramuzas con los Turde­
tanos corriendo delante sus estaciones y siempre volvía» 
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vencedores de la pelea , aunque neciamente la comenza­
sen. El Cónsul mandó ir los Tribunos á hablar con los 
Celtiberos , y que les levasen elección de tres condiciones. 
La primera si querían pasarse á los Romanos, que les da­
rían doblada sueldo que los Turdetanos les daban. La se­
gunda si querían volverse á sus casas les darían fe et 
palabra que no les harian daño por haberse ayuntado con 
los enemigos de los Romanos. La tercera , que si querían 
guerra , ordenasen dia y lugar donde se combatiesen con 
él. Los Celtiberos demandaron un dia para consultar. E l 
ayuntamiento que hicieron fue con grande alboroto, ha­
llándose, en ellos Turdetanos , y por eso no pudieron de­
liberar cosa cierta. E como fuese, la paz y la guerra in-̂  
cierta con los Celtiberos , los Romanos no dexaron por 
eso , como si fuese paz, de levar vituallas de los campos 
y villas de los enemigos. Y después muchas veces entra­
ban dentro de sus muros et fortalezas como si con tre­
guas particulares tuvieran pactado comercio común. E l Cón­
sul desque no pudo traer los enemigos á la batalla , al 
principio envió algunas capitanías ligeras con banderas á 
robar á los campos de la región en la qual aun no hablan 
tocado. Y después oyendo que los Celtiberos hablan dexa-
do todas sus cargas en Secundia fue allá a la combatir. 
Y viendo que no la podía tomar, pagó el suelda no so­
lo a los suyos , mas también á los del Pretor. Y dexan-
do todo el exercito en el real del Pretor , él con siete le­
giones se tornó á Ebro , et con tan poca gente tomó al­
gunas villas et lugares. 

Pasáronse entonces al Cónsul algunos pueblos, conviene 
saber los Sedetanos, Auxetanos, y Susetanos. Los Lacetanos, 
gente apartada et silvestre parte estaban en armas por la natu­
ral ferocidad,. parte por el temor de haber hecho algunas ca-
valgadas en los campos de los amigos de los Romanos, quan-
do ei Cónsul con su exército estaba ocupado en la gaer-
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ra (Í2 los Turdetanos. Pues luego el Cónsul fue á les 
combatir la ciudad , no solo con las esquadras Romanas, 
mas también con los mancebos de los amigos que con ra­
zón estaban airados contra ellos. Tenian la ciudad mas 
luenga que ancha , y quasi á quatrocientos pasos de ella 
ei Cónsul asentó las banderas. Y dexando allí las es­
quadras escogidas , mandóles que no se moviesen , hasta 
que el tornase. Y tomando toda la otra gente la llevó a 
la otra parte de, la ciudad. Tenia gran gente de ayuda 
de la juventud de los Suseíanos. E á estos mandó subir 
al muro. Los Lacetanos conosciendo las banderas et armas 
de ellos , acordándose que muchas veces hablan entrado en 
sus campos sin peligro , et los habían desbaratado et he­
cho fuir , abrieron súbitamente la puerta , et todos arre­
metieron contra ellos. Los Susetanos apenas esperaron su 
clamor quanto mas el encuentro. Viendo esto el Cónsul, 
que era como él lo habia pensado , á rienda suelta cor­
rió con el caballo debaxo el muro de los enemigos , y 
fue á las capitanías , y muy de súbito , siendo los ene­
migos todos derramados á perseguir ios Susetanos, entró 
en la ciudad con ellas por la parte que estaba desampa­
rada , et antes que los Lacetanos tornasen la tomó toda. Y 
después ellos no teniendo otra cosa sino las armas, se die­
ron. Y luego con la victoria se fue de allí al castillo de Ver-
gio , donde se recogían muchos de los ladrones , y de allí 
hadan cavalgadas por los campos pacíficos de aquella pro­
vincia , y estando allí el Cónsul , vino á él un Príncipe 
Vergestano , que allí moraba , y comenzó escusar asi y á 
los del pueblo , diciendo que no estaba en mano de ellos 
la Repúbl ica , que los ladrones que hablan recibido en la 
vi l la la hablan tomado toda á su mando. E l Cónsul le 
mandó que se tornase á la villa , y que fingiese alguna 
causa probable porque habia salido , y que quando viese que 
el subia á los muros, y los ladrones estarían ocupados en 
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los defender , él con los hombfe^ de su bando se acorda­
se de tomar la fortaleza Esto fue hecho como el Cónsul 
mandó , y subirament;; fue g-an espanto en los barbaros, 
ca de una parte los Romanos subían á los muros, de otra 
la fortaleza fue ocupada El Cónsul después que hobo to­
mado este lugar , dexó libres los qut hablan tomado la 
fortaleza con sus parientes, et que se tuviesen sus hacien­
das. Los otros Vergetanos dió'os al Tesorero, y mandó 
que los vendiese , et á los ladrones hizo ahorcar. Pacifi­
cada la provincia , ordenó grandes reatas de las herrerías 
et platerías , con las quales cada dia la provincia se hizo 
mas rica. Por estas cosas los Sena lores ordenaron en Roma 
suplicación á los Dioses por tres días. 

En este mismo estío el otro Cónsul Lucio Valerio Flaco, 
peleó en Francia con los Boyos á banderas tendidas acer­
ca la selva Litana , y hobo de ellos victoria. Y dicen que 
murieron ocho mil Franceses, et todos los otros huyeron 
á sus lugares y campos. El Cónsul tuvo el exército todo 
el tiempo que le quedó de aquel estío en Plasencia et 
Cremona acerca el rio Pado , y rehizo en aquellos luga­
res lo que habia sido destruido por la guerra. 

C A P I T U L O V I L 

como Tito Quineto hahiendo el Senado detenninado h¿t~ 
cer guerra contra Nahis Tirano , hacia ciertos dias ayun­
tar d habla los grandes 'varones amigos de los - Romanos, 

y de la habla que hizo pidiendo consejo d. los Griegos 
sobre ello , y de lo que algunos allí hablaron. 

Es tando así las cosas en Italia y España. Tiro Quincio 
de tal manera había tenido e l , invierno en Grecia , que 
sacados los Etolos , los quales ni según la esperanza ha­
bían recibido el. galardón de la victoiia , n i macho les 
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podía placer el reposo , toda Grecia juntamente gozaba de 
los bienes de la paz y de libertad , se alegraba de su es­
tado , y no se maravillaban mas de la virtud del Capi ­
tán Romano en la guerra que de la templanza , justicia 
et moderación que tenia en la victoria. Entonces fue traí­
da la deliberación del Senado , en la qual habia sido de­
clarada la guerra contra Nabis Tirano de los Lacedemonios. 
Y leida esta determinación , Quincio para cierto dia con 
cmbaxadas publicó ayuntamiento de todas las ciudades ami­
gas de los Romanos para Corintho. Y como todos los princi­
pales viniesen de todas las partes , et aun los Etolos no fal­
taron , hablóles en otra manera. » Los Romanos y Griegos h i -
J» cieron guerra contra el Rey Fil ipo , no mas con animo 
« et consejo común, que porque cada uno tenia causas pro-
» pias de guerra , ca él habia corrompido la amistad de los 
»»Romanos , ayudando unas veces á los Cartagineses sus ene-
»f migos , otras combatiendo aquí en Grecia á nuestros ami-
» g o s . Y contra vosotros fue tal que aunque nosotros ho-
»> biesemos olvidado nuestras injurias, las vuestras nos habrían 
»> dado causas bien justas para hacer la guerra. Toda la con-
»sultacion de hoy depende de vosotros , digoos que ya 
>f sabéis como Argos está ocupada por Nabis ; y si queréis 
»t sufrir que este Tirano quede en su señorío , ó si tenéis 
» por bien que la ciudad muy noble et antigua puesta en 
» medio de Grecia , torne á su libertad , et esté en el mis-
t> mo estado que están las otras ciudades de Peloponeso e£ 
»> Grecia. Esta causa como veis toda pertenece á vosotros. 
91 A los Romanos no pertenece, sino en quanto la servidum-
»> bre de una ciudad no dexa ser llena et entera la gloria 
« d e la libertad de Grecia. Mas vosotros si no os movéis 
»> por el cuidado de esta ciudad ni por el exemplo et peli-
» gro, de que no se extienda mas anchamente la contagión 
» de este mal. A nosotros no se nos da mucho. De esto os 
f3 hago cierto , que yo estaré á lo míe los mas juzgaredes.»» 
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Después de la habla del Capitán Romano , comenzaron los 
otros á decir sus sentencias ó pareceres. El embaxador de los 
Athenienses quanto pudo levantó los beneficios de los Ro­
manos en Grecia, haciéndoles gracias, que llamados contra 
el Rey Filipo les habían socorrido , et agora no llamados, 
de su voluntad les ayudaban contra Nabis Tirano. Y como 
se enojase que estos tan grandes beneficios por dichos de al­
gunos fuesen reprehendidos cavilando lo que estaba por ve­
nir , como fuera razón que confesasen agradecimiento de lo 
pasado , parecía que señalaba los Etoios. Y luego Alexandro el 
principal de ellos habló primero contra los Athenienses, los 
quales habiendo sido en el tiempo pasado autores y guias de 
la libertad, agora quasi por causa de lisonja vendían la cau­
sa común. Y después se quejó que los Acheos que en otro 
tiempo habían sido hombres de armas del Rey Filipo , á la 
postre viendo la fortuna apartada de é l , se habían ido de 
su compañía, et habían tomado á Coríntho , et agora tra­
taban de tener á Argos, y que los Etoios primeros enemi­
gos de Fi l ipo , y siempre amigos de los Romanos habían 
concertado que si Filipo fuese vencido , habían de cobrar 
sus ciudades y campos , y que agora eran defraudados de 
Echineo y Pharsalo. Acusó á los Romanos de engaño y as­
tucia , diciendo que mostrando título vano de libertad te­
nían con guarniciones á Calcis et á Demetriade , los quales 
quando Filipo tardaba de sacar de allí sus guarniciones, 
siempre decían que entretanto que él tuviese á Demetriade 
y á Calcis y Coríntho , Grecia nunca seria libre. A la pos­
tre , 1 qué causa les daba Argos y Nabis de permanecer 
ellos en Grecia , y de tener en ella exército ? que lleva­
sen sus legiones á Italia , que los Etoios prometían , que 
Nabis sacaría su guarnición de Argos, ó por condición , ó 
por su voluntad , ó que si Grecia consentía que por fuer­
za et armas la tornarían en su potestad, Con este vano ha­
blar movió primeramente á Aristeno Pretor de los Acheos, 

s 2 
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el qnal dixo. *» No permita esto el muy grande y buen Ju-
piter , ni la Rey na luno , en cuya defensión está Argos, 
que aquella ciudad sea puesta galardón entre el Tirano de 
Lacedefnonia y los ladrones Etolos, en tal peligro que con 
mayor miseria la cobremos nosotros que él la ha tomado. 
E l mar que está en medio, ó Tito Quincio , no nos defiende 
de estos ladrones, ¿ qué seria si en medio de Peloponeso to­
masen alguna fortaleza? Solo tienen la lengua Griega , como 
la figura de hambres , mas en las costumbres mas feroces 
son que quantos barbaros hay , y viven como bestias crue­
les y fieras. Porende os rogamos , ó Romanos, que cobréis 
á Argos del poderío de Nabis, et de tal manera asentéis las 
cosas de Grecia que nos dexeis bien sosegados del ladronicio 
de los Etolos.»» E l Capitán Romano viendo que todos 
reprehendían á los Etolos , dixo , que él les respondería, 
si no viese que todos estaban airados contra ellos, y que era 
mejor mitigarlos que no comoverlos. Y así contento de la 
opinión que tenían de los Romanos y de los Etolos , dixo, 
que lo que consultaba con ellos era qué les placía de la 
guerra de Nabis, si él no restituyese Argos á los Acheos. Y 
como todos deliberasen guerra ; amonestólos para que todas 
las ciudades enviasen cada una según sus fuerzas. También 
envió sus embaxadores á los Etolos , mas por descubrir sus 
ánimos , lo qual fue asi , que por esperanza de poder al­
canzar de ellos alguna cosa. Y mandó á los Tribunos de 
los Caballeros que traxesen el exército de Helada. 
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C A P I T U L O V I I I . 

J)e como Tito Quincio fue con los Adieos d poner sitio sobre 
Argos, et como acordó después de no dar combate d la 

ciudad sin i r primero sobre Lacedemonia, 

E n este mismo tiempo Tito Quincio respondió á los em-
baxadores de Antiocho, que trataban de la amistad de los 
Romanos, que él no tenia que responder siendo ausentes sus 
diez Legados ; que fuesen á Roma al Senado. E con el 
cxército traído de Helacia fuese á Argos, y acerca de Cleo-
nas se ayuntó con él Aristeno Pretor de los Acheos con diez 
mil hombres de armas. Y no muy lejos de allí sentaron sus 
reales con los exércitos juntos, el dia siguiente descendieron 
al campo de los Argivos, et casi á quatro millas de Argos, 
tomaron lugar para los reales. El Capitán Pythagoras yer­
no del Tirano y hermano de su muger, enfortaleció con la 
guarnición de los Lacones en la venida de los Romanos con 
recias defensiones entrambas las fortalezas que habia en A r ­
gos , et los otros lugares que eran convenibles ó sospechosos. 
Mas haciendo él esto , no pudo disimular el espanto que te­
ma por la venida de los Romanos , al qual se añadió una 
discordia que salió dentro en la ciudad. Ca fue un mancebo 
Arguivo llamado Demodes , de mayor animo que consejo, 
el qual al principio , entreponiendo juramento , habló con 
algunos de echar á fuera la guarnición del Tirano , y quan-
do trabajaba crecer las fuerzas para la conjuración , descui­
dóse en tomar la fe , á qui m la tomaba. Hitando hablando 
con sus amigos, envióle el Capitán uno qué lo llamaíe , y 
pensó luego que su consejo era descubierto, y exhortó á 
los conjurados que con él estaban , que antes que muriesen 
atormentados se armasen con él Í y así con pocos fue á la 
J^aza dando voces, que los quo quisiesen salvar la repúbli-
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ca lo siguiesen como á Capitán de libertad. Ninguno se mo­
vió , porque no velan alguna esperanza propincua , ni de­
fensión bien recia. Estando él pues diciendo á voces estas 
cosas, los Lacedemonios lo cercaron , y lo mataron con to­
dos los suyos. E después tomaron otros , y de estos fueron 
muchos muertos, y pocos puestos en prisiones. Y muchos la 
noche siguiente echándose por cuerdas de los muros , huye­
ron á los Romanos. E afirmando á Quincio los que hablan 
huydo , que si el exército Romano hubiera estado á las puer­
tas , aquel movimiento no seria sin efecto , y si allegase el 
real mas cerca los Argivos no estarían sosegados con la gen­
te del Tirano , envió caballeros ligeros y peones. Estos acer­
ca la escuela Cylarabin , que está casi á trescientos pasos de 
la ciudad r trabaron pelea con los Lacedemonios que sa­
llan de la ciudad , y coa poco trabajo los retraxeron á la 
ciudad. E l Capitán Romano asentó el real en el mismo l u ­
gar que hablan peleado. Y estuvo un dia escuchando si, 
dentro se haría algún movimiento nuevo, mas después que v i -
do que la ciudad estaba sojuzgada por temor , llamó ayun­
tamiento si combatirían ó no á Argos. E todos los principa­
les de Grecia fueron de un mismo parecer ó sentencia sal­
vo Aristeno. Y decían que, pues, otra causa no había de guer­
ra si no aquella ciudad que allí la debían comenzar. Esto no 
placía á Ti to Quincio , mas con cierta probación escuchó á 
Aristeno , que decía contra la sentencia de todos. E dixo 
Quincio. »» Como tomemos la guerra por los Argivos contra 
»»al Tirano, ¿qué cosa hay que menos convenga , que dexar 
99 el Tirano et combatir á Argos? Y o quiero ir á Lacedemo-
»> nía , y al Tirano que son cabeza de esta guerra.» E de­
sando el ayuntamiento , envió á buscar panes á las esqua-
dras ligeras, y todo lo que hallaron granado at maduro , lo 
segaron y traxeron; y estragaron todo lo verde , porque los 
enemigos no lo cogiesen. Y después levantó el real , et pa-
sando por el monte Partheno, el tercero dia puso su real 
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acerca de Caryas allende de Tegea. Y allí antes de entrar 
en los campos de los enemigos , esperó los amigos que le ve­
nían á ayudar. E vinieron de Fi i ipo dos mil et trecientos 
Macedones, et de Thesalia cuatrocientos de caballo. E ya 
no se detenia el Capitán Romano esperando ayuda de los 
amigos que hartos tenia , mas por las vituallas que manda­
ba traer de las ciudades comarcanas. También venian grandes 
armadas por mar , et ya de Leucadia habia venido Lucio 
Quincio con quarenta naos, y de Rodas diez y ocho , et el 
Rey Eumenes estaba acerca las Cicladas con diez naos em­
paramentadas , ó cubiertas , et treinta bergantines, y muchos 
otros barcos pequeños. Y también de los Lacedemcnios ve­
nian al real Romano muchos desterrados , echados por la 
injuria de los tiranos, por esperanza de cobrar Ja patria. E 
muchos habia que ya algunos tiempos antes habían salido 
desde que tiranos tenían á Lacedemonia. E l mas principal de 
los desterrados era Egisopolis , á quien por ley de la tierra 
pertenecía Lacedemonia. Este siendo niño fue echado de ella 
por Lycurgo Tirano , después de la muerte de Cleomenes? 
que fue el primero Tirano de Lacedemonia. 

C A P I T U L O I X . 

como Tsfahts Tirano llamó d habla los Lace demonios. Y" 
f o r sospecha que tenia de ellos, mandó matar ochenta manee-
bos de los -principales de la ciudad, y de como los Lace demo­

nios saltearon d Lito Quincio cabe el rio Eurotas , y los 
Romanos los retraxeron hasta la ciudad } y de como 

Apio Claudio desbarató y mató muchos de ellos. 

Cuereando tan gran guerra por mar al Tirano , et cotejan­
do él sus fuerzas y de los enemigos , viendo que no tenia 
esperanza , no dexó por eso la guerra; mas hizo venir de 
Creta mil hombres mancebos escogidos teniendo ya otros mil 
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de ellos, et tuvo tres mil de sueldo , et mas diez mil de los 
populares con los de las aldeas y campos, y enfortaleció de 
cava y muro la ciudad. Y porque dentro no saliese algún 
movimiento deteníalos con temor y crueldad de penas, por­
que no tenia esperanza que ellos le quisiesen bien por ser T i ­
rano. Teniendo algunos ciudadanos sospechosos, sacó toda su 
hueste al campo, et mandó que los Lacedemonios viniesen á 
ayuntamiento sin armas, Y hizo cercar el ayuntamiento de 
ellos de hombres libres atinados. Y hablando pocas cosas, p r i ­
mero que le debían perdonar si temia y proveía todas las 
cosas en tal tiempo , y que á ellos convenia si algunos el 
estando presente hiciese sospechosos , impedirlos antes que no 
pudiesen hacer alguna cosa , que castigarlos después; poren-
de que él tendrían algunos de ellos en guarda hasta que la 
guerra que les estaba encima fuese pasada ; y echados los ene­
migos , de los quales tenían menos peligro solo guardándose 
de alguna traición de dentro , et que luego él los dexaria. 
Después de esto dicho ,. mandó llamar quasi ochenta princi­
pales de los mancebos. Estes como cada uno respondía á su 
nombre , mandólos guardar, et en la noche siguiente los ma­
tó todos. Después algunos de los Hotos generación rústica 
que desde lo antiguo mataban por los campos , fueron acu­
sados que habían querido fuir , y fueron por todas calles apa­
leados et muertos. Por este temor et espanto, los ánimos del 
pueblo se retraían de todo esfuerzo de mover nuevo consejo. 
E l Tirano tenia su real et exércíto dentro las fortalezas y 
muros de la ciudad , creyendo que no era igual para pelear 
en el campo, et temiendo dexar la ciudad , viendo los áni­
mos de todos tan sospechosos et inciertos. E Quíncio apare­
jadas todas las cosas, partió el día siguiente , y llegó á un 
lugar llamado Selassia , sobre el río Oenunta , en el qual l u ­
gar decían que Antígono Rey de los Macedones había pelea­
do á banderas tendidas con Cleomenes Tirano de los Lacede­
monios. E oyendo después que la subida del camino era tra-
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bajosa et angosta , con poco rodeo envió delante algunos por 
los montes, para que hiciesen fuerte el camino , et él por ua 
atajo, ó senda bien ancha et abierta llegó al rio Enrolas que 
pasa acerca de los muros de la ciudad. En este lugar ios 
que estaban en ayuda del Tirano , salieron acometer á los 
Romanos que asentaban el real , et á Quincio que iba delante 
con la gente de caballo y ligeros; y pusieron en ellos gran 
espanto et alboroto, no temiendo ellos esta tal cosa, porque 
en todo el camino ninguno les habia salido delante , ct habian 
pasado como por tierra pacifica. Y algún tanto estuvieron 
en temor, llamando los peones á los caballeros, et los caballe­
ros á los peones, teniendo cada uno de ellos poca confianza 
en sí mismos. E á la postre sobrevinieron las banderas de las 
legiones, et como entraron las capitanías de la primera escua­
dra en la batalla , los que poco antes ponían espanto fueron 
retraídos é la ciudad. Los Komanos como se apartasen tanto 
del muro, que estaba fuera de un tiro de dardo, estuvieron 
Un poco parados con la esquadra derecha , y después que 
ninguno de los enemigos salía fuera , tornáronse al real. £1 
día siguiente Quine o comenzó llevar su exército ordenado á 
la otra parte de la ciudad , junto al t ío dtbaxo de las faldas 
del monte Menelayo. Y lasesquadras legioneiias iban primero, 
los caballeros et gente ligera recegian los postreros. Nabis 
tenia dentro los muros armados y ordenados debaxo las ban­
deras los soldados extrangeros , en los qualcs tenia teda su es­
peranza , para acometer á los enemigos por las espaldas. Des­
pués que pasó la postrera esquadra , entonces salieron por mu­
chos lugares de la ciudad con el mismo alboroto et ímpetu, 
que el día pasado habian salido. Appio Claudio iba en la 
esquadra ultima , el qual teniendo aparejados los ánimos de 
los suyos, para lo que habia de ser , porque no les viniese 
alguna cosa no pensada, luego volvió las banderas, y ro­
deó toda su esquadra contra los enemigos.; de manera que 
como se encontraron las esquadras cara á cara , algún espa-
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ció de tiempo la pelea fue igual ; mas á la fin los de Na-
bis dieron á fuir. Y esto les fuera menos mal , si no que 
los Acheos que sabían los lugares , dieron en pos de ellos, et 
hicieron grandes matanzas en ellos , y á muchos derrama­
dos á fuir quitaron las armas. Quincio puso el real acerca 
de Amidas , y como de allí hubiese talado y robado todos 
los campos que están en torno de la ciudad muy poblados 
et fértiles, viendo que ninguno de los enemigos salía por la 
puerta , movió el real al río Eurotas; y de allí destruyó 
el valle , que está debaxo el monte Taygeto , y los cam­
pos que están contra el mar. 

C A P I T U L O X . 

D e como Lucio Quincio por mar puso cerco sohre Gytheo, y 
después de luenga batalla , le fue dada por Gorgopa p r i n ­

cipal de la ciudad. el Tirano Nabis. vino d habla 
con Tito Quincio Cap i t án Romano, 

E n el mismo tiempo Lucio Quincio tomó las villas et 
lugares de la costa marina parte por voluntad , parte por 
temor y fuerza de armas. E después avisado que Gytheo 
ciudad era recibimiento de todas las cosas del mar para los 
Lacedemonios , et que el real Romano no estaba lexos del 
mar determinó de la combatir con todo su exército. Era 
entonces la ciudad valiente, y armada de multitud de ciu­
dadanos et moradores , et de todo aparato de guerra. E 
principiando Quincio no cosa muy ligera , sobrevino el Rey 
Eumenes, et la armada de los de Rodas. La gran multitud 
de marineros juntada de tres armadas, en pocos días hicie» 
ron todas las obras que era menester para combatir la ciu­
dad fuerte por mar y por tierra. Y llegando á ella los in­
genios y pertrechos, combatían et derribaban el muro; de 
manera que una torre cayó con muchos encueníros , et el 
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muro que estaba acerca de ella con la caída de la torrq 
se derrivó. Los Romanos para dividir á los enemigos, tra­
bajaban de entrar aun mismo tiempo de la parte del puer­
to de donde la entrada era mas llana et por el camino abier* 
to por la ruina del muro. Y faltó poco que no entraron, 
mas detúvolos la esperanza, que se les ofreció de se querer 
dar la ciudad, la qual después fue deshecha y turbada ; ca 
como Dexagorides y Gorgopa gobernasen igualmente la ciu« 
dad. Dexagorides habia enviado al embaxador Remano , que 
le daria la ciudad. E como ya hobiese concordado el tiem­
po , y manera para ello , Gorgopa lo mató , y así la ciu­
dad con mayor cuidado y atención era defendida por uno, 
y el combate era mas difícil y trabajoso , si no sobreviniera 
Ti to Quincio con quatro mil hombres escogidos. E como 
este mostró de lo mas alto de un montecillo , que no está 
lexos de la ciudad, la esquadra ordenada , y de otra parte 
Lucio Quincio por tierra y por mar con sus obras recia­
mente los combatía , entonces la verdadera desesperación for­
zó á Gorgopa tomar el consejo , que en el otro con la 
muerte habia vengado. Y así haciendo pacto que pudiese 
sacar la gente que tenia allí en guarnición , dió la ciudad 
á Quincio. Antes que Gytheo se diese , Pythagoras que ha­
bia quedado Capitán en Argos , dió la guarda de la ciudad 
á Timocrates Pellenense , y él con mil hombres de sueldo, 
y dos mil Argivos, fue á Lacedemonia á Nabis. 

Y Nabis asi como se espantó en la primera venida de 
los Romanos , quando vi do que las ciudades de la costa 
marina se daban , asi después que oyó ^ que también se 
habia dado Gytheo á los Romanos, et que todas las cesas 
en derredor , asi de la parte de la tierra , como del mar, 
eran de los enemigos, pensó que debia dar lugar á la for­
tuna. Y en comienzo de todas las cosas envió un em­
baxador al real de los Romanos, para si sufrirían, que les 
enviasen embaxadores. E como fuese esto alcanzado , vino 
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Pythagoras al Capitán Romano , sin traer otra cosa , salvo 
que diese lugar que el Tvrano hablase con él. Y llamado 
ajuntamienío , como todos fuesen de parecer que hablasen 
ios dos , ordenaron lugar y dia , y asi vinieron á unos mon-
tecillos , que están en medio del pais, et dexaron en ellos 

-sus capitanías en vista del campo. E Nabis descendió con 
las guardas de su persona , et Quincio con su hermano, y 
el Rey Eumenes , et Sosilao de Rodas , y Aristeno Pretor 
de los Acheos, et pocos Tribunos de Caballeros. Y allí de-
xó el Cónsul en elección del Tyrano, si quería primero ha­
blar , ó escuchar. El Tirano comenzó de esta manera. » Si 
f» yo , Quincio et vosotros que estáis presentes, pudiese pox 
»> mí mismo pensar la causa porque primero me habéis denun-
»> ciado , y después movido guerra , callando esperaría el íía 
« d e mi fortuna , mas agora no puedo mandar á mi cora-
« z o n , que antes que yo me pierda , no sepa la causa, por 
»> qee me debo perder. Y por cierto si vosotros fuesedes ta-
*> les , quales es fama , que son los Cartagineses , en los 
*> quales la fe de la amistad ninguna cosa tiene santa , no 
« m e maravillaría , que no tuviesedes consideración de lo 
» que contra mí hariades. Mas veo que sois Romanos, que 
»»guardáis los pactos de las cosas divinas , y tenéis por san-
»> tisima la fe y amistad de las cosas humanas , pues quan-
»> do me he mirado á m í , pienso ser tal , con el qual vo-
»sotros tengáis publicamente los pactos antiquísimos , como 
»i los otros Lacedemonios, y por mi nombre tengáis conmigo 
» particular amistad y alianza que ha poco que se ha renova-
9* cío en la guerra de Fiiipo. Di rá alguno que yo la he rom, 
» pido et deshecho , porque tenga la ciudad de los Argivqs. 
3* ¿ Cómo defenderé esto? ¿por la causa , ó por el tiempo! 
« La causa me da doblada denfension, porque yo la tomé 11a-
>J mándeme ellos, y dándomela, no la ocupé ; y toméla quan-
« do era de la parte de Fil ipo , y no estaba en vuestra amis-
H íad. El tiempo me libra, porque teniendo yo á Argos, et coa-
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i> corde amistad á vosotros concertastes conmigo que os 
»> enviase ayuda para la guerra , et no que sacase la guar-
>» nicion de Argos. Es cierto que en la contienda que es 
99 ¿ Q Argos , yo soy primero, y la igualdad de la causa que 
99 tomé, no vuestra ciudad , mas de los enemigos, por su volun-
99 tad , no por fuerza , et por vuestra confesión , que en las 
99 condiciones de la amistad y paz me dexastes á Argos. Mas 
99 el nombre de tirano et mis hechos me oprimen , que 11a-
99 mo los siervos á l ibertad, que saco el pobre pueblo á 
99 los campos. Y del nombre puedo responder, que yo tal 
99 qual soy , soy el mismo que fui quando tú Ti to Quincio 
99 firmaste conmigo la amistad. E acuerdóme que entonces 
•» vosotros me llamastas Rey , et agora veo que me llamáis 
99 Tirano. E por ende , si ya mudara el nombre de mi Impe-
99 rio , yo debria dar razón de mi inconstancia, mas como 
99 vosotros lo mudéis , debéis dar razón de la vuestra. En lo 
99 que pertenesce á acrescentar el pueblo, librando los sier-
»9 vos , et los campos partidos á los necesitados, puedo 
*9 yo en esto defenderme con derecho del tiempo , ca yo ha-
w bia hecho estas cosas tales quales son , quando tomastes 
»9 amistad conmigo , y tomastes mi ayuda en la guerra con-
" tra Fil ipo ; mas si agora lo hiciese , no digo que en ello 
»' os ofenderla ó romperia vuestra amistad , empero que lo 
•»» haría con derecho y ordenaciones de los antepasados. N o 
** queráis reducir á vuestras leyes y ordenaciones las cosas 
*> que se hacen en Lacedemonia : no es menester comparar 
*» unas con otras : vosotros por la riqueza estimáis los caba-
»»Heres et los de pie , et queréis tener pocos muy rices , y 
« a ellos sojuzgar el pueblo: nuestro establecedor de las leyes 
»9 no quiso que la república estuviese en poderio de pocos, 
*> el qual vosotros llamáis Senado : ni quiso que un orden, 
'» ú otro valiese mas en la ciudad, porque creyó que igual-
»> dad de fortuna et dignidad , convenia para que hobiese 
*» muchos que peleasen y tomasen armas por defensión de 
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la patria. Conozco que ha siJo mas luengo en mi habla 
„ que requiere la brevedad del decir de nuestra patria , y 
„ puedolo decir mas cortamente , que yo después que tomé 
„ amistad con vosotros , no acometí cosa porque vos debie-
„ seis repetir de e l l a" 

C A P I T U L O X L 

De lo que Quincio respondió d N a h i s , Tirano , et del 
consejo que tomó con los suyos de lo que con él ha­

bía de hacer, 

A estas cosas respondió el capitán Romano en esta ma­
nera. »J Nosotros no habernos hecho amistad ni compañía con­
tigo , mas con Pelope Rey legítimo y natural de los La-
cedemonios, cuyo derecho los tiranos , que después tuvie­
ron por fuerza el Imperio de Lacedemonia , usurparon por-' 
que nosotros estábamos ocupados en guerra, unas veces de 
Francia , otras de Cartago , siguiéndose una después de otras, 
según que tú lo has hecho agora en la guerra Macedó­
nica. ¿ Q u é cosa era ménos convenible, que haciendo guer­
ra contra Filipo por la libertad de Grecia , tomásemos 
amistad contigo , Tirano el mas cruel et arrebatado contra 
los suyos, que nunca fué? Ten por cierto que nosotros, 
aunque tú no tomaras por traición á Argos, ni la tuvieras, 
que libertando á Grecia hablamos también de restituir á 
Lacedemonia en su libertad antigua , et en sus leyes , de las 
quales tú agora como seguidor de Lycurgo has hecho men­
ción. 1 Piensas que nosotros solo tendremos cuidado de echar 
las guarniciones de Fi l ipo de Naxo et de Bargilios, et 
dexaremos debaxo de tus pies á Argos et Lacedemonia , dos 
ciudades muy esclarescidas, et en tiempo pasado ojos de Gre­
cia ; las quales siendo tiranizadas, nos ensucian el título de 
haber librada i Grecia? Que los Argivos fueron de la par-
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te de FIlipo , perdonamostelo , porque no te enojes de no­
sotros Í mas bien somos ciertos que la culpa de aquella no­
vedad es de dos, ó á lo mas de tres , como en el llamar 
á tí y á tu guarnición , et el recibiros en la fortaleza , nin­
guna cosa fué hecha por consejo público. Bien sabemos que 
los Thesalos et Phosenses et Locrenses , por consentimiento 
de todos fueron de la parte de Fil ipo ; mas como noso­
tros hayamos librado todo lo mas de Grecia, ¿qué pien­
sas que habernos de hacer con los Argivos, que no tienen 
culpa de público consejo? Dices tú que te acusaban de ha­
ber librado los siervos , et partido los campos á los pobres: 
no son por cierto estos muy pequeños crimines, mas, ¿ qué 
son esos en comparación de los que cada dia tú y los tu­
yos unos después de otros hacéis ? Llama tú á ayuntamien­
to del pueblo libre en Argos ó en Lacedemonia , si te pla­
ce oir las verdaderas maldades de vuestra tiranía tan sobra­
da. Mas, dexando de decir otras mas viejas, ¿ qué muertes 
ha hecho ese tu yerno Pythagaras en Algos casi delante de 
mis ojos ? ¿ Y qué muertes has hecho tú , estando yo casi 
en los fines de Lacedemonia ? Pues los tomastes presos en el 
ayuntamiento , y dixiste que los tendrías guardados oyén­
dolo todos tus ciudadanos, mándalos sacar atados para que 
los desdichados padres sepan que son vivos los hijos por 
quienes falsamente lloran. L i rás tú : como quiera que esto sea 
a s í , ¿que os toca á vosotros los Romanos ? Esto osas tú de­
cir á los amigos que libran á Grecia , los quales por la 
poder poner en libertad han pasado el mar, y por tierra 
y mar han hecho la guerra. Dirás mas: yo no he rompi­
do vuestra amistad y compañía del pueblo Romano. ¿ Quán-
tas veces quieres que te pruebe que lo has hecho ? Mas no 
quiero en eito perder muchas palabras : solo diré por qué 
cosas se rompe la amistad. Estas son dos , conviene á saber, 
si tomas mis amigos por enemigos, y si te ajuntas con mis 
enemigos. ¿ Esto has lo tú hecho ó no ? Tú has tomado por 
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fuerza de armas la ciudad Mesene , tomada por nosotros ea 
amistad con las mismas condiciones y pactos que Lacede-
monia ; et con Filipo nuestro enemigo , no solo has fir­
mado tu amistad , mas también , si á los Dioses place , has 
firmado parentesco por Philocles su caudillo. E haciendo 
guerra contra nosotros con naos de cosarios has corrido todo 
el mar cerca de Malea , et quasi mas ciudadanos Roma­
nos has tu tomado y muerto que Fil ipo ; y mas segura 
ha sido la costa de Macedonia que el promontorio de Malea 
á las naos que traian vituallas á nuestros exércitos. Por es­
to déxate de así alabar de la fe et derechos de amistad, 
y dexada á parte la habla popular , habla como tirano 
et enemigo.»» 

E después que estas hablas fueron acabadas, Aristheno 
á veces exhortaba , otras rogaba al Tirano, que entre tan­
to que tenia tiempo et ocasión probisse á H mismo et á 
sus cosas; y comenzóle relatar los tiranos de las ciudades co­
marcanas , los quales dexando las tiranias % y restituyendo 
la libertad á los suyos , vivieron entre los suyos , no solo 
Vejez segura , mas también honrosa. Estas cosas dichas y es­
cuchadas entre ellos , la noche departió la habla. E l dia si­
guiente Nabis dixo que él sacaria la guarnición de Argos^ 
pues así placia á los Romanos , et que restituiría los capti­
vos et fugitivos, y pidió que si otra cosa mas querían la 
diesen escripta , porque pudiese tratar de ella con sus ami­
gos. Ea esta manera le dieron tiempo para consultar. E Quín-
cio llamando los principales de los amig©s tuvo su consejo, 
é la sentencia de la mayor parte era que perseverasen en 
la guerra , et que deshiciesen et matasen al Tirano, ca de 
otra manera nunca sería segura la libertad de Grecia, 
y que mejor fuera no haber mcvido la guerra contra é l , que 
después de haberla comenzado dexarla , porque é l , así co­
mo reconocido, y autorizado su señorío por el pueblo Ro­
mano , se haría mas fuerte, et que luego despertaría mu-
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chos eti otras ciudades para tiranizar la libertad de sus ciu­
dadanos. E l ánimo del capitán Romano era mas inclinado 
para paz , ca veia que retraído el enemigo dentro los mu-

rbs, na q a ^ i i b i si u po.i;r sitio , y que seria luengo, par­
que no haoian de combatir á Gytheo,qu€ no babia sido 
tomada por fuerza , antes dándose ella , mas á Lacedemonia 
ciudad muy fuerte en hombres y armas; y que solo habia 
una esperanza , si en llegando la hueste sobre la ciudad se 
podia mover dentro alguna discordia , mas viendo que las ban­
deras eran levadas á las puertas , ninguno se movia> E sin 
esto decia Quincío que V i l i o , Embaxador, tornando de A n -
tiocho, contaba que no podían tener paz con é l , y que ha­
bia pasado en Europa coa mucho mayor exercito por mar 
y por tierra que primero. E si el sitio de Lacedemonia ocu­
pase la hueste, ¿con qué otro éxército harían la guerra con­
tra Rey tan valiente et poderoso? Estas cosas decía pública­
mente , mas otro cuidado tenia secreto , conviene á saber, 
que nuevo Cónsul no viniese á Grecia, y la victoria dé la 
guerra comenzada no fuese dada al sucesor. E así no pudíen-
do contradiciendo mover los ánimos de los compañeros, fin­
giendo que pasaba al parecer de ellos, los tornó todos á 
consentir en su consejo, y dixo ; w Sea así , pongamos cer­
d e o sobre Lacedemonia , pues así os pkce ? mas como el 
>» combatir de las ciudades sea tan luengo como vosotros sa-
« beis, y muchas veces primero trae enojo al que cerca que 
« a l cercado , es menester que propongáis esto en vuestros eo« 
« razones , conviene á saber , que habernos de tener el iovier-
« n o cerca de los muros de Lacedemonia. Y este deteni-
» miento si solo tuviese trabajo y peligro , yo os exhortaría 
M que fuesedes aparejados con los ánimos y cuerpos á lo su-
« f r i r ; mas agora hay necesidad de gran gasto para las 
« o b r a s , pertrechos , é ingenios , con los quales habernos de 
«combatir tan gran ciudad , y para traer vituallas para vo-
«sotros y nosotros al invierno. Por ende , porque no os ha-
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su exércjto , gente muy buena para la guerra. Estas condi-
ciones , como quiera que él las comuolcaba muy secretamen­
te can sus amigos, todos las decían por fama f por la ia-
constancia de los servidores reales, así para encobrir los se­
cretos , como para quaíquiera otra fe j y no tanto todos re­
prehendían estas condiciones , quanto cada uno á quien ta­
caban las reprochaba. Los que tañían las mugeres de los 
desterrados , ó poseían alguna cosa de sus bienes , por no lo 
restituir , como que lo debiesen perder, se enojaban. Los es­
clavos hechos libres por el Tirano v e í a n que su libertadi 
seíia ? no solo vana , mas tarabien su servidumbre seria mas 
cruel que antés , tornando ellos á poderlo de sus señores 
airados en gran manera. Los hombres de armas de- suelda 
xecíbian pesar , porque en la paz perderían, el sueldo 
de la guerra , et veían que na podrían vol ver á las ciuda­
des no tan airadas contra el Tirano , quanto á sus oíieia-
les et servidores. Estas cosa«s- hablaban al principio entresi 
unos con otros, et después todos corrieron á las armas: y 
"viendo el Tirano que el; pueblo estaba con este alboroto por 
sí: mismo movido , mandó llamar ayuntamiento, y publican­
do en él las cosas que los Romanos mandaban , ayuntaba é l 
otras mas indignas y mas graves falsa et mentirosamente. 
Y como á veces todos r et á veces lias partes diesen voces 
contra cada una de ellas, preguntóles qué querían que é l 
respondiese , y qué deliberaban hacer. Entonces todos casi 
á una voz' diseron que no querían responder, sino hacer la 
guerra : é cada uno de por s í , como es costumbre del pue­
b lo , dixeron que tuviese buen ánimo et buena esperanza 
que la fortuna ayudaría á los que serian esforzados. El T i ­
rano , movido por estas voces, dixp que Antiocho eí ios Etolos 
les ayudarían, et él tenia harta hueste para esperar el cerco» 
E ya era caída de los ánimos de todos la mención de pa^} 
y todos se fueron á sus estancias para no asosegar. E algu­
nos corneado echaron dardos et lanzas contra los B.omano% 
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¿e manera , ^us ellos conocieron que habían de peleas?. 

C A P I T U L O X l l i . 

JDe como Tito Quineto dio un recio cmdats d Lacede* 
m o m a e t Uniéndola casi tomada , mando tornar sm 

caballeros a l real.. 

E c í i a á a , pues j aparte toá'a esperanza á e p a z , por'espacia 
de quatro días hicieron escaramuzas ligeras unos contra 
otros sin algún fin cierto. E l quinto día casi con batalla igual 
los Lacedcmonios con temor fueren de tal manera retraídos 
á la ciudad ¿ que algunos cabalieros Romanes, siguiendo 
las espaldas de los que fubian , entraron en la ciudad por 
los. espacios vacios de los muros , que aun no estaban con­
tinuos unos con ©tros. Entonces Quincio pensando que con 
aquel espanto refrenaba bien las corridas de los enemigos, 
y que no le quedaba sino el combatir de la ciudad , en­
vió hombres que llamasen todos los marineros que estaban 
en Gytheo, et él. con los Tribunos de los caballeros fué 
entorno de la ciudad por ver el asiento de-ella. En el tiempo 
pasado Esparta habla sido sin muros, mas los tiranos hablan 
hecho muro en los lugares abiertos et llanos, et defendían 
con gente armada los lugares altos et trabajosos de entrar, 
E después que la hobo bien mirado , pensó que la debía 
combatir a todas partes y con toda su hueste , que tenia de 
Romanos y de sus amigos juntamente de peones et caballe­
ros de tierra et de mar cincuenta mil hombres , cercó la 
ciudad. Unos traían escalas, otros fuego et otras cosas, con 
las quales, no solo combatiesen, mas también les pusiesen 
espanto j é mando que levantando las voces, tedos subiesen 
por todas paites, para que en un mismo tiempo no supie­
sen los-Lacedemonios donde acorriesen, ni donde fuesen 4 
^udar . E partió lo mas fuexte del exexcito en tres pamsj,. 



f|^man4<5 que j a una parte aeom t̂iesQ étpP|*^idfefgP%lí 
beo , la otra parte de Dicteo, la tercera de la parte que 
l laman HeptagoñiásJ J t̂odOs s|top l f e | .Igig^^s estaban abiertos 
sin muro. E como tan grande e'panto de cada parte cerca-

s á ^ ^ o ^ É ^ ^ d ^ v ^ ^ r a j g ^ J u ^ g o H ^ xm g^íMes 
v o g ^ ^ t p p r ~, fe :que^^eniaii\liuye^dq ^pRÍeto 
de cada lugar lo pedta.^ ó véli^cpisrl*^ ó enviaba algunos á 

socorrer. E después derramado el temor á todas partes >raH 
^e-lufbO),^ ^ y e n í ; p^ ia \ ^deci^squal-rcpsi ¿s$i®r; p íév^hbsa 
ni la p o d í a oír , ca no solo le lakaba co^sejet^ma?^i^pb^ 

ignimo. | Í Q I iiíícedemonias efliel jpr inci^ áil«->%,Bflr 
firianosym los Jugáres a n g Q s t o s e t fcres e?qyadra« en, un riisrap 
.•jeiempo.'pel^afeaa-'.^e'íi ídiversos Jugares,, mas d e s p u é s crescieiir 
d,o la batalla np? era •igual, .ca •ií&.'X-ace-^eippniol; paleaban con 
dardos j dê  ios quales: ligeramente se «defendian^ Jos ^Roma-
pos con los «sc i idos f tgmmi^y iporque lanps .tiros¿eran áranos, 
otros, Jlgerosí ;tpprq;me por ŝer el lugar,angosto^ et ios hornte-
bres íespesp no podían ech^rsio^áardosrcorrieíídp' , gop 1^ 

ítqqal suelen tomar ifuerzaí, ni ÍpogdiaaÍ• «^foKSMSQ . á echaclps 

tl'pnipaso ^-eguEo etSlibre i «de m a t í e r a . que ios „dardps eclwr 
dos no llegaban ^3íiosi cuer^es^ íyipocps;; se^^teí l iao enilps 

f^cttdpfe&'í^lgAQS'nsl^ Bbtorilotnaapsi-fí.ie.rpii titeriépl fláeííl^ 
í lugat^i ja l ips,^^t: 'después pasando adeílan^e ttb olpSítite^adcréí, 
no :sp|o Jes^eclfaban arima> , sino ; que >íémi?iejpb tia^ítf^a$i 

-cantos* luegoh poniendo 1®ÍS escudos sob^é m$¡ cabexas^ ráX 
éy}AhtW'&®ílvp-ivmsácoo acltrp%)iq^e •no-solp.tei «Jaban,.Jagar 
-4 Igptpef ^ no i vistosa smasnni rá: éstr^m$uai dtócarca;:V'imeslt 
j^ntfabajn como deb^x© de ^irbferto^r^ ílps jprimeíQg Uigae^s 
angostos lleños de la fniil t i tud suya et de las enemigos.los d e -
íl-ij^íeípn.iiin;-: pPCPiJ m M 4^.pu®''qua;pcióaii,-á ¿pb$ms>ritJk 
gmÜíQ: ¿jmai* auchavolóse der.la: cÍM«kd aojo» podktttfnksímkttífsé. 
M-ji t&XM cfttiiimpetoiíde Qllp$iíEjí5pWiied|d9?Ja* yspaldasilps 
^LaíC»d§inojíÍ€>^^ ebh^jíeaá^iá>bsí.. ^kgíaresjí altiosv sófelíbi&i om-
^-jendp %m Ja cebda i é í i toina'daa.+jrínijratoj¡á |tQ4asi apartes 



póf b t i i r k l Pyítiagoras eñ todás tós cósas 'üsáíba* áe á^niáitr1 
ef oficio de capi tán , €t solo- íifeP cáu&a quéc l i ciudad i # 
fae tomada y ca mandó poner f ü e g o en lóSV edificios qüeí1 
estaban ácérca del m ü r o , los qaales • liiegó que fueron^ en* 
eendidos , ayudando al fuego los que ' eñ otro tiempo'Tcí1 
ítiélen toatár , las casas caian contra los Kühíá'nós, et ñó5 
solo venian sobre. ellos las tejas, iqbebradas , '-'ma^ también lía^ 
vigas quemadas 5 et larllama se tendía'; anchánientfe1, I f 
íiumo hacia tnayot espanto que peligro v por lo qüalSIcis 
Roknanos que estaban fuera-de lá; ciudad ,; haciendo réciór 
ímpetu, tornaron del muro all'ás, y los que ya habían en* 
trado , porqué: el- fuego que salia á las espaldas no los de­
partiese de los stiyos,, se: recogieron 4*ellos. Entonces Qüin-
cio viendo lo que era mandó hacer señal a recoger', et 
de ésta máfiéra; teiiíeiído ya casi; tomada1 lá.' ciüdád se tot¿-
náróa al real. lv. 1 ^ é m Q 

C A P I T U L O X I V . 

Cowó ^ ¿ i h í m ff hs^ Laceds^noñios' se dieron d ! Qitinció , y: 
Us ArgHbs echaron: 'la gente 'de A r g o / , y ;dS 
- - " las: J íes tas : qite liiciérón, guando itinó QuimiÓt : ' J ; i ̂  

"« 1 o r^ t^ Mer'tad cobrada,.': ' ^ ' " . - - i ":-;> 

;mHC â'.::•toman<ib•••' tóa^ór^ esp'éTranka1 por el' teníbr de1 loé 
^lemigos, que por otra cosa a lgUna , todos los tres diaP 
ks puso muchóí españtó , unas veces mdvíéndoios a 'escara*-' 
imízái ¿ otra^ cerrándoles con obías>1a1|uhó& lugares 'porqué45 
ifi^- fmdiesen -hiiiri- Él^Tiranó-'móvido1- por eista^airteha2ás*, én-Q 

vio otla "vez á 5 Pythagoras p6fJ embitxador' Quiricid , ál 
qual Quineio desMeehó primero y mandó k l i r delreair i h j j r 

de s'pues v i é b d o ^líe* sfe; le- defrívaba á? Ibs'pies, ét hiímíl-^ 
l í iente ' k - suplicábá4 v. de l ibe ré de le. daf- audiencia. E W 
^ P ^ - ^ M ^ f f t é ^ ^ d ^ B á l ^ o i i ^ 3 ^ cfáiix^ 'dt la 'tfotón^ 



4 8 SSCADA. i r . t iEnd nr« 
tad de los Romanos. E después como sos palabras asi co­
mo vanas y sin efecto no aprovechasen , vinieron á esto, 
cjue con las condiciones que pocos días antes les liabian da­
do en escrito , se hiciesen las treguas. E asi Quincio re­
cibió la moneda y rehenes. Entre tanto que Quincio com­
batía al Tirano , les Argivos avisados por mensageros unes 
después de otros que decían, que no solo Lacedemonia era 
sitiada mas ya tomada , alzados también ellos porque Py-
thagoras con la mas esforzada parte de la guarnición se 
habia ido , teniendo en poco los que estaban en k forta­
leza con un capitán, que hicieron ^ llamado Archipo, echa­
ron de la fortaleza la guarnición de los Lacedemonios. A 
Timocratss Pelenense , capitán que all i dexára Pythagoras, 
porque se habia habido con ellos con mucha humanidad, 
lo dexaron i r dándole la fe de m le hacer daño. Sobre­
vino Quincio á esta alegría habiendo ya dado paz al Tira­
no , y enviando á la armada á Eumenes et á los Ro­
das , y á su hermano Lucio Quincio. E la ciudad muy 
alegre mandó publicar para la venida del exército , y ca­
pitán Romano las grandes y nobles solemnidades de las 
fiestas Nemeas dexadas de hacer el dia determinado , por 
los trabajos et males de la guerra, et hicieron caudillo de 
los juegos al capkan Romano. Muchas cosas habían que 
acrescentaban el gozo, ca eran reducidos los cuidados, que 
en aquellos días habia levado Pythagoras, et los que pr i ­
mero habia Nabis levado , los quales habían fuido después 
de la conjuración que Pythagoras había descubierto, y ya 
comenzadas las matanzas de los que de ella sabían : mira­
ban después de mucho tiempo ia libertad , y los Romanos 
causadores de ella , pues habían sido causa de la guerra, 
que ellos con el Tirano habían tomado. Y también el mis* 
mo día de los juegos et fiestas Nemeas, fue publicada por 
voz de pregón la libertad de los Argivos. E quanto ios 
Acheos se gozaron por los campos restituidos á ellos, tan-
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to estaban tristes, porque Lacedemonia puesta á su lado 
era dexada en poderío del tirano. Los Etolos en todos los 
ayuntamientos reprehendían este hecho , diciendo que no 
había cesado la guerra contra Filipo , hasta echarlo de 
todas las ciudades de Grecia, y que al tirano habían de-
xado Lacedemonia , y que el Rey legitimo que había es­
tado en el real Romano , y otros ciudadanos muy nobles 
habían de vivir en destierro, y que el pueblo Romano 
se había hecho escudero del tirano Nabís. E Quincio vol­
vió su hueste de Argos á Elacía de donde había ido á la 
guerra de Lacedemonia. E dicen algunos escritores que el 
Tirano no hizo la guerra saliendo de la ciudad , mas que 
puso su real contra el real Romano , et que se tuvo mu­
cho tiempo esperando ayuda de los Etolos, et que á la 
postre fue forzado de combatir en el campo por el ím­
petu que los Romanos hicieron contra sus apascentadores, y 
que en aquella batalla fue vencido et perdió el real , te­
niendo muerto de los suyos quince mil hombres , y pre­
sos mas de quatro mil , et pidió paz. 

Casi en este mismo tiempo enviaron cartas á Roma T i ­
to Quincio de las cosas hechas en Lacedemonia , y Mar­
co Porcio Cónsul de las cosas de España. E en nombre de 
los dos, el Senado determinó de hacer suplicaciones á los 
Dioses por tres días. Lucio Valerio Cónsul después que 
hobo desbaratado los Boyos acerca de la selva Litana , et 
teniendo la provincia asosegada , tornó á Roma por tener 
ayuntamiento para hacer nuevos oficiales , et hizo Cón­
sules á Publío Cornelío Scipion Africano de la segunda 
vez, et á Tito Sempronio Longo. Los padres de estos ha­
bían sido Cónsules el primero año de la segunda guerra 
Africana. E después hicieron ayuntamiento de Pretores, et 
fueron hechos Publío Cornelío Scipion, et dos Céneos Cor­
cel ios Merenda et Blasio, et Cayo Cornelío Enobarbo, y 
Sexto Dig í t i o , et Tito Juvencio Thalaa. Hechos los ayun-

TOM. I V . Q. 
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tamientos el Cónsul se tornó á la provincia. Este año los 
Ferentinates tentaron una nueva ley, conviene saber , que 
los Latinos que habian dado sus nombres á, Colonia Roma­
na fuesen ciudadanos Romanos. E los que. habian dado sus 
nombres habian sido atribuidos á Puzol et 4 Salerno y Bu-
xento ; y como, ellos por esto se tuviesen por ciudadanos 
Romanos, el Senado juzgó no ser ciudadanos Romanos. En 
el comienzo, del año que Publio Scipion Africano fue Con-
sul la segunda vez , et Tito, Sempronio Longo ,. dos em-
baxadores del tirano Nabis vinieron á. Roma.. E l Senado les 
oyó fuera de la ciudad en el templo de Apolo , y pidie­
ron que la paz que. habian. hecho coa Tito. Quincio fuese 
valedera , lo qual les, fue. otorgado.. 

E tratando de las provincias juzgaba la mayor parte 
del Senado , que pues, España y Macedonia eran, sojuzga­
das , Italia fuese, provincia para entrambos los Cónsules. 
Scipion decia que harto habia con un Cónsul para Italia, 
et que al otro debían, dar á Macedonia:, porque; estaba 
aparejada gran guerra por Antiocho , ca. había ya pasado 
en Europa. Que pensaban que, haria> como de una parte los 
Etolos enemigos ciertos lo llamasen á la guerra , y de otra 
parte lo solicitase Aníbal capitán noble por las destruicio-
nes Romanas. Y entre tanto que contendían de las provin­
cias de los Cónsules , los Pretores echaron suertes. E la 
jurisdicción de la ciudad cayó á Cayo Domicio, la estran-
gera a Tito Juvencio :. la España ulterior a Publio Cor-
nelio : la citerior á Sexto Digi t io . A los dos Cornelios á 
Blasio Sicilia , á Merenda Cerdeña. E pingóles de no en­
viar nuevo exército á Macedonia , y el que allí enton­
ces estaba que Ti to Quincio lo traxiese á Italia et des­
pachado. E también que despachasen, el exército que es­
taba en España con Marco Porcio Catón , et que Italia 
fuese provincia á entrambos los Cónsules , y que hicie­
sen dos legiones de la ciudad porque dexando los exerci» 
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tos que el Senado quisiese , las legiones Romanas fuesen 
por todas ocho. 

C A P I T U L O X V . 

Como el sacrificio que era llamado Verano fue renovado, 
y fueron hechos Censores , y de como Quincio Pleminio fue 

muerto , y de como los Cónsules se partieron 
p a r a sus provincias. 

Siendo Cónsules el año pasado Marco Porcio , et Mar­
co Valerio , habia sido hecho el Verano sagrado. E como 
Publio Licinio Pontífice dixese á los Padres por autoridad 
del colegio que no habia sido hecho legitimamente , de­
terminaron que se hiciese de nuevo á albedrio de los Pon­
tífices , et que hiciesen los juegos grandes que juntamente 
habían sido prometidos con tanto dinero, quanto era cos­
tumbre: que el ganado nascido entre el primero de Mar­
zo et ultimo de Abr i l , siendo Cónsules Publio Cornelio, j 
Ti to Sempronio luengo , parecía ser el que se debía sacri­
ficar por el voto del Verano sagrado. Después hicieron ayun­
tamiento de Censores , y fueron hechos Sexto Elio Peto, y 
Cayo Cornelio Cethego , y escogieron principal de Sena­
do al Cónsul Publio Scípion , el qual los Censores pasa­
dos habían escogido. Estos mismos Censores dexaron tres 
Sonadores, que no habían usado oficio curul ; y hallaron 
gran amor en aquella orden , porque en los juegos Roma­
nos mandaron á los ediles curules , que apartasen los l u ­
gares de los Senadores del pueblo , ca antes miraban mez­
clados. E á pocos caballeros quitaron los caballos, ni usa­
ron de crueldad contra ninguna orden. Estos mismos rehi­
cieron et ensancharon el palacio de la libertad y la pu­
blica alquería , et hicieron el Verano sacro , y los juegos 
que Servio Sulpicio Galba habia votado siendo Cónsul E 

G 2 
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como los ánimos de todos fuesen ocupados en mirar , Quin­
to Pleminio que estaba en la cárcel preso por muchas 
maldades que en Leeros había hecho contra los Dioses y 
hombres, habia buscado hombres que de noche pusiesen 
fuego en muchos lugares de la ciudad , para que estando 
la ciudad espantada con el alboroto de la noche , pudiese 
quebrar la cárcel. E sus companeros descubrieron este he­
cho , et lo publicaron al Senado. Entonces Pleminio fue 
puesto en la cárcel mas honda , y allí fue muerto. En es­
te año los tres Varones Tiberio Sempronio Longo , sien­
do entonces Cónsul , Marco Servilio , y Quinto Minucio 
Thermo llevaron colonias Romanas , cada una de trescien­
tos hombres , á Puzol , Vulturno y Literno , y se partió 
entre ellas el campo que habia sido de los Campanos. E 
también, llevaron colonias á Salerno y Buxento. Decio Ju­
nio Bruto , Marco Bebió Thamphilro , Marco Helvio sa­
caron una colonia para Siponto en el campo de los A r p i -
nos. También Lucio Cornelio Merula, y Cayo Salonio lle­
varon su colonia á Thensa , cuyo campo habia sido toma­
do de los Bracios después que ellos hablan echado á los 
Griegos» y Ceneo Octavio, Lucio E m i l i o , Paulo y Ca-
nopletorio llevaron otra á Creton que tenían los Griegos. 

En este año hobo algunas malas señales en Roma, y 
otras fueron contadas de otra parte. En la plaza y lugar 
del ayuntamiento et Capitolio se vieron gotas de sangre, 
y algunas veces llovió tierra, et la cabeza de Vulcano se 
encendió. También se dixo que en Interamna habia ma­
nado leche , y en Arimino nascieron muchachos de buen 
linage sin ojos et sin narices. Y en el campo Piceno nas-
ció uno sin manos et pies. Estas malas señales fueron alim-
piadas por deliberación de los Pontífices , y hicieron sâ  
crificio de nueve dias , porque los Adrianos habían dicho, 
que en su campo habia llovido piedras. 

E l Procónsul Lucio Valerio combatió en Francia a 
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banderas abiertas con los Franceses Insubres et Boyos, los 
quaies con su capitán Dorulaco habian pasado el río Fa­
do , para mover et solicitar los Insubres. Murieron allí diez 
mil enemigos. En estos mismos días Marco Porcio Catpn triun­
fó de España , et traxo en aquel triunfo de plata no apu­
rada veinte y cinco mil libras, et de oro mil libras. E 
partió á su gente á cada uno dio doscientas y setenta ases, 
et á los caballeros dió tres veces tanto. 

E l Cónsul Tito Sempronio partió para su provincia, 
y primero llevó sus legiones al campo de los Boyes. En­
tonces el Rey de ellos Boyorix con sus dos hermanos ha­
biendo movido toda la gente para se rebelar , puso su real 
en lugar abierto , porque paresciese que se aparejaba á pe­
lear si los enemigos entrasen en sus términos. El Cónsul 
como sintió quanto exército et esperanza tenia el enemi­
go , envió un mensajero 4 su compañero , que si le pare­
ciese viniese presto, ca el dilataria la batalla hasta su ve­
nida. La misma causa que hacia detener al Cónsul, allen­
de que pon i a esfuerzo en los enemigos, los hacia dar prie­
sa de luego pelear antes- que ayuntasen las huestes de los 
Cónsules como quiera que dos dias no hicieron otra cosa 
sino estar aparejados para la batalla , si algunos les salie­
sen delante. E l tercero dia con fuerza arremetieren sobre 
el baluarte, y acometieron par todas partes el real. El Cón­
sul mandó luego á los suyos tomar armas r y después asi 
armados los detuvo un poco por hacer crescer nescia con­
fianza en los enemigos , et por ordenar las esquadras que 
saliesen por las puertas. E mandó salir dos legiones por 
las puertas principales, mas en la salida de tal manera los 
Franceses ayuntados les resistieron , que cerraban el cami­
no , luengo espacio de tiempo combatieron en lo estrecho, 
ni peleaban mas con las derechas y espadas , que con los 
escudos et cuerpos. Trabajaban los Romanos en sacar las 
banderas a fuera i mas los Franceses se esforzaban de en-
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trar en el real, ó de no dexar salir los Romanos. Y no 
pudieron moverse las esquadras á una parte ó á otra, 
primero que Quinto Victorio Centurio , y Cayo Att i l io és­
te de la segunda , el otro de la quarta legión quitaron de 
las manos á los Alféreces las banderas, y las echaron con­
tra los enemigos, cosa que en las ásperas batallas muchas 
veces fue tentada, et entretanto que ellos se esforzaban pa­
sar delante por recobrar las banderas los que venían detras 
tuvieron espacio de salir por la puerta» Ya estos peleaban 
fuera del baluarte , y la quarta legión aun se detenia 
en la puerta , quando salió otro alboroto en la parte u l ­
tima del real, ca los Franceses hablan arremetido á la puer­
ta llamada Qüestoria et hablan muerto á los que resistían 
en ella, conviene saber, al tesorero Lucio Posthumio l la­
mado por sobrenombre Tímpano , et Marco Attinio , y 
Sempronio Prefectos de los amigos, et casi doscientos hom­
bres con ellos. E por aquella parte fue el real tomado, 
hasta que la esquadra extraordinaria enviada por el Cón­
sul á defender la puerta Qüestoria mató parte de los que 
estaban ya dentro el baluarte , et los otros echó á fuera, 
et resistiólos reciamente. E casi en este mismo tiempo la 
quarta legión con dos esquadras extraordinarias salió por 
la puerta , y asi habla acerca del real tres peleas en l u ­
gares apartados. Las voces discordes , según lo que en ca­
da parte acaescia de vencer ó ser vencidos, hacían vol­
ver los ánimos de los que peleaban. Hasta mediodía pe­
learon de cada parte con iguales fuerzas , et esperanza de 
vencer; mas depues que el trabajo et calor forzó los Fran­
ceses , gente delicada , et que no sufren la sed , salir de 
la batalla , los Romanos dieron reciamente sobre los pocos 
que se detenían, et derramados los retraxeron al real. Des­
pués el Cónsul mandó hacer señal de recoger , al qual la 
mayor parte se recogió. Algunos por gana de pelear et es­
peranza de tomar el real perseveraron de estar acerca el 
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baluarte ¿Q los- enemigos. Entonces los Franceses no hacien­
do caso de su: poquedad todos salieron del real , e t luego 
los Romanos que. no quisieron; obedecer a l mandado del 
Cónsul , por espanto- et temor , huyeron desbaratados á su 
real. De esta manera la, victoriaí y; fuir. fuá diversa á ve­
ces, de una. parte ,. á veces de o t r a m a s de los Franceses 
murieron, once mil * et: de los. Romanos cinco mil. Los Fran­
ceses se retraxeron á sus términos,, et el Cónsul se fue á 
Placencia.. Escriben algunos que: Scipion. con el exército 
junto con su compañero fue talando por los campos de los 
Boyos, quanto las selvas et lagunas le. dexaron pasar ade­
lante , otros dicen que sin hacer cosa digna de memoria tor--
nó a Roma por causa de los ayuntamientos. 

C A P I T U L O X V L 

De lo que hizo.< Tito Quineto en. Grecia, antes de su p a r ' 
t ida gara* Roma.. 

E n este mismo año Ti to Quínelo- invernó en Elacia, y 
todo el tiempo del invierno gastó en ordenar derechos y 
leyes, mudando las que. eran de F i l i p o ó fechas en las ciu­
dades por licencia.de sus capitanes, las quales como acre­
centasen las fuerzas de. los hombres de. su bando deprimían 
y embaxaban e l derecho, y libertad de los otros. E al prin­
cipio del verano fuese á .Corinthov donde; mandó hacer ayun­
tamiento, E, allí habló á todas^ las embaxadas de todas las 
ciudades manera de ayuntamiento comenzando su oración 
del principio que los Romanos; tomaron amistad con la gente 
de los G r i e g o s e t de cosas que él , et los capitanes que an­
tes, de él hablan venido-en Macedonia , hablan hecho. To­
das las cosas que dixo fueron; oidas con gran aprobación, sal­
vo quando vino á hacer memoria del Tirano Nabis , ca pá­
resela que no era cosa convenible que habiendo librado á 
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Grecia dexase el Tirano, no solo grave á su propria patria, 
mas aun temido de todas las otras ciudades. E Quincio , no 
ignorando esta su disposición de ánimos, concedía que no de­
bieran oir la paz con el Tirano Nabis , si se pudiera hacer 
sin daño y destruicion de Lacedemonia ; mas agora no pu-
diendo deshacer el Tirano , si no con gran perdición de la 
ciudad , le habla padescido ser mejor dexarlo enflaquescido y 
casi con ningunas fuerzas para dañar a alguno , y que en­
tre tanto que buscaba remedios para librar la ciudad , no pu-
diendo ella sufrir las cosas que el Tirano haria, se perdiese 
juntamente con él. E díxcles después como determinaba de 
se tornar á Italia , y llevar todo el exército , et que dentro 
de diez dias sacarla las guarniciones de Demetriade et de 
Cakis , et quedarla luego Acrocorintho vacia , viéndolo los 
mismos Achsos, porque todos supiesen si los Romanos tenian 
costumbre de mentir , ó los Etolos, los quales en sus hablas 
habían dicho que la libertad era mal encomendada al pueblo 
Romano , y que por los Macedones hablan tomado á los Ro­
manos por señores, bien que ellos nunca hablan tenido consi­
deración de lo que decían, ni de lo que hacian. Que amo­
nestaba á las otras ciudades que apreciasen los amigos según 
los hechos, y no según los dic hos, et entendiesen á quien 
debían creer , y de quien se debian guardar ; y que usasen 
templadamente de la libertad , ca si fuese templada seria 
provechosa á ellos et á todas las ciudades, si demasiada, se­
ria enojosa á los otros, y á los que la tuviesen , despeñadiza 
y sin freno : los principales de las ciudades que estuviesen en 
concordia entresí , et también unas ciudades con otras, por­
que contra los concordes no hay Rey , ni Tirano poderoso. 
E por el contrario la discordia et bandos dan oportunidad á 
los que están asechando, quando la parte que es inferior en 
la contienda domestica , antes se allega al extrangero , que 
da lugar al ciudadano. E la libertad que habían ganado con 
armas ajenas, et cobrado por la fe extrangera, que la guar-
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Jasen y defendiesen con su diligencia et cuidado, porque el 
pueblo Romano supiese que habia dado la libertad á los que 
la merecian , et que habia bien puesto su don. Oyendo ellos 
estas palabras como de padre, en tal manera todos comen­
zaron á llorar de mucho gozo , que le perturbaron la habla, 
et un poco estuvieron alabando lo que decia , amonestándo­
se unos á otros que pusiesen en sus corazones aquellos dichos 
como enviados del cielo. E después comenzando ellos de 
callar pidióles que si algunos ciudadanos Romanos tenían por 
siervos, que dentro de dos meses se los enviasen á Thesalia, 
ca á ellos no era honesto que los que los habian librado, es­
tuviesen en servidumbre en la tierra libre. Todos á altas vo­
ces dixeron que entre las otras cosas de esto le hacían gra­
cias , que los acordaba á usar de oficio tan piadoso y nece­
sario. Eran muchos Romanos captivados en la guerra A f r i ­
cana , los quales An íba l , como los suyos no los redimiesen, 
habia vendido. Y pruébase el número de ellos, porque es­
cribe Polybio , que por esta cosa los Acheos habian pagado 
cien talentos , habiendo señalado que se restituyese á su Se­
ñor por cada uno quinientos dineros. E por esta cuenta tuvo 
Achaya en su región mil y doscientos. E de esto se puede 
conjeturar quaritos podia tener toda Grecia. E aun no eran 
bien fuera del ayuntamiento , quando vieron la guarnición 
que salía de Acrochorinto contra el puerto y se iba , la qual 
siguió el Capitán acompañándolo todos , et llamándolo á vo­
ces conservador. Y él saludándolos y despidiéndose de ellos 
se tornó á Elacia por el mismo camino que vino. Y de allí 
envió á Appio Claudio Legado con toda la hueste por The­
salia ^ Epiro , y mandó que fuesen á Orico , y que allí lo 
esperasen , ca desde allí tenia deliberado pasar á Italia. Es­
cribió á su hermano Lucio Quincio Legado et Capitán de la 
armada de mar , que viniese allí con todas las naos de car­
reo ó mercadería de toda la costa de Grecia. Y él se fue á 
Calcis • y sacando las guarniciones no solo de Calcis, mas 

TOM. I V . H 
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también de Oreo y Eretria , tuvo allí ayuntamiento ele las 
ciudades de Euboea , et diciéndoles el estado en que los ha­
bía tomado y en que los dexaba , se fue á Demetriade. Y 
sacando de ella la guarnición acompañándolo todos como 
hicieron los de Corintho y de Calcis , llevó su camino á The-
salía , á donde no solo había de poner en libertad las ciuda­
des , mas también de la suciedad y confusión , en que esta­
ban , habian de ser convertidas en alguna forma tolerable, 
porque estaban todos revueltos no solo por los vicios de los 
tiempos, y por la fuerza y licencia del Rey, mas también 
con el ingenio no asosegado de la gente. E no hacían con­
gregación , ni ajuntamiento , antes vivían con bandos y dis­
cordias desde el principio hasta nuestros tiempos. Escogió 
allí Senado y Jueces, según la riqueza de ellos, et hizo 
aquella parte mas poderosa en la ciudad , á la qual era mas 
expediente estar en paz y tranquilidad. E asi después de 
haber ordenado á Thesalia , fuese por Epyro á Orico, don­
de se había de embarcar. E de Orico pasó todo el exército 
á Brundusio , y de allí fueron por toda Italia á Roma, le­
vando delante de sí gran quantidad de las cosas tomadas en 
la guerra. 

C A P I T U L O X V I I . 

De como Tito Quineto entró en Roma triunfando , y de ciertos 
juegos que fueron hechos. 

I3espues que Ti to Quincio llegó á Roma , diéronle el 
Senado fuera de la ciudad para que díxese sus obras. E to­
dos le otorgaron el triunfo merecido. E tres días triunfó , el 
primero levó delante sí las armas y estatuas de cobre y de 
marmol, y mas de ellas había quitado al Rey Filípo , que 
tomado había de las ciudades. El segundo día sacó el oro y 
plata labrado y no labrado y marcado. Y la plata no la-
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brada fue de diez y ocho mil libras, y la labrada doscien­
tas y setenta : muchos vasos de diversas maneras, los mas 
esculpidos, otros de maravilloso artificio , y muchos labrados 
de metal, et sin esto llevaba diez escudos de plata. E de 
plata marcada fueron ochenta y quatro mil Aticos que lla­
man tetradrachma, y vale cada uno quasi quatro denarios. 
E de oro hubo tres mil setecientas y catorce libras, y un 
escudo todo de oro , et dineros de oro Filipeos catorce mil 
quinientos y catorce. E l tercero dia sacó ciento y catorce co­
ronas de oro que le dieron las ciudades, et los animales para 
sacrificar. E iban delante del carro triunfal muchos nobles 
cauptivos y rehenes, entre los quales eran mas notables De­
metrio, hijo del Rey F i l i po , y Amenes hijo del Tirano Na-
bis. E después entraba Quincio , y detras de él venia la gen­
te de guerra, y todo el exército traido de la provincia. E 
dieron á los peones á cada uno cien dineros de cobre, y á los 
Capitanes de ciento dos tanto , á los caballeros tres tanto. E 
dieron mucha nobleza al triunfo, los que venian sacados de la 
cauptividad , et iban de tras del carro con las cabezas raydas. 

En el fin de este año Quinto Elio Tubero Tribuno del 
pueblo , habló con el pueblo , y él deliberó que dos 
pueblas Latinas fuesen llevadas, la una á los Brucios, y la 
otra al campo Turino. Y en este año se dedicaron algunos 
templos. E Scipion tornóse d é l a provincia para hacer nue­
vos Cónsules , y hicieron ayuntamiento , en el qual fueron 
hechos Cónsules Lucio Conidio Merula , et Quinto Minutio 
Thermo. E l dia siguiente hicieron Pretores á Lucio Cornelio 
Scipion , Marco Fulvio Nobilíor , Cayo Scribonio", Marco 
Valerio Mésala , Lucio Porcio Licinio , et á Cayo Fia-
minio. 

En este tiempo Atti l io Serano , et Lucio Scribonio L i -
bo Ediles Cumies hicieron los primeros juegos Megalesios. 
Entonces primeramente el Senado apartado del pueblo , mi­
ró los juegos Romanos, et dieron que hablar como suele to-

H 2 



6o DECADA I V . L I B R O I V . 

da novedad. Y pensaban algunos que por fin se había dado 
á la orden muy esclarecida lo que mucho antes debiera ser 
hecho : otros interpretaban que lo que había sido ayun­
tado á la magostad de los Senadores, todo habia sido qui­
tado de la dignidad del pueblo , et que todas las tales dife­
rencias con las quales fuesen departidas las ordenes ? servian 
quitar la concordia et libertad ; que cinquenta y ocho años 
habian mirado mezclados, et que habia hecho el pueblo ¿por 
qué los Senadores no querian que fuese mezclado con ellos 
en el lugar de mirar los juegos? ¿E por qué tenia astio el 
rico que el pobre se le asentase al lado ? Este es apetito nue­
vo soberbio el qual nunca Senado de gente alguna deseó, 
ni estableció. E á la fin dicen que el Cónsul Scipion Af r i ­
cano , que fue el inventor de ello , se arrepintió , en tanto 
que no es cosa probable mudar alguna cosa de lo antiguo si­
no lo que el uso claramente reprehende. En el comienzo de 
e-ste año en el qual fueron Cónsules Lucio Corneiio, et Quin­
to Minucio tan espesos terremotos eran relatados en Roma, 
que no se enojaban tanto por ellos, quanto por las fiestas 
que por ellos eran mandadas, porque ni podían tener sena­
do , ni administrar la república siendo ocupados los Cónsu­
les en los sacrificios et purificaciones. Y á la postre manda­
ron que los diez varones fuesen á los libros , et por res­
puesta de ellos hicieron suplicación tres días. E suplicaron 
todos estando en derredor de los estrados , et hicieron man­
damiento que todos los que fuesen de una familia juntamen­
te suplicasen. También por autoridad del Senado mandaron 
los Cónsules que ninguno siendo mandadas fiestas por un terre­
moto aquel dia hiciese mención de otro. Después ios Cón­
sules et Pretores sortearon las provincias , et Corneiio hubo 
á Francia et Minucio los Lygures, Cneyo Scribonio la de 
la ciudad , et Marco Valerio la extrangera. Lucio Corneiio 
Sicilia , et Lucio Porcio Cerdeña , Cayo Flaminio la España 
citerior, et Marco Fulvio la ulterior. 
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Este año no esperando los Cónsules guerra alguna , fue­
ron traídas cartas de Marco Cincio, que era Gobernador de 
Pisa, que veinte mil Lygures se habían armado et conjura­
do en todos sus ayuntamientos , et que primeramente habían 
talado el campo de Luna , y después pasando por los confi­
nes de Pisa , habían cercado toda la costa del mar : porende 
el Cónsul Minucio de quien aquel año era Lyguria provin­
cia , por autoridad del Senado subió al lugar llamado Ros-
t r a , et mandó que dos legiones de la ciudad , que el año 
pasado fueron escritas, después de diez días fuesen en Aretio, 
que él haría dos legienes de la ciudad en lugar de ellas, et 
también mandó á oficiales et Embaxadores de los amigos del 
nombre Latino que debían dar gente de armas , que viniesen 
á él al Capitolio. E de estos hizo veinte mil peones, et qui­
nientos hombres de armas de los mas mancebos según el nú­
mero de cada uno de ellos, et mandó que fuesen del Capi­
tolio á la puerta , et porque el negocio se acabase luego, 
mandólos ir á hacer la elección. Y para Ful vio et Fia mi ni o, 
señalaron tres mil peones Romanos , et cien caballeros para 
cumplimiento , y cinco mil amigos del nombre Latino, y cien 
caballeros. E mandaron á los Pretores que despidiesen los 
soldados viejos en llegando á la provincia. Y como los solda­
dos que estaban en las legiones de la ciudad todos fuesen a 
los Tribunos del pueblo , para que conociesen las causas de 
aquellos que habían cumplido su milicia , ó que por enfer­
medades no podían servir , deshizo esta cosa las cartas que 
envió Ti to Sempronio , en las quales era escrito que cien 
mil Lygures habían entrado en el campo de Placencia , que 
habían talado hasta los muros de la ciudad y riberas del rio 
Pado , matando y quemando, y que los Boyos estaban para 
hacer rebelión. Por estas cosas el Senado determinó que era 
alboroto , y que no le placía que los Tribunos del pueblo 
conociesen las causas de la guerra, que luego fuesen al l u ­
gar mandado. E sin esto mandaron que los amigos del nom-
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bre Latino que fueron en el exército de los Cónsules Publio 
Cornelio y Ti to Sempronio , y fueron despedidos por ellos, 
que se allegasen todos al dia et lugar de Hetruria que L u ­
cio Cornelio habia mandado , y que el Cónsul Lucio Cor­
nelio yendo á la provincia , en las villas y lugares por do 
pasase, hiciese la gente que le pareciese , y la llevase con­
sigo , y que estuviese en su mano dexarlos quando quisiese. 

C A P I T U L O X V I I I . 

D e como Tito Quincio pidió a l Senado que oyese lo que él con 
los etnbaxadores habia ordenado, y como le mandaron que él 
con los diez emhaxadores oyese la embaxada del Rey Jxn-

tiocho y y de la respuesta que Tito Quincio 
les dio. 

espues que los Cónsules , hecha su elección de gente, 
partieron á sus provincias, Tito Quincio pidió que el Se­
nado le diese audiencia en lo que habia ordenado con los 
emhaxadores, y si al Senado pareciese con su autoridad lo 
confirmase , lo qual ellos harian mas ligeramente, si oyesen 
las palabras de los emhaxadores que de toda Grecia , y gran 
parte d^ Asia, et de los Reyes hablan venido. Estos emha­
xadores fueron introducidos en el Senado por Cayo Scribonio 
Pretor de la ciudad , y á todos fue dada buena respuesta. 
Mas porque la contienda con Anthioco era luenga , fue-
encomendado á diez emhaxadores , de los quales algunos ha­
blan estado en Asia , otros en Lysimachia con el Rey. E á 
Quincio mandaron que con estos emhaxadores oyese las pa­
labras de los Legados del Rey , y que les respondiese lo que se 
podia responder según la dignidad y utilidad del pueblo Ro­
mano. Eran los principales de la embaxada del Rey Menippo 
et Hegisianax. E Menippo dixo que no sabia que duda tu­
viese su embaxada , pues que simplemente venia á pedir y 
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ürmar amistad. E dixo que tres maneras había de pactos 
con los quaies las ciudades et Reyes firmaban enteramente 
las amistades: una quando ponían leyes á los vencidos en la 
guerra $ porque como todas las cosas son dadas al que puede 
mas con las armas, el vencedor tiene poderío de tomar lo 
que quiere et castigar á los vencidos: la otra quando los 
iguales en la guerra con igual pacto et condiciones vienen 
en paz et amistad. Entonces por concordia demandan et re­
piten sus cosas, et si de algunas la posesión es turbada por 
la guerra componenlas por el derecho antiguo , ó por el 
provecho de entrambas las partes. La tercera manera es 
quando los que nunca fueron enemigos se ayuntan á trabar 
amistad por pacto compañero. Estos ni deben tomar , ni dar 
leyes, ca esto es de vencedor et de vencido. E como Antiocho 
sea de esta maneraque se maravilla que los Romanos ten­
gan por cosa justa darle leyes, y demostrarle qué ciudades 
de Asia quieren ser libres et francas , et qué pecheras y 
tributarias, et en quales entren guarniciones del Rey , y en 
quales no i que con Fil ipo que era enemigo , era razón de 
firmar en tal manera la paz, et no con Antiocho que era 
amigo. 

A estas cosas respondió Quincio : »> pues que vosotros 
»> queréis hablar distintamente , et contar las maneras de 
»> ayuntar las amistades, también yo porné dos condiciones, 
« s in las quales ninguna hay para el Rey de ayuntar amis-
»> tad con el pueblo Romano. L a una es que si quisiere que 
« nosotros no curemos de lo que pertenece a las ciudades de 
« A s i a , salga de toda Europa. L a otra , si él no se detiene 
« en los términos de Asia , et pasa en Europa , que ios Re­
ámanos puedan defender las amistades que tienen en las 
«ciudades de: Asia, et tomar otras nuevas." Oyendo esto He-
gssianax, dixo. »? En verdad esto no es cosa digna de 01% 
»»que Antiocho salga de Tracia ,. et Chersonneso , que su 
«abue lo Seleuco le dexó ganadas con mucha honrra , ha-
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99 hiendo vencido et muerto en la guerra al Rey Lysimaco; 
» las quales no con menor gloria Antiocho, parte por las armas 
sy las tomó de los Traces que las poseían , parte desampara-
99 das, como la misma Lysimachia , llamando moradores las 
99 hizo habitables, et todo lo que estaba derrivado por cai-
99 das et fuegos, con grandes gastos lo hizo reedificar. ¿Pues 
99 qué semejanza hay que Antiocho salga de aquella pose-
99 si011 ganada primero et después cobrada , et los Romanos 
99 no entrar en Asia , la qual nunca fue suya ? Antiocho de-
99 sea la amistad de los Romanos , la qual alcanzada le sea 
99 gloria , et no vergüenza y mengua.»» A esto respondió 
Quincio. >9 Pues que consideramos las cosas honestas de tal 
99 manera según conviene al pueblo principal del mundo E y 
99 á tan gran Rey ; ¿ Qual parece mas honesto , querer ha-
99 cer libres todas las ciudades de Grecia donde quiere que 
99 sean , ó hacerlas siervas y pecheras ? Si Antiocho tiene 
99 por cosa honesta repetir á servidumbre las ciudades que su 
99 visabuelo tomó por derecho de guerra , et su padre y 
99 abuelo nunca usurparon como sftyas, también el pueblo Ro-
»9 mano piensa que es honesto á su fe et firmeza no desam-
99 parar la defensión que ha tomado por la libertad de los 
99 Griegos. E como libró á Grecia de Filipo , asi tiene en su 
99 animo de librar las ciudades Griegas de Asia del poderio 
99 de Antiocho, ca las Colonias ó pueblas no fueron envia-
99 das á Eolide et Lonia para servir á los Reyes, mas por 
99 acrecentar la generación , y aumentar la gente muy anti-
99 gua por todo el mundo.»» Y como Hegesianax dudase, y 
no pudiese negar la causa ser mas honesta so el título de 
libertad , que servidumbre , dixo Pubiio Sulpicio , que era el 
mas viejo de los diez Erabaxadores , ¿ para qué usamos de 
palabras superfluas? »> Escoged la una de las dos condiciones 
99 que Quincio con mucha claridad os ha dado ó dexad da 
« t r a t a r de amistad.»» Oyendo esto Mcnippo dixo, »> noso-
99 tros ni queremos ni podemos hacer pacto alguno , con el 
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qual el reyno de Antiocho se disminuya.»? 
E i dia siguiente como Quincio hobiese puesto en el Se­

nado todas las embaxadas de Grecia et Asia ; para que su­
piesen de que voluntad era el pueblo Romano , et Antio­
cho para las ciudades de Grecia , declaróles lo que él ha­
bía demandado á los Embaxadores del Rey , et lo que ellos 
le hablan pedido: que relatasen á sus ciudades que con la 
mesma virtud et fe que el pueblo Romano cobró la liber­
tad de ellos del poderío de Fil ipo , que con la mesma 
la cobrarla de Antiocho si no saliese de Europa. Entonces 
Menippo perseveró en suplicar á Quincio et á los Senado­
res que no deliberasen á deshora alguna cosa con que tur­
basen, al mundo, y que tomasen tiempo para pensar ellos, 
et lo diesen al Rey , que después que relatasen las condi­
ciones él pensarla sobre ellas, et alcanzarla alguna cosa de 
ellos, ó por causa de paz consentirla. De esta manera la 
cosa fue dilatada, et plugo al Senado de enviar al Rey 
los mesmos Embaxadores que hablan estado con él en L y -
slmachia , que eran Publio Sulpicio , Publio V i b l i o , y Pu-
blio EÜo. 

C A P I T U L O X I X . 

JDe como vinieron a Roma los Embaxadores de Cartago, y 
como Aníbal huyó de Cartago a l Rey Antiocho, et lo 

movió contra los Romanos. 

aun quasi no eran estos partidos quando los Embaxadores 
de Cartago traxeron nueva cierta que Antiocho aparejaba 
la guerra por consejo de Aníbal. Estos pusieron gran cui­
dado en los padres juntamente con la guerra de Antiocho 
no se despártase la Africana, Aníbal huyendo de Cartago, co­
mo fue dicho de suso, se fue á Antiocho , et teníalo el Rey 
en gran estima , 00 por otra cosa , salvo que revolviendo 
en su ánimo Antiocho consejos sobre la guerra Romana , nin-

XOM. I V . I 
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gimo podía ser mas dispuesto participador de la habla en tal 
negocio. La sentencia de Aníbal siempre fue que la guer­
ra se hiciese en Italia , et que Italia daria gente, et v i ­
tuallas á los enemigos extrangeros; y que si allí no se ha­
cia movimiento alguno , et el pueblo Romano podía con sus 
fuerzas et exérciíos hacer guerra fuera de Italia , no había 
Rey ni gente que se igualase con los Romanos. Pedia Aní­
bal á Antiocho que le diese cien naos, et deciseis mil peones, 
et mil caballeros , que él con aquella armada pasaría primero 
en Africa , et que confiaba mucho que podría mover á los 
Cartagineses á se rebelar , et que si ellos se detuviesen , que 
él movería en alguna parte de Italia guerra contra los Ro­
manos , et que el Rey con todos los otros debía pasar con 
su exércíto á Europa , et tenerse con él en alguna parte de 
Grecia sin pasar mas, que estuviese aparejado á ello , lo qual 
abastaba para demostración et fama de guerra. Y trayen­
do al Rey este parecer , pensó de aparejar para esto los áni­
mos de sus populares, mas no osando escribir cartas porque 
si por ventura fuesen halladas no descubriesen lo que él tra­
bajaba , acordó de enviar á Cartago uno que era llamado 
Aristo de Tyro , hallado en Epheso , cuya diligencia él ha­
bía ya probado en ligeros negocios; y diole algunos dones, 
ofreciéndole muchos mas, los qual es también el Rey con­
firmaba. Y diole los nombres de aquellos con quien debía 
hablar , et ciertas señales secretas, por las quales cierta­
mente conoscíesen que él lo enviaba. Y andando este Al i s ­
to por Cartago primero conoscieron los enemigos de Aní­
bal por que causa había venido, que los amigos ; y lue­
go comenzaron hablar entresí de ello en los combítes et par­
ticulares ayuntamientos.. Y después algunos decían en el Se­
nado que no habían hecho cosa alguna con el destierro de 
Aníbal , sí absenté podía hacer novedades , y solicitando 
los ánimos de los hombres perturbar el estado de la ciudad; 
pues era cosa cierta que uno. de T y r o , llamado Aristo , ense-
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nado de mandamientos de Aníba l , et del Rey Antíocho, 
había venido , et que ciertos hombres cada día hablaban et 
tramaban con él en secreto et apartado , lo que antes de 
mucho saldría en perdición de todos. Todos dieron voces 
que debían llamar á Aristo, et demandarle á que era ve­
nido , et sí no lo manifestase, que lo enviasen á Roma con 
los Embaxadores, que hartos daños habían recibido por la 
locura de un hombre , que si los particulares pecasen con 
su peligro, la república se debía conservar , no solo sin 
culpa, mas también sin fama de ella. E Aristo llamado, 
se defendió et excusó muy fuertemente diciendo , que ningu­
nas cartas habia traído , mas Uo declaraba bien la causa de su 
venida , et en aquello dudaban mucho , que le probaban que 
solo había hablado con los del bando Barchíno. Después 
salió en el Senado gran contienda , porque unos querían que 
lo prendiesen por espía y que fuese bien guardado , otros 
no querían diciendo, que no era causa de alboroto , y que 
seria cosa de mal exemplo que los extrangeros sin causa 
fuesen presos, que lo mesmo acaescería á los Cartagineses en 
Tyro et en otras ferias adonde muchas veces iban. Aquel día 
la causa fue dilatada, et Aristo entre los Africanos usó de 
una astucia africana, ca escribió una escriptura , y en ano­
checiendo púsola en lugar muy público sobre el asiento de 
cada día de los Magistrados de la ciudad ^ et á la tercera 
vigilia de la noche entró en su nao et fuyó. E l día siguien­
te como se asentasen los Magistrados á oír las causas, ha­
llaron la escriptura , la qual quitaron de donde estaba col­
gada et la leyeron. Estaba en ella escrípto, que Aristo á 
ninguno particularmente habia venido, ni traído mandamien­
tos , mas antes á los viejos, que así llaman ellos al Senado. 
E publicada esta maldad de Aristo , no curaron de hacer in­
quisición de pocos, mas pingóles enviar Embaxadores á Ro­
ma , los quales hiciesen saber la cosa á los Cónsules y Se-
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nado , et también que se quejasen de las injurias de Masinisa, 

C A P I T U L O X X . 

Tte como el Rey Masinisa quito muchas tierras d hs Car­
tagineses , et de como los Emhaxadores de los Cartagineses 
después de se haber excusado de lo que Arísto había hecho, 

contendieron con los Embaxadores de Masinisa , y de lo 
que los Romanos sobre ello hicieron., 

] [ sabiendo Masinisa que los Cartagineses tenían mala fa­
ma , et que por las hablas de Aristo los principales esta­
ban discordes et sospechosos al Senado , y el Senado esta­
ba sospechoso del pueblo por el descubrimiento de Aristo, 
pensó que tenia lugar de los injuriar, y así taló el campo 
marino de ellos, y algunas ciudades tributarias de los Car­
tagineses traxolas por fuerza á que le pagasen tributo. Y 
llaman aquella región Emporia : es la costa de la Syrte me­
nor y de campo fértil ; y una ciudad de ella es Leptis, la 
qual daba cada dia á los Cartagineses un talento. Masinisa 
infestó esta región , y en alguna parte hizo dudosa su pose­
sión si era de su reyno , ó de los Cartagineses. E porque 
supo que habian de ir á Roma á se excusar de lo que les 
en culpaban , et á se quejar de él envió también Embaxa­
dores á Rom-a , los qual es agraviasen las sospechas de los 
Cartagineses, et contendiesen con ellos del derecho de los 
tributos. Primero fueron oidos los Cartagineses en lo que 
decian del extrangero que habia venido de Tyro. Estos pu­
sieron gran cuidado en los padres si habrian de tener jun­
tamente guerra con el Rey Antiocho y con los Africanos. 
E la sospecha agraviaba mucho el crimen , pc-rque no ha­
bian bien guardado á él ni á su nao habiéndoles placido 
enviarlo preso á Roma. E después comenzaron contender coa 
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los Embajadores del Rey Masinisa sobre los campos. Los 
Cartagineses defendían su causa por derecho de termino, 
diciendo que aquellos campos estaban dentro los términos 
donde Publio Scipion , vencedor , determinó el campo que 
fuese del derecho de los de Cartago , et por confesión del 
Key , el qual persiguiendo á Aphyre fui do de su rey no, y que 
corría acerca de Cyrenas con algunos Numidas , pidió con 
ruegos á los Cartagineses que le diesen paso por aquel cam­
po , como cosa que ciertamente era del derecho de Carta­
gineses. Los Numidas probaban en lo de la demarcación de 
Scipion que no decían verdad. E si alguno quisiese reque­
r i r el verdadero principio del derecho que tenían en Af r i ­
ca los Cartagineses , viesen quanto pudiesen abrazar con un 
cuero de buey cortado , ca tanto les fue dado para en for­
talecer la ciudad , et quanto se han tendido mas de Byrsa, 
todo lo han tomado por fuerza et sin razón ; et que no po­
dían probar de lo que agora trataban , no solo desque lo to­
maron haberlo poseído siempre , mas ni aun mucho tiempo, 
mas antes según las oportunidades unas veces lo usurpaban 
ellos, otras los Reyes de Numidia , y que siempre la po­
sesión había sido de aquel que mas podía en las armas; et 
así estos decían que en el estado que la cosa había sído, 
antes que los Cartagineses fuesen enemigos de los Roma­
nos , y el Rey de Numidia amigo y compañero , en aquel 
mismo lo dexasen estar , en que no se entrepusíesen á tur­
bar que no poseyesen los que mas podían. Respondió el Se* 
nado á los Embaxadores de las dos partes que enviaría hom­
bres que en esta diferencia determinasen entre e-l pueblo 
de Cartago, y el Rey de Numidia. Y fueron enviados 
Publio Scipion Africano , Cayo Cornelío Cethego,-et Marco 
Mínucio Rufo, los quales oída eí vista toda la causa , dexaron 
todas las cosas suspensas no inclinando sus paresceres, ó senten-
cias a parte alguna. Esto si lo hicieron por su voluntad , ó 
porque io tenían así de mandamiento , no es tan cierto, 
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quanto paresce haber sido convenible al tiempo dexarlos 
á cada uno en su contienda : que si así no fuera , solo Sci-
pion , ó por el conocimiento que tenia de la causa , ó por su 
autoridad , que también se h«bia habido con los unos et 
otros, podia con solo su gesto et movimiento de cabeza po­
ner fin en la contienda. 
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L I B R O Q U I N T O 

DE LA QUARTA BECADA DE TITO LIVIO. 

DE LA GUERRA DE ASIA. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

JDe una batalla que el Pretor Publio Cornelio hoho en JEs~ 
jpaiía con los Lusitanos , et los venció , y de como el 

Cónsul Cornelia Meru la , desbarató, los Fanceses. 
llamados: Bvyos. 

a e l comienzo del año que las cosas sobredichas, fueron 
hechas ,. Sexto Dig i r ió , Pretor en la España citerior hizo 
unas, escaramuzas mas, espesas que dignas de memoria con 
aquellas c i u d a d e s q u e después de* la partida de Marco 
Catón se habian rebelado y las mas tan contrarias que 
apenas dio á su sucesor la mitad de la gente que él había 
recibido. Y era cosa cierta que toda España alzara sus áni­
mos , si el o tm Pretor Publio Cornelio Scipion , Fijo de Ce-
neo, de la otra parte de Ebro no hiciera muchas batallas favo­
rables, por el qual espanto se pasaron a él cincuenta villas 
et ciudades. E l mesmo Scipion siendo Propetor acometió so­
bre los. Lusitanos que habian talado! la provincia ulterior, 
y se volvian á sus. tierras con grande despojo. E combatió 
Scipion desde la hora tercera del día hasta la octava con 
suceso incierto. Era desigual en el número de la gente; mas 
«n lo otro era mayor , porque, cori la esquadra llena de ar­
mados salió, contra los enemigos tendidos y empachados de 
la multitud, de, los ganados, et salió con gente de refresco 
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contra los cansados de luengo camino ; ca los enemigos ha­
bían salido á la tercera vigilia de la noche. E á este ca­
mino trabajoso de la noche se ayuntaron tres horas del dia, 
y no habiendo reposado , la batalla sobrevino al trabajo del 
camino. E así en el comienzo de la batalla hobo algún es­
fuerzo en los cuerpos et ánimos, y al principio turbaban i 
los Romanos, mas después poco á poco se igualó la batalla. 
En este peligro el Pretor prometió juegos á Júpiter si desba­
ratase y matase ios enemigos. E á la postre los Romanos 
mas reciamente llevaron el paso , et los Lusitanos cedieron 
et después volvieron las espaldas á fuir. E como los ven­
cedores los persiguiesen , murieron de los enemigos doce rail, 
y fueron presos quinientos y quarenta quasí todos caballe­
ros , y tomadas ciento y treinta y quatro banderas. Y del 
exército Romano murieron setenta y tres. Esta batalla no 
fue muy lejos de la ciudad de Hipa , á la qual Publio Cor-
nelio levó el exército rico del despojo , el qual despojo fue 
todo puesto delante de la ciudad , et dio lugar á sus due­
ños que cada uno conosciese lo suyo et lo cobrase ; y lo res­
tante mandó al tesorero que lo vendiese , y el precio de 
ello partió entre la gente de armas. 

Y aun no era partido de Roma Cayo Fia minio , Pre­
tor , quando estas cosas se hacian en España , et él et sus 
amigos hablaban mucho, así de las adversidades que de Es­
paña los Romanos recibían , como de las prosperidades; et 
pues gran guerra se habia encendido en la provincia , et 
habia de tomar la hueste pequeña que quedara de la de 
Sexto D i g i t i o , que ademas estaba llena de temor et espan­
to ; por esto habia tentado que el Senado le diese una de 
las legiones de la ciudad , á la qual ayuntando él la gente 
que por deliberación del Senado habia escripto , escogiese 
ds todo el número tres mil y docieatos peones, y trecien­
tos caballeros, con ios quales pensaba hacer la guerra, por­
que en la iiussts ds Sexto Digi t io no tenia esperanza al-
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guna. Los Senadores decían que no se debían hacer delibe­
raciones del Senado por particulares ficciones halladas por 
amor de los Magistrados, et que no debían tener por cierto, 
sino lo que fuese escripto de las provincias, ó los Embaxadores 
dixesen. E que si alboroto había en España el Pretor busca­
se fuera de Italia soldados, Valerio Ancias escribe que Ca­
yo Flarainio pasó á Sicilia para buscar soldados , y que 
yendo de Sicilia á España por tempestad aportó en Africa, 
et que con juramento tomó los soldados sueltos del exerci-
to de Publio Africano : é después de haber recogido esta 
gente de dos piovincias, escogió la otra de España. Y no 
crescia menos la guerra de los Lygures en Italia , ca te­
nían cercada á Pisa con quarenta mi l hombres , crescieti-
do cada día la gente á la fama de la guerra et esperanza 
del despojo. El Cónsul Minucio el día que había mandado 
fue á Arecio- á ayuntarse con la hueste. De allí fue coa 
quadrada á Pisa , et entre tanto que los enemigos mo­
vían su real de la otra parte del rio no mas lejos de tres 
mi l pasos de la ciudad el Cónsul entró en la ciudad , la 
qual sin ninguna duda con su venida fue guardada. E lue­
go el día siguiente puso su real de la otra parte del río á 
mil pasos de los enemigos; de allí con batallas ligeras de­
fendía todos los campos de sus amigos de cavalgadas y de 
otros daños , y no osaba venir á batalla campal por tener 
los soldados nuevos , y de mucha manera de gente , et aun 
no bien conoscidos entre sí; de manera , que con dificultad 
unos podían desconfiar de otros. Los Ligures confiando en 
la mucha gente salían al campo aparejados a pelear , y 
como tenían abundancia de gente á todas partes enviaban es-
quadras á talar et robar, y quando tenían temada gran 
parte de ganados et otros despojos, estaba aparejada la guar­
nición de gente , con la qual los llevaban á sus castillos 
et lugares. Estando la guerra de los Ligures en Pisa ^ ei 
otro Cónsul Lucio Coroelio Merula , llevó por acerca de los 
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campos de los Ligures e l exército á tierra de los Boyos, 
donde la forma de h- guerra era. muy diversa de la de los 
Ligures. E l Cónsul salia a l campo á. dar batalla j los ene­
migos la. huían , et quando ninguno les sallan delante , los 
Romanos iban á, robar. Los Bayos viendo esto , querian 
mas dexar' destruir; sus bienes, que pelear; á pelea trabada; 
mas después, que todo fue: destruido con. fierro, et fuego , el 
Comul se fue del,campo-de los enemigos contra Modenac con 
la gente desapercebida como, entre; gente, pacífica.. Los Bo­
yos después, que sintieromque los. enemigos habian, salido de 
süs termines ^siguieron: con. lai gente.- muy calládai buscando 
lugar para hacerles, una celada é así pasaron de noche de­
lante del real Romano , et; pusiéronse en. un, bosque: por. don­
de los. Romanos.habian de pasar.. Haciendo ellos esto no muy 
secretamente, el Cónsul; que acostumbraba mover; el'real mu­
cho de noche aporque la. noche- en. batalla súbita:no pusiese; 
espanto en los suyos esperó el dia para mover, la; hueste, 
mas envió primero, una esquadra. de. caballeros para espiar, 
3Despues que le fue, dicho quan; grande era: el: exército de 
los. enemigos^ y en que lugar estaban mandó poner: en me­
dio todas las cargas , y á los Triarios, que. las, rodeasen con 
e l baluarte, y con la otra, hueste ordenada; se allegó á los 
enemigos ; é lo mismo hicieron, los- Franceses, después que 
vieron su celada, descubierta y que habian de pelear̂  en jus-
tm batalla ¿ donde; la: verdadera virtud, habia. de vencer; y 
casi á la segunda hora: del dia. se encontraron. La ala 
izquierda, de los amigos y extraordinarios, peleaba, en la 
primera; esquadra. Eran; caudillos; dos; Legados consulares,, 
conviene; á saber , Marco Marcello et Tiberio. Sf mpronio, 
Cónsules del año pasado. E l nuevo C on ul unas, veces es­
taba, cort las, primeras banderas ¿ otras detenia las, legiones en 
socorro , porque con la gana, de pelear no saliesen prime­
ro que diese señal. E mandó á Quinto et á Publio Kinucios, 
Tribunos de caballeros que sacasen la gente de caballo ds 
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aquellas legiones fuera de la escuadra á un campo llano eü 
abierto , de don le quando él hiciese señal arremetiesen. Es­
tas cosas lucia el Cónsul quando le vino un mensagero de 
Tiberio S¿mpronio Longo , diciendo que los extraordinarios 
no podian resistir al ímpetu de los Franceses, et que mu­
chos eran muertos , et los que quedaban unos por cansan­
cio , y otros por temor afloxaban de pelear , y que si le pa­
reciese enviase la una de las dos legiones , antes que reci­
biesen alguna mengua. Envió el Cónsul la segunda legión, 
et los extraordinarios fueron recogidos. Entonces se renovó 
la batalla habiendo entrado la gente de refresco , et la le­
gión llena de ordenes: y también la ala izquierda fue sa­
cada de la batalla I, et la derecha entró en la primera es-
quadra. E l sol con gran encendimiento quemaba los cuer­
pos de los Franceses que no sufren el calor ; mas como es­
taban espesos en sus ordenes, allegándose unos á otros, 
y arrimándose sobre los escudos ^ resistían á los encuentros 
de los Romanos; y viendo esto el Cónsul , mandó á Cayo 
Livio Salinator, que presidia los caballeros de las alas, que ar­
remetiese reciamente con los caballos para turbar las ordenes 
de los enemigos; y á los caballeros de las legiones que es­
tuviesen en resguarda et socorro. Esta tempestad de caba­
lleros al principio confundió y turbó , y desbarató la es-
quadra de los Franceses, mas no porque huyesen , ca los 
capitanes resistian heriendo con las lanzas las espaldas de los 
que se retraían , et forzándolos á tornar á su orden , mas 
los caballeros de las alas que andaban por entre ellos no 
Ies daban lugar. E l Cónsul rogaba á los suyos que se es­
forzasen un poco, que la victoria tenían en las manos, et 
en tanto que los veian turbados et espantados diesen prie­
sa , que si dexaban restituir las ordenes, otra vez pelea-
rian con batalla de nuevo y dudosa; y así mandando á 
los alféreces que traxesen las banderas , todos se esforzaron 
y a la postre hicieron tornar los enemigos, y después que 
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volvieron las espaldas y se derramaban huyendo á todas 
partes, entonces el Cónsul envió los caballeros de las le­
giones á los perseguir. A^uel dia murieron catorce mil Bo­
yes , y fueron presos vivos, mil y noventa y dos , y se­
tecientos et veinte et uno caballeros y et tres capitanes de 
ellos , y tomados, doscientas y doce banderas et sesenta y 
tres carros. Esta victoria no la alcanzaron los Romanos, sin 
sangre , ca mas murieron de cinco mil de ellos y de sus 
amigos , y veinte y tres Centuriones y quatro capitanes 
de los amigos et Marco Marcio, et Marco Genucio tribu­
nos de caballeros, de la segunda legión. 

€ A P I T U L O I J L 

D e las cartas, que fueron d Roma escritas sobre la 'vic­
toria de los Galos , Boy os , et de las leyes que se hicieron 

contra los usureros , y de las cosas que los. Pretores 
bicüron en E s p a ñ a . 

uasi en un mismo tiempo líegaron á Roma las car­
tas de los Cónsules Lucio Cornelio de la batalla que acer­
ca de Modena había tenido con los Boyes , y de Quinto 
Minucio de Pisa en las quales escribía coma los ayunta­
mientos para hacer Cónsules eran de su suerte , mas que 
t'3nia todas las cosas tan inciertas en los Ligures , que de 
allí no podía partir sin* perdición de los amigos et daño de 
la República r et que si parecía á los padres enviasen á su 
compañero , que pues tenia la guerra quasí hecha et los 
enemigos desvaratados, tornase á Roma á hacer las eleccio­
nes. Y que si él de esto sintiese pena, et dixiese que es­
ta cosa no era de su suerte } que entonces él haría todo 
lo que el Senado determínase i mas que mirasen bien si era 
mas provechoso de la República que por algunos días la 
República fuese regida por entrereyes que dexar él la 
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provincia en aquel estado. El Senado dió cargo de esto á 
Cayo Scribonio , para que de la orden senatoria enviase 
dos embaxadores al Cónsul Lucio Cornelio, los quales le 
llevasen las cartas de: su compañero enviadas al Senado, eí 
le dixesen que si él no venia á Roma á hacer nuevos ofi­
ciales , el Senado consentiría que la República viniese á en-
trereyno , antes que quitar á Quinto Minucio de la guer­
ra , que aun estaba recia. Los embaxadores que fueron á 
Cornelio , traxeron como habia de ir á Rema hacer las 
elecciones. En el Senado fue una contienda sobre las car­
ias-de Lucio Cornelio , que habia escrito después de la 
batalla que tuvo con los Bcyos , porque Marco Claudio 
legado • escribió particularmente á muchos Senadores , que 
debiau hacer gracias á la fortuna del pueblo Romano , y 
al esfuerzo de la gente si habían tenido victoria , que por 
3a diligencia del Cónsul alguna gente se habia perdido , y 
el exército de los enemíges que pudiera ser del tedo des-
tr-uido , se habia librado: que de los soldados Romanos se 
habían perdido muchos por salir los que estaban en sô  
corro tarde á ayudar á los que peleaban ; y que los enemi­
gos se bebían ido de las manos, porque la señal fue da­
da; tarde á los caballeros de las legiones,- y no pudieron 
perseguir á los enemigos , que iban huyendo. E acerca de 
esto el Senado no quiso: determinar ligeramente, mas dila­
táronlo para, quando fuese mas numeroso ; ca teniau otro 
cuidado y conviene saber que la ciudad estaba en gran 
trabajo por las usuras , porque como la avaricia fuese re­
frenada por muchas leyes usurarias , nasció camino de as­
tucia et nuevo engaño , ca los usurarios emprestaban á nom­
bre de algunos de los amigos et compañeros del pueblo Ro­
mano , los quales no eran obligados á aquellas leyes , y 
coa la tal usura acababan á los deudores. Y como busca­
sen el modo de refrenar las usuras, plugo al Senado de­
terminar dia , el primero que vendría dedicado á los Di©-
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ses Manes para que los amigos que después de aquel dia 
hobiesen emprestado dineros á los ciudadanos Romanos lo di-
xesen, y de aquel dia adelante , el deudor diese razón al 
acreedor del dinero emprestado por-las leyes que el deu­
dor quisiese. Y después que por las declaraciones se des­
cubrió mucha quantidad de dinero tomado por este enga­
ño , Marco Sempronio Tribuno del pueblo por la autori­
dad de los Senadores habló con el pueblo , y el pueblo 
establesció que el mismo derecho del dinero emprestado se 
observare con los amigos et nombre Latino que era con 
los ciudadanos Romanos. Estas cosas fueron hechas en Ita­
lia dentro en Roma et de fuera de ella. 

En España no fue la guerra tan grande quanto era la 
fama. Cayo Flamio en la España citerior en los Oretanos 
tomó una ciudad llamada Hilicia , et después fuese con la 
gente á invernar. Y en el tiempo del invierno hizo algu­
nas escaramuzas no dignas de memoria , contra cavalgadas 
et saltear mas de ladrones que de enemigos, aunque con 
varia fortura , mas no con perdición de sus ¡soldados. Y Mar­
co Fulvio hizo mayores cosas. Este acerca de la ciudad de 
Toledo combatió á banderas abiertas con los Vaczeos et 
Vectones y Celtiberos , et desbarató y hizo fuir el exér-
cito de aquella gente , et tomó vivo al Rey Hilermo. Es­
tando las cosas de esta manera en España , acercábase el 
dia de las elecciones. Y asi el Cónsul Lucio Cornelio, de-
xando en la hueste al legado Claudio , fuese á Roma , et 
trató en el Senado de lo que habia hecho , et el estado en 
que la provincia estaba , et quejóse con los Senadores, que 
siendo acabada tan gran guerra con una batalla victorio­
sa , no habian hecho honra á los Dioses inmortales. Y des­
pués demandó que le señalasen suplicación et triunfó. Mas 
antes que se hiciese relación de ello, Quinto Mételo , que 
habia sido Cónsul et dictador , dixo que en un mismo tienv 
po las cartas del Cónsul Cornelio enviadas al Senado, et 
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]as de Marco Claudio gaviadas á; grande parte de Senado­
res , eran entre sí discordes , et que por esto habían d i ­
latado la determinación , porque; en presencia de ellos se 
tratase. que habíaii; ellos, esperado que el Cónsul qüe sa­
bia que su legado había:: escrito cartas contra él ,; pues ha­
bía de venir á Roma lo. traxiera-. consigo , como* pudiera me­
jor dexar el exército* á Tito Sempronio que tenia gober­
nación,, que al legado.. Y, por esto^ dabai ocasión de pensar 
que ai sabiendas, habiai apartado el legado , eD quall tn pre­
sencia^ le; diría et: probaría laŝ  cosas que el habia; escrito, 
y si en. alguna cosa mintiese , podría ser reprochado hasta: 
que la verdad, clara, pareciese. E por estas causas le pare­
cía al presente, que no debían hacer ninguna cosa de las 
que el Cónsul; pedia, E como porfiase .el Cónsul con mu­
cha instancia que se decretasen suplicaciones y que pudie­
se entrar en la: ciudad triunfando ;: Marco y Craso Tí t i -
nos. tribunos del: pueblo, dixeron que ellos se enterponian, 
si de.; aquello se. hiciese determinación.; del Senado». 

C A P I T U L O I I L 

De como Cornelto Censor hizo en - Roma el lustro , de co~ 
mo en las elecciones, que. tuvo el. Cónsul. Lucio Cernelio ., al­

gunos demandaron, el consulado , y el Cónsul Minucio >Q 
fue encerrado: en. unos, valles j)or los - Ligurianos*. 

l l año pasada^ habían sido hechos CensoresySexto Elio Pe­
to , et Cayo Cornelio Cethego..Y Cornelio ordenó el lus­
tro ,, et contaron? los ciudadanos ciento quarenta yr tres mil 
y setecientos y quatro, Aquel; año fueron grandes lluvias, , 
et: el rio Tiber entró por los lugares llanos de la; ciudad 
acerca^ de la puerta; Flumentana ,, y; algunas- cosas fueron 
derribadas. E la: puerta; Celímontana; fue herida' de rayo, 
et ei muro cerca de. ella en muchos> lugares: fue herido de 
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rayos , y acaecieron muchas otras tales señales. Et por cau­
sa de estas mandaron á los diez varones que mirasen ios 
libros et hicieron sacrificio de nueve dias, et mandaron ha­
cer suplicación et purgaron la ciudad. En estos mismos dias 
Marco Porcio Catón dedicó una capilla de la Virgen Vic­
toria , acerca del templo ÓQ la Victoria dos años después 
que lo votó. Este mesmo año los tres varones llevaron una 
puebla , ó Colonia Latina al campo Turinorentino , los 
guales eran Ceneo Munlioj Vulso, Lucio Apuscio Ful lo , et 
Quinto Elio Tubero , que habia propuesto la ley fueron 
tres mil peones et trescientos caballeros, bien pequeño nu­
mero según la grandeza de la tierra. E podían dar á cada 
peón treinta yugadas de tierra , et á los caballeros á cada 
uno sesenta , mas por causa de Apuscio que asi lo quiso, 
les fue quitada la tercera parte de los campos, á la qual 
si quisiesen pudiesen enviar nuevos pobladores. E los peo­
nes hobieron cada uno veinte yugadas , et los caballeros 
quarenta., 

E ya era el fin del a ñ o , et la ambición se habia mas 
entonces encendido en los ayuntamientos consulares, que en 
otro tiempo alguno, ca muchos poderosos asi patricios co­
mo plebeyos pedían el consulado. Y de los patricios eran 
Publio Cornelio Scipion hijo de Ceneo , el qual habla po­
co que era venido de España , et habia hecho en ella gran­
eles cosas , et Lucio Quinto Flaraino que habia sido ca­
pitán de la armada en Grecia , et Ceneo Manlio Vulso; y 
los plebeyos eran Cayo Lel io , Ceneo Domicio , Cayo L i -
vio Salinator , y Marco Acilio , mas todos tenían los ojos 
puestos en Quincio et Cornelio , ca ambos eran patri­
cios , et pedían una cosa , et la reciente gloria de la ar­
te militar favorescia á entrambos. Sobre todo encendían 
la contienda dos hermanos de los pretendientes, capitanes 
muy claros de su edad. La gloria de Scipion era mayor, 
et quanto mayor , tanto mas propluqua á envidia , la glo-
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lia de Quínelo era mas reciente , porque en aquel año ha­
bía triunfado. Y acrescentabase á esto , que el uno quasi 
diez años había sido ya continuo en los ojos de los hom­
bres , la qual cosa hace que los grandes varones sean me­
nos honrados por la hartura. E había sido dos veces Cón­
sul y Censor después de vencido Aníbal. En Quincío to­
das las cosas nuevas y recientes le daban favor , ca nin­
guna cosa después del triunfo había pedido al pueblo, ni 
había alcanzado. E decía que pedia por su hermano car­
nal no consanguíneo, et por su legado y compañero de 
la guerra que habían hecho , ca el había hecho la guer­
ra por tierra 5 y su hermano por mar. Con estos dichos 
alcanzó que su hermano fuese antepuesto al hermano que 
Scipion traía ; al que traía la gente Cornelia , y hacien­
do los ayuntamientos el Cónsul Cornelio : que por senten­
cia del Senado había sido juzgado por el mejor de la ciu­
dad para recibir en la ciudad la madre Idea que venia 
de Pesímonte. Fueron hechos Cónsules Lucio Quincío , et 
Ceneo Domicio Enobarbo. N i tampoco el Africano tuvo 
fuerza par el Cónsul, trabajando y rogando por Cayo Lolio. 
E l día siguiente hicieron Pretores á Lucio Scribooio Libo, 
Marco Ful vio Centumulo, Aulo Atrílio Serrano, Marco Be­
bió Tamphilo , y á Quinto Salonio Sarra. Este año la edí-
lidad de Marco Emilio Lepido, y de Publio Emilio Paulo 
fue muy noble, ca condenaron muchos ganaderos en dinero; 
y de aquel dinero pusieron en la cumbre del templo de 
Júpiter unos escudos dorados, y hicieron un portal defue­
ra la puerta Trigémina , añadiendo un lugar de feria junto 
al rio Tiber , otro á la puerta Fontinal acerca el altar del 
Dios Marte , haciendo camino para el campo. 

Mucho tiempo había pasado que en los Ligures nin­
guna cosa se había hecho digna de memoria ; mas en la fin 
de aquel año dos veces hubo gran peligro , ca el real del 
Cónsul fue combatido y con trabajo et dificultad defendi-
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do. Y no mucho después yendo el axército Romano por un 
bosque angosto , los Ligures les tomaron las salidas. Y no 
pudiendo por allí salir , el Cónsul trabajó de tornar atrás, 
mas ya también los enemigos hablan ocupado las salidas, 
de manera que no solo tenían en los corazones, mas tam­
bién delante de los ojos la'memoria de la perdición Cau-
dina. Tenia el Cónsul casi ochocientos caballeros Numidas 
de ayuda , cuyo capitán ofreció al Cónsul, que el saldría 
con los suyos por la parte que él quisiese no queriendo 
otra cosa sino saber qual parte era mas poblada de casa­
les et lugares pequeños : que él arremetería contra ellos?, 
et lo primero que haria seria echar fuego en las casas,, 
porque este temor forzase á los Ligures á salir del bosque 
que tenían cercado , et correr á socorrer á los suyos. E l 
Cónsul le alabó mucho y le prometió de lo galardonar 
bien. Los Numidas luego subieron en sus caballos, et co­
menzaron de ir en derredor á las estaciones de los enemi­
gos , no provocando á ninguno. En la primera vista no pa­
reció á los enemigos cosa de mayor menosprecio que esto, 
ca veían los caballeros et hombres pequeños et delgados, 
y el caballero desciñido et sin armas que no llevaban otra 
cosa consigo sino' dardos. Los caballos eran sin frenos et 
feos, ca quando corrían alzaban la cabeza y estendian la 
cerviz. Y los Numidas asabíendas acrescentaban este me­
nosprecio cayendo de los caballos et dando de si vista de 
escarnio : de manera que los enemigos que primero esta­
ban atentos et aparejados para si fuesen provocados , los 
mas de ellos se quitaban las armas et asentados los esta­
ban mirando. Los Numidas corrían adelante y volvían atrás,, 
mas siempre poco á poco se allegaban al bosque ,, como si 
los caballos los llevasen sin ellos poderlos regir. Y á la pos­
tre viendo su tiempo, apretaron las espuelas et pasaron por 
medio de las estaciones de los enemigos > et salidos en cam­
po ancho, quemaban y abrasaban quanto hallaban. L o pr i -
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mero que los Ligures vieron fue el humo, et después oye­
ron las voces et clamores en las casas et lugarcülos de los 
que fuian et estaban en el peligro. Y á la fin los viejos y 
muchachos que venian fuyendo al real , hicieron gran al­
boroto , de manera que cada uno sin consejo ni obediencia 
de su capitán corría á defender su hacienda, et asi en muy 
poco tiempo todos desampararon el real, et el Cónsul Ro­
mano fue librado de aquel cerco , y se fue á donde ha­
bía determinado de ir. 

C A P I T U L O I V . 

JDe como los Etolos en Grecia comenzaron d mover los 
principales de ella d hacer guerra contra los Romanos, 

y de las embaxadas que sobre ello fueron hechas. 

L o s Boyos y Españoles con los quales este año los Ro­
manos habian tenido guerra, no fueron enemigos tan eno­
josos á los Romanos, quanto los Etolos. Estos después que 
los exércitos Romanos fueron salidos de Grecia luego tu­
vieron esperanza que Antiocho vendría á cobrar la posesión 
de Europa que entonces estaba vacia, y que Philippo y 
Nabís no estarían quedos, y asosegados} mas después que 
vieron que de ninguna parte se movía cosa alguna , pen­
saron de mover y revolver, porque por la tardanza , los 
consejos no se envejeciesen ; y asi publicaron ayuntamien­
to á Naupacto. E allí Thoas su Pretor se quejó de las in­
jurias de los Romanos, et del estado de Etolia , que de 
todas las gentes y ciudades de Grecia, después de la vic­
toria de la qual ellos habían sido causa , habian quedado 
los menos honrados: y díxo que le parecía que debían en­
viar embaxadores á los Reyes comarcanos , los quales no 
solo moviesen sus ánimos , mas aun despertasen cada uno á 
la guerra contra los Romanos, Y Democrko fue á Nabís, 

L 2 
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y Nicandro á Filippo , y Dicearco hermano del Pretor á 
Antiocho. E Democriío en llegando al Tirano, díxole que 
si las ciudades qne estaban cerca al mar le quitaban , su 
señorío seria sin fuerzas, porque de ellas tenia gente de 
guerra , y naos y marineros: que estándose casi cerrado den­
tro sus muros , veia que los Acheos señoreaban en Pelo-
pcneso, y que no tendría mas ocasión de recobrar lo que 
le pertenecía que la que se le ofrecía de presente , ma­
yormente no estando en Grecia hueste ninguna Romana. E 
allende de esto le dixo que los Romanos ni por Githeo 
ni por oíros pueblos de Lacedemonia vecinos al mar , no 
pensarían tener causa digna para que otra vez enviasen 
legiones á Grecia. Estas cosas decía él por mover el áni­
mo del Tirano , para que quando Antiocho pasase en Gre­
cia , por la consciencia que tenia dañada de haber rompi­
do la amistad á los Romanos injuriando los anemigos de 
ellos , se ayuntase con Antiocho. N o con menor habla in­
citaba Nicandro al Rey F i l ippo , et tenía mayor materia 
de hablar , porque el Rey había sido derribado de ma­
yor estado que el Tirano , y mas cosas le habían sido qui­
tadas. E sin esto le decía de la fama antigua de los Re­
yes de Macedonía, y del mundo cercado con victorias de 
aquella gente , y que le traía seguro consejo para comen­
zar y acabar ; ca persuadíale que no se moviese hasta que 
el Rey Antiocho fuese pasado con su exército en Grecia; 
et que como tanto tiempo mantubo la guerra contra los 
Romanos et los Etolos sin Rey Antiocho, agora ayuntán­
dose con el Antiocho , et los Etolos que fuerron entonces 
mas recios enemigos que los Romanos; ¿con qué fuerzas 
podían resistir los Romanos? E decíale como el capitán Aní­
bal era nacido enemigo de los Romanos , el qual había 
muerto de ellos mas capitanes y caballeros que les queda­
ban. Estas cosas eran las que decía Nicandro á Filippo, 
JE otras eran las que decía Dicearco á Antiocho, convie-
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ne saber, que el despojo de los Romanos era F i l i po , y la 
victoria era de los Etolos , et que ninguna otra gente dio 
cu rada en Grecia á los Romanos si no los Etolos , et que 
los mismos les dieron fuerzas para vencer. E después dí-
xole quan grandes exércitos de caballeros et de peones, le 
darían para la guerra, y los lugares para las armadas de 
tierra , y los puertos para las del mar. Y en lo que del 
Rey Filippo y de Nabis le decia , claramente le men­
tía , conviene á saber , que los dos estaban aparejados para 
se rebelar contra los Romanos , y que tomarían qual-
quicra achaque para cobrar lo que per la guerra habían 
perdido. De esta manera despertaban por todo el mundo 
ios Etolos guerra contra los Romanos; mas los Reyes, ó 
íio se movieron , ó fue tarde su raovimieLto. 

C A P I T U L O V . 

D e lo que hizo Nahis Tirano , de como los Romanos envía ' 
ron sus JEmhaxadores d Antiocho y a l Rey Eummes, 

y de la habla que los JEmhaxadores hobisron 
con Aníbal, 

espues que Na bis Tirano oyó lo que Democrito Em-
baxador de los Etolos le había dicho , luego envió á to­
das las villas que están á la costa del mar , quien levan­
tase en ellas bandos y discordias. E atraxo á algunos de los 
principales con dadivas á su parte, et á otros que estaban 
firmes en la amistad de los Romanos , hizolos matar. T i ­
to Quincio había encomendado á los Acheos la guarda de 
todos los lugares marítimos. Y porende luego estos envia­
ron sus Embaxadores al Tirano, que le hiciesen acordar del 
pacto que tenia con los Romanos, y le díxesen que no 
rompiese la paz , que tanto el había deseado. Y tambiea 
«eviaron socorro á Gythso que ya era combatido por el 
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Tirano , y embaxadores á -Roma para los avisar de esto. 
E l Rey Antiocho habia en la ciudad Raphia de Phenicia 
casado su hija con Ptholomeo Rey de Egipto , et tornán­
dose por Antiochia , pasando el monte Thauro por C i l i -
cia , en la fin del invierno llegó á Epheso. E de allí co­
menzado el verano, envió su hijo Antiocho á Siria para 
guardar las postreras partes del reyno , porque en su ab-
sencia no se le moviese alguna cosa a las espaldas, et él 
con toda la hueste de tierra, fuese á combatir los Pisidas, 
que moran acerca Sida. En aquel tiempo los embaxado­
res Romanos , que eran Publio Sulpicio , et Publio V i l i o , 
los quales, según ya es dicho, habían sido enviados á A n ­
tiocho , fueron primero al Rey Eumenes á Elea , y de allí 
á Pergamo donde estaba el palacio real de Eumenes. De­
seaba mucho Eumenes la guerra contra Antiocho, creyen­
do que si paz hobiese , que Rey tan poderoso vecino le 
seria enojoso; pero si la guerra se moviese , él no seria 
mas igual con los Romanos que habia sido Fil ippo , et que 
del todo seria deshecho, ó que siendo vencido si le die­
sen paz, muchas cosas que le quitarían vendrian á é l , de 
manera que ligeramente se podria defender de él sin ayu­
da de los Romanos: como quiera que si alguna adversi­
dad le viniese , era mejor entrar en qualquiera fortuna con 
la amistad de los Romanos, que solo sufrir el imperio de 
Antiocho, ó resistiendo ser forzado por fuerza et armas. 
Por estas cosas quanto podía coa su autoridad et consejo 
movía los Romanos á la guerra. K Sulpicio quedó enfer­
mo en Pergamo, et V i l i o oyendo que el Rey Antiocho 
estaba ocupado en la guerra de Pisidia, fuese á Epheso, 
et estando allí algunos días , dió diligencia muchas veces 
de hablar con Aníbal , que entonces estaba allí , por ten­
tar si pudiese su corazón , et quitarle el temor de qual­
quiera peligro de los Romanos. En estas hablas no hizo 
otra cosa; mas siguióse, como si de consejo saliera, que 
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por ellas el Rey tuvo 4 Aníbal en menos, y sospechoso en 
todas las cosas. 

Claudio historiador siguiendo los libros Griegos Acilia-
nos, escribe que Publio Scipion Africano fue en esta eni-
baxada , et que en Epheso habló con Aníbal. Y hace re­
lación y memoria de ciertas preguntas et respuestas que 
entre ellos pasaron, ca preguntando Scipion ¿quál había 
sido el mayor capitán ? Aníbal respondió que Alexandro 
Rey de Macedonia , que con poca gente había desbarata­
do infinitos exércitos r y contra la esperanza humana ha­
bía traspasado los últimos fines del mundo. E demandán­
dole después , ¿á quién ponía segundo? D i x o que á Pirrho 
que era el primero que había mostrado asentar real, et que 
ninguno mas lindamente había tomado lugares, et dispues­
to defensiones, et había tenido arte de atraer á sí los hom­
bres , de manera que la gente de Italia quería mas el imperio 
del Rey extrangero que el del pueblo Romano. ¿E pregun­
tándole á quién ponía tercero l Dixo que á sí mismo. R i -
yendose entonces Scipion díxole : ¿Qué díxieras si me ven­
cieras ? Respondió Aníbal y díxole: Si yo te venciera f me 
pusiera el primero de todos los capitanes del mundo. Es­
ta respuesta asi dicha con astucia Africana y súbita manera 
de lisonja , movió á Scipion ^ porque lo había apartado co­
mo capitán inestimable de la compañía de los otros capi­
tanes.. 

E V i l i o pasó de Epheso á Apamea , et allí vino An-
tiocho oyendo la venida de los embaxadores Romanos, y 
encontrándose en Apamea , fue entre ellos la misma con­
tienda que había sido en Roma entre Quincio y los em­
baxadores del Rey. Mas la muerte del hijo de Antiocho, 
del qual dixe de suso que había sido enviado á Siria , de­
partió las hablas. Grande tristeza fue en el palacio del Rey 
y gran sentimiento de aquel mancebo, ca tales señales de­
mostraba de s í , que si viviera t: fuera gran Rey y justo. 
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E quanto era mas amado de todos, tanto su muerte fue 
mas sospechosa , creyendo el padre que se le aparejaba un 
molesto sucesor para su vejez, et asi fue sospecha que mu­
rió con veneno por ciertos Eunuchos, que por los tales he­
chos son aceptos á los Reyes. También daban otra causa 
para ello, conviene saber , que como el padre hobiese da­
do Lisimachia al otro hijo Seleuco, no tenia tal asiento 
para dar á Antiocho , y para lo apartar de sí con honra. 
Algunos días fue gran tristeza en su palacio 5 el Embaxa-
dor Romano por no perder tiempo en caso tan triste , se, 
fue á Pergamo , et el Rey dexaado la guerra que había 
comenzado , se tornó á Epheso , allí teniendo el palacio 
cerrado por la tristeza, con Minio que era el principal de 
sus amigos, trataba consejos secretos. E Minio como no sabia 
las cosas de los extrangeros, y pesando las fuerzas del Rey 
por las cosas que hablan hecho en Siria ó en Asia, creía 
que Antiocho no solo seria mayor en la causa, porque los 
Romanos no pedian cosa justa , mas también pensaba que 
seria vencedor en la guerra. Huya el Rey de contender 
con los Embaxadores, ca ya habla probado que no seria 
cosa prospera , et porque estaba confuso por la tristeza re­
ciente. Entonces prometióle Minio que el hablarla por él 
la causa , y hizo que mandase llamar los Embaxadores que 
estaban en Pergamo. Ya estaba bueno Sulpicio , y ambos 
vinieron á Epheso, y Minio escusó al Rey , en cuya ab-
sencia comenzaron á negociar. E Minio con oración estu­
diada hablóles en esta manera. »»Yo veo, ó Romanos, que 
»vosotros usáis de muchos títulos , diciendo que queréis 
w librar las ciudades de Grecia, mas vuestros hechos no 
«concuerdan con la habla , habéis ordenado una ley para 
»»Antiocho , y vosotros usáis de otra. ¿E por que son mas 
g Griegos ios de Smirna y Lampsaco que los de Ñapóles 
>? y de R¡goles et de Tarento , á los quales hacéis pagar 
>» tributo y naos? ?Por qué enviáis cada año Pretor coa 
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«segures y vergas á Siracusa y á las otras ciudades Grie-
» gas de Sicilia ? Por cierto no responderis otra cosa, sino 
*» que por armas ios habéis vencido", et les habéis puesto 
»> estas, leyes. Tomada la misma causa de Antiocho por las 
v ciudades Smirna y Lampsaco , que. son de Jonia 6 de 
n Eolide , sus antecesores las vencieron por guerra , y las 
a hicieron tributarias, quiérelas tener Antiocho ; y por «mda 
» á esto quiero que le sea respondido , si se busca justicia 
y no causa de guerra.»» A estas cosas respondió Sulpicio, 
diciendo : »> Vergonzosamente lo ha hecho Antiocho , el quai 
» s i no tenia otra cosa que decir por su causa , mas ha 
»que r ido que otro qualquiera lo dixese que él. N o hay 
»semejanza ninguna de las ciudades , que has hecho com-
» paracion á las de Rigoles , Ñapóles y de Tarento, des-
>y pues que vinieron en nuestro poderío , con un tenor y con-

tinuo derecho siempre poseído , y no perdido, habernos 
*> hecho pagar lo que nos deben por pactos. ¿Puedes tu de-
»»cir que así como estos pueblos-, ni por s í , ni por otro, 
«nunca mudaron los pactos, así las ciudades de Asia , des-
99 pues que una vez vinieron en poderío de los antecesores 
99 de Antiocho quedaron en perpetua posesión de vuestro 
99 reyno , y que algunas de ellas no estuvieron en poderío 
9> de Fi l ipo y de Ptolomeo , et otras por muchos anos. no 
«dudando alguno, cobraron su libertad, ca si por haber 
«estado debaxo de servidumbre ^Igun intervalo por malicia 
*> de los tiempos , después de tantos años es razón que vuel-
»»van á servidumbre? ¿Y qué falta que nosotros 110 ha-
99 yamos hecho en librar á Grecia del poderío de Filipo? 
" Demanden y repitan después sus sucesores á Corinío et 
»? á Calcis y á Demetriade, y toda la gente de los The-
»»salos. ¿Mas para que trato yo la causa de las ciudades, 
» l a qual tratándola ellas mismas, es mas razón que noso-
" tros , y el mismo Rey las conozcamos ?« E después de 
esto dicho mandó llamar las embazadas de las ciudades que 
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ya estaban aparejadas y amonestadas por el Rey Eumenes,' 
el qual pensaba, que quantas fuerzas quitasen á Aotiocho, 
tantas se acrescentarian á su rey no. Entraron pues muchos, y 
como cada uno entrepusiese sus quejas et demandas, mez­
clando cosas justas con injust&s , de consejo hicieron altera* 
cían y contienda. E así sin respuesta , ni alcanzar cosa al­
guna , como vinieron se tornaron íncíextos los Embaxadores 
Romanos á Roma. 

C A P I T U L O V I . 

X)e¡ Consejo que el Rey Antiocho fwvo con los suyos sobre 
Ja guerra que hizhia de hacer d los Romanos, y de lo 

que dixo Aníbal a l Rey. 

artidos los Embaxadores Romanos el Rey tuvo su cónsenjo 
de hacer guerra á los Romanos , en el qual cada uno hablaba 
lo mas ferozmente que podía , pensando que quanto con ma­
yor crueldad dixese mal de los Romanos, tanto ganarian mas 
el amor del Rey. E unos reprehendían la soberbia de lo 
que los Romanos pedian , diciendo que ellos querian poner 
leyes á Antiocho el mayor Rey de Asia , así como á Na-
bis ; como quiera que á Nabis hablan dexado el señorío 
de Lacedemonia y su propia tierra , y que era grande men­
gua de Antiocho que Smirna y Lampsaco hiciesen lo que 
los Romanos mandaban : otros decían que aquellas ciudades 
eran causas pequeñas, et no dignas para que tan gran Rey 
tomase guerra , mas que para mandar cosas injustas siempre 
comenzaba el principio por lo justo, sino que creyesen que 
quando los Persas demandaban á los Lacedemonios agua y 
tierra , tuvieron necesidad de un terrón de tierra , y de un 
sorbo de agua; por semejante manera los Romanos tentaban de 
estas dos ciudades, et que las otras ciudades luego que vie­
sen que estas habían salido del yugo , se pasarían al pue-
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b\o Romano que las iba librando. Estaba en este consejo un 
varón que era llamado Alexandro Acarnano , que en el tiem­
po pasado había sido amigo del Rey Filipo. Y agora ha­
biéndolo dexedo, siguia el palacio mas poderoso de A n -
tiocho. E como sabio en las cosas de Grecia, y no 
ignorante de las de los Romanos , estaba en la amistad del 
Rey en tal grado que entrévenla en los consejos secretos* 
Este no como si se tuviese consejo de hacer guerra , ó no, 
mas donde y de qué manera se había de hacer, afirmaba 
en su ánimo de proponer cierta victoria al Rey , si pasaba 
en Europa, y tomaba alguna parte de Grecia para asien­
to en la guerra , y que principalmente hallaría en armas los 
Etolos que moraban en el centro de Grecia, y hallaría de­
lante aparejados á todo trabajo de guerra , como en dos alas 
de batalla á Nabis, que movería toda la Morea por cobrar 
la ciudad de los Argivos, et otras ciudades de la costa del 
mar , de donde los Ramanos lo habían echado, et encerra­
do dentro los muros de Lacedemonia , et á Filipo de la 
parte de Macedonia , que en oyendo nombrar guerra toma­
ría las armas. E dixo que él conoscia y sabía que su ánimo 
mucho tiempo había á manera de fieras que están atadas, re' 
volvía en su pecho grandes iras, et que se acordaba de quan-
tas veces en la guerra solía Fi l ipo rogar á los Dioses que le 
diesen á Antíocho por ayudador , lo qual sí agora alcanzase, 
ninguna tardanza haría en rebelarse , solamente con que A n ­
tíocho no se tardase , ni cesase , que la victoria estaba en 
ocupar lugares convenibles et amigos , et que luego envíase á 
Aníbal á Africa para poner en rebato á los Romanos. En este 
consejo no estuvo Aníbal, porque el Rey lo tenia por sospecho­
so por las hablas que tuvo con V i l i o , y después no fue tenido 
en ninguna honra. A l principio Aníbal calladamente sufrió esta 
injuria, mas después pensó que era mejor preguntar la causa 
de tan súbito apartamiento , y excusarse á tiempo. E así, ha­
llando tiempo , oyendo la causa de la ira habló al Rey de 
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esta manera: »$ M i padre Amilcar, ó Antiocho, qnando 
«hac ia sacrificio siendo muy niño me levó al altar y me hizo 
« jurar sobre él , que nunca fuese amigo del pueblo Roma?-
99 no. Debaxo de este sacramento he estado en la guerra trein-
9* ta y seis años , este me ha echado en paz de mi patria: 
»9 éste , siendo yo por él echado de mi tierra , me ha traído 
n i tu palacio real. Tomando pues yo á este por guiador, 
« si tu me desamparas , iré donde quiera que supiere que 
99 hay fuerzas y armas buscando por todo el mundo algunos 
99 enemigos de los Romanos ; y por ende , si alguno de los 
99 tuyos acusándome quiere alcanzar tu favor, busquelo de otra 
99 manera. E que yo sea odioso y enemigo á los Romanos, 
$9 y que en ello digo verdad mi padre Amilcar , et los D io -
>» ses son testigos : por ende quando pensares de la guerra 
« Romana , toma á Anibal entre los primeros amigos , et si 
99 alguna cosa te constriñirá á hacer con ellos , en tal caso 
« busca otro con quien te aconsejes.»» Esta habla , no solo mo­
vió al Rey , sino que lo reconcilió con Anibal. E partié­
ronse del consejo con determinación , que la guerra se hicie­
se. En Roma en las hablas determinaban á Antiocho por 
enemigo; mas ninguna cosa aparejaban para esta guerra si* 
no ios ánimos y voluntades. 

C A P I T U L O V I L 

De como los Cónsules y Pretores echaron suertes de ¡as pro-
'vincias y de lo que se hizo en Francia et Esgaña* 

P̂L. entrambos los Conmles fue señalada Italia por pro­
vincia , en la manera que ellos entresí se igulasen , ó echa-
sen suertes qual de ellos habia de ser presente á los ayurp* 
lamientes , ó elecciones' de aquel año , y que el que no tu­
viese aquel cuidado estuviese aparejado , si fuese mene-ter 
para levar de fuera de Italia las legiones nuevas , et veior 
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te mil peones de los amigos, et del nombre Latino , et no­
vecientos caballeros. E al otro Cónsul señalaron dos legio­
nes las que Lucio Cornelio , Cónsul del año pasado había 
tenido , et de los amigos et nombre Latino del mismo exér-
ciío quince mil peones, et quinientos caballeros. Y prolon­
garon el Imperio á Quinto M i nució con el exército que te­
nia en los Lygures , et añadiéronle para suplemento qua-
tro mil peones Romanos , et ciento et cincuenta caballeros, 
et de los amigos cinco mil peones y docientos et cincuen­
ta caballeros. E vino á Cayo Domicio la provincia de fue­
ra de Italia donde el Senado deliberó , et á Lucio Quín­
elo , Francia ; y después hicieron ayuntamientos de Pre­
tores , et los Pretores sortearon las provincias : é cupo á Mar­
co Ful vio Centumalo , la de la ciudad , y á Lucio ScrL-
bonío Libo , la extrangera : á Lucio Valerio Tapo , Sici­
lia : á Quinto So Ionio Sarra , Cerdeña : á Marco Bebió 
Tamphila la España citerior : á Aulo At i l io Serrano , la 
ul ter ior: mas á estos dos, primero por determinación del 
Senado , y después por decreto del pueblo fueron mudadas 
las provincias, ca á Atil io dieron la armada de mar y Ma-
cedenia , et Aulo Bebió los Brucios: é prolongaron á Fia-
minio et Fulvío el Imperio en las Es pañas. E dieron á Be­
bió Tamphilo pára los Brucios dos legiones, que el año pa­
sado habían sido de la ciudad , et mandaron ir allá quin­
ce mil peones de los amigos , et quinientos caballetos; y 
mandaren á At i l io hacer treinta galeas de cinco remos por 
banco , et que sacase de las tarazanas las galeas viejas que 
fuesén provechosas , et escribiese marineros : y mandaron al 
Cónsul que le diesen dos mil amigos del nombre Latino , et 
mil peones Romanos. Era fama que estos dos Pretores y dos 
exercitos uno por tierra , et el otro por mar se aparejaban 
contra Nabis, que claramente hacia guerra^ contra los ami­
gos del pueblo Romano. Mas los Romanos esperaban los 
Embaxadores enviados á Aníiocho , et antes que tornasen 
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mandó el Senado , que ei Cónsul Ceneo Domiclo no sa­
liese de la ciudad. E dieron cargo á los Pretores Fulvio 
y Scribonio , los quales tenían por provincia á Roma para 
hacer justicia , et que allende la armada que habia de te­
ner At i l io aparejasen cien galeas de cinco ordenes de remos. 

E primero que el Cónsul y los Pretores fuesen á las 
provincias, hicieron suplicaciones por causa de ciertas malas 
señales , ca vino nueva de la Marca de Ancona , que una 
cabra habia parido seis cabritos de un parto, y que en Are-
tio habia nascido un niño con una sola mano , y que en 
Amiterno habia llovido tierra , y en Formias en la puerta 
et muro habia caido un gran rayo del cielo. Y lo que aun 
mas espantaba al Cónsul Ceneo Domicio , era que se de* 
cía que una vaca habia hablado estas palabras : Guá rda t e 
Roma. E por causa de las unas et de las otras malas seña­
les, hicieron muy grandes suplicaciones: y algunos Aurus-
pices mandaron guardar con buen cuidado et diligencia la 
vaca. La inundación entró en la ciudad con mayor Ímpetu 
que de primero , et derribó dos puentes y muchos edificios, 
principalmente acerca la puerta Fiumentana. Una grande 
piedra cayó del Capitolio en la calle Jugar ía , que fue der­
ribada , ó por las muchas aguas , ó por el terremoto tan 
manso que no se sintió , hasta que fue calda , y mató á mu­
chos. La inundación levó de "todos los campos los ganados, 
y derribó las casas de las posesiones ó heredades. 

E primero que el Cónsul Lucio Quincio llegase á la 
provincia, Quincio M i nució combatió en el campo de P i ­
sa con los Lygures , et mató nueve mil de los enemigos, 
et á los otros desbarató et hizo huir al real. E l qual hasta 
la noche fue con gran pelea combatido et defendido. E los 
Lygures de noche se fueron secretamente , y en amanescien-
do los Romanos dieron sobre el real , donde hallaron poco 
despojo, porque los Lygures lo que tomaban de los campos 
lo enviaban á sus casas. E Minucio no dexó reposar los 
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enemigos, mas antes partiendo del campo de Pisa , entró en 
la tierra de ellos, y les quemó et destruyó los castillos et 
lugares. E allí la gente Romana se cargó del robo et despo­
jo Toscano que ellos habian enviado á sus casas. En este mis­
mo tiempo tornaron los Embaxadores de los Reyes á Roma,: 
los quales no trayendo cosa alguna , que tuviese bien cum­
plida causa de guerra , sino contra el Tirano de Lacedemcnia, 
del qual decian los Embaxadores de los Acheos , que contra 
los pactos combatía la costa marina de los Lacones. Por esto 
Afilio Pretor fue enviado con una recia armada de mar á 
Grecia , para defender los amigos. Y los Cónsules porque 
al presente ninguna cosa movia Antiocho , deliberaron ir á 
sus provincias. E Domicio fue de Arimino , por do era mas 
cerca , et Quincio por los Ligares fue á los Boyes, y dos 
huestes consulares apartadas anchamente destruyeron el cam­
po de los enemigos. En el principio pocos caballeros de ellos 
con sus caudillos , después todo el Senado , et á la postre 
todos los que tenían alguna fortuna , ó dignidad , casi mil y 
quinientos, se pasaron á los Cónsules. En este año las cosas 
fueron bien en las dos Españas , ca Cayo Flaminio con in­
genios combatió y tomó la ciudad Litabro muy fuerte et rica,. 

. y tomó vivo al noble Reyecillo Corbulo , et el Procónsul 
Marco Fulvio hizo dos batallas victoriosas con dos exércitos 
de enemigos, et tomó por fuerza de armas dos ciudades de 
Españoles , conviene saber, á Vescellia y Holon , y muchos 
castillos, et otros de voluntad se le dieron. E de allí se fue 
á los O rétanos, y tomando dos ciudades de ellos, conviene 
saber, Noliba y Cusibi, se fue al rio Taxo. E allí estaba To­
ledo ciudad pequeña entonces , mas en lugar fuerte asentada. 
E como la combatiese , vino un gran exército de los Vecto­
res á socorrer á los Toledanos, con estos combatió con victo­
ria. E haciendo fuir á los Vectones , tomó á Toledo por 
fuerza de armas» 
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C A P I T U L O V I I I . 

D e como los Romanos se dispusieron para hacer guerra d 
Aniiocho , y el Rey Atta lo "vino d Roma donde fue honrado en 
presencia, y su hermano en ausencia , y de como fueron hechas 

las elecciones , y los Achos determinaron de hacer guer­
r a contra Nahis Tirano. 

L o s Senadores no tenían tanto cuidado de las guerras, que 
en aquel tiempo se hacían , quanto de la esperanza de la 
guerra , aun no comenzada con Antiocho , ca los Embaxado-
res manifestaban lo mismo que la fama neciamente salida 
mezclando cosas falsas con verdaderas decía. Entre las quales 
decían que en Teniendo el JR-ey Antiocho á Etolia , luego 
enviaría gran armada sobre Sicilia. Por ende el Senado aun­
que había enviado á Atílio Pretor con armada á Grecia, em­
pero porque no solo era necesaria la armada , mas también 
autoridad para conservar las voluntades de los amigos, envió 
por Embaxadores á Grecia á Lucio Quíncio, á Cayo Octa­
vio , Ceneo Servilio , et á Publio V i i i o , et determinó que 
Marco Bebió moviese sus legiones ó capitanías de los Brucios 
á Tarento et á Brundusio, et de allí si fuese menester pasase 
á Macedonia , et que el Pretor Marco Fulvío enviase armada 
de treinta naos para guardar la costa de Sicilia , et el que 
llevase aquella armada tuviese imperio. Y levóla Lucio Op-
pio Salinator , que el año pasado había sido Edil del pueblo. 
E mandóse que el mismo Pretor escribiese á Lucio Valerio 
su compañero que habia peligro , que la armada del- Rey A n ­
tiocho no pasase á Etolia en Sicilia : por ende que placía al 
Senado que para el exército que tenia , escribiese de soldados 
doce mil peones et quatrecientos caballeros , con los quales 
pudiese guardar la cosía marina de la provincia que estaba 
vuelta á Grecia. E l Pretor escogió esta gente no solo de Si-
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cilía, mas también de las islas comarcanas, et puso guarni­
ciones en todos los lugares acerca del mar, que estaban vueU 
tos á Grecia , et hizo crecer la fama la venida de Attalo her­
mano de Eumenes, el qual dixo que el Rey Antiocho habia 
pasado con exército el Helesponto, y que los Etolos se apa­
rejaban para estar en armas en su venida. E l Senado hizo 
gracias á Eumenes ausente, et á Attalo presente, y les dieron 
casas libres y lugares muy limpios y hermosos , y en don 
dos caballos, dos pares de armas, et vasos de plata de cien l i ­
bras , y de oro de veinte. 

E como unos mensajeros sobre otros traxesen nueva que 
la guerra se aparejaba, pareció al Senado que convenia con 
tiempo hacer Cónsules ., por eso ordenaron que Marco Fulvio 
Pretor escribiese al Cónsul, avisándole que al Senado piada, 
que él dexase la provincia y exército á los Legados, y se 
tornase á Roma, y que del camino enviase el mandamiento, 
en el qual mandase llamar á ayuntamientos para hacer Cón­
sules. E l Cónsul obedeció á las cartas que le fueron envia­
das, y enviando el edicto, se tornó á Roma^ También este 
ano fue de gran ambición porque tres Patricios pidieron un 
mismo lugar , conviene saber , Publio Cornelio , Scipion hijo 
de Ceneo, que el año pasado habia sido desechado , y L u ­
cio Cornelio Scipion, y Ceneo Manlio Vulso. E l consulado 
fue dado á Publio Scipion , varón digno , porque pareciese 
que le habian dilatado aquella dignidad , et no negado , y 
diéroule compañero del pueblo á Marco Acilio Glabrio. E l 
dia siguiente , hicieron Pretores á Lucio Emilio Paulo , á 
Marco Emilio Lepido , Marco lunio Bruto , Augusto Corne­
lio Mamula , Cayo Livio , et á Lucio Oppio. Estos dos últi­
mos eran llamados de sobrenombre Salinator , et Oppio era el 
que habia llevado á Sicilia la armada de treinta naos. Y entre 
tanto que los nuevos magistrados repartían por suertes las 
provincias , fue mandado á Maro Bebió , que con toda la 
hueste pasase de Brundusio en Epyro, y que se asentase acer-

TOM. i y . H 
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ca ¿Q Apolonia. E á Marco Fulvio Pretor de la ciudad 
encomendaron que hiciese cinquenta galeas nuevas. De esta 
manera se aparejaba el pueblo Romano contra todas las fuer­
zas del Rey Antiocho. E Nabis no dilataba ya la guerra, 
mas antes con gran esfuerzo combatía á Gytheo. Y enojado 
contra los Adieos, porque hablan enviado socorro á los si­
tiados , les talaba los campos. Los Acheos. no osaron, tomar 
antes la guerra, que los Embaxadores tornasen de Roma, por­
que supiesen lo que al Senado placia. E después que los 
Embaxadores tornaron , hicieron ayuntamiento en Sicion, et 
enviaron Embaxadores á Ti to Quincio que. le pidiesen consejo. 
En el ayuntamiento las sentencias ó pareceres, de todos, eran 
inclinados para tomar luego la guerra , mas las cartas de 
Ti to Quincio los detuvierQn, ea las quales. decía que espe­
rasen al Pretor , y a la armada Romana. X como algunos 
de los principales estuvíesea en su sentencia firmes , otros 
dixesen que debiaa tomar el consejo que ellos daban , el 
pueblo esperaba el consejo de Filopemenes. Este, era en­
tonces Pretor, et en aquel tiempo excedia á todos los otros 
en prudencia et autoridad, el qual dixo que los Etolos te­
nían buena costumbre , conviene saber , que quando el Pretor 
consultaba de guerra , él no decía su voto. Y mandó que 
ellos luego ordenasea lo que querían , que el Pretor coa fe y 
diligencia executaría lo que ellos determinasen et que daría 
diligencia quanto pudiese abastar consejo humano ,, en que 
ellos no se arrepintiesen , ni de la paz ni de la guerra. Esta 
manera de hablar movió mas sus corazones para la guerra, 
que si claramente exhortando les mostrara la codicia de la 
querer él tomar á su cargo , de manera que coa gran consen­
timiento de todos deliberaron de hacer la guerra. E l tiempo 
y la razoa de la hacer fueroa libremente dexadas á la vo­
luntad del Pretor Filopemenes. 
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C A P I T U L O I X . 

De como Filopemenes Pretor de los Achecs , yendo con algu­
nas naos d socorrer d Gytheo , fue desbaratado -por la ar­

mada de Nahis , et de como después el Pretor determinó 
de j)oner cerco sobre JLacedemonia. 

orno placía á Quíne lo , igualmente Filopemenes juzgaba 
que debian esperar la armada Romana , para que por mar 
pudiese defender á Gytheo , mas temiendo que la cosa no 
sufriese dilación , et que no solo se perdiese Gytheo , mas 
también el socorro enviado á defender la ciudad , sacó las 
naos de los Acheos. E l Tirano también habia hecho una pe­
queña armada de tres naos et bergantines, para vedar que no 
viniese socorro por mar á los que tenia cercados. Este ha­
biendo dado por pacto la armada vieja á los Romanos, por 
experimentar la ligereza de estas naos como nuevas, y tam­
bién porque todas cosas fuesen convenibles para la batalla, ca­
da dia sacaba en el alto mar los marineros y soldados, et 
exercitaba batallas con las naos de los Acheos, pensando que 
la esperanza del cerco estaba en cerrar el socorro del mar. 
E l Pretor de los Acheos, asi como era igual á qualquiera 
esclarecido Capitán por experiencia y por ingenio en la arte 
de batallas por tierra , asi en las cosas del mar era nuevo, 
et sabia poco , como hombre de Arcadia , nacido en medio 
de aquella tierra , no enseñado en cosas extrangeras, salvo 
que en Creta habia seguido la caballería , siendo Capitán de 
la gente de ayuda , andando en una galea de quatro remos 
que habia ocho años que fuera tomada , quando iba en 
ella Nicea muger de Cratero de Naupacto á Corintho. E 
movido por la fama de esta nao mandó que esta tan noble 
nao , que en el tiempo pasado estaba en la armada del Rey, 
y agora tan podrida que de vejez se deshacía , fuese puesta 

N % 
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en la mar. E yendo esta nao capitana delante la armada en 
la que iba PaUensa Ti to Capitán de la armada , salieron al 
encuentro de Gytheo las naos de los Lacedemonios , y luego 
al principio encontraron con la nao nueva et recia, y la vie­
ja que por sí misma recibía agua por todas junturas se par­
t i d , et todos los de ella fueron presos. Y toda la otra1 flota 
habiendo perdida la nao capitana , huyó quanto pudo con 
los remos, y Filopemenes se fue en una ligera barca de 
pescadores, y no ceso de fuir 5. hasta que llegó á Pairas. Este 
caso en ninguna cosa perturbó el animo del hombre guerre­
ro-, y que habia experimentado muchos casos y fortunas mas 
antes afirmaba , que si en las cosas del mar, las quales él no 
sabia , habia estropezado , que en las de la tierra de las qua­
les era sabedor , tenia esperanza que haiia. ser muy breve 
este gozo del Tirano. 

E Nabis teniendo esperanza- cierta-, y no temiendo peli­
gro alguno por mar , quiso cerrar las entradas por tierra , po­
niendo guarniciones convenibles, et sacando del cerco de G y ­
theo la tercera parte de la hueste , asentó su real acerca de 
Boeas. Este lugar está encima de Leucas y Acras, por don­
de parecía que los enemigos habian de levar su exérci to , y 
habiendo puesto allí los reales, pocos tenian tiendas, los de-
mas tenían casas de cañas , cubiertas de hojas, que solo hí> 
cian sombra. Porende Filopemenes antes que llegase á vis­
ta dê  los enemigos, acordó de acometer con súbita manera 
de guerra á los que estaban descuidados. E ayuntó navios 
pequeños a un lugar secreto del campo de los Arguivos, y 
allí puso mucha gente ligera , la mas de ella con adargas y 
fondas y dardos , y otra manera de armas ligeras. Y después 
navegando por la costa , como allegó al promontorio propin-
quo al real de los enemigos, saliendo por los caminos y sen­
deros conocidos, allegó á Boeas de noche, et estando las ve­
las adormidas, á todas partes del real puso fuego en las ca­
sas. Muchos fueron quemados antes que sintiesen la venida 
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§6 los enemigos, y los que la habian senticb ningún socorra 
pudierQn dar, de manera que todo fue quemado et desmiido-, 
y pocos ea mal tan incierto huyeron a Gytheo al mayor 
real. Espantados de esta manera los enemigos Filopemenes 
luego llevó su hueste del campo de Laconia para robar y 
talar á Trípoli , comarcana á los confines de los Megalo-
poliras. E sacando de allí gran multitud de ga-nados, y de 
personas, se foe primero que el Tirano de Gytheo enviase 
socorro á los campos. Después recogiendo el exército á Teges-, 
mandó que se ayuntasen allí los Adieos, y amigos-, donde 
se hallaron los principales de los Epirotas y Acarnanes. E 
pues, estaban bien satisfechos los ánimos de los suyos de la 
vergüenza de la mengua en el mar recibida', et ios enemi­
gos espantados, determinó de ir á.Lacedemonia , pensando 
que de esta sola manera podía quitar al enemigo del cerco 
de Gytheo, y primero puso el real acerca Carias en tierra 
dfi los enemigos, et el mismo dia fue Gytheo tomada , y; 
nada de esto sabiendo Filopemenes , pasó el real á Barbos-
thenes , que es un monte á diez millas de Lacedemonia. K 
>íabis habiendo tomado á Gytheo, partióse de al-lí con la 
hueste desembargada, et pasando súbitamente mas adelante 
de Lacedemonia ocupó un lugar llamado el real de Pyrrho,; 
«1 qual lugar él creia ,. que los Acheos tomarían , de alié 
salió al encuentro á los enemigos, que ocupaban con la hues­
te luenga por ser el camino angosto casi cinco millas. E los 
de acaballo , y la mayor parte de los socorros forzaban e l 
exército , porque pensaba Filopemenes que el Tirano aco-
meteria los suyos por la espalda con la gente de sueldo, ew 
la qual confiaba mucho. Dos cosas igualmente impensadas 
le movieron , la una , el lugar donde iba, ya ocupado por 
los enemigos, la otia r que veía los enemigos haber salido 
delante á la primera esquadra, donde por ser el camino por 
lugares fragosos , veía que no podia llevar las banderas sin 
socorro de gente ligera.. Teaia Filopemsne» en lleyar la hues-
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te , et tomar lugares , principal diligencia y uso , y no solo 
en los tiempos de la guerra , mas también en los tiempos de 
paz se habla mucho exercitado en ello. E quando iba á al­
gún lugar , y á bosque trabajoso de pasar , miraba á todas 
partes la naturaleza del lugar , y quando iba solo , todo lo 
revolvía en su pensamiento, y quando acompañado pregun­
taba á los que con él iban. ¿Si los enemigos pareciesen en 
aquellos lugares, qué consejo tomaríais , si acometiesen de­
lante , ó por el lado derecho ó izquierdo, ó por las espal­
das ? E si ios enemigos podian con esquadra derecha encon­
trar con ellos desordenados, et solamente dispuestos para el 
camino , demanera que pensando entresí , ó preguntando á 
los otros , miraba el lugar que podría tomar , ó de quanía 
gente armada , y de que ^manera de armas usaría , ca en esto 
había mucha diferencia , á que parte traspasaría el fardaje, 
las a ze mil as y cargas, y la gente desarmada , y con quanta 
guarnición las defendería, et si seria mejor pasar adelante el 
camino , que hubiese comenzado , ó tornar atrás. También 
que lugar tomaría para el real , y quanto abrazaría con el 
valuarte : donde estuviese buen lugar para agua, y donde 
hubiese abundancia de leña y pastos, donde seria lugar se­
guro para el día siguiente-mover el real , principalmente de 
que forma sería el camino para el exércíto puesto en esqua­
dra. Con estos cuidados et pensamientos, así había informado 
su animo desde su n iñez , que en las tales cosas ningún pen­
samiento le era nuevo. Entonces lo primero que hizo ordenó 
su hueste , et después envió á las primeras banderas los Cre­
tenses de socorro, et los caballeros que llamaban Tarentinos, 
que llevaban consigo dos caballos , y mandando á los ca­
balleros que siguiesen de tras con mucfea priesa. E ocupó 
una roca , ó peña sobre un arroyo , donde pudiese tomar 
agua , y allí asentó todo el fardaje , y la compañía de los 
leñeros, cercados de hombres armados , et según la natura­
leza del lugar enfortaieció el real. Era gran trabajo asen-
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tar la5 tiendas en los lugares ásperos > y suelo no llano. E los 
enemigos estaban á quinientos pasos del mismo arroyo , y los 
unos y los otros tomaron agua con socorro y guarnición de 
gente de armas ligeras, y como suele acaecer en reales cerca­
nos , antes de pelear vino la noche. 

C A P I T U L O X . 

Como Nahis fue desbaratado por astucia de Füojjemenes , y 
desamparó el rea l , et Filopemenes lo persiguió , et puso 

su real s,obre el rio Eurotas. 

1 dia siguiente parecía que habían, de pelear acerca del 
rio , por los que iban á tomar el agua. Y Filopemenes or­
denó de noche en un valle vuelto de la vista de los enemigos 
tanta gente armada con adargas,, quanto el lugar pudo te­
ner cubierta, et saliendo el dia la gente de Creta de ligeras 
armas, y los. caballeros Tarentinos comenzaron la pelea so­
bre el arroyo. Latemnasco de Creta era Capitán de los de su 
pueblo, et de los caballeros era Capitán Licortas Megalopo-
litano. Los Cretenses caballeros de aquella misma generación 
estaban en ayuda de los enemigos, los Tarentinos socorrían 
á los que iban al agua. E algún espacio de tiempo la bata­
lla fue dudosa , como de un mismo linage de hombres de ca­
da parte y de armas iguales. Pasando adelante la pelea et 
creciendo el número de la gente, vencieron los que eran en. 
ayuda del Tirano , y también porque Filopemenes había 
mandado á los Capitanes, que comenzando un poco de pe­
lear , diesen á fuir , y traxíesen los enemigos al lugar de ce­
lada.. De manera que siguiendo desordenadamente á los que 
fuian por el valle, los mas de ellos fueron heridos, et muer­
tos primero que viesen los enemigos puestos en la celada. 
Los armados con adargas estaban ordenados quanto sufría la 
anchura del valle , para recibir sin dificultad los suyos que 



104 B E C A D A I V . L I B R O V . 

fuian por los espacios de las ordenes. E después levantáronse 
de refresco , arremetieron contra los enemigos que venían 
fuera de orden et derramados y cansados del trabajo y heri­
das , ct luego la victoria fue oieita, porque la gente del T i ­
rano volvió las espaldas , y fuyendo no con menor priesa 
que había perseguido , se retraxo á su real , y muchos fue­
ron muertos et presos en la fuida. Y dentro en el real fue­
ra en ellos gran espanto , si no que Filopemenes mandó ha­
cer señal á recoger , temiendo mas la aspereza de los luga­
res que á los enemigos. Después considerando la fcrtuna de 
la batalla y el ingenio del Capitán , y el temor en qye es­
taba le envió como fugitivo uno de los hombres de ayuda, el 
qual le dixese de ciento que los Acheos habían determinado 
el día siguiente pasar al rio Eurotas , que pasa acerca los 
muros, para impedir que el Tirano , quando quisiese, no pu­
diese tornar á la ciudad, ni pudiesen salir provisiones de la 
ciudad al real , y también que tentase si algunos querían 
revelarse del Tirano. E l fugitivo solo dkS crédito de sus pa­
labras ^ quanto poniendo temor en el Tirano , le dio causa 
probable de desamparar el real. El día siguiente con el temor 
que tenia Nabis por los dichos del fugitivo , mandó á Py-
íhagoras que con los de socorro y gente de caballo se pusie­
se á defender el baluarte, y él saliendo con la fuerza del 
ejercito como á baíalla , luego mandó llevar las banderas á 
la ciudad. Filopemenes viendo que la esquadra iba muy 
apresurada por un camino angosto y cuesta abaxo , envió 
toda la gente de caballo, y los Cretenses de ayuda sobre los 
enemigos, que estaban para defensión del baluarte. Y desque 
ellos vieron que los esaemígos venían , et que los suyos los 
habían desamparado , trabajaron al principio de se recoger 
en el real. E después como toda la hueste de los Acheos se 
allegaba ordenada , temiendo de ser presos con el real , deli­
beraron seguir la esquadra de los suyos , que algún tanto se 
había ya ido adelante. Luego los Acheos adargados arre-
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metieron al real , y los otros fueron detrás de los enemigos. 
Era tal el camino , que apenas sin miedo del enemigo po­
día ir el exército; mas después que comenzó la pelea en los 
ul tñnos , et el clamor espantoso de los espantados salió hasta 
las primeras banderas , cada uno echando las armas huía por 
sí á los montes que estaban en derredor del camino , y en un 
momento de tiempo el camino fue Heno de armas, et princi­
palmente de lanzas , las quales cayendo muchas de punta, 
como si fuera baluarte , impedian el camino. Filopemenes 
mandando á los de ayuda que como pudiesen persiguiesen, 
porque los de caballo con trabajo podian fu ir , y él llevó la 
hueste mas pesada por el camino mas ancho al rio Eurotas, 
y allí asentado el real al poniente , esperaba la gente ligera 
que habia dexado para perseguir los enemigos. Y allegando 
esta gente en la primera vigilia de la noche , dixo que el 
Tirano con poca gente habia entrado en la ciudad , et que 
la otra sin armas iba perdida por el bosque. Entonces man­
dó que curasen de sus cuerpos, y él sacó de la otra gente, 
que , por haber venido primero al real , hablan ya comido et 
reposado , los mas escogidos, que no llevaban otra cosa sino 
las espadas, y los asentó en los caminos de dos puertas, que 
van á Pheras y á Barbosthenes, por donde creia que los ene­
migos que hablan fuido tornarían. E no se engañó en esto, 
porque los Lacedemonios de dia se apartaban de los caminos 
á medio del bosque, y viendo de noche lumbres en el real 
de los enemigos, salieron de él por sendas secretas, y pasan­
do adelante del real, pensando que iban ya seguros, salie­
ron á los' caminos anchos donde fueron salteados de los ene­
migos por todas partes , y tantos fueron muertos y presos, 
que apenas la quarta parte de todo el exército quedó. Y 
Filopemenes teniendo encerrado al Tirano en la ciudad , gas­
tó casi los treinta dias siguientes en talar y destruir los 
campos de los Lacedemonios. E enflaquecidas, y casi deshe­
chas las fuerzas del Tirano , se tornó á su tierra , igualan-

TOM. I V . O 
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dolo los Acheos en la gloria cié las hazañas al Capitán Ro­
mano j et aun preferiendolo á é l , en guante tocaba á la guer-
xa de Lacedemonia. 

C A P I T U L O X I . 

De como los emhaxad@res Romanos llegaron d Grecia , y de 
lo que dixo EurilocQ Vrmeige de los Magnetes. 

ntre tanto que duraba la guerra entre los Acheos , et 
el Tirano de los Lacedemonios , los embaxadores de los Ro­
manos visitaron con mucho cuidado las ciudades de sus 
amigos, porque los Etolos no convirtiesen los ánimos de al­
guna parte al Rey Antiocho j y no pusieron diligencia en 
ir á los Acheos, los quales, pues, que .eran enemigos de ISiabis 
creían que en las otras cosas serian bien fieles. Y fueron 
primero á Athenas et á Calcis , y de allí á Thesalia , y 
hablaron en consejo lleno á ios Thesalos, et llevaron su 
camino á Demetriade. E allí fue mandado .tener ayunta­
miento de los Magnetes. E bebieron de hacer allí su ora­
ción ó habla , bien pensada , porque parte de los prin^ 
cipales eran ágenos de los Romanos , y todos eran de An­
tiocho y de los Etolos , ca como les vino nueva que los 
Romanos restituyan á Fil ipo su hijo que tenian en rehe­
nes , et le dexaban el sueldo que le habían mandado pa­
gar , et le querían tornar á Demetriade, porque esto no 
se hiciese , Euriloco principal de los Magnetes, y algu­
nos de su bando querían renovar la venida de los Etolos 
y de Antiocho. Et asi habían de hablar los embaxaderes 
Romanos contra estos , que quitándoles el temor vano, la 
esperanza cortada no enajenase á Fi l ippo, en el qual es­
taba mayor importancia que en los Magnetes. Pues solo 
trataron de como toda Grecia era obligada á los Roma­
nos por el beneficio de la libertad , y principalmente aque-
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lia ciudad, ca en ella no solo habla guarnición de Ma­
cedones , mas también habia sido edificado palacio al Rey, 
para que siempre tuviesen delante sus ojos presente el se­
ñor ; mas que en vano serian hechas aquellas cosas, si los 
Etolos traian á Antiocho al palacio del Rey Filippo , y 
tomaban Rey nuevo et no conoscido por el conoscido y 
probado por experiencia. Et llaman el mayor oficio de ellos 
Magnetarches. Y este oficio tenia entonces Euriloco, el qual 
esforzandose en su ofició , y poderlo dixo , que él ni los 
Magnetes no disimularían la fama publicada de volver 4 
Demetriade al Rey F i l ippo , y para que esto no se h i ­
ciese , debían los Magnetes esforzarse á qualquíera cosa , et 
con la vehemencia de su hablar sin prudencia , salió en 
palabras desconcertadas, diciendo : que Demetriade en la 
apariencia era libre , mas que en los hechos todo se ha­
cia á la voluntad de los Romanos. E á esta voz el pueblo 
murmuró mucho, unos afirmándolo que él decia, otros eno­
jándose , porque se atrevió á decir tal cosa. E Quínelo se 
encendió tanto en ira , que alzando las manos al cielo, lla­
mó los Dioses por testigos del ánimo ingrato et malo de 
los Magnetes. Y siendo todos espantados por esta voz, Ze-
non, uno de los principales de los Magnetes en autoridad, 
asi por su muy limpia y buena vida como porque siem­
pre habia sido declarado de la parte de los Romanos, llo­
rando pidió á Tito Quincio y á los otros embaxadore?; 
que no atribuyesen la locura de un hombre á la ciudad, 
porque qualquiera se puede descontentar á su peligro , ca 
los Magnetes no solo debían á él y á los Romanos la l i ­
bertad , mas quantas cosas los hombres tienen por muy ca­
ras , y que ninguno podía rogar á los Dioses inmortales 
cosa que los Magnetes no la tuviesen de ellos , et que 
primero por locura se tornarían contra sí mismos, que rom­
perían la amistad Romana. Todo el pueblo con ruegos si­
guió la oración de este hombre. Euriloco luego salió del 

o a 
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ayuntamiento et escondidamente se fue á la puerta de la 
ciudad , et de allí huyó á Etolia, ca ya los Etolos de ca­
da dia descubrían mas su rebelión. E acaso en el mismo tiem­
po iThoas, que era el principal de ellos, et habia ido a 
Antiocho , era vuelto, y habia traido consigo á Menippo 
Embaxador del Rey. Estos antes de entrar en el ayuntemien-
t o , liabian hinchido las orejas de todos diciendo que ve­
nían grandes exércitos por mar y por tierra , y mucha gen­
te de pie y de caballo , y elefantes de la india , sobre 
iodo,, para mover los ánimos del pueblo deciau que traían 
tanta quantidad de o r o , que podian comprar á los Ro­
manos. Claramente parecía lo que en el ayuntamiento mo­
verla la habla de estos , porque decían algunos á los Em­
bajadores Romanos como eran aquellos venidos, et lo que 
travajaban et trataban. Y como quiera que la cosa estaba 
quasi rompida , pareció á Quincio ser provechoso que al­
gunos Embaxadores de los amigos del pueblo Romano es­
tuviesen en el ayuntamiento, los quales hiciesen recordar 
á los Etolos la amistad de los Romanos , y osasen libre­
mente hablar contra el Embaxador del Rey. E pareció que 
los Áthenienses eran muy dispuestos para el lo, por la dig­
nidad de la ciudad y la amistad que tenían con los Eto­
los. A estos pidió Quincio, c[ue enviasen Embaxadores al 
ayuntamiento Panetolico. 
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C A P I T U L O X I I . 

X)e lo qne dixo en el ayuntamiento PanetoUco el E n é a x a -
dor de Antiocho , et los Athenienses respondieron , y de 
como Quincio entró en él, y de ¡o que habló, y le fue res­
pondido , / como los Etolos deliberaron tomar d JDeme-

tríade et Caléis y d Macedcnia, y tomaron 
d Demetriade. 

y untados los Etolos en uno , lue5o Thoas declaró su 
embaxada. Y después entró Menippo, y dixo: que era co­
sa muy buena á todos los que eran en Grecia et Asia 
sin hacer daño á Fü ipo , poder entrevenir Antiocho , por-; 
que asi cada uno tendria lo suyo, et no vendrisn todas las 
cosas al mando y señorio Romano. E dixo : „Si vosotros 
con firmeza traéis al fin los consejos que comenzáis, An­
tiocho con la ayuda de los Dioses agora siéndole amigos los 
Etolos podria restituir las ciudades de Grecia , aunque pos­
tradas á la dignidad antigua, la qual consiste en la liber­
tad que está en sus fuerzas, et no pende de albedrio aje­
no. Los Athenienses, á los quales dieron primero lugar de 
hablar lo que quisiesen; después de la embaxada del Rey, 
¿exando aparte toda mención del Rey, representaron á la 
memoria de los Etolos la amistad Romana, et los bene-
fidos de Tito Quincio en toda Grecia, et que no la des­
truyesen neciamente con consejos apresurados , ca los con­
sejes engañosos et atrevidos , á la primera vista parecen 
buenos , et en el discurso son trabajos , et en la fin tristes, 
et dixeion que los Embaxadores Romanos et con ellos T i ­
to Quincio ; no estaban muy lejos, et entre tanto que las 
cosas estaban en su mano , disputasen con palabras las d i ­
ferencias , pilnieio que armasen Asia et Europa á guerra 
sangrienta et mortifera." E l pueblo codicioso de cosas mié-
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vas era todo de Antiocho et decía que no dexase entrar 
en ei ayuntamienro á los Romanos. Y los mas viejos de 
los principales con su autoridad alcanzaron que los dexasen 
entrar. E como los Athenienses dixesen á Quincio esta deter­
minación > parecióle que debía ir á Etolia , ca ó movería 
alguna cosa , ó todos ios hombres serian testigos, que la 
culpa de la guerra era en los Etolos, y que los Roma­
nos tomarían las armas justas y quasi neceesarias. En llegan­
do Quincio , comenzó á hablar de la amistad de los Eto­
los con los Romanos y quantas veces ellos habían movido 
la fe de los pactos, y no curó de hablar mucho del de­
recho de las ciudades , sobre las quales era la diferencia, 
mas que si ellos pensaban tener alguna justicia , mirasen 
quanto era mejor enviar embaxadores á Roma , si quisie­
sen contender , ó rogar al Senado, que pelear el pueblo 
Romano con Antiocho , siendo en ello mezclados los Etolos, 
no sin gran movimiento del linaje humano , y con destruicion 
de Grecia, ca ninguno sentiría primero la destruicion de aque­
lla guerra que los que la moverían. Estas cosas dixo Quincio et 
no vanamente , mas como si adivinara. E después fueron oídos 
Thoas et otros del mismo bando con silencio de todos , et al­
canzaron que sin dilatar mas el ayuntamiento, y en absencia de 
los Romanos se hiciese el decreto ó determinación , con la 
qual llamasen á Antiocho para librar á Grecia , et contender 
entre los Etolos y Romanos. Y á esta deliberación tan sober­
bia ayuntó Domecrito Pretor de ellos propia injuria , porque 
pidiendo Ti to Quincio el decreto de aquella ordenación, 
no -acatando á la magestad de tal varón qual era Quin­
cio, respondió que al presente tenia ¿e considerar otra co­
sa que era de mayor importancia, y que la respuesta et 
deliberación en poco tiempo él se la daría en Italia, asen­
tando el real de Antiocho, y de los Etolos sobre la r i ­
bera del rio Tiber. Esta tan gran locura fue en aquel tiem­
po en la gente de los Etolos et en su principal goberna-
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¿or. E Quincio y los embaxadores tornáronse á Corintho. 
E después de idos los embaxadores Romanos , los Etolos 
porque pareciese que si no movian cosa alguna , espe­
rando las cosas de Antiocho y la venida del Rey, no hi­
cieron ayuntamiento de toda la gente, mas por los Apoc-
letos, que asi llaman el ayuntamiento mas santo que se 
hace de varones escogidos, trataban su negocio , conviene 
saber , de que manera las cosas en Grecia fuesen renova­
das. Entre todos era manifiesto , que en las ciudades los 
principales y qualquiera bueno eran de la parte de los 
Romanos , y que se gozaban del estado presente. E l 
pueblo y los que no estaban á su apetito y senten­
cia , querian renovar la guerra. Los Etolos en un dia to­
maron consejo y esperanza , no solo osada, mas sin ver­
güenza , conviene saber, de ocupar á Demetriade y á Cal­
éis y á Lacedemonia. Y a cada una enviaron un princi­
pal ; Thoas á Calcis, Alexameno á Lacedemonia, y Dio­
cles á Demetriade. A este ayudó Euriloco, de cuya fuga 
es ya dicho de suso , porque no tenia otra esperanza 
de volver á la patria. Y por cartas de Euriloco fueron 
amonestados los parientes y amigos y los que eran de su 
bando, los quales trayendo sus hijos et muger con vesti­
dos tristes, y teniendo hábitos humildes, entraron en el 
ayuntamiento suplicando á todos particular et umversalmen­
te que no sufriesen que Euriloco sin culpa y sin conde­
nación se envejeciese en el destierro, y la misericordia mo­
vió los hombres simples ; y la esperanza de hacer nove­
dades y perturbar el bien en el alboroto Etolico , movió 
los malos y escandalosos , y cada uno por si querian que lo 
hiciesen tornar. Siendo , pues, estas cosas aparejadas, Dio­
cles con toda la gente de caballo, ca era capitán de ella, 
mostrando que tornaba a Euriloco el desterrado, caminó 
de noche y dia. Y como llegó á seis millas de la ciudad, 
en amauesciendo se fue con tres esquadras escogidas, y 
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mandando á la otra gente de caballo que lo siguiese de­
trás. Y allegando á la puerta, mandó que todos descavalga-
sen -y traxiesen los caballos del diestro á manera de cami­
no , deshechas las ordenes, porque pareciese mas compa-
ñia de capitán que guarnición de gente. E acerca de la 
puerta dexó una de las -esquadras porque no pudiese ser 
echada á fuera la gente de caballo que venia detrás , y 
él fuese por medio de la ciudad y plaza, llevando de la 
mano á Euriloco , y saliendole muchos al encuentro , ale­
grándose de su venida , y lo llevó á su casa. Y luego 
la ciudad fue llena de gente de caballo , la qual tomaba 
los lugares convenibles. Esto hecho envió á las casas hom­
bres que matasen los principales del bando contrario. Y de 
esta manera Demetriade fue de los Etolos, 

C A P I T U L O x n r . 

JDc como Alexameno mato d Nabis Tirano , y tomá 
d Lacedemonia. 

ara tomar la ciudad de Lacedemonia , no era menester 
fuerza , sino engañar con astucia al Tirano, el qual es­
taba; echado en las villas marítimas por los Romanos , y 
entonces estaba retraído por los Acheos dentro los muros 
de Lacedemonia , y era cierto que quien lo tomase , al­
canzaría gracia por ello con los Lacedemonios. Los Eto-
los tuvieron causa de enviar á él , porque los fatigaba con 
ruegos , que le enviasen socorro , pues por ellos se había 
rebelado contra los Romanos. E asi dieron mil peones á Ale-
xameno , y treinta de caballo escogidos de los mejores man­
cebos. Y á estos fue dicho por el Pretor Dcmocrito en el 
consejo secreto de aquella gente, que no creyesen que eran 
enviados á la guerra de Achaya, ó á cosa alguna que caí­
da uno pudiese poner en su opinión í mas que a qual-
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quiera cosa que la necesidad amonestase á Alexameno te­
mar súbito consejo, á esto estuviesen ellos aparejados coa 
mucha obediencia , aunque fuese súbita y no pensada , te­
meraria y muy osada , y que supiesen que á esto solo 
eran enviados. Con estos asi aparejados Alexameno se fue 
al Tirano , al qual en llegando puso gran esperanza, dicien­
do que Antiocho había pasado en Europa , y que luego 
seria en Grecia para hinchir las tierras et mares de armas 
y varones , et que los Romanos creerian que la guerra no 
seria con Filipo , y que no se podia decir el numero de 
los peones et caballeros et naos que traia , et que la es-
quadra de los elefantes pelearia en la vista de ellos con­
tra los Romanos, et que los Etolos estaban aparejados con 
su exército á venir á Lacedemonia quando el Rey los p i ­
diese , mas que querian mostrar en la venida del Rey sus 
armados, et que esto mismo debia él hacer y no dexar 
el excreiío que tenia gastarse con ocio debaxo de la som­
bra de las casas , mas que lo sacase y lo forzase á es­
tar en armas, et que aguzase los ánimos, et exercitase los 
cuerpos de su gente, que con el uso del exércicio el tra­
bajo seria mas ligero ^ et con la afabilidad ct alegria del 
Capitán se podria hacer placiente. Después los criados del 
Tirano comenzaron á sacar la gente en el campo , delan­
te de la ciudad acerca del rio Eurotas, y en medio de la 
esquadra estaba el Tirano á lo mas con tres caballeros, 
entre los quales muchas veces se ponía Alexameno , et iba 
delante de las banderas mirando las alas et en la ala de­
recha estaban los Etolos, et los que antes habían sido en 
ayuda del Tirano , y mil que habían venido con Alexa­
meno. Y había ya tomado esta costumbre Alexameno, de 
se cercar algunas veces con el Tirano á las ordenes, et 
de le amonestar lo que le parecía provechoso : otras ve-

^ ees cavalgando ir á los suyos á la derecha , et despuei 
como si alcanzase lo que requería la cosa , volvía al Tira-

TOM. I V . P 
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no. Mas el día que ordenó hacer la maldad , fue pocas ve» 
ees al Tirano j et apartándose á los suyos con los caba­
lleros que con él fueron enviados , dixoles ; >i O mancebos, 
» de hacerse tiene et osar la cosa , la qual siendo yo Capitán, 
*» os han mandada executar con diligencia. Aparejad , pues, 
»> los ánimos y las manos, y ninguno tarde de hacer lo que 
*>me verá hacer t y el que se tardare, et quiera entreponer 
*» en ello su consejo, sepa que no ha de tornar á la patria.»» 
Todos se espantaron , et acordábanse con que mandamientos 
hablan salido de su tierra. E l Tirano venia en la ala izquier­
da , al qual viendo Alexameno dixo á sus caballeros: Pre­
parad las lanzas et miradme, et é l recogió su ánimo confuso 
del pensamiento de tan gran hecho. Y como el Tirano se 
allegaba, arremetióse para él ét feriendo al caballo, derribó 
al Tirano , et estando, derribado % los. caballeros con muchos 
golpes en vano lo hirieron en la loriga ó cota de malla, 
mas á la postre las heridas, llegaron al cuerpo desnudo , et 
primero, que su esquadra le socorriese ,. espiró. Alexameno 
corrió á gran priesa coa todos los Etolos a ocupar el pala­
cio real. Y las guardas del cuerpo viendo, lo que se hacia 
delante de sus ojos, al principio, hobieroa miedo; mas después 
que vieroa que los, Etolos se. ibaa corriendo al cuerpo del 
Tirano. Y muy pocos, se allegaron allí de los que eraa de 
su guarda quando vivia ni quisieron vengar su muerte, ni 
se moviera ninguno, si luego dexando las armas llamaran al 
pueblo á ayuntamiento , et les. hablaraa coa palabras con­
venientes al tiempo. Y si después se detuvieran sin armas 
et sin injuria de alguno, mas. asi se hubieroa como convie­
ne en consejo comenzado con astucia haciendo todas las cosas 
para destruicion de los que lo hablan hecho. E l Capitán Ale­
xameno encerrado en la casa real consumió el dia y la noche 
en buscar los tesoros del Tirano. Los Etolos como si hubieran 
tomado la ciudad , que querían parecer haber librado , se. 
con vertieron á robar. En esto la indignidad de la cosa et el 



DE L A G U E R R A DE ASTA. I r £ 

menosprecio , dio ánimos á los Lacedemonios á se ayuntar 
todos. Y unos decían que debían echar fuera todos los Eró­
los , et cobrar l a libertad perdida que parecía ser restituyda: 
otros decían que por tener cabeza para lo que devian hacer, 
tomasen alguno á semejanza de mayor del iínage del Rey. 
Y había un mozo Lacónico de aquel linage , criado con los 
hijos del Tirano. Y á este pusieron en un caballo, et toman* 
do súbitamente las armas, mataban los Etolos, que andaban 
derramados por la ciudad. Y arremetieron después al palacio 
real , et mataron á Alexameno que quiso resistir con pocos. Y 
los Etolos que fueron recogidos acerca de Chalciecon , que es 
U n templo de Minerva cubierto de La tón , todos fueron muer­
tos. Y algunos pocos dexando las armas fuyercn á Tegea, 
atros á Megalopolis, donde presos por los oficiales , fueron 
vendidos en almoneda. Y Filopemsnes oída la muerte del 
Tirano , fuese á Lacedemonía , et hallando todas las cosas tur­
badas , llamó los principales, et hicióles una habla , qual l a 
debiera hacer Alexameno, de manera que ayuntó los Lace-
demonios á l a compaña et amistad de los Acheos, et mas 
ligeramente se hizo esto , porque á caso llegó en aquel tiem­
po Aulo Ati l io á Githeo con veinte et quatro galeas de 
cinco remos. 

C A P I T U L O X I V . 

D e como Thoas fue con los Etolos para tomar d Calcis, 
et no la pudiendo tomar , se tornó d Etolia. 

E n estos mismos días Thoas , acerca de Calcis , siendo 
favorescido por Eutymidas principal , el qual había sido echa­
do por la potencia de los que eran de la amistad de los Ro­
manos , después de la venida de Tito Quincio et los Em-
baxadores , et por Erodoto Gano, [mercader muy poderoso 
en Calcis por las riquezas que tenia, siendo aparejados a 
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rebelión los que eran del bando de Eutymidas, no túvo l a 
misma fortuna , con la qual Demetriade había sido ocu­
pada por Euriloco. Eutymidas de Aíhenas habla escogido este 
lugar para su asiento, et primero fue á Thebas , et de allí 
á Salgania , y Herodoto á Thronio. No muy lejos de allí, 
en el Seno Maliaco, tenia Thoas dos mil peones, et do-
cientos caballeros, et quasi treinta barcas de tráfago ligeras, ef; 
mandó á Herodoto que con seiscientos peones las pasase á 
Atlanta para que de allí sintiendo que la gente de pie se 
allegaba á Aulis et á Euripo , pasase á Calcis, et él leva­
ba el otro exército, andando principalmente de noche quaa 
presto podia 4 Calcis. Y Miceio et Enocledes, los qual es 
después de echado Eutymidas gobernaban á Calcis ó sos­
pechando esto por sí mismos, ó sabiéndolo por otros, ea 
el principio sieBdo muy espantados , no tenian otra espe­
ranza , sino en fuir mas después que el temor se asentó, 
y velan , que no solo la patria era desamparada , mas tam­
bién la amistad de los Romanos, tomaron en su ánimo este 
consejo. Acaso hacíase en aquel tiempo una solemne fiesta 
en Eretria á Diana Ámarintis , á la qual se ayuntaban r no 
solo los populares de Eretria ,, mas también los Caristios. A 
este lugar enviaron hombres á rogar á les Eretrienses et Ca­
ristios , que pues eran nascidos en la misma Isla r bebie­
sen misericordia de sus haciendas et bienes , et que tu­
viesen respeto á la amistad de los Romanos, et no consin­
tiesen que Calcis fuese de los Etolos, porque si tenian á 
Calcis, tendrían toda Euboea , que los Macedones habían 
sido enojosos señores, et los Etolos serian peores. Y la in­
tención de los Romanos principalmente movió las ciudades, 
et el haber esperímeníado la virtud de ellos en la guerra, et 
en la victoria la justicia et benignidad. Y por esto las dos ciu­
dades armaron lo mas esforzado de su juventud , et enviáron­
los en socorro. Y como los de Calcis les dieron que defendiesen 
los muros, ellos coa toda la hueste pasando de la otra parte 
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áe Earípo asentaron el real acerca de Salgaaea. Y de allí 
enviaron primero un mensajero, et después sus Embaxadores 
á los Erólos , a les preguntar ¿que por qué dicho ó fechó, 
siendo amigos, les ventan á combatir ? llespondió Thoas Ca­
pitán de los Etolos, que ellos no veoian á los combatir , mas 
para los librar de los Romanos, ca estaban atados agora coa 
una cadena mas rica , como quiera que mas enojosa T qus 
quando tenían la guarnición de los Macedones en so castillo. 
Los Calcidenses dixeron que no servkn á ninguno , ni teniaa 
necesidad de socorro. Y de esta manera partiéndose los Em­
baxadores tornáronse á los suyos. Y Thoas , et los Etolos te­
niendo toda su esperanza en sojuzgarlos súbitamente , et 
viéndose desiguales para justa guerra et para dar el com­
bate 4 la ciudad fuerte por mar et por tierra , volvié­
ronse á su tierra. Eutymidas después que supo que el real 
de su pueblo estaba en Salganea , et que los Etolos se ha-
bian ido , tornóse de Thebas á Alhenas. Y Herodoto des­
pués que eppeió algunos dias en vano la señal , envió un 
bergatin para saber por qué causa era la tardan/a, Y desque 
vid© que sus amigos habian dexado la empresa , tornóse él 
á Thionio de donde habia venido. Y Quincio oídas estas co­
sas , veniendo con las naos de Corimho á Calcís , salió en 
Euríp© delante al Rey Eumenos , ali qua4 plugó que Eu-
menes dexase'quinientos hombres en Calcis> para su defensi^n^ 
et que él se fuese á Athenas. Y Quincio deliberó de ir á 
Demetriade , pensando que Caléis , libre de los Etolos , ha­
ría gran movimiento en los Magnates para cobrar la amistad 
Romana , y para que tuviesen alguna guarda los hombres 
ée: su parte , escribit) á Ennomo , Pretor de los Thesalos-, 
que armase mucha gente de los mancebos, et hizo ir de­
lante á Vi l io á la ciudad Demetrkde para reatar los áni­
mos , no con intención de hacer movimiento de otra ma­
nera , sino que alguna parte se inciinase á la consideración 
<b k amistad antigija» -Vilio llegó al puerto de los enemi-
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gos con una galea de cinco remos, et veniendo allí toda 
la multitud de los Magnetes , les dixo : ¿si querían mas que 
viniese á amigos , ó á enemigos? A esto respondió Euriloco 
principal de los Magnetes, diciendo que él venia á ami­
gos ; mas que no entrase en el puerto , et dexase los Mag­
netes estar en concordia et libertad , et que con semejanza d^ 
habla no moviese al pueblo. Y después hubo entre ellos 
contienda et no habla asosegada , ca el Romano reprehen-
dia á los Magnetes como ingratos , et les decia las matan­
zas que les estaban aparejadas. El pueblo murmuraba, acu­
sando algunas veces al Senado , otras á Quincio. Y de esta 
manera sin efecto se tornó Vi l io á Quincio. Y Quincio en­
viado un mensajero al Pretor que se tornase con su hueste, 
«1 con sus naos se volvió á Corintho, 

C A P I T U L O X V . 

Di? Jo que hicieron ios Cónsules , / del terremoto y fuego que 
encendió en Koma, y de como se re-partieron las j j rovin-

cias , y hicieron nuevos exércitos g a r a la guerra, 
de Anttocho. 

as cosas de Grecia mezcladas con las Romanas me han 
sacado como del espacio del discurso , no porque fuese me­
nester escribirlas, mas porque fueron causa de la guerra con 
Antiocho. Hechos, pues, los Cónsules, ca de hay me partí, 
Lucio Quincio et Ceneo Domioio Cónsules se partieron á 
las provincias. Quincio á los Ligures, Domicio contra los 
Boyos. Y los Boyos et su Senado con los hijos, et los Prefec-* 
tos con la gente de caballo , que fueron suma de mil et 
quinientos hombres, se dieron al Cónsul. E l otro Cónsul ta­
ló el campo de los Ligures , et tomó algunos castillos, don­
de no solo halló despojo de todo genero con los captivos, mas 
también cobró algunos ciudadanos et amigos que estaban en 
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poderío ele los enemigos. En este mismo año por deliberación 
del Senado et mandamiento del pueblo , fue llevada colonia 
á Vibon , y fueron tres mil et setecientos de pie , et tres­
cientos de caballo, Y los llevaron los tres varones ^ conviene 
saber , Quínelo Nevio , Marco Mínucio y Marco Furio Crar 
sipede- £ á cada un peón dieron cínquenta jugadas de tierra, et 
á los caballeros ciento. Este campo habia sido de los Brucios, 
et los. Brucios lo habían tomado de ios Griegos. En este mis­
mo tiempo bubo en Roma dos grandes espantos, mas el uno 
duró mucho tiempo r ca la tierra tembló treinta et ocho días, 
y otros tantos días fueron fiestas en temor et cufdado , et 
por causa de ello fue hecha suplicación á los Dioses tres días. 
El otro temor no fue vano , mas fue verdadera destrucion de 
muchos , ca en el foro Boario se comenzó encender fuego,, 
et los edificios vueltos contra el Tyber ardieron un día et una 
noche ,1 et las. tiendas todas con las mercaderías de mucho 
precio se quemaron. 

E ya quasí el ano estaba en la salida , y cada día cre­
cía mas la fama de la guerra de Antiocho, et el pensamien­
to et cuidado en los Senadores. Porende comenzaron á tra­
tar de las provincias, y para que todos fuesen mas atentos, 
determinaron que en Italia tuviesen á donde quiera que el 
Senado deliberase , provincias los; Cónsules , ya sabían todos 
que la guerra era contra el Rey Amiocho. Y al que le v i ­
niese esta suerte señalaron quatro mil peones de ciudadanos 
Romanos , et treinta! caballeros , et seis mil de los amigos 
del nombre Latino con quatrocientos caballeros. Y mandaron 
á Lucio Quincio -que hiciese toda esta gen teporque no ho-
biese tardanza , para que luego que el Senado lo ordenase^ 
el ConsuL nuevo pudiese ir. También ordenaron de las pro­
vincias de los Pretoresque la primera fuese por suerte , y 
que de las dos extrangeras 5 et de' la ciudacLla jurisdicción 
fuese entre los ciudadanos et extrangeros : la segunda los 
Brucios: ia ttreera la armada del mar que navegase adon-
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¿e el Senado mandase : la quarta Sicilia : la quinta Cerdena: 
la sexta España ulterior. E sin esto mandaron al Cónsul 
Lucio Quincio que hiciese dos nuevas legiones de ciudadanos 
Romanos, y de los amigos , y del nombre Latino veinte mil 
peones y ochocientos caballeros, y ordenaron que esta hues­
te fuese del Pretor que tendría por provincia los Bmcios. Este 
año dedicaron dos templos á Júpiter en el Capitolio : el uno 
lo prometió Lucio Furio Purpurio Pretor en la guerra de 
Francia : eí otro lo dedicó el Cónsul Quinto Marcio Rala 
uno de los dos varones. En este año se hicieron juicios muy 
graves cfintra los usureros, acusándolos Marcio Tucio y Pu­
blic Junio Bruto Ediles Cumies. E de la pena de los con­
denados pusieron en el Capitolio carros de quatro caballos 
dorados, et en lo alto de la capilla de Júpi ter doce escudos 
dorados. E hicieron de fuera de la puerta Trigémina un 
portal en donde se vendía la leña. E siendo los Romanos 
atentos al aparato de la nueva guerra, no cesaba Antiocho, y 
deteníanlo tres ciudades, esto es , Smirna, Alexandria Troas, 
et Lampsaco , las quales no había podido tomar hasta aquel 
tiempo por fuerza de armas, ni por condicionas traerlas á su 
amistad , y no quer ía , pasando él en Europa , dexarlas á las 
espaWas. Y . también lo detuvo la sentencia de An íba l , et 
las, naos abiertas, las quales había de enviar con él á Africa. 
E después fue movido et puesto en consejo si lo debían en­
viar ó no , y principalmente por Thoas Etolo , el qual, 
siendo todos alborotados en Grecia, decía que Demetriade 
estaba en su poderío. Y con las mentiras , con las quales ha­
bía levantado los ánimos de muchos en Grecia , creciendo 
con palabras las cosas del Rey , con las mesraas, y otras mas 
vanas y llenas de vienta engrandecida la esperanza del Rey, 
diciendo, que todos lo deseaban ver , et que luego que vie­
sen su armada , todos correrían á la costa del mar. Este mismo 
osó turbar el parecer, que el Rey tenía quasí cierto de Aní­
bal , ca decia que no debía apartar parte de las naos de la 
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arrrtada real, et aunque hobiese de enviar naos, que qual-
quiera otro debía ser hecho caudillo de aquella armada y 
no Aníbal : ca era desterrado y Africano , en el qual la 
fortuna y estado, ó su ingenio y naturaleza cada día po­
día hacer nuevos consejos. E la mesma gloria de la guer­
ra , por la qual , como por dote , Aníbal se hacia querer 
de todos, era mucho para ser capitán de Rey. E que el 
Rey debía tener un capitán et un caudillo y no muchos. 
E si Aníbal perdiese la armada y exército , seria un mes-
mo daño como sí por otro capitán fuese perdida, y si al­
guna cosa le sucediese de prosperidad, aquello seria glo­
ria de Aníbal y no de Antiocho. E también si tuviese la 
fortuna en toda la guerra de vencer á los Romanos, que 
esperanza se podría tener que Aníbal estuvie sujeto al Rey, 
el qual quasi no pudo sufrir á su patria. E no mostró tal 
en su juventud , abrazando en su ánimo la esperanza de 
alcanzar el imperio de todo el mundo , para que agora 
en la vejez parezca que ha de sufrir señor sobre sí. E an­
sí concluya , que en ninguna manera convenía al Rey que 
Aníbal fuese capitán; mas que podía usar dél en la guer-? 
ra por compañero y consejero , que poco fruto de tal i n ­
genio no sería grave ni dañoso ; mas que si cosas arduas 
se buscasen por él , agravarían al que las daba , y al que 
las recibía. Ca ningunos ingenios son tan prontos á envidia, 
quanto los de aquellos que no igualan su linage et for­
tuna con §us ánimos porque aborrescen la virtud et bien 
ageno. Por estas palabras de Thoas luego Antiocho echó 
á parte el consejo de enviar á Aníbal , el qual había pen­
sado provechosamente en el principio de la guerra. 

TOM, i v . Q 
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C A P I T U L O X V I . 

De como Antiocho desunes que hobo sacrificado d Minerva, 
ftasó con su hueste en Grecia , et fue recibido en Etolia. 

con gran Jiesta , y de lo que habló en el ayuntamiento, 
et de la alteración que fue entre Feneas 

et Thoas. 

^Li i t iocho levantado en soberbia por la rébelion que De-
metriade hizo de los Romanos á los Etolos, determinó de 
no dilatar mas su ida á Grecia. Y antes que levantasen 
las ancoras fue del mar á I l io á hacer sacrificio á Miner-
v i . Y después tornando á la armada, partió con quaten­
ta naos cubiertas , et sesenta abiertas , et seguían las otras 
doscientas cargadas con vituallas de todas maneras, et to­
do otro aparato de guerra. E primero allegó á la isla I m -
bro, et después pasó á Scyatos donde recogiéndolas naos, 
que en el mar se habian apartado, allegó á Pteleo el pri­
mero lugar de tierra firme. E allí le vinieron Euriloco, et 
Magnetarches, et los principales de los Magnetes de De-
metriade. E gozoso con la venida de ellos , el dia siguien­
te se fue con las naos al puerto de la ciudad , et no le­
jos de allí sacó el excrcito , que era diez mil peones , et 
quinientos caballeros et seis elefantes, exército que apenas 
era suficiente para ocupar á Grecia desnuda de armas, quan-
to mas para sostener la guerra Romana. E los Etolos sa­
biendo que Antiocho era venido á Demetriade, manda­
ron publicar ayuntamiento, et hicieron decreto á donde lo 
llamasen. E l Rey partido de Demetriade , porque sabia 
que asi lo habian de ordenar , pasó á Palera en el seno 
Maüaco. Y después recibido el decreto vino á Lamia, don­
de fue recibido con grande favor del pueblo, con alegrías, 
voces y otras cosas, coa las quales el pueblo demuestra 
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su gran placer y alegría. Y en allegando al ayuntamien­
to , Feneas Pretor et ios principales lo introduxeron con 
mucho trabajo, donde, callando todos, el Rey comenzó á 
hablar. E lo primero que dixo fue escusarse que había ve­
nido con menor exérci to, que era su esperanza et opinión, 
y que esto debía ser señal muy grande de la voluntad 
que les tenia, pues que ni bien aparejado en cosa algu­
na , y en tiempo indispuesto para navegar , llamando sus 
Embaxadores los había complacido, et había creído que 
luego que los Etolos lo viesen , pensarían que todos sus socor­
ros estaban en él solo , mas que el cumpliría en abundan­
cia las cosas , de las quales al presente parecía la es­
peranza desamparada , porque luego que el tiempo del 
año fuese para navegar , él hinchiría toda Grecia de ar­
mas y hombres et caballos, y toda la costa del mar de 
naos armadas , y que no perdonaría al gasto , ni al 
trabajo , ni al peligro hasta que , echado de sus cervizes 
pl impero Romano , hiciese á Grecia libre , y en ella prin­
cipales á los Etolos, et que con sus exércitos vendrían de 
Asía vituallas de todas maneras. Y que al presente los 
Etolos debían tener cuidado que fuese dado á los suyos abun­
dancia de trigo , et mantenimiento tolerable. Dicho esto el 
Rey con gran consentimiento de todos , salióse Y después 
de su ida fue contienda entre dos principales de los Eto­
los , conviene á saber Feneas y Thoas, ca decía Feneas 
que se debían tomar á Antiocho por reconciliador de la 
paz, y juez de las cosas , de que tenían contienda con 
los Romanos,; antes que por capitán de la guerra, porque 
su venida y magestad tendría mayor fuerza para hacer ver­
güenza á los Romanos que las armas ; ca los hombres mu­
chas cosas remetían de voluntad por no pelear , las qua­
les no se pueden forzar por guerra y armas. Y Thoas de­
cía que Feneas no trabajaba en hacer paz, mas quitar el apa­
rejo de la guerra, para que con la tardanza el ímpetu del 

Q a 
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ánimo del Rey de enojo se enflaqueciese, et los Romanos 
tuviesen tiempo de hacer su aparejo , et que de los Roma­
nos ninguna cosa justa se pueda alcanzar , bien lo habían 
probado por experiencia con tantas embaxadas como habian 
enviado á Roma;, y con tantas veces que habian conten­
dido con Quincio , y que no demandaran el socorro de An« 
tiocho , sino perdida toda esperanza , el qual ofreciéndose 
mas presto que esperaban, no debían estar perezosos, mas 
antes debiau rogar al Rey , que pues lo que era mas ha­
bía hecho, viniendo él á librar á Grecia, también hicie­
se venir las huestes de tierra y de mar. Ca el Rey estan­
do en armas alcanzaría alguna cosa, et sin ellas no haría 
movimiento alguno en los Romanos , no solo por los Eto­
los» , mas ni aun por sí mismo. Esta sentencia de Thoas ven­
ció , et asi deliberaron de llamar al Rey Emperador , ó 
capitán de Grecia , et escogieron treinta principales con 
los quales consultase , si algunas cosas quisiese. Y dexado 
de esta manera el ayuntamiento todos se tornaron, á su? 
ciudades. 

C A P I T U L O X V I I . 

De como Antiocho tomó consejo con los Etolos de i r d 
Calcis d hablar con los de la ciudad, y no aprovechan­
do cosa alguna, se tornó d Demetriade ; y de como él 

et los Etolos tentaron muchos pueblos , y enviaron 
Embaxadores d muchas partes.. 

E i Rey el dia siguiente tuvo consejo , con- los q^e le fue­
ron señalados, dé donde comenzaría la guerra. Y párecié 
ser cosa muy buena ir primero sobre Cálc ís , la qual un 
poco antes los Etolos habian tentado en vano. Y para es­
to era menester mas presteza , astucia v et diligencia, que 
esfuerzo y aparejo. Y por esto el Rey fue por Phocida coa 
mi l peones que le siguieron dé Demetriade, et por otro 
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camino los principales de los Etolos , llamando pocos de 
los mancebos , le salieron á Cheronea , et con diez naos 
lo siguieron. E l Rey asentado el real acerca de Salganea, 
pasó el Euripo con los principales de los Etolos, et salien­
do no muy lejos del puerto los regidores de los Calci-
denses , et los principales de la ciudad salieron delante la 
puerta , y pocos de cada parte se apartaron á hablar. Los Eto­
los les amonestaban en gran manera que guardando la amistad 
de los Romanos también tomasen al Rey por amigo et compa­
ñ e r o , ca él no habia pasado en Europa por hacer guerra, mas 
por librar á Grecia de hecho y no de palabras, según que lo 
hablan hecho los Romanos: que no habia cosa mas útil á 
las ciudades de Grecia, que abrazar á los dos en amistad, 
ca asi seria siempre segura de la injuria de qualquiera de 
ellos con la esperanza y socorro del uno, porque si no 
recibían al Rey , mirasen lo que luego hablan de pasar 
et sufrir , como la ayuda de los Romanos estuviese le­
jos , y el enemigo Antiocho , á cuyas fuerzas no podrían 
resistir , estuviese delanteras puertas. A esto respondió 
Miccio , uno de los principales, que se maravillaba á quie­
nes Antiocho , dexando su rey no , pasaba en Europa á l i ­
brar , ca él no sabia ninguna ciudad en Grecia que ten­
ga guarnición , ni que pague tributo á los Romanos, ó 
sujeta á pacto injusto , sufra leyes que no quiera. Po-
rende que los Calcidenses *no tenían necesidad de quien les 
cobrase la libertad , como ellos sean libres, ni tienen ne­
cesidad de guarnición et socorro , como por beneficio del 
mismo pueblo Romano tengan paz et libertad, et que no 
desechan la amistad del Rey , ni de los Etolos, mas an­
tes que ellos harán como amigos , si salen de la isla y 
se van, porque ellos tenían deliberado de no solo no los 
recibir dentro de los muros , mas también no firmar alguna 
amistad sino por autoridad de los Romanos. Como estas co­
sas fuesen dichas al Rey en las naos, donde se habia que-
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dado, luego le plugo de se tornar á Demetrlade, ca no 
habla venido con tal exército que por fuerza pudiese ha­
cer alguna cosa. E porque allí el primero comienzo habia 
sido vano , consultó el Rey con los Etolos que baria de hay 
adelante. Y parecióles que debían tentar á los Beocios, 
Adieos et Aminandro Rey de los Athamanes, ca pensa 
han que la gente de los Beocios et los que le habian se 
guido , eran apartados de los Romanos después de la muerte 
de Brachilo, y creían que Filopemenes principal de los 
Acheos estaba enojado et irado contra Quincio por envi­
dia de la gloria en la guerra de los Lacones. E Aminan­
dro tenia por muger á Apamía , hija de un Alexandro Me-
galopolítano , el qual diciendo que salía del gran Alexan­
dro , puso nombres á dos hijos, F i l i p o , et Alexandro, et á 
la hija Apamía. E siendo esta dada en matrimonio al Rey, 
el mayor de los hermanos, que era Fil ipo , la acompañó 
á Athamanía. E siendo este vano de ingenio, los Etolos et 
Antíocho lo habian movido á esperanza , que él verdaáo-
ramente seria del linaje de los Reyes de Macedonia, si 
ayuntase Aminandro et Athamanes con Antíocho , et esta 
vanidad de prometimientos , no solo tuvo lugar en F i l i ­
po , mas también en Aminandro. Y los Acheos en Egeo 
dieron audiencia á los Embaxadores de Antíocho et de los 
Etolos en presencia de Tito Quincio. 

Después de dada la audiencia á los Embaxadores, el 
de Antíocho habló primero , que el de los Etolos. Este 
como otros muchos que se mantienen de la mesa , et r i ­
quezas de los Reyes , siendo buen blasonador , con el sonido 
y viento de sus palabras hinchió mares et tierras, dicien­
do que infinitos caballeros pasaban por el Helesponto en 
Europa , de ellos eran hombres de armas , otros flecheros, 
y lo que era de estos mas terrible , es que fuyendo con 
los caballos herían mas ciertamente con las saetas , que si 
hiriesen cara á cara. Y con este exército de caballeros, aun-
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que los exércitos de toda Europa se ayuntasen en uno po­
drían ser vencidos. E nombraba infinitas gentes de pie , y 
casi no pudiendo explicar ios nombres de gentes apenas co-
noscidas, espantaba á los oidores , nombrando Daces , Me-
dos, Elimeos, et Cadusios. E decia que las armadas de 
mar eran tantas y tan grandes, que no cabrian en todos 
los puertos de Grecia, y que la ala derecha tenian los 
Sindonios et Tyrios , y la izquierda los Aradlos et los Si-
detas de Pamphilia, con las quales gentes ningunas otras 
se igualaban en el saber de las cosas del mar , ni en es­
fuerzo et corazón. E que el dinero et otros aparejos de 
guerra era demasiado decirlo , ca bien sabian que los rey-
nos de Asia siempre abundaban de oro sobre todas las otras 
naciones. Y porende los Romanos no tendrán que hacer 
con Fil ipo et Aníbal , el uno capitán , et el otro Rey 
et encerrado en los términos de Macedonia , sino con 
el gran Rey de toda Asia y parte de Europa. Y como 
quiera que él venia de los postreros términos de Oriente 
á librar á Grecia , ninguna cosa pedia á los Acheos, por 
la qual rompiese la fe de los Romanos , pues eran sus ami­
gos primeros; ca no les demandaba que tomasen armas por 
él contra ellos , mas que no se ayuntasen con alguno , ni 
favoresciesen mas á una parte que á otra. 

C A P I T U L O X V I I I . 

D e lo que el JEmhaxador de los Etolos dixo contra Quincio 
en el ayuntamiento de los jácheos , y de lo que Quincio res­

pondió, y como Antiocho tomó ciertas ciudades. 

E i» mismo casi pidió Archidamo Embaxador de los Eto» 
loá, conviene saber , que diesen asosiego , que era cosa l i ­
gera y muy justa, y que mirando la guerra y hechos ágenos, 
esperasen el íin suyo sin peligro. Después soltó su lengua 
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diciendo mal de los Romanos y de Quínelo , llamándolos 
ingrato? , y retrayéndoles la victoria del Rey Filipo gana­
da por la virtud de los Etolos, et que la salud et exér-
cito de los Romanos había sido guardada por la diligen­
cia de los Etolos , adonde Quincio ha usado el oficio de 
capitán T como yo le viese antes que sacrificaba en la ba­
talla , y hacia votos á manera de sacerdote , poniendo yo 
mi cuerpo contra las armas de los enemigos. A esto res-, 
pondió Quincio que Archi kmo tenia consideración mas» de­
lante de quien hablaba , que con ouales , ca los Acheos 
muy bien sabian , que toda la ferocidad de los Etolos es­
tá en palabras, et no en obras , et que mas se mostraba en 
los ayuntamientos y hablas que en el campo. Por ende que 
ellos hablan hecho poco caso de los Acheos , á los quales 
sabian que eran conocidos , et que Archidamo se engrán­
desela delante los Embaxadores del Rey et por ellos al 
Rey absenté , et que si alguno antes no sabia qual era la 
cosa que habia ayuntado á Antiocho y á los Etolos , por 
la habla de los Embaxadores la podia conocer, mentiendo 
á cada pasa y encaresciendo sus fuerzas, las quales no te­
nían. . Y que con vana esperanza se ensoberbecian et esta­
ban hinchados 9 quando decían que Fil ipo era vencido por 
ellos , y los Romanos defendidos por su virtud , y las otras 
cosas que vosotros poco antes oísteis , conviene saber , que 
vosotros y otras ciudades et gentes habéis seguido su secta. 
E l Rey por el contrario se alaba de nubes de peones et 
caballeros, y llena los mares con sus armadas. Esto me parece 
que es semejable á la cena de mi huésped de Calcis, 
hombre bueno y elegante convidador , en cuya casa como 
fuésemos combinados en el tiempo del solsticio, y nos ma­
ravillásemos de donde en aquel tiempo del año hobiese 
tanta et tan diversa caza. Entonces él como era hombre 
no tan glorioso et pomposo como estos son , dixo , que aque­
lla diversidad y apariencia de carne de fieras era hecha 
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de un puerco. Esto se puede bien decir de la hueste del 
Key tanto alabada , y de tantas maneras de armas , et nom­
bres de gentes nunca oidas, todos son hombres poco me­
jores que esclavos , y por los ingenios serviles menos que 
soldados. Ojalá pudiese yo , Acheos, poner delante vues­
tros ojos la corrida del gran Rey de Demetriade á La­
mia al ayuntamiento- de los Etolos , et de allí á Calcis, 
y apenas vierais en su real semejanza, de dos legioncillas 
no bien llenas, y verlo hayáis mendigar trigo de los Eto­
los para su gente, y tomar dineros emprestados á logro 
para pagar el sueldo, y como estando á las puertas de 
Calcis, et luego echado de allí se torna á Etolia , no ha­
ciendo otra cosa sino mirar de paso á Aulis et á Eu-
ripo. Y mal creyó Antiocho á los Etolos, et los Etolos á 
la vanidad del Rey , por lo qual debéis ser menos enga­
ñados , et creer mas á la fe de los Romanos, la qual ha­
béis tantas veces experimentado et conoscido. Dicen que es 
cosa muy buena á vosotros no os entreponer en la guer­
ra , antes yo digo que no hay cosa tan a ge na á vuestras 
utilidades, porque sin amor y dignidad seréis premio del 
que fuere vencedor , con estas palabras pareció á Quincio 
haber bien respondido á unos et á otros , et ligeramente 
fue oido, ni hobo entre ellos contienda, mas antes á to­
dos juzgaron por fieles y amigos los que el pueblo Roma­
no juzgaba, Y asi mandaron publicar guerra contra A n ­
tiocho y los Etolos. También enviaron el socorro que a 
Quincio pareció , que era quinientos hombres á Calcis , y 
quinientos á Pireo. Estaba Athenas quasi en discordia por­
que algunos se inclinaban á la parte de Antiocho , y el 
pueblo que por precio et dinero se vende, hasta que los 
que eran de la parte Romana llamaron á Quincio. E sien' 
do acusado uno llamado Leonto Apolodoro movedor de la 
discordia , fue condenado y enviado en destierro. La em* 
baxada se tornó de los Acheos al Rey con respuesta tris-

TOM. I T . R 
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te , y los de Beocia no respondieron cosa cierta , mas di-
xieron que quando Antiocho viniese á Beocia , entonces ter­
mina rian lo que habian de hacer., 

E oyendo Antiocho que los Acheos et el Rey Eume-
nes enviaban socorro á Calcis, pensó de dar priesa porque 
los suyos previniesen , et si podiesen tomasen á los que ve­
nían á socorrer. E luego envió á Menippo con tres mil 
hombres y con toda la flota á Polixenida , et él pocos dias 
después fue con seis mil de los suyos, et de lo que pu­
do recoger en Lamia llevó algunos Etolos. E quinien­
tos Acheos, poco socorro enviado por el Rey Eumenes con 
el capitán Senoclides que era de Calcis, no siendo aun los 
caminos ocupados , pasaron seguramente el Euripo, et lle­
garon á Calcis. E quinientos Romanos vinieron quando ya 
tenia Menippo asentado el real acerca Hernico delante Sal-
ganea , por donde era el paso de Beocia á la isla Eu-
boea. Estaba con ellos Miccio Embaxador de Calcis enviado 
á Quincio á pedir el socorro , el qual viendo que los pa­
sos estaban tomados por los enemigos, dexando el camino 
de Au l i s , tornóse a D e l i o , para pasar de allí á Euboea, 
E Delio es un templo de Apolo puesto en una altura acer­
ca del mar, y está á cinco millas de Tanagra. E á qua-
tro millas menos de allí está el paso del mar para Eu­
boea. E allí también en el bosque, y lugar consagrado por 
la misma religión y derecho , los templos son santos , que 
llaman los Griegos Asilos. Y no siendo aun la guerra pu­
blicada , ó asi acometida , que en alguna parte oyesen es­
padas sacadas, ó sangre derramada , como los hombres de 
guerra con gran ocio anduviesen unos al ver el templo y 
bosque del verano,, otros por la ribera desarmados, y gran 
parte fuese derramada por los campos, á hacer leña y bus­
car pastos y vituallas,, acometiendo súbitamente Menippo 
sobre ellos los ma tó , et tomó vivos fasta cincuenta, y al­
gunos pocos fuyeron. Entre los quales se salvó Miccio en 



DE L A G U E R R A D E ASIA. 13 I 

una barca pequeña. Esta cosa asi como fue enojosa á Quin-
cio et á los Romanos por la perdida de aquella gente, asi 
parecía haber dado causa para hacer guerra contra Antio-
cho. El qual llegando su hueste a Aul i s , como otra vez 
hobiese enviado Embaxadores á Calcis , los quales tracta-
sen las mismas cosas que antes con mayores amenazas es­
torbándolo en vano Miccio y Senoclides , ligeramen­
te alcanzó que le abriesen las puertas. E todos los que eran 
de la parte Romana á la venida del Rey Antiocho se sa­
lieron de la ciudad. Y Ta gente de los Acheos j et los del 
Rey Eumenes estaban en Salganea, y en Euripo. E los 

.soldados Romanos que allí estaban por causa de defensión, 
enfortalecian el lugar y castillo. E Menippo acometió á com­
batir á Salganea, y el Rey el castillo de Euripo. E los 
Acheos primero, et los soldados de Eumenes tratando que 
pudiesen salir seguros, se fueron de la fortaleza. E los Ro­
manos con gran porfía defendían á Euripo. E viéndose es­
tos también cercados por mar et tierra, y que ya les apa­
rejaban los pertrechos y artillería , no sufrieron el cerco, 
E como el Rey tuviese lo que era la cabeza de la isla 
Eubpea , las otras ciudades de aquella isla no desecharon 
el imperio del Rey , el qual con gran principio parecía ha­
ber comenzado la guerra , pues que tantas ciudades , y tan 
convenibles de tan gran isla hablan venido á su señorío. 

& 2 



T 

132 

L I B R O S E X T O 

DE LA QUARTA DECADA DE TITO OVIO» 

DE LA GUERRA DE ASIA. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

J)e como fue ordenado en Roma de hacer guerra a l Rey . 
Antiocho , y como las provincias fueron repartidas, 

y señalados los exércitos. 

JLÍOS Senadores mandaron á Publio , hijo de Ceneo, Cor-
nelio Scipion , y á Manió Acilio Glabrion, Cónsules, co­
menzando su oficio , primero que tratasen de las provincias, 
que hiciesen sacrificios á los Dioses en todos los templos, 
donde la mayor parte del año se acostumbraba hacer estra­
dos , y suplicar porque lo que el Senado tenia en voluntad 
de la guerra nueva viniese en efecto próspero eí victorioso 
al Senado, y al pueblo Romano. Y todos estos sacrificios fue­
ron alegres , et con los primeros fue bien sacrificado, por 
lo que los Auruspices respondieron que en aquella guerra se 
acrescentarian et aumentarían los términos del pueblo Ro­
mano , y que demostraban victoria et triunfo. Estas cosas 
dichas por la religión , sus ánimos fueron libres, et los Pa-
d res mandaron que se hablase con el pueblo , si mandaba 
que la guerra se comenzase contra el Rey Antiocho , y los 
que siguiesen su parte. E si esto fuese hablado al pueblo, 
si paresciese á los Cónsules lo pusiesen en consejo del Sena­
do. E Publio Cornelio lo habló con el pueblo. Entonces el 
Senado deliberó , que los Cónsules echasen suertes de las 

1 
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provincias ele Italia y Grecia, y el que hobiese á Grecia 
allende del exército que Lucio Quincio por mandado del 
Senado habia levado á aquella provincia y había goberna­
do , que tomase aquel exército que Marco Bebió, Pretor 
habia, el año pasado por mandamiento del Senado, pasado 
en Macedonia , y dieronle facultad que fuera de Ital ia, co­
mo lo requiriese la necesidad , tomase en ayuda de los ami­
bos solo cinco mil hombres. E plugoles que Lucio Quincio 
Cónsul del año pasado , fuese legado para esta guerra. E al 
otro Cónsul á quien viniese Italia por provincia , manda­
ron hacer guerra contra los Boyos con el exército que mas 
quisiese de los dos que los Cónsules pasados habiaa tenido. 
Y el otro que lo enviase á Roma j y estas legiones de la 
ciudad estuviesen aparejadas para donde el Senado mandase. 
Estas cosas deliberadas en el Senado , para lo que á la pro­
vincia de cada uno convenia , mandáronles sortear las pro­
vincias. Y á Acilio vino Grecia , et á Cornelio Italia. Después 
por cierta manera deliberó el Senado, que porque el pue­
blo Romano en aquel tiempo habia mandado hacer guerra con­
tra Antiocho y contra los que fuesen debaxo de su señorio, que 
los Cónsules por ello mandasen hacer suplicación , y que el 
Cónsul Manió Acilio votase grandes juegos á Júpiter , et 
dones á todos los estrados. Este voto hizo el Cónsul coa 
las palabras siguientes , yendo delante Publio Licinio , Pon­
tífice Máximo : Si la guerra que el pueblo Romano ha man­
dado hacer centra el Rey Antiocho , fuere acabada como 
el pueblo y Senado Romano desea , entonces : ¡ O ¡ J ú p i ­
ter y el pueblo Romano te hará diez dias continuos gran­
des juegos , y del dinero dará dones en iodos los estrados, 
quanto el Senado determinare. E quando quiera quQ. qual-
quiera oficial hiciere estos juegos , serán bien hechos > et los 
dones serán bien dados. Después los dos Cónsules mandaron 
hacer suplicación por dos dias : y en acabando los Cónsules 
de sortear las provincias}. los Pretores echaron suertes, y 4 



134 DECADA I V . X l E R O V I . 

Marco Junio Bruto vinieron entrambas las jurisdicciones; et 
á Aulo Cornelio Mamula , los Brucios; á Marco Emilio 
Le pido , Sicilia ; á Lucio Oppio Salinator, Cerdeña ; á Ca­
yo Livio Salinator la armada por mar; á Lucio Emilio Pau­
lo , España ulterior. E de esta manera fueron ordenados los 
exércitos: á Lucio Quincio , Cónsul del año pasado, dio 
á Aulo Cornelio los soldados nuevos , que por delibe­
ración del Senado el año pasado fueron escriptos, y man­
daron á Aulo que defendiese toda la costa acerca Tarento 
y Brundusio. E ordenaron que Lucio Emilio Paulo para Es­
paña ulterior , sin el exército que habia de tomar del Pro­
cónsul Marco Fulvio , levase tres mil hombres nuevos, et 
trecientos de caballo, con que las dos partes fuesen de los 
amigos del nombre Latino , y la tercera de ciudadanos Ro­
manos. E l mismo socorro enviaron á Cayo Flaminio , á quien 
prolongaron el imperio en la España citerior. Y mandaron 
á Marco Emilio Lepido , que tomase la provincia y exér­
cito de Lucio Valerio , al qual habia de suceder, y que 
tuviese , si le pareciese , Lucio Valerio la provincia por 
Lugarteniente de Pretor , et que la partiesen as í , que la 
una fuese de Agrigento hasta Pachyno , y la otra de Pa-
chyno hasta Tindario. Y como Lucio Valerio guardase la 
costa con veinte galeas , mandaron al mismo Pretor que exi­
giese dos decimas de trigo , et tuviese cuidado de lo ha­
cer levar al mar, y pasarlo en Grecia. Esto mismo man­
daron á Lucio Oppio que pidiese las otras decimas en Cer­
deña; mas quisieron que este trigo no fuese levado á Gre' 
cia , sino á Roma, y mandaron á Cayo L i v i o , Pretor, á 
quien habia venido por suerte la armada, que al primero 
tiempo que fuese bueno pasase á Grecia con treinta naos 
que estaban aparejadas, y que tomase las naos de Atilio, 
y que rehiciese y armase las naos viejas que estaban en las 
tarazanas. Y dieron cargo á Marco Junio, Pretor , que es­
cogiese marineros de los Libertinos para aquella armada. Y 
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enviaron tres Embaxadores á Africa á los Cartagineses et 
á Numidia á pedir trigo para levar á Grecia , pagando el 
pueblo Romano el precio. En tanta "manera la ciudad es­
tuvo atenta al aparejo y cuidado de aquella guerra , que el 
Cónsul Publio Cornelio hizo edicto, ó mandamiento, que 
los que fuesen Senadores, los que hobiesen de decir su sen­
tencia ó voto en el Senado, y los que tuviesen oficios me­
nores ,. que no fuesen mas lejos de la ciudad , de quanto en 
un dia pudiesen tornar , ni que en un tiempo cinco Se­
nadores fuesen absentes de la ciudad. Después nació 
una contienda con los comarcanos del mar , sobre dispo­
ner súbitamente la armada , y detuvo un poco al Pretor Cayo 
Livio , porque como los forzasen ir á la armada, apelaron 
a los Tribunos del pueblo , y ellos los remitieron al Se­
nado. E l Senado concertando todos en uno , deliberó que 
aquellos colonos no debian tener por entonces previlegio de 
no entrar en el mar , y sobre este privilegio contendieron 
con el Pretor Ostia, Fregena r Castro Novo, , Pyrgio , A n ­
clo , Tarracina , Mirturra , et Sesa. E después el Cónsul Ma­
nió Aci l io , por deliberación del Senado, relató al colegio^ 
de los Feciales, si debía denunciar la guerra al Rey An-
tiocho en persona , ó si abastaba que la denunciasen en el. 
lugar donde él tuviese guarnición : y si mandaban apar­
tadamente denunciar la guerra á los Etolos y si Ies< de­
bian primero renunciar la compañía et amistad que pu­
blicarles la guerra. Los Feciales respondieron que ellos 
ya primero ,. quando fueron consultados del Rey Filipo , ha­
blan determinado estas cosas r y que no habia diferencia en* 
el denunciar á él en persona ó á guarnición suya , y que 
la amistad de: los. Etolos parecía ya renunciada , quando 
tantas veces los Embaxadores repitiendo las cosas suyas no 
las. quisieron tornar ni satisfacer , et que los Etolos -de su 
motivo propio habían hecho la guerra, en haber ocupadb por 
fuerza á Demitriade ,, ciudad de los- amigos del pueblo Roma;-
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no , et hablan ido por mar et por tierra á combatir á Cal-
cis, y habían traído en Europa al Rey Antiocho , para ha­
cer guerra al pueblo Romano. Todas estas cosas así apa­
rejadas , el Cónsul Mancio Acílio , mandó que la gente que 
Lucio Quíncio había hecho, y la que había mandado ha­
cer á ios amigos y nombre Lat ino, et los Tribunos del 
exército de la primera y tercera legión , que con él habían 
de ir , estuviesen juntos en Brundusio el día quince de Ma­
yo. Y él salió de la ciudad á tres de Mayo con los or­
namentos militares. Y en los mismos días los Pretores se fue­
ron á sus provincias. 

C A P I T U L O I I . 

De como 'vinieron a Roma los Emhaxadores del Rey Piolóme o, 
y del Rey Filijjo de Macedonia , et de los Cartagineses, 

y del Rey Masinisa , et de ¡o que cada uno -prometiópara 
la nueva guerra contra el Rey Antiocho. 

E n este mismo tiempo vinieron á Roma los Emhaxado­
res de dos Reyes, de Macedonia Fi l ipo, et P tolo meo de Egip­
to , prometiendo ayuda , dinero y trigo , y mil libras de 
oro , et veinte mil de plata , y ninguna cosa recibieron, mas 
hicieron gracias a los Reyes. Y como cada uno prometiese 
de venir con toda su hueste á Etoiia et ser presente en la 
guerra , á Ptolomeo dexaronlo en su voluntad. Mas á los 
Emhaxadores de Fil ipo respondieron que haría placer al Se­
nado y pueblo Romano, si no faltase al Cónsul Manió Ací­
lio. También vinieron Embaxadores de los Cartigineses et 
del Rey Masinisa. Los Cartagineses prometieron llevar al 
exército mil moyos de trigo , y quinientos mil de cebada, 
y la mitad de esto á Roma , y que pedían que los Roma­
nos tomasen este servicio de ellos, y que ellos harían arma­
da de los suyos á su propio gasto, y que luego les darían 
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todo el sueldo , que de muchas pensiones debían por muchos 
años. Los Embaxadores de Masinisa dixeron que su Rey-

enviaría quinientos mil moyos de trigo , et trescientos de ce­
bada para el exército en Grecia, y á Rema trescientos mil 
de trigo , y doscientos cinquenta de cebada , et que al Cón­
sul Manió Acilio enviaria quinientos de á caballo y veinte 
Elephantes. A estas dos embaxadas respondieron los Roma­
nos , que e l pueblo Romano lo tomaría , si ellos recibían el 
precio de ello. E de la armada remitiéronlo á los Cartagi­
neses , salvo si debían algunas naos por pactos. E también 
respondieron á lo del dinero que antes del tiempo no reci­
birían cosa alguna. Entre tanto que estas cosas se hacían en 
Roma , Anriucho en Cakis por no cesar en el tiempo del 
invierno, solicitaba las voluntades de las ciudades , envian­
do Embaxadores, otras de su voluntad venían á él , como 
vinieron los Epirotas, y Eleos del Peloponeso por consenti­
miento común de su gente. Los Eleos pedían ayuda contra 
los Acheos, los quales después de haber denunciado la guer­
ra contra Antíocho no con su consentimiento , creían que 
primero vendrían contra su ciudad. A estos envío Antiocho 
m i l peones con Euphanes Capitán de Creta. La embaxada 
de los Epirotas era de ánimo no libre ni simple á parte a l ­
guna , querían tomar amistad con el Rey , con que en nin­
guna cosa ofendiesen á los Romanos, ca pedían que sin con­
sideración no los pusiese en la causa , porque siendo pues­
tos delante de Italia , por toda Grecia recibirían los prime­
ros encuentros de los Romanos; mas que si él pudiese con 
exército de tierra et de mar presidir en Epiro , que con 
mucha voluntad todos los Epirotas lo recibirían en sus ciu­
dades y puertos , y sí él esto pudiese, que le suplicaban que 
no los pusiese desnudos et desarmados delante en la guerra 
Romana. Por esta embaxada parecía , que sí el Rey no vinie­
se á Epyro, lo que mas creían , todas las cosas estarían en­
teras con los Romanos, aunque tomasen amistad con el J.eyt 
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y si viniese, tendrían esperanza de haber perdón de los Ro­
ma ños, porque no esperando la ayuda de ellos tan apartada, 
se habían sometido á las fuerzas et poderío del Rey presen­
te. A esta embaxada tan revoltosa , por no tener bien presto 
que responder , d ixo , que él les enviaría Embaxadores, que 
les hablarían de las cosas que á ellos , y á él pertenecían. 
Y él se fue á Beocía teniéndo las causas de la ira contra los 
Romanos, las quales díxe que eran la muerte de Brachlllo, 
et la guerra que Quincío hizo contra Coronea por las muer­
tes de los hombres Romanos. Mas la verdadera causa era la 
excelente doctrina de la gente Griega ,, que . muchos tiem­
pos había ya que se perdía pública y particularmente , et 
de muchos, otros en aquel estado, el qual no podía mucho 
durar sin mudanza de las cosas. Y veniéndolo á recibir á 
todas partes, los principales de Beocía llegó á Xhebas ; allí 
en el ayuntamiento de la gente , aunque habiendo hecho 
acometimiento en Delio contra la guarnición Romana, et en 
Calcís había comenzado la guerra no de pequeño et dudo* 
sos principios, comenzó , pues, él mismo la oración , que h i ' 
20 en la primera habla en Ca lc í s , y a los Embaxadores en 
el ayuntamiento de los Adieos , demandando que tomasen 
con él amistad ^ y no declarasen guerra contra los Romanos, 
ninguno se engañaba en lo que hac ía ; mas debaxo de lige­
ro cubrimiento de palabras , hicieron decreto en favor del 
Rey contra los Romanos. E ajuntando también consigo esta 
gente , tornóse á Calcís , habiendo primero enviado de allí 
cartas, que los principales de los Etolos se ajuntasen en De-
metríade , con los quales quería deliberar de la guerra , y 
él con las naos, allegó allí el dia señalado por el consejo. Y 
también hizo llamar á Aminandro de Athamanía á la misma 
coBsolta , y Aníbal Africano fue presente entonces. Hcbíeron 
su consejo de la gente de los Thesaios, cuya voluntad todos 
decían que debía tentarse , et solo eran diversos en la ma­
nera } que io debían hacer : unos decían que luego lo debían 
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tentar : otros que dexasen pasar el invierno que estaba enton­
ces al medio , hasta el principio del verano : otros decian 

tqus solo debian enviar Embaxadores : otros que debian ir con 
¡todos los exércitos, y si se tardasen en responder, ponerles 
-mucho espanto y temor : y siendo toda Ja, contienda sobre 
esta consultación pidieron particularmente- á Aníbal su pare­
cer , el qual con su habla trastornó el pensamiento del Rey, 
y de quantos allí estaban, acerca de las cosas que á esta guer­
ra tocaban. 

C A P I T U L O I I I 

D s la oración que hizo Anihal en el consejo del Rey Antio* 
ího } y de como no siendo creydo , el Jiey 

ayuntó su exército. 

E stando todos esperando la sentencia de A n í b a l , habló de 
esta manera. »> Si después que en Grecia pasamos fuera yo 
»»recebido en el consejo, quando tratabades de Euboea y 
»»de los Acheos y de Beocia, dixera lo mismo que hoy 
*> d i r é , quando tratáis de los Thesalos. E antes de todas las 
«cosas digo, y asi me parece, que por qualquiera manera 
« q u e pudieredes, debéis atraer en compañía de esta guerra 
»»al Rey Filipo y los Macedones , ca lo que de la Euboea, 
»»Beodos, y Thesalos tratáis , como ellos no tengan fuerzas 
>» propias, ¿ quién duda que no usaran para alcanzar perdón 
« d e l consejo, que usaba por temor con lisonja en la piesen-
>» cía de algunos ? ¿ Y quién duda que quando vean el exér-
»»cito Romano en Grecia , no se tornen al señorío acostum-
»> brado ? Y no tendrán en esto culpa , porque siendo los 
« Romanos absentes , no han querido experimentar vuestras 
»»fuerzas , ni de vuestro exército. ¿Pues quánto es cosa me-
»»jor , y mas principal , ayuntar con nosotros á Filipo, 
»> que á estos ? E i qual si una vez entra en la causa , no ten-

s a 
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»»drá cosa alguna entera y segura con los Romanos , mas 
»»antes vendrá tal para nos ayudar en la guerra presente, 
»»qual no ha mucho tiempo se defendió por sí mismo de íof 
9* Romanos. Pues siendo él con vosotros, ¿qué pwedo y o 
t» dudar del fia, coma vea que los Romanos serán combatidos 
wpor aquellos, pot los quales fueron poderosos contra Filipc»? 
$r Los -Etoíoi que sabemos todos que vencieron á Fil ipo, con 
»»el mismo FiJipo pelearán contra lo Romanos: Aminander, 
99 f Ia gente de los Athamanes, los quales después de los 
wEtolos, trabajaron mucho en aquella guerra , estarán con 
«nosotros. En aquel tiempo Filipo , estando vosotros en paz, 
»l levaba todo el peso de la guerra r. y agora dos grandes Re-
»r yes con las fuerzas de Asia y Europa haréis la guerra con-
»»tra un pueblo , porque ya calle yo mis dos fortunas, 
>rnb igual en la edad de nuestros mayores á un Rey de £pi -
wrotas, ¿quánto mas podrá ser comparado con vosotros? ¿Pues 
••qué cosa me da esperanza que Fílipo pueda ser ayuntado 
wcon nosotros? D'go que dos: la una es la utilidad común 
« que es gran atamiento de compañía : la otra sois vosotros 
» Etolos, ca ese vuestro Embaxador Thoas,. entre las otras 
« cosas que ha acostumbrado decir para llamar á Amiocho 
*» á Grecia siempre afirmó esto, que Filipo murmuraba , y 
»> tenia gran enojo que con semejanza y color de paz, le eran 
$* puestas leyes de servidumbre. E l por cierto- como ías fie-
•> ras atadas y encerradas, et que desean romper las cerra-
« durasigualaba la ka del Rey con palabras, cuyo ánimo 
m i es tal , desatemos nosotros sus atamientos, y quebremos 
»sus cerraduras, para que la ira mucho tiempo refrenada, 
»i pueda salir contra los enemigos comunes. E si nuestra era-
»»baxada no lo pudiere mover , nosotros trabajaremos si no 
»> lo podemos inclinar á nuestra parte , que no se pueda 
«ayuntar con nuestros enemigos. T u hijo Seleuco, ó Rey, 
»> eftá en LLimachia , el qual si con el exérdto que tiene 
«9 comenzare por Thracia á destruir las comarcas de Macedo* 
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1» nk , ligeramente convertirá á F i l ipo del auxilio de los RQ-
91 manos, a defender lo suyo. Oído habéis mi sentencia de 
» FiUpo , y de la razón de toda la guerra , y en el comien-
»»zo no ignorastes mi parecer , y lo cjue de ella sentia, que 
»»sí yo fuera entonces oido , los Romanos no solo oirían que 
»> Calcis en Euboea eran tomadas, et el castillo de Euripo, 
t> mas también como la Hetruria , et la costa de los Ligures 
*» y Francia de aquende de los Alpes ardían con la guer-
»»ra , y el mayor temor que ellos tendrían , seria quando 
»oyesen decir que Anibal estaba en Italia. Agora también 
»»me parece que traídos todos los exérchos de mar y de 
» t ie r ra , vayan después de la flota y armada las nacs de 
«ca r reo y vituallas^ ca aquí asi como somos pocos para los 
»> oficios de la guerra , asi somos muchos según la mengua 
»»de las vituallas. Y quando ta Rey habrás ayuntado todas 
»t tus fuerzas, et tendrás tu armada partida , parte en Cor-
« c y r a , porque los Romanos no tengan paso l ib re , et se-
»»guro, et parte de ella enviarás á la costa de Italia , qua 
«testa delante Cerdeña et Afr ica , et tú con toda la hueste 
« d e tierra pasarás á los campos Bellinos , et de allí esta* 
« r a s sobre Grecia, et mostrarás á los Romanos que quieres 
M pasar en Italia ,. et si fuere menester pasarás. Estas cosas t« 
w aconsejo y o , que como quiera que no sea el mas sabido 
*» de todos en la guerra , mas con bien et mal mió he de-
»»prendido pelear con los Romanos. Y en lo que yo he da-
M du mi consejo, en ello te prometo mi diligencia fiel y apa?-
« reja .la. Los Dioses aprueben la sentencia que te parescierc 
« mejora» Casi en esta sentencia fue la habla de Anibal , la 
qual alabaron mas los que estaban allí presentes, que de he­
cho la pusieron en obra ; ca de quanto dixo , ninguna cosa 
fue hecha , sino que envió el Rey á Polixenidas para traer 
de Asia la armada de mar y exéicito. Y envió sus Emba-
xadores á Lari a al ayuntamiento de los Thesalos , y señala-
ion dia á los Etolos y á Aminandío , para se ayuntar con el 



142 - DECADA I V . I I B R O - V r . 

exército en Pheras. Y también luego el Rey vino allí con 
•su exército, donde entre tanto que esperaba á Aminandro, y 
á los Erelos , envió á Filipo Megalopolitano con dos mil 
hombres á coger los huesos de los Macedones acerca de Cy-
nocephalas , donde había sido la batalla con Fil ipo. E 4 
esto por ventura fue Antiocho atraido por este Fü ipo Me­
galopolitano , que quería buscar causa de procurar el favor 
de la gente de Macedonia, porque no había sepultado los Sol­
dados , et poner odio en ella contra el Rey, por la vani­
dad natural , que se halla en los Reyes que aplican sus 
ánimos á consejos en aparencia magníficos, et de hechos va­
nos. E hizo un montecillo de huesos que estaban derrama­
dos , lo qual ninguna gracia le dió para los Macedones , et 
gran odio para Fil ipo. E asi él porque en aquel tiempo ha­
bía de tener buena fortuna en el consejo, luego envió nun­
cios á Marco Bebió Lugarteniente de Pretor , haciéndole sa­
ber como Antiocho había hecho acometimiento contra The-
salia , et que si le pareciese , se levantaría de donde había 
tenido el invierno, y que él saldría á recibirle para con­
sultar lo que debían hacer. 

C A P I T U L O I V . 

D e como Antiocho en Thesalia tomó d Pheras, y otros al­
gunos lugares , y de a l l í fue sobre Larisa , y después se 
levantó d¿ ella temiendo que los Romanos sobreviniesen , et 
! 'todos los que con él-estaban se tornaron d sus jjrojjias 

ciudades, 

T eniendo Antiocho su real acerca de Pheras, donde se le 
habían ayuntado los Etolos y Amínandro ; viniéronle Emba-
xadores de Larisa , quejándose, por qué hecho , ó dicho de los 
Thesalos les hacia guerra. E también le rogaban quitase el 
exército , y que si alguna cosa le placía de tratar con ellos lo 
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hiciese por Embaxadores. Y en este mismo tiempo enviaron 
quinientos hombres con Hipoloco Capitán , á socorrer á Phe-
ras. Estos echados de la entrada , ca los del Rey tenían toma­
dos todos los caminos, se tornaron á Scoíusa. El Rey respondió 
humanamente á los Embaxadores de los Larisos, diciendo , que 
no habia entrado en Thesalia por causa de hacer guerra , mas 
por defender, y establecer la libertad de los Thesalos , et en» 
vió un hombre, que tratase lo mismo con los Phereos, al qual 
no le dando respuesta, enviaron por Embaxador al Rey á Paur 
sanias principal de la ciudad. Este como dixese cosas no dese­
mejantes,, como en causa igual , á las que fueron dichas en la 
habla acerca del Estrecho de Euripo por los Calcidenses, et al­
gunas cosas dixese con mayor ferocidad , el Rey les dixo dos 
veces que no deliberasen de tomar tal consejo , con el qual 
siendo adelante menos cautos y prudentes, luego se á repen-
tiesen , et asi envió el Embaxador. Como esta embaxada fue-
publicada en Pheras,. no dudaron mucho de sufrir qualquie-
ra cosa que la fortuna de la guerra traxese , por guardar 
la fe á los Romanos. E asi con grande esfuerzo, se apareja­
ban á defender la ciudad. Y el Rey por todas partes co­
menzó á combatir los muros, porque sabia bien et ninguna 
duda tenia , que en la salida , y fin de la primera ciudad 
que combatía , estaba puesto si seria adelante tenido én poco 
de toda la gente de los Thesalos, ó si seria temido. E asi á 
todas partes puso gran espanto á los cercados, y bien recia­
mente defendieron el primero encuentro ; mas después cerno 
muchos peleando cayesen, ó fuesen feridos , comenzaron á 
desmayar, y retrayéndose por reprehensión de los principa-; 
les para perseverar en el proposito, dexado el cercó mas á 
fuera del muro , faltando ya la gente , se retraxeron á la 
parte mas interior de la ciudad , donde estaba puesto en 
derredor cerco mas corto de defensión. E á la postre venci­
dos de males , temiendo que si por fuerza fuesen tomados, no 
alcanzariaü perdón del vencedor, se le dieron. E después el 
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Rey sin tardar , entre tanto que el espanto era fresco, envió 
quatro mil hombres á Scotusa, ni allí hobo tardanza en se 
dar, viendo todos el reciente exemplo de los Phereos , los 
quales lo que al principio negaron , domados de mal hicie­
ron á la postre. E con la ciudad fue dado Hipoloco , y la 
guarnición de los Lariseos, los quales el Rey dexó sin daño 
alguno, porque creia él que esto seria una gran cosa para 
atraer las voluntades de los Larisos. E dentro de diez dias 
que habia venido á Phereas , acabadas estas cosas , acome­
tiendo con todo el exército tomó á Cranon , y después i 
Cispera y Metrópolis , y los castillos que estaban en derre­
dor. Y toda aquella región , sacando Atrace y Girthon , es­
taba en su poderío. Entonces determinó de dar sobre Lar isa, 
pensando que ó por espanto de las otras ciudades combatidas 
y tomadas, ó por beneficio de la guarnición que él habia de­
jado libre , ó por exemplo de tantas ciudades, que se le 
daban, ellos no quedarían mas en su porfía. E mandó que 
los Elephantes fuesen delante de las banderas por moverles 
espanto, y él fuese á la ciudad con el exército quadrado, 
porque los ánimos de la mayor parte de los Lariseos incier­
tos , dudasen entre el temor presente de los enemigos , y la 
vergüenza de los amigos absentes. En estos mismos días Ami­
na ndr o <:on la juventud de ios Atamanes ocupó á Pelineo, y 
Menipo con tres mil peones Etolos, et doscientos cabalaros 
yendo á Perhebia, tomó por fuerza de armas á Maleóla et 
Cyrecias, et taló et destruyó el campo Tripolitano. Estas 
cosas hechas arrebatadamente , tornáronse á Larisa al Rey, 
et sobrevinieron quando él tenia consejo de lo que debía ha­
cer de Larisa. E aili las sentencias eran diversas, unos de­
cían que debían poner en ello fuerzas, y no diferirlo mas, 
que luego debía con trabucos y pertrechos combatir á todas 
partes los muros de la ciudad asentada en llano , y abierta 
et ligera de entrar por el campo : otros decían que las fuer­
zas de esta ciudad no se debían comparar con los Pheros, y 



D E t A G U E R R A D E ASTA. 145 

que era invierno tiempo á ninguna cosa de guerra dispuesto, 
y mucho menos para sitiar ciudades. Estando el Rey incierto 
entre la esperanza y temor , los Embaxadores de Pharsalo, 
que á caso habian venido á darle su ciudad , le acrecentaron 
ánimo. En este medio Marco Ikbio encontrándose con Filipo 
en los Dasaretes, de consejo de ios dos, envió á Apio Clau­
dio á socorrer á Larisa. El qual a grandes jornadas por Ma-
cedonia llegó á la cumbre de los montes , que está sobre 
Gonnos. Y la ciudad de Gonnos está á veinte millas da La-
risa asentada en las angosturas del bosque llamado Tempe. A 
donde asentando mas anchamente el real que era menester, 
et encendiendo- fuegos, hizo á los enemigos la demostración 
que él buscaba , esto es , que todo el exército Romano es­
taba allí con el Rey Fil ipo. Y viendo esto el Rey, dió por 
excusa á los suyos, que el invierno se acercaba, y estando 
allí un solo dia , se fue de Larisa á Demetriade. Y los Eró­
los et Atamanes se tornaron á sus tierras. E Apio aunque 
vio el cerco levantado, por cuya causa habia sido enviado, 
descendió empero á Larisa para confirmar para adelante los 
ánimos de los amigos, donde era el gozo doblado , lo uno 
porque los enemigos se habían i d o , el otro porque veiaa 
dentro de sus muros «1 socorro Romano. 

C A P I T U L O V . 

JDe como el Rey Antmho tornando d Calcis, if enamoré 
de una doncella , y se casó con ella , et gastó todo el invier­

no- en Jiestas y y de como tomó con engaño d Midiont 
y algunas otras ciudades. 

E ido el Rey Antiocho de Demetriade á Calcis, se ena­
moró de una doncella Cancidense , hija de Ceoptolemo. Y 
fatigando primero al padre por mensajeros, et después é l 
mismo rogándole, le dixo , que forzado se abaxaria á con-
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dicion mas grave que era su fortuna. E á la postre alcanzan­
do lo que queria, como si estuviese en paz , se casó con ella, 
et olvidándose que dos cosas habiá juntamente tomado por 
empresa , conviene saber , la guerra con los Romanos, y li­
brar á Grecia , dexando el cuidado de todas las c o s a s p a s ó 
lo que quedaba del invierno en convites y deleytes que si* 
guen al vino. Y después mas por cansacio que por su hartu­
ra se dió al sueno. E la misma luxuria et deleytes ocuparon 
á todos los Capitanes, del Rey , los quales estaban por toda 
Beocia pasando el invierno. En los mismos cayeron los hom­
bres de guerra , ca ninguno de ellos se vistió armas , ni guar­
dó estaciones ni velas, ni hizo cosa que fuese obra et oficio 
de guerra. E asi como en el principio del verano fuese por 
Phores, á Cheronea, adonde habia mandado que tod® el exér-
cito se allegase, ligeramente conoció , que su gente no ha­
bia invernado con doctrina mas segura et grave que el C a ­
pitán de ella. Después mandó 4 Alexandro de Acarnania, 
et á Menipo de Macedonia , traer las huestes de Etolia á 
Strato, y habiendo él sacrificado en Delphos al Dios Apo­
lo , pasó< a Naupacto , y tenido ayuntamiento de los princi­
pales de Etolia, por el camino que va entre Calcis y £ysi-
machia á Strata se encontró, con los suyos, que venian por 
el seno Maliaco. E allí Mansiloco Principe de los Acarnanes 
dando muchos dohes r no solo atraía su gente al amor del 
R e y , mas también habia traido á su deseo á Clyto Pretor^ 
el qual tenia entonces todo el mando. Este como viese que 
los Leucadios, que es cabeza de Acarnania ^no podrían ser l i r 
geramente constreñid^sí á rebellíon por miedo de la armada 
Ronvina , que estaba con Atulio acerca de Cephalenia, aco­
metiólos con arte , ca estando en el ayuntamiento , dixo : que 
lo que estaba en medio de la tierra era de Acarnania , ct 
que todos los que podían tomar armas debían salir á Medien 
et Tiro , porque no fuesen ocupadas de Antiocho et de los 
Eíolos. E bobo algunos que dixeron , que no era menester 
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mover tanto alboroto , que abastaría guarda de quinientos 
hombres. Y tomando estos mancebos , puso trescientos en 
Medion , et doscientos en Tiro en defensión , y trataba que 
por rehenes viniesen en poderío del Rey. En estos mismos 
días los Embaxadores del Rey fueron á Medion , y como en 
el ayuntamiento consultasen de lo que debían responder al 
Rey , y unos dixesen que debían quedar en la amistad Ro­
mana ; otros que no debían rehusar ia amistad del Reyi 
pareció tener en el medio la sentencia de Clyto , y fue acep­
tada en esto , que enviasen Embaxadores al Rey , y le pi­
diesen que sufriese que los Medionios sobre tan gran cosa 
pudiesen haber su consejo en el ayuntamiento de los Acar-
nanes. Y para esta embaxada fueron; puestos asabiendas Man-
siloco , y los que eran de su bando. Estos enviando secreta­
mente á decir al Rey , que allegase su exército , y gastaban 
tiempo, de manera que casi aun no eran salidos , quando el 
Rey estaba ya á las puertas. Y alborotándose los que no sa­
bían la traición , y llamando con imperio la gente á las ar­
mas , fue puesto el Rey en la ciudad por Clyto y Mansiloco. 
E los unos por su voluntad., y los que discordaban forzados 
por temor hubieron de ir al Rey. Y como estuviesen es­
pantados , él con habla agradable los mitigó , y publicán­
dose su clemencia, algunos pueblos de Acarnania se le die­
ron. E de Medion se fue a Tiro enviando delante á Man­
siloco , y á los otros Embaxadores; mas descubierto el enga* 
ño de Medion ,1 hizo á los Tiros mas astutos y proveídos, 
que temerosos , y dándole respuesta no dudosa que no toma­
rían amistad nueva sino con auctoridad de los Capitanes Ro­
manos , cerraron las puertas , y pusieron gente armada en los 
muros. E Ceneo Octavio en viado por Quincio á confirmar 
los ánimos de los Acarnanes, como hobiese recibido la guar­
nición de Aulo Posthumio, que por Atilio Legado había sido 
hecho Presidente de Cephalenia , vino á buen tiempo á Leu-
cas , y puso mucha esperanza en los amigos, diciendo que y^ 

T 2 
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el Cónsul Manió Acilio con las legiones había pasaáo el maf, 
y que en Thesalia estaban reales Romaaos. Y que el tiempo 
del año ya dispuesto para navegar hacia esta nueva casi ser 
verdadera , el Rey poniendo guarnición en Medion , et en 
los otros lugares de Acarnania , se fue de Tiro , y por las 
ciudades de Etolia y Focis se tornó á Calcis. 

C A P I T U L O V L 

JCte como el Rey Fil ipo y Mareo Behio tomaron muchas 
tierras de hs enemigos , y el Cmsul Manió Acilm llegó d 
Grecia y et ennió preso d Roma d. Filipo MegalopolitanOy 

et de como el Rey Filipo tomé la jurisdicción 
de Athamania. 

n este tiempo Marco Bebió , et el Rey Filipo y se ha­
bían ya juntado en el invierno en los Dasareos , quando 
habian enviado á Thesalia á Appio Claudio para librar 
á Larisa del cerco. E porque aquel tiempo era indispues^ 
to para hacer alguna cosa , tornáronse á invernar f et en 
el principio del verano, ayuntados los exércitos, descen­
dieron á Thesalia. Entonces el Rey Antiocho estaba en 
Acarnania. E luego que llegaron, dio Fi l ipo sobre Malea 
de Perhebia , et Bebió sohre Filaeio , la qual tomó casi 
al primero acometimiento , y con la misma presteza, tomó 
á Fesío , y de allí recogiéndose á Atracia, ocupó a Cirecias et 
F r k i o , y luego puso guarniciones en estos lugares toma­
dos. E ayuntadose otra vez con Fi l ipo , que tenia cerca­
da á Malea, la qual se dio á la venida del exército Ro* 
mano , ó por temor de las fuerzas grandes que traia , ó 
por esperanza de perdón. E luego ellos juntos fueron á co­
brar las villas et lugares , que los Athamanes habían ocu­
pado , las quales eran Egea , Erycino, Gonphi , Silana , Tric-
ca , Melibea y Falera. Y después pusieron cerco sobre 
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pelineo , ¿onde estaba Filipo Megalopolitano con qui­
nientos peones , y quarenta caballeros. E primero que die­
sen combate , enviaron mensageros á F i l i p o , que no qui­
siese esperar el postrero combate , á los quales respondió 
bien ferozmente , diciendo que él se daría , ó á ios Ro­
manos, ó a los Thesalos , mas que no se darían en po­
derío de Fi l ipo. Después que vieron que por fuerza de 
armas lo habían de hacer , y parecía que en el mismo tiem­
po podían combatir á Lymnea , el Rey se fue "a JLymnea, 
et Bebió quedó á combatir á Pelineo. En aquellos mismos 
días el Cónsul Manió Acilio habiendo ya pasado el mar 
con veinte mil peones y dos mil caballeros y quince ele­
fantes , mandó á los Tribunos de caballeros escogidos, que 
llevasen la gente de pie á Larísa, y él con la gente de 
caballo se fue á Lymnea al Rey Fil ipo. En la venida del 
Cónsul se dieron sin tardanza , et la guarnición del Rey 
ct los Athamanes también fueron dados , y el Cónsul se 
fue de Lymnea á Pelineo. Y allí los primeros que se die­
ron fueron los Athamanes , y después Fi l ipo Megalopoli­
tano , el qual descendiendo de la fortaleza , como á caso 
se hallase presente el Rey F i l i p o , mandó por escarnio et 
menosprecio saludarle como á Rey , et encontrándole le l la­
mó hermano con burla , ciertamente no honrosa á su ma-
gestad. E después fue llevado al Consol el qual lo man­
dó guardar , y dende á pocos dias lo envió atado á Ro­
ma. E toda la otra gente de los Athamanes et del Rey 
Antiocho , que habia estado en las fortalezas de los luga­
res , que aquellos días se habían dado fue dada ai Rey 
Fil ipo , que fueron casi tres mil hombres. Después de eŝ -
to el Cónsul fue a La risa para tener allí consejo de toda 
la guerra., Y en el camino le venieron Embaxadores de Pis-
l ia y Metrópolis , que le daban sus ciudades. 

E Fil ipo trató muy bien los captivos et principalmea-
te á los Athamanes t porque por ellos airaxese á su amor 
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la otra gente de ellos. Y esperando de alcanzar a Atha-
m i n a , r l l e v ó su exército á ella, enviando delante los cap­
tivos á sus ciudades. Y ellos tuvieron gran autoridad eti 
sus pueblos, diciendo la clemencia et magnificencia, que 
el Rey con ellos habia usado. E Amioandro cuya mages* 
tad , siendo presente , detuviera algunos en la fe , temien­
do que no fuese dado en podcrio de F'dipo enemigo suyo 
antiguo , y en poderío de los Romanos airados contra él 
justamente por su rebelión , fuese con su muger et hijos 
del reyno á Ambracia : y asi toda Athamia vino en seño­
río de Filipo. E l Cónsul se detuvo unos pocos dias en La-
risa , para rehacer el fardaje de acémilas, que por el na­
vegar , et después por los grandes caminos estaban cansa­
das. E casi reparado el exército por aquel poco reposo se 
fue á Craton , et en viniendo , se le dieron Farsalo , et 
Scotusa , et Feras , et las guarniciones de Antiocho que 
estaban en ella. Y de estos dio m i l , que quisieron quedar­
se con él al Rey Fil ipo , los otros sin armas los envió á 
Demetriade. y después fue á Proerna , et á los castillos 
que estaban acerca de ella. En fin comenzó de ir al seno 
Maliaco , et llegando á los estrechos, sobre los quales eŝ -
tán asentados los Thaumacios , toda la juventud , desam­
parando la ciudad, armada se puso en las selvas et cami­
nos, et de lo alto hacían sus acometimientos, contra la es-
quadra Romana. A l principio el Cónsul envió hombres, que 
hablando con ellos los apartasen de tal locura; mas después 
que vio que perseveraban en ella , envió en derredor un 
Tribuno con dos legiones , et cerróles el camino para la 
ciudad , et tomóla vacia de gente. Entonces siendo oido á 
las espaldas el clamor de la ciudad tomada , queriendo los 
de las selvas huir á la ciudad á todas partes fueron muer­
tos. E otro día el Cónsul se partió de los Thaumacios, y 
fue al rio Selambria , y de allí les taló los campos. 
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C A P I T U L O V I L 

tomo el Rey Antiocho llamando los Etolos se fu? d los 
montes de Termopilas , que departen d Grecia, como 

Afenino d Italia , y entre ellos enfortá­
lesela su reaL 

Entretanto que estas cosas se hacían, Antiocho estaba en 
Calé is , el qual viendo que en Grecia no había buscado 
otra cosa sino los inviernos agradables de Calcis , et el ma­
trimonio no honesto, reprehendía los vanos ofrescimientos de 
los Etolos, y á Thoas y y tenia en gran admiración a Aní­
bal no solo como varón prudente , mas casi profeta de 
todas las cosas „ que le habían acaescido. Mas porque la pe­
reza tomada nesciamente no lo deshiciese , envió mensaje-
ios á Etolia, que viniesen los Etoíos con toda la gente 
que pudiesen recoger. Y también él había ya traído quasi 
diez mil peones, que después habían venido de Asía , et 
quinientos caballeros.. Y como viniesen: menos que antes, et 
solo fuesen los principales con pocos criados ,, et estos d i ­
jesen que habían puesto toda su diligencia para traer mu­
cho de sus ciudades, et que con autoridad , ó amor „ et 
mandamiento no habían pedido con los que rehusaban la 
guerra. Viéndose de todas partes desamparado ^ et de los 
suyos, que se detenían en Asia contra toda razón y leal­
tad , et de los amigos que no le daban lo que le habían 
prometido y en cuya esperanza lo habían llamado , retrasó­
se al bosque de Tosmopilas. Este cerro, así como Italia es 
partida por la cuesta de Apenino „ asi departe á Grecia 
por medio. E delante este monte de Termopilas está Epiro, 
Perhebia , Magnesia, Thesalia,; et los Acheos Phthíotas , et el 
seno Maliaco contra el Norte. Y entre las angosturas a la 
parte de mediodía y esta grande parte de Etolia y Acarnanía 
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y Focis con Locris y Beocia , y la isla Euboea , y de­
tras la tierra Atheniense , casi como un , promontorio que 
se extiende en alto, y el Peloponeso. E tienen estos men­
tes tales lugares ásperos y peñas entrepuestas , que no só­
lo los exércitos , mas aun los. hombres desembargados no 
hallan calles , ni sendas para pasar. Los montes postreros 
contra Oriente llaman Oeta, de bs quales el mas alto es 
dicho Calidiomo , en el valle de este monte vuelto al Se­
no Maliaco , hay un camino que no tiene mas ancho de 
sesenta pa-sos. Este solo es camino para la gente de guerra, 
por donde pueden pasar los exércitos , si no los impiden, 
por eso este lugar se llama Pile. E otros porque en las 
entradas hay aguas calientes lo llaman Termopile. Este lu­
gar es famosa , mas por la nombrada muerte de los Lace-
demonios contra los Persas , que por la batalla. Y no 
con menor ánimo entonces Antiocho asentando el real dentro 
las puertas de aquel lugar con edificios empachaba el bos­
que , et aun donde era menester con doblado baluarte, ca­
va y muro. Y como lo hobiese enfortalescido de abun­
dancia de piedras , que hay allí á todas partes , creyen­
do bien que el exército Romano nunca haria aquel cami­
no , envió quatro mil Eíolos , que tantos hablan venido, 
parte á guardar á Heraclea , que está delante las puertas, 
parte á Hipata , no dudando que el Cónsul combatirla á He­
raclea, y decían muchos que en Hipata todo se habia talar 
do. El Cónsul después que hobo talado primero el campo 
de Hipata , después el de Heraclea , siendo sin provecho 
en estos dos lugares el socorro de los Erólos , asentó el 
real en las entradas acerca de las fuentes de aguas calien­
tes contra el Rey. Emtrambas las esquadras de los Eró­
los de miedo se encerraron en Heraclea, y después el Rey 
Antiocho , el qual antes de ver los enemigos , y su or­
den et aparejo creía que todas sus cosas estaban bien fuer­
tes et cercadas de guarniciones , comenzó á tener miedo, 
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que los Romanos no hallasen algunas sendas y caminos por 
los cerros altos para pasar , ca era f a m a , que el tiempo 
pasado los Lacedemonios asi habían sido cercados por los 
Persas , y poco antes F iüpo por los Romanos, et por eso 
envió un mensagero á Heraclea á los Etolos, que#a lo me-
nos en esta guerra le hiciesen este placer, que ocupasen 
et cerrasen las alturas de todos aquellos lugares , porque 
los Romanos por ninguna parte pudiesen pasar. Oido esta 
mensagero , comenzaron los Etolos á descordar entre sí, ca 
Unos decian que debían obedecer al mandamiento del Rey: 
otros que debían quedar en Heraclea á esperar la una for­
tuna y otra, porque si el Rey fuese vencido tuviesen sil 
hueste cumplida para socorrer á las ciudades vecinas; y si 
fuese vencedor , persiguiesen á los Romanos derramados á 
fuir. Estas dos partes no solo estuvieron en su parecer, mas 
también executaron su consejo. Dos mil quedaron en He­
raclea , y dos mil partidos en tres partes ocuparon á Ca-
lidromo , y Rhoduncia , y Thycunta 4 estos son los nom­
bres de las cumbres. 

C A P I T U L O V I I I . 

T)e como el Cónsul Manto Acilio envió d Marco Torció Ca­
tón , y Valerio Flacco d pelear con los Etolos y y de la 

oración que hizo d su gente esforzándola d la batalla, 
y de como desbarató al Rey Antiocho. 

I3e5pues que el Cónsul Marco Acilio vio las cumbres 

ele los montes ocupadas por los enemigos, envió á Marco Por-
cio Catón , y á Lucio Valerio Flacco , entrambos CorlíU-
lares y Legados suyos con dos mil hombres escogidos á los 
castillos de los Etolos, Flacco á Rhoduncia , y á T l m u n ­
ta , et á Catón á Calidromo. Y Acilio antes que ayuntase 
la hueste á los enemigos, llamó sus caballeros á ayuntamíea-

TOM . i v . V 
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te , y hablóles con pocas palabras diciendo asi: »> Y o caballe-
»»ros t veo muchos entre vosotros de todas las ordenes, que ea 
» esta provincia habéis exercitado las armas debaxo del auspi-
„ ció y guia de Ti to Quincio. En la guerra Macedónica 
„ fue mas difícil el bosque acerca del lio Aous, que este, 
„ porque estas son puertas , y entre dos mares hay un pa-
„ so así como natural, siendo todos los otros cerrados. En-
3, tonces los exércitos de los enemigos fueron puestos en l u -
}y gares mas guarnecidos et valientes, y aquel exercito fue 

mayor en numero, y mejor en la manera de la gente, 
„ porque estaban en él Macedones , Thraces , et Iliricos, gen-
j , tes muy feroces : aquí hay Syros , Asiáticos, Griegos hom-
„ bres muy vanos , y nacidos para servir. Aquel JRey era 
„ muy guerrero , et desde su juventud exercitado en las guer-

ras de vecinos de los Thaces, I l i r icos, et de todos sus 
„ comarcanos. Este , porque yo no hable de toda la otra 
,, su vida , es aquel que como hobiese pasado en Europa 
„ para hacer guerra al pueblo Romano, ninguna cosa seña-

lada ha hecho en todo el tiempo del invierno , sino que 
„ por amores se ha casado con muger de casa privada , et 
„ de línage no conocido entre los de su pueblo , et recien 
„ casado como engordado en las cenas de las bodas ha sa-
M lido á la batalla. Todas sus fuerzas y esperanza ha sido 

en los Etolos, gente muy vana et ingrata , et lo que vo-
sotros habéis antes probado , agora lo experimenta Antio-
cho, ca no vinieron todos, ni pudieron ser detenidos en 

„ el real , y ellos entresí están discordes. E como deman-
dasen que les diesen para defender á Hypata y Heraclea, 
á ninguna defendiendo, unos han fuido á los cerros de los 

„ montes , otros se han encerrado en Heraclea. E l Rey 
„ ha confesado, que no osa salir á batalla en campo llano, 

ni tampoco poner el real en lugar abierto, y dexando 
}, delante de sí aquella región , que se alababa haber qui-
3, tado á nosotros et á F i l i p o , ha se encerrado dentro de 
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1t rocas y piedras , y no delante las entradas del monte co? 
„ mo es fama , que hicieron en el tiempo pasado los Lace-
„ demonios , mas retrayendo á dentro totalmente el real , no 
„ hay mucha diferencia para demostrar su temor , ó si se 
„ encerrara en muros de alguna ciudad para ser en ella 
„ sitiado. Mas ni las estrechuras defenderán á Antiocho, ni 
„ á los Etolos los cerros que han tomado , bien está de ca-
„ da parte visto et proveido, que contra vosotros en la ba-
„ talla no haya otra cosa sino ios enemigos. Y aquello de-
„ beis proponer en vuestro corazón , que vosotros no SÍ lo 
„ peleáis por la libertad de Grecia , como quiera que esto 
„ seria titulo muy excelente , siendo librada primero de F i -
„ lipo , agora librarla de Antiocho y de los Etolos, ni solo 
„ será vuestro premio lo que está en el real del Rey mas 
„ todo aquel aparejo, que cada dia se espera de Epheso, 
„ será despojo vuestro , et después abriréis al Imperio Ro~ 
„ mano , Asia et Siria , et todos los reynos muy ricos has-
„ ta donde el sol sale. ¿Y qué faltará para que después no 
„ podamos extender nuestros términos de Cádiz , hasta el mar 
„ Bermejo y Océano que abraza todo el mundo, y que todo el 
„ linage humano, después de los Dioses honre y acate el 
„ nombre Romano? Pues á estos tan grandes galardones dis-
„ poned vuestros á nimos , para que mañana con la ayuda 
„ de los Dioses lo determinemos en la batalla.»» 

Los Romanos saliendo de esta habla , que les hizo el 
Cónsul Manió Acilio , antes de curar de sus cuerpos apare­
jaron las armas, y en amanesciendo poniendo delante la se­
ñal de batalla , el Cónsul ordenó su hueste con la delante­
ra estrecha , según la naturaleza del lugar. E l Rey des­
pués que vio las banderas de los enemigos, también sacó su 
hueste , et en la delantera asentó parte de la gente de 
las armas ligeras delante del baluarte. Y después puso 
la fuerza de los Macedones , los quales llaman Sarisopho-
ros acerca las guarniciones como una recia defensión. E des-

• v 2 
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pues pu^o en la ala izquierda gran parte de ballesteros y a!:-
qüeros , y fonderos á la falda del monte , porque de lugar 
mas alto hidesen los lados desnudos de los enemigos, et en 
la derecha , acerca el fin de los baluartes que cierran los 
lugares á la paite del mar sin camino por charcos, y fon-
durss dekagua , pmo los elefantes con el socorro acostum­
brado , y después de él los caballeros. Y dexando un poco 
de espacio , puso la otra hueste en la segunda esquadra. Y 
los Macedones puestos delante del baluarte al principio l i ­
geramente resistían á los Romanos, que tentaban de entrar 
por todas partes, ayudándoles mucho los que en lo alto 
con las fondas echaban piedras espesas ' como granizo , sae­
tas y dardos, Y después como venia mayor fuerza de los 
enemigos, á la qual no podían resistir, echados del lugar 
que tenían sin orden alguna , se entraron dentro del baluar­
te. E poniendo las lanzas delante de s í , hicieron casi otro 
baluarte, y como no fuese muy alto daba lugar para pe­
lear , y por la largura de las lanzas tenían al enemigo sub-
jeto. Muchos por subir nesciamente al baluarte fueron he­
ridos, y tornaron atrás sin hacer alguna cosa. E muchos 
murieran, sino fuera por Marco Porcio Ca tón , el qual 
echados los Etolos del cerco de Calidromo , y muertos mu­
chos de ellos , ca los había tomado desapercebidos et los 
mas adormidos , pareció sobre el lugar sobrepuesto al reo). 
E Flacco no tuvo la misma fortuna trabajando en vano de 
subir á los castillos de Thicunta y Rhoduncía. Los Mace­
dones y los otros que estaban en el real del Rey al prin­
cipio como de lejos no parecía otra cosa sino la multitud 
et esquadra, y creían que los Etolos, v ís ta la batalla, ve­
nían á socorrerlos; mas luego que las banderas y armas co-
noscidas súbitamente descubrieron el error , tan gran temor 
entró en ellos, que echando las armas, dieron á huir. E 
ios lugares enfortalecidos empedian á los que los seguían , et 
las estrechuras del valle por do los habían de seguir , et prin-
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cipalmente los elefantes que estaban en la postrera esquadra^ 
á los quales los peones con dificultad podían pasar delante, 
et los caballeros en ninguna manera podían , teniendo temor 
los caballos, et haciendo entresí mayor alboroto que en la 
batalla. El robar del real los detuvo algún tanto de tiem­
po , mas en el mismo dia alcanzaron á los enemigos en Scar-
phia; y en el camino mataron y tomaron muchos, no solo 
caballos y hombres, mas también matando los elefantes que 
no podian tomar se volvieron á su real , el qual aquel dia 
entre tanto que los Romanos combatían con Antiocho , los 
Etolos que estaban en guarda de Heraclea habían tentado^ 
sin efecto de su comenzamiento no poco osado et atrevido. 
Y la noche siguiente á la tercera vigilia el Cónsul habien­
do enviado delante la gente de caballo en alcance de los 
enemigos, en amanesciendo movió las banderas de las legio­
nes. E l Rey ya había alguna cosa caminado, ca no paró do 
hui r , hasta que llegó á Elacia , á donde recogiendo algunas 
reliquias de la batalla et fuga con poca gente et quasi desar­
mada se fue á Calcis. La gente de acaballo Romana no alcanzo 
al Rey ea Elacia , mas alcanzaron desbaratada gran parte del 
exérci to , que por cansancio se paraban , ó erraban el camino 
como iban con temor huyendo sin capitaaes et guias, de ma­
nera , que de esta batalla ninguno huyó , sino quinientos 
que estuvieron acerca del Rey , contando los diez mi l que 
por autoridad de Polibío habemos escripto que el Rey pasó 
consigo á Grecia , numero asaz pequeño. Y Valerio Andas 
escribe que en el exército del Rey fueron sesenta mil hombres 
de jselea , de los quales murieron quarenta m i l , et fueron 
presos mas de cinco mil con docientas et treinta banderas; 
y de ciento y cinquenta Romanos que en aquella pelea se 
defendieron contra los Etolos solo murieron cincuenta. E yen­
do el Cónsul por Phocis á Bsocia con su exército vence­
dor, las ciudades que tenían culpa de la rebelión estaban 
delante las puertas con vestido de tristeza , con temor que 
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como á enemigos no fuese dado sacomano en ellas. Mas cada día 
pasó la hueste sin hacer daño alguno , como si fuese por 
tierra pacífica , hasta que llegaron al Campo Coroneo. Y allí 
una estatua del Rey Antiocho que estaba puesta en el tem­
plo de Minerva , encendió la ira del Cónsul , et dio facul­
tad á la gente que robase y destruyese el campo pues­
to en cerco del templo. E después pensó , que como la es­
tatua fuese puesta por deliberación común de los Beocios, era 
cosa indigna usar de crueldad contra solo el campo Coro-
neo. E haciendo luego llamar la gente , mandóles cesar de 
talar y robar , y solo con palabras reprehendió los Beocios 
por la gran ingratitud que hablan mostrado de tantos et tan 
recientes beneficios que de los Romanos habiendo recibido. 

C A P I T U L O I X . 

De como Aula At i l i o , capitán de la armada Romana, des-
barató las naos de Antiocho que "venian de Asia , et toda. 
JEuboea se dió a l Cónsul, y de como el Cónsul Manió A c i -
iio envió d Marco Catón d Roma d avisar de las cosas he-
shas , et de como Marco Fulvio entró antes en la ciudad, y 

de como el Cónsul desjpues de luengo cerco , tomó la ciu­
dad de Heraclea que guardaban los Etolos. 

E n el tiempo que la batalla sobredicha se hacia , diez naos 
del Rey Antiocho con Isidoro capitán de ellas estaban acer­
ca Tronío en el seno Maliaco. E como Alexandro de Acar-
nania , mensagero de la batalla vencida, huyese allí heri­
do , las naos espantadas se fueron al Cabo de Euboea , y allí 
murió et fué enterrado Alexandro. Y tres naos que vinie­
ron de Asia , et habian entrado en el mismo puerto , oyendo 
la destruicion del exército del Rey se tornaron á Epheso. E 
Isidoro desde el Cabo de Euboea se fue á Demetriade, creyen­
do si el Rey huyendo aportaría allí. En estos mismos dias Aulo 
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Atilio , capitán de la flota Romana , se encontró con gran­
des vituallas del Hey Antiocho , aue ya habían pasado el 
estrecho que está acerca de la Isla Andró , y echando á 
pique unas, tomó otras , y las que venían postreras volvie­
ron á huir a Asia. E Atil io con las naos tomadas se tornó 
á Pyreo de donde habia venido, y repartió gran quantidad 
de trigo á ios Atheníenses , y á otros amigos de aquella 
región. E Antiocho en la venida del Cónsul partiendo de 
Calcis aportó á Teneo , y de allí pasó á Epheso. Y los 
de Calcis abrieron las puertas al Cónsul quando , a llega n-
se é l , salió de la ciudad Aristóteles capitán del Rey. Y 
otras ciudades en Euboea se dieron sin detenimiento , y ea 
pocos dias aparejando todas las cosas sin daño de ninguna 
ciudad , el exército se tornó á Termopilas, alabado de ma­
yor templanza después de la victoria que en ella. 

Después el Cónsul envió á Roma á Marco Catón , por 
el qual fuese avisado el Senado et pueblo Romano de lo 
que en Grecia habia sido hecho. Este de Creusa , que es 
el mercado de los Thespienses, retrayéndose en lo mas in­
trínseco del seno de Corintho se fue á Patras de Achaya , y 
de Patras pasó las costas de Etolia , et Acarnanla hasta Cor-
cyra. Y así pasó de Otranto en Italia , et de allí en cinco 
dias por tierra allegó á Roma , y entrando antes de día «n 
la ciudad, fue camino derecho á Marco Junio , Pretor de 
la ciudad , el qual en amanesciendo mandó llamar el Sena­
do , donde sobrevino Lucio Cornelio Scipion, que habia si­
do enviado por el Cónsul algunos dias antes, viendo que Ca­
tón le habia pasado delante , et que contaba las cosas he­
chas. Después los dos Embaxadores por mandamiento del Se­
nado fueron delante el pueblo , et allí manifestaron lo mes-
mo que en el Senado habían dicho de las cosas hechas en 
Etolia. Y ordenóse que se hiciese suplicaciones por tres días, 
y que el Pretor con quarenta sacrificios grandes sacrificase 
á los Dioses lo que le pareciese. Por estos mismos dias Mar-
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co Ful vio Nobllior qua dos años ha había síJo Pretor 
en la España ulterior , ent ó en la ciudad con ovación , que 
es ¡manera de triunfo; y levo delante de sí ciento ec treinta 
mi l Bigatos de plata , y allende de lo sellado doce mil l i ­
bras de plata no contada , et ciento et veinte siete de oro. 
E l Cónsul Acilio de Thermopilas envió á Heraclea á los 
Etulos que á lo menos entonces, que hablan muy bien pro­
bado la gran vanidad del Rey Antiocho, tuviesen con i-
deradon á los Romanos , y dando á Heraclea pensasen de 
pedir humildemente perdón al Senado de su desvario et gran 
error , ca las otras ciudades de Grecia que en aquella guer­
ra habían faltado al pueblo Romano bienhechor de ellas, 
y que después de la huida del Rey Antiocho , á cuya con­
fianza se hablan rebelado , no habían á su pecado et mal­
dad aña lido pertinacia , ya eran tomadas en amistad y fe 
de los Romanos. Y también los Etolos , aunque no habían 
seguido al Rey Antiocho, mas habíanlo t raído, habían sido ca­
pitanes de la guerra et no valedores , si pudiesen arrepen­
tirse , podrían ser libres et salvos. A esto ellos no respondie­
ron cosa pacífica , mas antes mostrando que con armas se de­
bía disputar , et vencido el Rey , quedar integra la guerra 
de Etolia , el Cónsul movió su real de Thermopylas á He­
raclea. Y el mismo día por conoscer el asiento de la ciudad 
con un caballo cercó á todas partes los muros, mirando con 
mucha diligencia la aspereza de la subida al castillo de la 
ciudad. Está asentada Heraclea en las faldas del monte Oeta, 
et estando en lo llano tiene el castillo en lugar a l to , et de 
cada parte despeñadizo. E contemplando todo lo que debía 
conocer, deliberó de le dar combate juntamente por quatro 
lugares. E de la parte del rio Asopo , donde está el Gym-
rasio que es lugar de exercicio , puso á Lucio Valerio pre­
sidente á las obras et combate : este era un lugar quasi mas 
poblado que la ciudad. E dió á Ti to Sempronio Longo 
que combatiese la parte de Malea, et la parce que tenia 
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la entrada trabajosa dio á Marco Bebió. Y del otro arro­
yo que llaman Melana , contra el templo de Diana puso á 
Apio Claudio. Estos en pocos dias hicieron torres et per­
trechos, y todo el otro aparejo de combatir las ciudades, co­
mo entonces el campo de Heraclea lleno de lagunas , et de 
arboles muy altos diese asaz madera para toda manera de obras. 
Y también los Etolos se habían retraído dentro los muros, 
et las casas acerca de la entrada de la ciudad desamparadas, 
tenian abundancia para muchas cosas, no solo de. maderos, 
vigas, et tablas, mas también de ladrillos, et piedras muy 
grandes. E los Romanos mas combatían la ciudad con per­
trechos et obras que con armas , porque quando batian 
los muros , no solo con lazos, como es costumbre , huian los 
golpes, mas armados traían muchos fuegos para echar sobre 
los ingenios et pertrechos. También en el muro habia cier­
tas cavas para correr dispuestas , et ellos quando renovaban 
los muros caídos, las hacían mas espesas porque por mas lu­
gares saliesen sobre los enemigos. Esto hicieron ellos en los 
primeros dias entretanto que tuvieron las fuerzas recias cort 
continuación et diligencia. Y después haciéndose cada 
día mas pocos, et mas perezosos, siendo por muchas partes 
constreñidos, ninguna cosa los fatigaba tanto como el velar, 
mayormente que los Romanos como eran muchos unos su­
cedían á otros en los trabajos, et los Etolos como eran po­
cos estaban cansados por el continuo trabajo de noche et de 
día por espacio de veinte et quatro dias, en los quales nun­
ca cesaron de pelear contra los enemigos , que combatían 
juntamente por quatro partes. Y como el Cónsul supo que 
los Etolos estaban cansados parte por el tiempo, parte por­
que asi lo afirmaban los que se pasaban á su real, tomo tal 
consejo ; á media noche hizo señal de recoger , et juntamen­
te sacó toda la gente del combate , et la tuvo asosega­
da dentro en el real hasta la tercera hora del d ía , et des­
pués comenzó á combatir la ciudad á media noche, et cesó 
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á la tercera hora del día. Los Erólos pensaron que por 
causa del cansado el combate no se continuaba, el qual 
también había á ellos cansado. E luego que vuron que fue 
dada señal de recoger , ellos también se recogieron , ni pâ -
recieron en los muros antes de la tercera hora del día. El 
Cónsul como hubiese dexado á media noche el combate, 
deliberando de tornar á él á la quarta vela por tres paites, 
mandó á Sempronio que tuviese la gente atenta á esperar 
la señal r pensando que los enemigos en el alboroto de la 
noche correrían donde sintiesen el clamor. Los Etolos unos 
dormían por descansar sus cuerpos del trabajo et vigilias: 
otros que velaban salieron corriendo á este ruido de los que 
peleaban en la obscuridad. Los enemigos unos trabajaban de 
pasar por los lugares derrivados del muro : otros con escalas 
tentaban de subir , contra los quales corrían los Etolos por 
todas partes á socorrer. E la una parte por donde salieron, 
ni era combatida , ni defendida , mas los que la habían de 
combatir esperaban atentos la señal , et no había alguno que 
la defendiese , et ya se hacia de día , quando el Cónsul 
hizo señal. E sin ninguna batalla los unos con gran preste­
za y esfuerzo arremetieron et subieron con escalas á los mu­
ros , et luego fue oído el gran clamor , ó alarido que mos­
traba la ciudad ser tomada. Los Etolos dexando por todas 
partes sus estaciones fuyeron todos al castillo , et los vence­
dores con licencia del Cónsul dieron sacomano á la ciudad, 
no tanto por ira et aborrescimíento, quanto porque la gen­
te refrenada en tantos lugares tomados á los enemigos en ala­
guno sintiese el fruto de la victoria. Después el Cónsul 
quasi á mediodía hizo llamar la gente, y partióla en dos 
partes, la una man^ó que fuese por las faldas de los montes 
á una peña , Ja qm\ estaba enmedio del valle muy alfa, 
como si fuese qu brada del castillo ; mas en tanta manera 
son quasi dobladas las alturas de aquellos montes, que de la 
una pueden echar armas dentro del castillo. E l Cónsul con 
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la media parte de la gente , queriendo subir al castillo, 
esperaba la señal que habían de hacer los que por de 
tras habian de subir á la peña. E los Etolos que estaban 
en el castillo no pudieron sufrir, las primeras voces de los 
que habian tomado la peña , ni después el arremetimien-
to de los Romanos , asi luego desmayaron , no teniendo 
cosa alguna aparejada para sufrir el cerco mucho tiempo f ca 
habian ayuntado en él las mugeres et hijos ^ y otras personas 
sin armas, las quales con dificultad cavian en é l , ni aun po­
día defender. E asi al primero encuentro dexando las armas 
se dieron , y entre otros fue preso Democrito el principal 
de los Etolos, aquel que en el principio de la guerra , p i ­
diendo Ti to Quincio el decreto de los Etolos , con el qüal 
habian determinado de llamar á Antiocho , respondió que 
se daría en Italia quando los Etolos asentasen en ella su 
real. E por esta ferocidad, su prisión dio mayor gozo á los 
vencedores que la victoria. 

C A P I T U L O X . 

D e como Lamia siendo cercada f o r el Key Filipo se diá 
a l Cónsul Romano , et de; como los Etolos enviaron JEmba-

xadores d Antiocho et a l Cónsul Romano. 

lEn este mismo tiempo que los Romanos combatían á He-
raclea , el Rey Filipo tenia sitiada á Lamía , y cerca de 
Termopilas salió al Cónsul que volvía de Beocía , para le 
mostrar á él y al Pueblo Romano el gozo de la victoria, 
et para se escusar que impedido de enfermedad , no había 
sido presente en la guerra , et de allí los dos se partieron, 
et juntamente fueron á combatir dos ciudades, que estaban 
quasi á siete mil pasos. Y porque Lamia está en un monte-
cilio , y de ella se ve toda aquella región , el espacio 
parece muy breve , y toda la tierra tiene á la vista. Y co-

x 2 
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mo esforzadamente quasi á porfía los Romanos y Macedo­
nes estuviesen día et noche en las obras y batallas, la difi­
cultad era mayor en los Macedones, porque los Romanos 
combatían con pertrechos , et ingenios y obras sobre la tier­
ra , et los Macedones combatían con minas debaxo de tierra, 
et en los lugares ásperos muchas veces encontraban con pie­
dras tan fuertes que el fierro no las podia romper. Y como 
la empresa del combate pasase poco adelante , tentaba el 
Rey por hablas á los principales, que diesen la ciudad, te­
niendo por cierto que si Heraclea fuese primero tomada, 
ante se darian á los Romanos que á él , y que el Cónsul al­
canzaría la benevolencia en librarlos del cerco. N i se en­
gañó en su opinión el Rey , ca luego vino el mensajero 
como Heraclea era tomada , diciendo que dexase el comba­
te, porque era mejor que la gente Romana que habia pe­
leado en batalla con los Etolos , recibiese el premio de la 
victoria, et asi se partió de Lamia , los de Lamia viendo 
la destruicion de la ciudad vecina , por no padecer lo mis­
mo , huyeron. 

E pocos dias antes que Heraclea fuese tomada, habién­
dose ayuntado los Etolos en Hypata , enviaron Embaxadores 
á Antiocho , entre los quales fue Thoas que habia sido antes 
á él enviado. Y la embaxada era que pidiesen al Rey que 
otra vez ayuntando huestes por mar et por tierra pasase en 
Grecia , y si alguna cosa lo detuviese , que les enviase di­
nero y socorro , ca esto pertenecía á su dignidad et fe , no 
desamparar los amigos , y también satisfacía á la salud de su 
Rey no , no consentir que los Romanos después de haber 
deshecho los Etolos, no teniendo que hacer, pasasen con to­
das sus huestes en Asia. E decian en esto verdad, y por eso 
mas movieron al Rey. E asi al presente dió á los Embaxa­
dores el dinero que era menester para la guerra, et ofre­
cióles de enviar socorro por mar et por tierra. Detuvo con­
sigo , no por fuerza, á Thoas uno de los Embaxadores para 
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que siendo presente fuese solicitador de lo prometido. Mas 
el tomar de Heraclea derrivó los ánimos de los Etolos, y á 
pocos dias después que habian enviado los Embaxadores en 
Asia, á llamar el Rey para renovar la guerra, hechando 
aparte los consejos de ella , enviaron Embaxadores al Consol 
á le pedir paz. E como comenzasen su habla , el Cónsul 
se entrepuso , diciendo que otras cosas tenia de pensar por 
entonces. Y mandólos tornar á Hypata , dándoles diez dias 
de treguas, y enviando con ellos á Lucio Valerio Flacco, pa­
ra que le dixiesen lo que con él querían tratar. En viniendo 
á Hypata , los principales de los Etolos se ayuntaron delante 
de Flacco , consultando en qué manera habian de tratar con 
el Cónsul. E comenzando ellos á decir los merecimientos anti­
guos de los pactos, díxoles Flacco , que no perdiesen tiem­
po en decir las cosas que ellos habian quebrado , ca mas les 
aprovecheria confesar su culpa, et poner su habla en rogar, 
ca la esperanza de su salud no estaba puesta en la causa de 
ellos, mas en la clemencia del pueblo Romano , et asi que 
tratando con humildad , les aprovecharía mucho delante del 
Cónsul , et en Roma en el Senado , porque allá también 
habian de enviar sus Embaxadores. E que éste solo le pare­
cía camino para su salud que se diesen á la fe de los Ro­
manos , ca de esta manera con la humildad les causarían 
vergüenza de les hacer daño , y ellos quedaban en su pro­
pio poderío , si la fortuna se mostrase algo mejor. 
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C A P I T U L O X I . 

De lo que Phaneas Embaxador de los JE tolos hallando de­
lante el Cónsul le respondió , y de como tornando Nican­

dro de As ia fue honrado jpor el Rey 
F i l i fo , 

espues que vinieron al Gonsul los Embaxadores de los 
Etolos, Phaneas principal de la embaxada acabó su oración 
luenga , et de muchas cosas compuesta para mitigar la ira 
del vencedor , diciendo de esta manera ; que los Etolos 
daban á sí mismos y sus cosas á la fe del pueblo Roma­
no. Oiendo esto el Cónsul dixo : »> Etolos, mirad que sea 
» asi como lo decis.í» Entonces Phaneas demostró el decreto 
para ello que era escripto muy claro. Viendo esto el Cón­
sul dixo: «pues que asi lo queréis. Y o os demando que sin 
*> tardanza me deis á Dicearco vuestro ciudadano , y á Me-
»»neta de Epirota; este entrando con gente en Naupacto la 
»> hizo revelar , et Aminandro , con los principales de los 
»> Athamanes, por cuyo consejo vosotros os habéis revelado con-
»> tra nosotros.»» A estas palabras habló Phaneas diciendo: 
w nosotros nos damos, no para ser captivos, mas á tu fe, y ten-
»> go por cierto que has caido en una gran ignorancia , man-
»> dándonos lo que no es según la costumbre de los Griegos.»» 
A esto dixo el Cónsul : »»no me curo mucho , que juzguen 
»»los Etolos si esto es hecho según la costumbre de los Grie-
t» gos, pues que según la costumbre Romana tenga imperio 
»> sobre los que se han dado por su decreto , siendo príme-
»»ro vencidos por armas. Porende si luego no hacéis lo que 
»»os mando , luego os haré atar , y mandó traer cadenas, 
»> y que los lictores los cercasen.»» Entonces se abajó la so­
berbia de Phaneas, y de los otros Etolos , y en fin sintie­
ron de qué condición eran. E Phaneas, dixo , que él , y 
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los que allí estaban de los Etolos sabían bien que eran obli­
gados á hacer lo que les era mandado , mas que para lo 
determinar era menester ayuntamiento de los Etolos , et 
que para esto pedia que les diese treguas por diez dias. 
Y pidiéndolas Flacco por los Etolos , fueronles dadas , y 
tornáronse á Hypata , donde , como en el ayuntamiento 
de los escogidos ^ que llaman Apolecto, hobiese Phaneas re­
latado lo que les mandaban , y lo que quasi les había acae­
cido , los principales gemieron de su condición , mas juzga­
ban deber obedecer al vencedor , y llamar de todas las v i ­
llas los Etolos á consejo. Después que toda la multitud fue 
ayuntada en el consejo , et oyó las -mismas cosas, en tanta 
manera se enojaron por la crueldad del imperio, y la indig­
nidad, que aunque estuvieran en pazcón aquel ímpetu las 
iras se podían despertar para la guerra. Ayuntábase con la 
ira la dificultad de poder hacer lo que les mandaban ¿ca 
en qué manera podían ellos darse al Rey Aminandro ? y a 
caso se les ofreció esperanza que viniendo en el mismo tiem­
po Nicandro del Rey Antiocho lleno de una vana espe­
ranza todos los pueblos, diciendo que por mar y por tier­
ra se aparejaba gran guerra. Este de allí á doce días que 
se embarcó tornando á Etolía acabada su embaxada , llega 
é Phalera en el seno Maliaco. E como de allí hubiese leva­
do el dinero á Lamía ,, él con hombres ligeros en anoche-4 
ciendo entre el real de los Macedones y Romanos * yendo 
por medio el campo por caminos sabidos á Hypta ^ cayó en 
la estación de los Macedones , y fue llevado al Rey que 
estaba cenando. E como esto fue dicho al Rey movido por 
su venida como de amigo, et no de enemigo , lo mandó 
asentar et cenar. E después de idos los otros , lo hizo que­
dar con él , diciendole que no hubiese temor , mas repre­
hendió los malos consejos de los Etolos ^ que siempre caian 
sobre sus cabezas r los quales primeramente traxeron los Ro­
manos en Grecia , y después i Antiocho * mas que é l se o l -
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vidaba de las cosas pasadas, las quales mas se pueden repre­
hender que corregir , y que él no haría acometimiento en 
sus adversidades, y que también los Etolos debían poner fin 
al odio que contra él tenían , et que Nicandro singularmen­
te se debia acordar del día que él lo había guardado. E asi 
dándole hombres que lo sacasen seguro , Nicandro llegó á 
Hypata donde consultaban de la paz Romana. 

C A P I T U L O X I I . 

D e como el Cónsul Manió Acilio subió a l monte Octa , y 
sacrificó donde el cuerpo de Hercules se habia quemado, y 
como fue de allí acercar d JSÍau-pacto que se tenia jpor los 
Etolos. JfL como la ciudad de Mesene , temiendo el sitio de 

los Acheos se dió d Tito Quincio , et Zacynto 
d los Romanos. 

JDespues que Manió Acilio hobo dado á su gente el des­
pojo que estaba acerca de Heraclea , oyendo que en Hypa­
ta no estaban los consejos pacíficos , y que los Etolos habían 
corrido á Naupacto para de allí sostener toda la fuerza de 
la guerra , envió delante á Apio Claudio con quatro mil 
hombres, á tomar los cerros por donde los pasos de los mon­
tes eran difíciles, y él subióse en el monte Oeta , é hizo 
sacrificio á Hercules, en aquel lugar que llaman Pyra , pere­
que allí fue quemado el cuerpo mortal de aquel Dios. E de 
allí partió con toda la hueste , é hizo el camino que queda­
ba con la esquadra bien desembargada. E después que lle­
gó á Crace , que es un monte muy alto entre Caliopolis, 
y Naupacto, allí cayeron muchas azemilas con las cargas, 
y los hombres fueron fatigados. E también parecía quanto 
habia de tener guerra con gente y enemigos desaprovecha­
dos , los quales no habían sido para tomar el bosque tan 
impedido, para cerrar el paso. Pues descendió entonces con 
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el exercito cansado á Kaupacto , y partiéndolo en un 
lugar puesto delante del castillo , según el asiento de 
los muros, cercó las otras partes de la ciudad , y este cer­
co y combate no tuvo menos obra y trabajo que el de He-
raclea. En este mismo tiempo los Acheos comenzaron á com­
batir á Mesene en Peioponeso , porque rehusaba ser de su 
ayuntamiento , ca dos ciudades, conviene saber, Mesene y 
Elis que eran fuera del ayuntamiento Achayco , consentían 
con los Etolos. Mas los Eleos después que el Rey Antiocho 
huyó de Grecia habían respondido mansamente á los Emba-
xadores de los Acheos, que dexando la guarnición del Rey, 
ellos pensarían lo que debían hacer. Mas los de Mesene en­
viando los Embajadores sin respuesta habían movido guer­
ra, Y espantados y con temor de sus cosas como ya viesen 
su campo quemar por el exercito tendido , y viesen que 
asentaban el real acerca de la ciudad , enviaron sus Emba-V 
xadores á Calcis i Ti to Quincio, autor de la libertad , que 
le dixiesen que los de Mesene estaban aparejados abrir 
las puertas y dar la ciudad á l o r Romanos, y no á los 
Acheos, Oídos los Embajadores, luego Quínelo partiendo de 
Megalopolis , envió á decir á Diophanes, Pretor de los 
Acheos , que luego levantase el exercito de Mesene , et que 
se viniese á éL Obedeció al mandamiento Diophanes s et le* 
vantando el sitio viniendo sin armas delante su esquadra, 
salió á recebir á Quincio acerca de Andania, villa peque­
ña entre Megalopolis et Mesene , y como le dixiese las cau­
sas porque la había combatido , Quincio lo reprehendió 
porque habia acometido tan gr^n hecho §in su autoridad, 
f t le mandó dexar el exercito , y no perturbar la pa? he­
cha por bien de todos, Y mandó á los de Mesene que tor«; 
gáfen los desterrados et fuesen al ayuntamiento de los Acheos, 
f ú alguna cosa tenían de que adelante quisiesen rehusar 
§t proveer 4 sí mismos, fuesen á él 4 Coríntho. Y mm*, 
dó que luego Piophane? h diese ayuntamiento de los Acheos, 
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et quejándose allí de la Isla de Zacynto que por engaño 
les habia sido quitada , pidió que la restituyesen á los Ro­
manos. Zacynto habia sido del Rey Fil ipo de Macedonia, 
et él la habia dado en satisfacción á Áminandro porque 
por Áthamania pudiese levar su exército á la parte mas alta 
de Etolia , con lo qual Aminandro forzó los Etolos á pe­
dir paz , et hizo gobernador de ella á Filipo Megalopoli-
tano. E después por la guerra, en la qual se ayuntó con 
Antiocho contra los Romanos , traxo á este Fil ipo para la 
guerra y envió á Hierocles de Agrigento en su lugar. Este 
después que Antiocho fu y ó de Termopilas , y Animandro 
fue echado por el Rey Fil ipo de Athamania, envió mensa-
geros á Diophanes, Pretor de los Acheos, y por dinero dio 
la Isla á los Acheos. Y juzgaban los Romanos que este ga­
lardón de guerra era suyo , ca Manió Ac i l i o , Cónsul, et las 
legiones Romanas en Termopylas no habían peleado para 
Diophanes et los Acheos. Y Diophanes contra esto unas ve­
ces excusaba á sí mismo y á su gente, otras disputaba del 
derecho de lo hecho. Algunos de los Acheos decían que en 
el comienzo habían menospreciado aquel hecho, y entonces 
reprehendían la porfía del Pretor , y así por causa de ellos 
fue deliberado que esta causa fuese puesta en manos de T i t o 
Quíncio. Era Quíncío áspero contra los que le contradecían, 
también si le obedecían era manso, echando á parte toda 
contención de la voz y gesto de la cara. Entonces dixo: si 
yo conosciese que la posesión de esta Isla fuese útil á los 
Acheos, yo aconsejaría al Senado y al pueblo Romano os 
la dexasen tener ; mas así como veo que la tortuga quando 
está recogida debaxo de su concha ó casco , es segura de 
todos los golpes y encuentros; mas si saca algunas partes, 
todo lo que descubre pone en peligro de recebir golpe, así 
podría acaescer á vosotros Acheos , que encerrados de todas 
partes por el mar , que está dentro Peloponeso , os es ligero 
aj untar vuestras cosas, y ayuntadas defenderlas; mas si con 
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cobdicia de abrazar mucho salís de a l l í , veo todas vuestras 
cosas desnudas , y puestas en todos peligros.» E á esto con­
sintió todo el ayuntamiento , y no osando mas porfiar Dio-
phanes, Zacynto fue dada á los Romanos. 

C A P I T U L O X I I I 

De como PUipo con consentimiento del Cónsul fue d poner 
sitio sobre Demetriade , et la tomó con otras t ierras, y 

Tito Quincio rogando f o r los JEtolos , alcanzó del 
Cónsul que les diese termino de enviar Emba-

xadores d Roma, 

E n este mismo tiempo el. Rey Fil ipo , yendo el Cónsul á 
Naupacto, le preguntó si queria que él cobrase las ciuda­
des que se hablan rebelado contra los Romanos, y consin­
tiendo en ello el Cónsul , levó su hueste á Demetriade, sa­
biendo quanta turbación en ella había , ca estaban fuera de 
toda esperanza , mayormente que desamparados de Antiocho 
veían que ninguna confianza tenían en los Etolos, y de no­
che y de día temían la venida de Fil ipo su enemigo , ó 
de los Romanos, tanto mayores enemigos, quanto con ma­
yor razón eran airados. Estaban allí muchos del Rey A n ­
tiocho , et los mas sin armas, que habían venido de la ba­
talla fuyenda^, y dexados allí no tenían fuerzas ni ánimo 
para sufrir el éerco. E así enviando delante Filipo hombres 
que les mostraron esperanza de alcanzar perdón , respondie­
ron que las puertas estaban á él abiertas. En su primera en­
trada algunos principales se fueron de la ciudad , y Eurilo-
co se mató con su mano misma. E la gente de Antiocho, 
porque así lo habían firmado , fué levada por Macedonia y 
Thracia , á Lysímachia, acompañándolos los caballeros de Ma­
cedonia , porque ninguno los hiciese daño. E también es­
taban unas pocas naos en Demetriade , cuyo capitán era 
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Isidoro, las quales fueron dexadas ir con su capitán. Des­
pués el Rey cobró á Dolopia y Aperantia et otras ciuda-

. des de Perhebia. Entretanto que Filipo hacia estas cosas, 
T i t o Quincio recebida Zacynto, pasó del ayuntamiento 
de los Acheos á Naupacto , la qual había dos meses que 
era combatida , y estaba casi ya en perdición , y si fuera 
tomada por fuerza de armas , parecía que allí todo el nom­
bre de los Etolos había de venir en destruicion. Mas aun­
que con razón estaba airado contra los Etolos, porque se 
acordaba que ellos solos habían contradecido y mal habla­
do de su gloria , quando él libraba á Grecia', y en nin­
guna cosa se habían movido por su autoridad , quando los 
amonestaba de las cosas que habían acontecido y estaban por 
venir , por los apartar del comienzo loco et desvariado; mas 
agora creyendo que su propia obra era que ninguna gente 
de Grecia , la qual él habia librado , del todo se perdiese, 
comenzó de ir delante los muros, porque los Etolos fácil­
mente lo conosciesen. Y luego lo conoscieron , y todos d i -
xeron públicamente que aquel era Quincio. E así corrien* 
do por todas partes á los muros, tendiendo las manos, á 
una voz nombrando á Quincio , le rogaban , que los ayuda­
se y guardase. Y entonces aunque por estas voces se movía, 
con la mano les hizo señal , que no podia él hacer cosa alguna, 
mas después que tornó al Cónsul dixo: ¡Oh Marco Atilio! 
¿Tú. por ventura no sabes lo que se hace? ¿E como proveas 
bien todas las cosas, juzgas que esto en ninguna cosa per­
tenezca al hiende la república? Con estas palabras hizo pa­
rar al Cónsul , y díxole : ¿Por qué tú no declaras que co­
sa es ? Entonces dixo Quincio : ¿no ves que después de ven­
cido Antiocho , gastas tiempo en combatir dos ciudades, co­
mo ya sea casi acabado el año de tu consulado , y Fil ipo 
que no ha vibto esquadras ni banderas de enemigos , no solo 
ha tomado ciudades, mas también tantas gentes , como son 
los de Athamania , Perhebia, Aparantia , y Dolopia ? ¿Mi-
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ra que no tanto conviene á nosotros que las fuerzas et po­
tencia de los Etolos se diminuyan , quanto que Filipo no 
crezca mas de lo que conviene , pues que tu y tus caballe­
ros no tenéis tantas ciudades en Grecia ganadas para vues­
tra victoria , quantas gentes él tiene ? Consentía á estas pa­
labras el Cónsu l , mas pensaba que era vergüenza si levan­
tase el sitio sin tomar la ciudad. E después dexolo todo á 
Quincio , el qual se fue otra vez á aquella parte del mu­
ro , donde poco antes los Etolos habian dado las voces. Y 
como allí en gran manera le rogasen que hobiese compasión 
de ellos , mandó que algunos saliesen á é l ; é luego salió 
á él Phaneas con otros de los principales , y derribados 
delante de sus pies, dixoles. Vuestra fortuna hace que tem­
ple mi ira y habla , y lo que predixe habia de suceder , su­
cedió , ni parece que ha sucedido indignamente : mas yo dado 
por cierta suerte para conservar á Grecia , no dexaré de os 
hacer bien aunque sois ingratos. Enviad Embaxadores al Cón­
sul , que solo demanden treguas de tiempo para que podáis 
enviar Embaxadores á Rema , por los quales cometáis al Se­
nado que haga lo que quisiere de vosotros , yo para con el 
Cónsul siempre os defenderé et rogaré por vosotros, E así 
hicieron lo que pareció á Quincio , y el Cónsul no desechó 
la embaxada. Y dándoles treguas para ciertos dias en que 
la embaxada tornase de Roma , levantó el sitio , et envió 
el exército á Phocis. 

C A P I T U L O X I V . 

DÉ' como el Cónsul fue a l apmtamiento de Achaya , y el 
Key Fili-po y los de 1 p r o en-viaren los Lmbaxadcres a Ro-

tná , y de como el Procónsul Quinto Minucio j)í 'U6 con 
los Lygures et los 'venció. 

E 1 Cónsul con Ti lo Quincio se fue al ayuntamiento 
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Achayco á Egio; y allí trataron de los Eleos et del tor­
nar los desterrados de Lacedemonia, et ninguna cosa se hi­
zo , porque los Acheos quisieron que estas cosas fuesen atri­
buidas al ayuntamiento Achayco mas por sí mismos que por 
los Romanos. Los Embaxadores de los Epyrotas vinieron al 
ayuntamiento, los quales parecía claramente que no ha­
bían permanescido en la amistad con fe sana , mas nin» 
gun hombre de guerra habían dado á Antiocho , como 
quiera que eran acusados de haber ayudado con dine­
ro. Y ellos negaban esto, et aun no le habían enviado Em-
baxores. Pidiendo pues estos que estoviesen en la antigua 
amistad , respondióles el Cónsul que aun no sabia si los te­
nía por amigos ó por enemigos , que el Senado seria juez 
de ello , y que él remitía á Roma esta causa , et que 
para esto les daba treguas de noventa días. Los de Epiro 
enviados á Roma entraron en el Senado , et diciendo mas 
que no habían hecho cosas de enemigos, que excusándose de 
lo que eran acusados , díóseles respuesta , con la qual pa­
recía que habían alcanzado perdón , et no probado su cau­
sa. Y en el mesmo tiempo los Embaxadores del Rey F i -
lipo entraron en el Senado mostrando gozo de la victoria, 
y demandando que les dexase sacrificar en el Capitolio, et 
poner en el templo del gran Júpiter un don de oro. Lo qual 
el Senado consintió , et pusieron una corona de oro de pe­
so de cíen libras. E no solo les dieron buena respuesta, 
mas también les dieron á Demetrio , hijo del Rey Fil ípo, 
que estaba en rehenes en Roma , que lo levasen á su padre. 
Este fin tuvo la guerra que el Cónsul Manió Acilío hizo 
en Grecia , estando en ella el Rey Antiocho. E Publío Cor-
nelio Scípion el otro Cónsul , á quien cupo la provincia 
de Francia , primero que fuese á la guerra que había de 
hacer con los Boyos demandó al Senado le diesen dinero 
para los juegos, que siendo Pretor en España, prometió en­
tre el peligro de la batalla , y pareció que pedia cosa nue-
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va et no justa. E así determinaron que los juegos que él de 
su parecer , sin lo consultar con el Senado, habia prome­
tido , que los hiciese del despojo, si algún dinero para ello 
habia guardado, ó á sus costas. Estos juegos celebró Publio 
Cornelio por espacio de diez dias. En este mismo tiempo fue 
dedicado el templo de la gran madre Idea , la qüal levó 
Publio Cornelio del mar al palacio , quando fue traida de 
Asia , siendo Cónsules Publio Cornelio Scipion , que des­
pués fue llamado Africano , y Publio Licinio. E señalaron 
para hacer el templo á Marco Liv io y á Cayo Claudio, 
Censores , siendo Cónsules Marco Cornelio y Publio Sem-
pronio. Trece años después que fue tomado el lugar, lo 
dedicó Marco Junio Bruto, y por la dedicación hicie­
ron juegos , los quales dice Valerio Antias, que fueron 
los primeros Scenicos, llamados Megalesia. E también Ca­
yo Licinio JLuculo, uno de los dos varones, dedicó en el 
cerco grande del templo de la juventud , y habíalo pro­
metido deciseis años antes el Cónsul Marco Livio el dia 
que mató á Asdrubal y su exército. Este mismo siendo 
Censor tomó el lugar para lo hacer , siendo Cónsules 
Marco Cornelio y Publio Sempronio. E por causa de 
consagrar este templo, también celebraron juegos et hicieron 
todas las cosas con mayor religión , porque se aparejaba nue­
va guerra contra Antiocho. En el principio de este año que 
estas cosas se hacian , siendo Manió Acilio ido á la guerra, 
et Publio Cornelio aun estando en Roma, es fama que dos 
bueyes domados en la parte de la ciudad, que era llama­
da Carinas, subieron por la escala al texado de una casa, 
et los Auruspices los mandaron quemar vivos, et la ceniza 
de ellos echarla en el Tyber. También se dixo que en Ta-
racina et en Amiterno lluvió piedras , et que acaecieron otras 
semejantes señales. Y por causa de estas fueron los diez 
varones á los libros Sibilinos por deliberación del Senado, 
y dixeron que debelan ordenar ayuno a la Diosa Ceres, 
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et guardarlo de cinco en cinco años , et que hiciesen sa­
crificio de nueve días , et suplicación por un dia , et que 
coronados suplicasen , et que el Cónsul Publio Cornelio sa­
crificase á los Dioses que dixesen los diez varones , et con 
los sacrificios que ellos mandasen. Siendo placados los Dio­
ses , parte por los votos complidos , parte por ser las ma­
las señales alimpiadas, el Cónsul se partió para su provin­
cia : y de allí hizo tornar á Roma al Procónsul Ceneo Do-
raicio s dexando el exérci to , et él levó las legiones al cam­
po de los Boyos, Casi en este mismo tiempo los Lygures 
por ley jurada ayuntando exército, dieron de noche en el 
real del Procónsul Quinto Minucio. E M i nució detuvo has­
ta el dia la gente armada dentro del real atento que los 
enemigos no entrasen por ninguna parte. Y en amanescien-
do , salió juntamente por dos puertas, ni al primer encuen­
tro echó los enemigos como creia , mas por espacio de dos 
horas la batalla fue incierta : é a la postre como saliesen unas 
esquadras et otras , y los de refresco ayudasen á los can­
sados , en fin los Lygures cansados de velar , volvieron las 
espaldas á fuir : é murieron de ellos mas de quatro m i l , y 
de los Romanos y sus compañeros aun no murieron trecientos. 

C A P I T U L O X V , 

X>e como el Cónsul Publio Cornelio peká con los Boyos, ct 
alcanzo de ellos 'victoria > y fue d Roma a triunfar, 

D espues casi dos meses Publio Cornelio peleó excelente­
mente á banderas tendidas con el exército de los Boyos. Y 
escribe Valerio Antias, que murieron veinte y ocho mil 
de los enemigos , y fueron presos quatro mil y quatrocien* 
tos, y tomadas ciento y veinte y quatro banderas , y mil 
doscientos treinta caballos, y doscientos quarenta y siete 
carros; y de los vencedores murieron mil et quatrocientos 
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ochenta y quatro. E como quiera que en el número se dé 
poca fe al scriptor porque en acrescentar el cuento ninguno 
es mas destemplado, sin impedimento de esto parece haber 
sido grande la victoria , porque el real fue tomado. Y los 
Bqyos después de aquella batalla luego se dieron , y por 
causa de aquella victoria deliberó el Senado suplicación , y 
fueron hechos grandes sacrificios. En aquellos mismos dias 
Marco Fulvio Nobilior vino de la España ulterior, et entró 
en la ciudad con Ovación , y traxo de plata diez mil libras, 
y de plata bigata ciento y treinta , y de oro ciento y veinte 
y cinco. Y Publio Cornelio tomando primero rehenes de las 
gentes de los Boyes , les quitó quasi la media parte de los 
campos. Porque si quisiese el pueblo Romano pudiese enviar 
población á ellos. E después dexó el exército , tornando á 
Roma como á triunfo cierto , y mandóle que fuese en Roma 
al dia del triunfo. Y el otro dia después que l legó, llamó 
el Senado en el templo de Belona , et como hubiese dicho 
sus hazañas, pidió que le dexasen entrar triunfando en la 
ciudad. Publio Sempronio Bleso Tribuno del pueblo, era de 
parecer que no le debían negar el triunfo , mas que lo de-
bian dilatar, porque las guerras de los Ligures siempre ha­
bían sido juntas con las Francesas, y estas gentes entresí co­
mo vecinas se ayudaban unas á otras. E si Publio Scípion 
después de vencidos los Boyos pasara con el exército vence­
dor al campo de los Ligures, ó enviara parte del exército 
á Quinto Minucio , que había ya tres años que estaba allí 
con guerra incierta , pudiera dar fin á la guerra de los L i ­
gures , y agora había traído la gente para honrar el triunfo, 
lo qual pudiera hacer bien á la república , et podría aun si 
el Senado dilatando el triunfo , quisiese restituir lo que ha­
bía sido dexado por apresurar el triunfo, y que mandasen 
al Cónsul que tornase con la gente á la provincia , et traba* 
ja«e de sojuzgar á los Ligures; ca si ellos no fueeen puestos 
debaxo del señorío del pueblo Romano , nunca los B^yos 

XOM. AV. Z 
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estarán asosegados, y que en las dos partes debían tenef ó 
paz ó guerra , y que vencidos ios Ligures, Publio Cornelio 
Scipion siendo Procónsul triunfaría á exeinplo de muchos 
que siendo Cónsules no triunfaron. El Cónsul respondió a 
esto, que no eran su provincia los Ligures, ni él habia he­
cho guerra con los Ligures, ni pedia triunfo de ellos, que 
dentro pocos dias Quinto Minucio habiéndolos vencido, con 
lazon pediría de ellos, y alcanzaría el triunfo ; mas que él 
pedia el triunfo de los Franceses Boyos , los quales habia 
vencido en batalla y quitádoles el real y la gente. E que 
de ellos habia tomado rehenes por prenda de paz , y que 
aquello era mas que tan gran numero de Franceses que ma­
tó en la batalla , y que ningún Capitán antes de él peleó coa 
tantos millares de Boyos , ca siendo mas de cinquenta mil 
hombres, la mayor parte de ellos eran muertos , y muchos 
millares presos, et que no les quedaba á los Boyos sino niños 
et viejos, porende que ninguno se debía máravillar que el 
exército vencedor, pues que ningún enemigo quedaba en la 
provincia , viniese á Roma á honrar el triunfo del Cónsul, 
et que si el Senado quisiese servirse de aquella gente en 
otra provincia , ¿en qué manera creia que irían mas promp-
tos á otro peligro et nuevo trabajo , dándoles sin reproche 
la satisfacción del pasado, ó dándoles esperanza en lugar de 
hecho , et dexándolos engañados en la primera esperanza ? E 
quanto á lo que á él tocaba, aquel día alcanzó harta gloria 
para toda su vida , quando el Senado lo juzgó por buen va-
ron , et lo envió á recibir la madre Idea, y que con este 
solo titulo , aunque no le dieran consulado ni triunfo , la 
imagen de Publio Scipion Nasica será asaz honesta et hcn-
renda. Todo el Senado no solo consintió á determinarle el 
triunfo , mas también con su autoridad hizo que el Tribuno 
del pueblo, se dexase de entreponer en e l l o , y asi Publio 
Cornelio triunfó de los Boyos. E trajo en aquel triunfo en 
carros Franceses las armas , banderas, et despojos de toda 
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manera que t o m ó , y vasos Gálicos de latón. E con los cap­
tivos nobles traxo muchos caballos, y mil y quatrocientcs ct 
setenta collares de oro , y doscientas quarenta y cinco libras 
de oro, y de plata marcada , y por marcar en vasos Fran­
ceses sutilmente hechos acostumbre de ellos , dos mil tres­
cientas y quarenta libras , et de dineros que eran llamados 
Bigatos, doscientas y treinta et tres. Y partió á los soldados 
que siguieron el carro triunfal , á cada uno trescientos y 
veinte y cinco dineros, y dos tantos á los Capitanes , et tres 
tantos á los caballeros. E l dia siguiente llamando á consejo, 
como hubiese tratado de sus obras, y de la injuria del T r i ­
buno que le mezclaba en guerra ajena por defraudarlo del 
fruto de su victoria, despidió la gente. 

C A P I T U L O X V 1. 

De como A.nHocho siendo amonestado flor An íba l , se apare* 
j ó otra vez de nuevo para hacer la guerra , y de como en 

Koma se hizo elección de nuevos Cónsules 
et Pretores. 

ntre tanto que estas cosas se hacían en I ta l ia , Antiocho 
estaba en Epheso , muy seguro de la guerra Romana , co­
mo si los Romanos no hubieran de pasar en Asia , et esta 
seguridad provenia de la mayor parte de sus amigos, o por 
error , ó por lisonja. Solo Anibal que entonces tenia grúa 
autoridad con el Rey, decia que mucho mas se maravillaba 
como los Romanos ya no eran en Asia , que dudaba que hu­
biesen de venir, que cosa de menor dificultad era pasar de 
Grecia en Asia , que de Italia en Grecia, y que mayor cau­
sa era Antiocho que los Etolos , y que las armas Romanas 
no eran menores en mar que en tierra. E que habia tiempo 
que él oyera, que la armada estaba acerca de Malea, et que 
agora de nuevo habían venido de Italia nuevas naos et nue-

Z 2 
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vo Capitán , por causa de hacer guerra. E porende que An-
tiocho no esperase paz en Asia, mas antes de mucho habría de 
pelear con los Romanos sobre Asia , et que ó él habría de 
quitar el imperio á los Romanos que deseaban el señorío del 
mundo , ó habría de perder el reyno , y solo Aníbal pareció 
ver la verdad, y decirla fielmente. E así el Rey fue á Cherso-
neso con las naos, que estaban aparejadas y armadas, porque si 
por acaso los Romanos viniesen por tierra, enfortalescíese aque­
llos lugares , et la otra flota mandó á Polixenidas que sacase, et 
envió á considerar, y ver todos dos lugares acerca de las Islas. 

Cayo L i v í o , Capitán de la flota Romana , partió 
de Roma á Ñapóles con cinquenta naos cubiertas , adonde 
había mandado que viniesen las naos abiertas de los amigos 
de aquella costa , que eran debidas por pactos á los Roma­
nos. De allí se fue á Sicilia, et por el estrecho pasó á M e -
sana. Y como tomase seis naos Africanas que le eran envía* 
das en ayuda , demandó á los de Rígoles y Locros, et ami­
gos de la misma tierra las naos debidas. E cercando toda la 
flota de Lacinio , se metió en el mar alto. Y luego se fue 
á Corcyra ciudad de Grecia , y en llegando preguntó del 
estado de la guerra, y dónde estaba la armada Romana , ca 
aun en Grecia no estaban todas las cosas aparejadas. Después 
que oyó que el Cónsul y el Rey estaban acerca del monte 
de Termopylas, y la flota en Pyreo , luego continuó su viaje 
á Peloponeso. Y después que robó á Zacynto , porque ha­
bía querido ser mas de los Etolos, fuese á Maleo. Y nave­
gando con buen viento , en pocos días llegó á Pyreo á la 
armada vieja. E l Rey Eumenes le salió delante á Scylleo 
con tres naos, como hubiese estado mucho tiempo en Egína 
incierto si tornaría á defender su reyno, ca sabia que A n -
tíocho en Epheso aparejaba exércitos por mar y por tierra, 
ó sí no se apartaría de los Romanos , de cuya fortuna de­
pendía la suya. E Aulo Ati l io después que dió á su suce­
sor veinte y cinco naos cubiertas, partió de Pyreo á Roma. 

1 
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í LIvio con ochenta y una naos gruesas , et con otras mu­
chas menores que eran ligeras, pasó á Délos. En aquel tiem­
po el Cónsul At i l io combatía á Naupacto. E los vientos 
contrarios detuvieren algunos dias á Livio en Délos región 
llena de grandes vientos en las Cycladas , que son las is­
las del Archipiélago departidas por muchos estrechos. Y Po-
lixenidas sieado avisado por los Bergantines , que la arma­
da Romana estaba en Délos , envió mensajeros al Rey , el 
qual dexando lo que hacia en Helesponto , se tornó lo mas 
presto que pudo á Epheso con las naos gruesas. E luego tu­
vo su consejo si debía provar de pelear por mar. E Polixe-
nidas decia que no debía tardar , mas que luego debían co­
menzar antes que la armada de Eumenes, y las naos de Ro­
das se ajuntasen con los Romanos: ca asi serían desiguales, y 
que él era entonces mayor que todos por la ligereza de las 
naos, et diversidad de ayudas, y porque las naos Romanas 
eran pesadas, ansí por no ser bien hechas, como porque v i ­
niendo en tierra de enemigos , venían cargadas de vituallas, 
y que las suyas como dexaban todos los lugares comarcanos 
pacíficos , no tenían otra cosa sino gente y armas. Y que 
también le ayudaría mucho el conoscímíento del mar , et de 
las tierras y -vientos , que eran cosas que turbarían á los 
enemigos no sabidores de ellas. E l dador de este consejo mo­
vió á todcs, mayormente , que él era el que lo había de 
executar. Y dos días se detuvieron en el aparejo, et al ter­
cero día partiendo fueron á Phocea con cien naos, de las 
quales naos setenta eran cubiertas, las otras abiertas y todas 
casi menores. Y de allí como el Rey oyó que la armada 
Romana se allegaba, porque él no había de estar en la ba­
talla de mar , fuese á Magnesia , que está acerca de Sipilo, 
para hacer exércíto por tierra. Y la armada fue á Cysuntc 
puerto de los Erythreos, para allí esperar mejor á los ene­
migos. Los Romanos luego que cesaron los vientos aquilona­
res , que son de la parte del Norte , ca por algunos dias los 
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hablan detenido , fueronse de Délos á Phanas, puerto de los 
Chics, vuelto al mar Egeo. Y de allí cercando las naos á la 
ciudad, y tomando vituallas, pasaron á Phocea. Y Eu ne­
nes que había ido á Eleo á su armada , dende á pocos días 
tornó de Phoceas á los Romanos, que se estaban aparejando 
para la batalla naval. Y después se partió con ciento y cinco 
cubiertas, y casi cinquenta abiertas, con veinte y quatro 
naos cubiertas , et muchas abiertas , y al principio como los 
vientos aquilonares los echasen, contra t ierra, eran forzadas 
las naos de ir una delante otra quasi en orden. Mas después, 
luego que la fuerza del viento afloxó un poco, trabajaron 
de pasar al puerto de Goryco , que está sobre Cysunte. Y 
Polisenidas luego que supo que'los enemigos se allegaban, 
estando alegre por la ocasión de pelear tendió contra el mar 
alto la ala izquierda , y mandó á los Capitanes de las naos 
que tendiesen la ala derecha contra la tierra , y asi con las 
proas iguales salia á la batalla. E viendo esto el Capitán 
Romano, recogió las velas, y abaxó los mástiles de las naos, 
y juntamente componiendo las armas esperó las naos que ve­
nían. E ya casi eran treinta en la delantera , á las quales 
porque igualase la ala izquierda, alzando las velas pequeñas, 
hizolas subir en lo aleo del mar, mandando á las que seguían 
aderezar las proas acerca de tierra contra la ala derecha. Y 
Eumenes recogía la esquadra, mas luego que comenzaron ha­
cer alboroto en sacar las armas, lo mas presto que él pudo 
movió las naos. E ya eran todas en vista. Y dos naos Afr i ­
canas iban delante de la armada Romana , á las quales salie-1 
ron al encuentro tres naos del Rey , y como en número des­
igual dos del Rey cercaron la una. Y al principio de en­
trambos lados quebraron los remos , y después pasando los 
armados, y echando y matando los que la defendían , la to­
maron. La otra que igualmente habia encontrado, después 
que vió la otra, nao tomada , antes que las tres la cercasen, 
fuyó atrás a la armada. E Livio encendido de i ra , con la 
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nao Capitana se fue contra los enemigos , contra la qual co-
nio viniesen las dos que habían cercado la una nao Africana, 
con la misma esperanza mandó á los remadores que a en­
trambos lados abaxasen los remos á la agua por enfortalecer 
las naos, y echar sobre las naos de los enemigos gáYfíos de 
fierro , et como comenzase la batalla á manera de batalla de 
pie , et se acordasen de la virtud Romana , ni tuviesen por 
varones los esclavos del Rey , no menos ligero que antes las 
dos tomaron á una , Entonces la una tomó las dos, E ya las 
flotas á todas partes se habian encontrado , y donde quiera 
peleaban con las naos mezcladas. Eumenes que habia venido 
ya comenzada la batalla, como vió que la ala izquierda da 
los enemigos era turbada por L i v i o , é l acometió á la dere^ 
cha donde la batalla era igual , et dende á poco la ala iz­
quierda comenzó á fuir , ca viendo Polixenidas claramente 
que era vencido por el esfuerzo de los que peleaban, quitan-
do las velas pequeñas , comenzó á fuir anchamente. Luego 
después hicieron lo mismo los que acerca de tierra habian tra­
bado pelea con Eumenes. Los Romanos y Eumenes quanío 
pudieron bastar los remadores , pcnian diligencia en fatigar 
la esquadra postrera, mas después que vieron que por la l i ­
gereza de las naos, como descargadas, y las suyas cargadas 
de vituallas, en vano contendían , cesaron de los perseguir, 
habiendo tomado trece naos con los marineros, y gente de 
pelea , y diez fundidas en la mar. Y de la armada Romana 
sola la nao Africana al primero encuentro cercada de las dos, 
se perdió. Y Polixenidas no cesó de fuir , hasta que allegó 
al puerto de Epheso. Los Romanos aquel dia se quedaron 
adonde habia salido la armada del Rey , et el dia siguiente 
deliberaron de perseguir á los enemigos , y casi en medio del 
camino les salieron delante veinte et cinco naos de Rodas, 
con el Capitán Pausistrato: con estas juntas siguieron á los ene­
migos hasta Epheso, y estuvieren delante la entrada del puer­
to con la flota ordenada. Y después que conoscieron que con-
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fesaban ser vencidos, los de Rodas et Eumanes fueron despe­
didos. Y los Romanos yendo á Chio pasando por Phenicunte 
que es el primero puerto de Erythreo , echando de noche an­
coras el día siguiente pasáronse á la isla á la misma ciudad. Y 
deteniéndose allí algunos dias por rehacer los marineros, pasaron 
á Phocea. Y dexando allí para guarda quatro galeas, la flota 
se fue á Cansías , y como ya se acercase el invierno , sacaron 
en tierra las naos cercando las de cava y baluarte, y en la 
fin del año hicieron ayuntamientos en Roma , en los qnalss 
fueron hechor Cónsules L icio Cornelio Scipion , et Cayo Le^ 
lio Fucio, tenietiJo ojo tolos á dar fin á la guerra contra A n -
tioch ?. El dia siguients hicieron Pretores , que fueron Marco 
Lucio Auruíiculeyo , Ceneo Falvio , Lucio Emilio , Pabilo 
Junio , y Cayo Atinio Labej. 
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L I B R O S E P T I M O 

D E L A Q U A R T A D E C A D A D E T I T O L I V I O . 

DE XA G U E R R A QUE LOS ROMANOS H I C I E R O N CONTRA A K -

TIOCHO R E Y DE ASIA. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D t como los Emhaxadores de los Etolos no alcanzaron lo 
que pedían en el Senado , et como las provincias fuero» 

ordenadas , y las malas señales purificadas. 

Siendo Cónsules Cornelio Scipíoa et Cayo Lelio , ningu­
na cosa fue primero tratada en el Senado , que de la em-
baxada de los Etolos; porque los Embajadores solicitaban 
mucho , por tener el término de las treguas breve, E Ti to 
Quincio que entonces habia venido á Roma de Grecia, ayu­
daba á los Etolos, y como tuviese mayor esperanza en la 
misericordia del Senado , que en la causa , hobieronse con 
humildad , compensando sus nuevos errores y maldades con 
los beneficios antiguos. Mas siendo ellos mismos presentes, 
fueron muy fatigados por muchas et diversas preguntas de los' 
Senadores , que de cada parte exprimían mas la confesión 
de la mucha culpa , que otra respuesta alguna. E manda­
dos salir del Senado , causaron gran contienda , ca ea su 
causa mas podía la ira que la misericordia , porque no solo 
estaban airados contra ellos como contra enemigos , mas así 
como contra gente feroz é indomable. Y como algunos días 
contendiesen, á la postre deliberaron , ni darles paz , ni ne­
gársela ; mas dieronles dos condiciones, ó que desasea el 
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albedrio de sí mismos libre al Senado, ó diesen mil talen­
tos , et los tuviesen por amigos, ó por enemigos. Y que­
riendo ellos declarar las cosas que pondrían en manos del Se­
nado , no les fue dada respuesta. Y así los enviaron sin ha­
cer paz , et mandaron que aquel dia saliesen de la ciudad, 
et dentro de quince dias de Italia. 

Después de esto comenzaron á tratar de las provincias 
de los Cónsules , y los dos deseaban á Grecia. Y Lelio podia 
mucho en el Senado: este como el Senado mandase que 
los Cónsules partiesen entresí por suertes las provincias , dixo 
que seria mejor que lo dexasen al juicio de los Senadores, 
que echar suertes. E Scipion respondió que pensaría lo que 
debía hacer , y habló con solo su hermano. Y avisado por él 
que lo dexasen á la voluntad del Senado , dixo á su com­
pañero que haría lo que el Senado determínase. E como 
esto fuese dicho en el Senado , por ser cosa nueva , ó por 
exemplo antiguo ya fuera de memoria de los hombres, fue­
ron los Padres movidos , viendo que sobre ello podría nas-
cer alguna contienda. Entonces dixo 'Publio Scipion, Af r i ­
cano , que si ellos daban á Grecia por provincia á su her­
mano Lucio Scipion , que él iría por Legado suyo. Oída 
esta voz con gran consentimiento de todos quitó la contien­
da , perqué deseaban probar si Antiocho tendría mas ayu­
da en Aníbal vencido , que el Cónsul et legiones Roma­
nas en Publío Scipion Africano vencedor. Y luego casi to­
dos deliberaron que Grecia fuese provincia de Scipion , é 
Italia de Lelio. Después los Pretores dividieron por suertes 
sus provincias , et Lucio Aurunculeyo hobo la de la ciu­
dad , Ceneo Fulvio la extrangera , Lucio Emilio Regí lo 
la arma ia de mar , Publio Junio Bruto los Tosca nos, 
Marco Tucio la Apulía y Brucíos, y Cayo Atinio Sicilia. 
Después ayuntaron al Cónsul que habían dado á Grecia 
por provincia , sin el exército que había de tomar de Ma­
nió Acilio que eran dos legiones, cumplimiento de tres mil 
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peones ciudadanos Romanos, y ciento de caballo , y de los 
amigos del nombre Latino cinco mil peones et docientos de 
caballo, y dieronle mas que como llegase á ía pr vincia, si 
le parcscia pasase en Africa. A l otro Cónsul dieron todo el 
otro excrcito nuevo , que era dos legiones Romanas , y de los 
amigos del nombre Latino quince mil peones , y seiscien­
tos de caballo. Y mandaron á Quinto Minucio , porque ha­
bía escripto cjue toda la provincia era acabada, et todo el 
nombre de los Lygures era debaxo del imperio Romano, que 
pasase el exército de la tierra de los Lygures á los Boyes, 
y lo diese al Procónsul Publio Cornelio. D e l campo que 
habia quitado á los Boyos sacaron las legiones de la ciudad, 
que el año pasado fueron escriptas , y fueron dadas á Mar­
co l u c i o , Pretor, y de los amigos y nombre Latino quince 
mil peones y seiscientos caballeros para tomar la Apulia y 
los Brucios. Y mandaron á Aulo Cornelio, Pretor del año 
pasado , que había tomado los Brucios con exército , que si 
al Cónsul paresciese , diese las legiones pasadas á JEtolia á 
Manió Acilio , si queria quedarse allí ; mas si queria vo l ­
ver á Roma , que quedase Aulo Cornelio con aquella hues­
te en Etolia. Y pingóles que Cayo Atinio Labeon tomase 
la provincia de Sicilia , y el exército de Marco Emilio; y 
para mayor cumplimiento, si quisiese , tomase de la misma 
provincia escogiendo á su voluntad dos mil peones y ciento 
de caballo. Y mandaron que Publio Junio Bruto tomase el 
exército nuevo, una legión Romana , et diez mil hombres 
de los amigos del nombre Latino , et quaírocientos de ca­
ballo. E á Lucio Emilio que tenia cargo del mar , manda­
ron que tomase veinte galeas et los marineros que habia te­
nido Marco Junio , Pretor del año pasado , y que él hiciese 
mi l marineros , y dos mil peones; y con estas naos y gen­
te pasase á Asia , y tomase la armada de Cayo Livio. Y 
prolongaron el imperio á los que tenian las dos provincias 
de España y Cerdeña por un a ñ o , y dieronles los mismos 
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cxércitos, y mandaron á Sicilia y á Cerdeña , que aquel ano 
pagasen dos decimas de trigo , et que todo el trigo de Sici­
lia fuese levado á Etolia para el exército , et de lo de Cer­
deña 5 parte á Roma , parte á Etolia al lugar mismo á don­
de habla de ser levado lo de Sicilia. E primero que los 
Cónsules fuesen á las Provincias , plugo al Senado que las 
malas señales fuesen purificadas por los Pontífices , ca en 
Roma el templo de Juno Lucina había sido tocado de ra­
yo del cielo de tal manera, que la cumbre y puertas fue­
ron gastadas, y en Puzol el muro en muchos lugares, y 
la puerta fue herida de rayo , et dos hombres muertos, et 
otras semejantes señales. Todas estas fueron purificadas , y 
repararon las fiestas Latinas, porque la carne que debia ser 
dada á los Xaurentos no había sido dada. También hicie­
ron suplicación por causa de las regiones , et los diez va­
rones publicaron por los Sibilinos á que Dioses hiciesen sa­
crificios. E diez mancebos de buen linaje , et diez donce­
llas vírgenes todos teniendo padres y madres fueron pues­
tos á aquel sacrificio. Y los diez varones ds noche en se­
creto hicieron el sacrificio. 

C A P I T U L O I I . 

D e como vinieron d Roma embaxadas de diversas -partes, 
y Lucio Cornelia Scipion con gran flota se p a r t i ó -para Gre­

cia t y de como Manió Acilio por fuerza de armas , y los 
Etolos alcanzaron treguas del Cónsul nuevo. 

rimero que Publio Cornelio Scípion, Africano , partie­
se de Roma con el Cónsul su hermano puso en el Capi­
tolio un arco delante la calle que sube al Capitolio con 
siete estatuas doradas , dos caballos , et dos baños de 
marmol. En estos mismos días quarenta y tres principales de 
los Etolos , entre los quales era uno Democrito et su her-
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mano por dos cohortes , ó escuadras que Manió Acilio en­
vió , fueron traídos á Piorna, et fueron puestos en la cár­
cel llamada Latumias. E despees el Cónsul Lucio Come lio 
mandó que las esquadras volviesen al eiército. Y vinieron 
Embaxadores de Ptolomeo et Cleoparra , Reyes de Egipto, 
gozándose porque el Cónsul Manió Acilio había echado de 
Grecia á Antiocho , et aconsejándole pasase exérciío en Asia, 
porque no solo tenían gran temor los de Asia , mas tam­
bién los de Siria , y que los Reyes de Egipto estaban apa­
rejados á lo que el Senado mandase. E l Senado hizo gracias 
á los Reyes , et mercedes á los Embaxadores dando á ca­
da uno quatro mil dineros. Y el Cónsul Lucio Cornelio 
acabadas las cosas que había de hacer en Roma , mandó 
delante el ayuntamiento del pueblo que toda la gente que 
él había hecho para acrescentamiento del excrcito, y la que 
estaba en los Biucios con Aulo Cornelio Lugarteniente de 
Pretor , que todos á quince de Julio se ayuntasen en Erun-
dusio. E también nombró tres Legados que fueron Sexto 
Dígic io , Lucio Apustio , et Cayo Fabricio Luscinio , para 
que estos levasen de la costa del mar , y de todas partes las 
naos á Brundusio. E todas estas cosas ya hechas con la vesti­
dura de capitán salió de la ciudad : é á cinco millas vinie­
ron delante del Cónsul por su voluntad muchos Romanos 
et amigos que habían ganado sueldo con el capitán Publio 
Scipion Africano , y todos se escribieron. En estos mismos días 
que el Cónsul fue á la guerra , celebrándose en Roma los 
juegos Apolinares á diez de Julio haciendo el día muy cla­
ro se escureció la lumbre del sol, como la luna se pusiese 
debaxo la redondez del sol. E Lucio Emilio Regiio que te­
nia la provincia del mar, partió en este mismo tiempo. E l 
Senado encomendó á Lucio Aurunculeyo que hiciese trein­
ta galeas de cinco ordenes de remos , y veinte de tres, por­
que era fama que Antiocho después de la batalla que fue 
por mar reparaba mayor armada. Los Etolos después que 
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sus Embaxadores venidos de Roma les dixeron que no ha­
bía esperanza de paz , aunque toda su costa que está con­
tra Peloponeso estaba robada por ios Aehebs , acordándose 
mas del peligro que del daño , por cerrar el camino á los 
Romanos, ocuparon el monte Corace, ca no dubdaban que 
ellos tornarían en el principio del verano á combatir i 
Naupacto. 

E sabiendo Manió Acilio que esperaban, tuvo por me­
jor tomarlos de improviso , et combatir á Lamia , ca por 
el Rey Filipo eran casi traídos á perdición. E como enton­
ces no se temiesen de esta tal cosa , podían estando desaperce-
bidos ser oprimidos: é así partiendo de Elacía , asentó pri­
mero su real en tierra de los enemigos acerca del rio Sper­
d í ío , et de allí levantándose de noche movió las banderas, 
et en amanesdendo puso cerco sobre toda la ciudad. En co­
sa tan súbita los de dentro recibieron gran espanto et te­
mor j mas aquel dia defendieron la ciudad con mayor es­
fuerzo que alguno pudiera pensar en tan cubito peligro, ca 
los varones defendían , y las mugere- traían armas de toda 
manera y piedras á los muros , como quiera que en muchas 
partes estaban puestas escalas. Acilio mandando hacer señal 
de recoger , retraxo casi á mediodía toda su gente al real, 
et luego que fueron reparados con comer y reposar , prime­
ro de salir de su tienda , mandó que antes del dia estuvie­
sen armados y aparejados , ca no los dexaria tornar al real 
hasta que hobiesen tomado la ciudad. Y al mismo tiempo, 
que el dia pasado, combatiendo la ciudad por muchos lu­
gares , y como á los ciudadanos faltasen ya las fuerzas y 
armas , y principalmente el ánimo , en pocas horas cobró 
la ciudad. E allí partiendo y vendiendo el despojo tuvo 
consejo de lo que después haría : é á ninguno placía de ir 
á Naupacto , porque estaba ocupado el monte de Corace 
por los Etolos : mas porque el estío no pasase sin hacer al­
guna cosa , y los Etolos deteniéndose él no alcanzasen la 
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paz del Senado , deliberó Acilio de combatir á Amphisa. 
Y de Heraclea por ei monte O era levó la gente , y co­
mo pusiese el real delante los muros , no comenzó á com­
batir la ciudad con cerco , como á Lamia •, mas con obras 
y pertrechos. Y como batiesen los muros , los de la ciudad 
no ponian diligencia en aparejar alguna cosa contra tal ma­
nera de comtbatir ; mas toda su esperanza estaba en las ar­
mas et corazones , y con espesas salidas turbaban las esta­
ciones de los enemigos, et los que estaban acerca de los 
pertrechos et obras. £ ya el muro era derribado en mu­
chos lugares , quando vino nueva que ei sucesor de Apo-
lonia habia sacado el exército , y venia por Epiro et The-
salia. El Cónsul venia con trece mil peones et quinientos ca­
balleros , et ya habia llegado al seno Mal i acó , et en­
vió delante á Hypata á que diesen la ciudad. E despees 
que respondieron , que ninguna cosa harían sino por común 
decreto de los Etolos, porque el combatir no se detuviese 
en Hypata , aun no habiendo tomado Amphisa , enviando de­
lante á su hermano el Africano traxo grandísima hueste. Y 
antes que allegase , los de la ciudad desamparándola, por­
que en gran parte no tenia muros r todos armados y desar­
mados se habian retraído en el castillo que es inexpugna­
ble. Y casi á seis mil pasos puso el real , y allí vinieron 
los Embaxadores de los Athenienses primero á Scipion que 
iba delante , como de suso es dicho , et después al Cónsul, 
suplicando por los Etolos. El Africano les dio buena respues­
ta , el qual buscando causa de honestamente dexar la guer­
ra de los Etolos , miraba á Asia , et al Rey Antiocho, y 
habia dicho á los Athenienses que aconsejasen , no solo á 
los R órnanos > mas también á los Etolos que antepusiesen la 
paz á la guerra. Entonces muy presto por consejo de los 
Athenienses vino gran embaxada de los Etolos á Hypata, 
et la habla del Africano , al qual fueron primero , les acres-
centó la esperanza de paz, porque les fue dicho que mu-
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chas gentes et pueblos primero en España , y después en 
Africa , se habían encomendado á su fe , y que en todos 
él habia dexado mayor memoria de clemencia et piedad 
que de virtud de guerra. Parecía que la cosa se acaba­
ba , quando fueron al Cónsul , el qual les dio la misma 
respuesta , con la qual fueron echados del Senado en Ro­
ma , y por aquella respuesta como nueva movidos los Eró­
los , ca ninguna cosa veían acabada , ni por la embaxada de 
los Athenienses, ni por la respuesta tan benigna del Africano, 
dixeron que querían consultar con los suyos; y así tornáronse 
á Hypaca , donde no se hallaba consejo alguno , porque no 
tenían de donde dar los mil talentos, y temían que de-
xa ndo á los Romanos el libre albedrio de ellos, no usasen 
de cruel lad en sus personas. E así mandaron que los mis­
mos Embaxadores fuesen al Cónsul y al Africano , y les 
pidiesen que si querían darles verdaderamente la paz , y 
no engañarlos con su esperanza , quitasen de la quantidad 
del dinero , ó quisiesen que el dexar en su albedrio fuese 
no en las personas de los ciudadanos; y también aquella 
embaxada fus sin efecto. E despedida, los Athenienses los 
acompañaron , y Ehcdemo principal de la embaxada vien­
do los Etolos fatigados por ser tantas veces desechados , et 
llorando con llanto inútil la fortuna de la gente , los re­
traso á esperanza , aconsejándolos que pidiesen treguas por 
seis meses, porque pudiesen enviar Embaxadores á Roma, 
que la gran dilación no acrescentaria los males, et que por 
muchos casos los daños presentes por ventura se podían ali­
viar. E por consejo de Ehcdemo , enviaron los mismos Em­
bajadores , et hablando primero con Publio Scipion por él 
alcanzaron del Cónsul las treguas del tiempo que pedían, 
E levantando el sitio de Amphisa , Manió Acílio dando el 
exército al Cónsul , se fue de la provincia , y el Cónsul 
de Amphisa tornó á Thesalia para pasar por Macedonía et 
Thracía á Asia. 
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C A P I T U L O I I L 

X>e cerno el Cónsul Romano f o r consejo de su Hermano tentó 
la fe del Rey Filípo , antes de gasar en Asia , et de como 
t i Rey Antiocho agarep su armada , y los de Rodas et 

Humenes finieron con sus armadas á ayudar la 
Jlota Romana. 

^ ornado el Cónsul á Thesalia , Scipion Africano le díxo: 
„ E 1 camino , ó Lucio Scipion , que tu comienzas yo lo ala­
bo , mas todo él está en la voluntad del Rey Fil ipo , el 
qual si es fiel , á nuestro imperio, nos dará camino et todas 
las cosas que en el luengo camino mantienen et ayudan á los 
exérciros, y si él nos desamparare , ninguna cosa tendrás 
por Thracia bien segura. E porende me paresce que seria 
bien saber primero el ánimo del Rey. Y esto se podrá sa­
ber si el que enviares, lo hallare no haciendo ningún apa­
rejo.»» E para esto escogieron á Tito Sempronio Graccho, el 
mas diligente de todos los mancebos. Este con los caballos 
que están en postas con presteza increible fue de Amphysa 
á El i s , y al tercero dia llegó á Pelea. El Rey estaba en un 
convite, y, habia bien bebido, y aquella remisicn de ánimo 
quitó la sospecha á la gente de querer hacer alguna nove­
dad. Y recibió entonces amigablemente á Ti to Sempronio 
Graccho. E l dia siguiente diciendole como tenia vituallas 
aparejadas para el exército , y las puentes hechas en los ríos 
y los caminos, donde los pasos eran ásperos, allanados, des­
pidió al mensajero. Y con esta nueva , y con la misma pres­
teza , que vino en Thaumacics salió delante al Cónsul. E de 
allí el exército alegre con la esperanza mas cierta , y mayor 
siendo todas las cosas aparejadas, llegó á Macedonu. El Rey 
los recibió con el aparejo real, et los acompañó. E pareció 
en él grande destreza y humanidad , que eran laj cosas , de 
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q u í ern muy alabado SJpion el Africano. Y acompañándo­
los el Rey , y dándoles todas las cosas, no solo por M a cedo-
nía , mas tambicn por T i r a d a , llegaron á Helesponto. E 
con o Antiocho después de la batalla del mar en Coryco, 
hubiese tenido todo el invierno libre para aparejos por tierra 
eí por mar, habia estado atento á reparar la flota , porque 
no fuese echado de toda la posesión del mar. Y para esto 
tenia necesidad de gran numero de naos , para que con fuer­
zas y grandeza se igualase con la armada de los enemigos. E i 
esta causa habia enviado á Anibal á Syria á traer las naos de 
los de Phenicia , y mandó a Polixenidas, que tanto quanto 
la batalla pasada habia sido menos prospera , tanto con ma­
yor escuerzo reparase las naos que tenían , y hiciese otras 
nuevas. El Rey invernó en Phrigia recogiendo de todas pai­
tes gente. También habia enviado á Galogrecia, et los Ga-
logriegís en aquel tiempo eran muy guerreros, guardando 
los corazones , ca aun no era deshecha la raiz de aquella 
gente. E habia dexado á su hijo Stleuco en Eolide con exer-
cito , para guardar las ciudades marinas , las quales solicita­
ba de la parte de Per gamo Eumenes , y de la parte de 
Phocea y Erythrea los Romanos. 

Y la armada Romana , según ya es dicho de suso , te­
nia el invierno en Cannasv Y estando allí esperando tiempo 
convenible , casi en medio del invierno \ino el Rey Eume­
nes con dos mil peones et ciento de caballo. Y cerno este di-
xese que podian sacar gran despojo del campo de los ene­
migos que e-taba acerca de Thyatira , inclinó á Livio que 
enviase con él cinco mil hombres, et enviandolos, en pocos 
dias traxerun gran robo. Entre estas cosas salió discordia en 
Phorcea . habiendo algunos que convertían los ánimos del 
pueblo á la parte de Antiotho , diciendo que los inviernos 
de las naos eran graves , y grave tributo , porque les habia 
mandado pag'r quinientas vestiduras , que eran llamadas 
Togas, con quinientas ropas, y también era grave la cates-
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ría del trigo, por la qual también las naos, y la gUamicion 
Romana se habían ido. Y entonces aquel bando era libre de 
temor, que traia el pueblo en los ayuntamientos á la parte 
¿Q Antiocho. E l Senado y principales iáecian que debiaa 
perseverar en la amistad Romana ; los autores de la rebe­
lión pudieron mas con el pueblo. Los de Rodas quanto ha­
bían tardado mas en el estio pasado , tanto mas presto en el 
equinoccio del verano enviaron á Pausistrato Capitán de su 
armada con treinta y seis naos. E ya Livio iba de Canoas 
con treinta naos y siete galeas que el Rey Eumenes consigo 
había traído á Helesponto , porque aparejase para pasar el 
exérci to, que pensaba que ya venia por tierra. Primeramen­
te volvió la flota al puerto que llaman Achiro. E de allí sú­
bito á Il ion , y sacrificando á Minerva con mucha benigni­
dad oyó las embaxadas comarcanas de Eleunte , Dardano, 
y de Rheteo que ponían en su fe sus ciudades. E después 
navegó á las entradas de Helesponto, et dexando diez naos 
en la playa ó estación de Abídos, con la otra armada pasó 
en Europa á combatir á Sesión , et subiendo ya por los mu­
ros la gente , los Galos fanaticios salieron delante la puerta 
con hábito solemne, y dixeron que ellos eran servidores de 
la madre de los Dioses, et por mandamiento de ella venían 
á rogar á los Romanos que no se allegasen á los muros et 
ciudad , y á ninguno hicieron daño. Después todo el Senado 
con los Regidores salió á dar la ciudad. Y pasando después 
la armada á Abídos, como tentasen las voluntades por ha­
blas , et ninguna cosa pacifica respondiesen, aparejáronse pa­
ra dar combate. 
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C A P I T U L O I V , 

JDe como "Polixenidas Cafitan de la armada de Antíocho, 
tomó f o r traición algunas naos de las. de Rodas, y mató 

d Pausistrato Capi tán de ellas. 

JEntre tanto que estas cosas se hacían en Helesponto , Po-
lixenidas Capitán del Rey era desterrado de Rodas. El qual 
como supo que la armada de los de su pueblo había salido 
de la tierra , y el Capitán Pausistrato habia dicho algunas 
cosas con soberbia et menosprecio contra él , concebiendo 
contra él principal enejo de ánimo , ninguna cosa pensaba de 
noche et día , sino deshacer por obras sus palabras magnifi­
cas. E asi le envió un hombre conoscido , que le dixese 
que si quería él podía hacer bien á Pausistrato et á su pa­
tria , et podría él ser restituido por Pausistrato á la patria. 
E maravillándose Pausistrato , preguntóle ¿ cómo se podía 
hacer aquello 1 et diole la fe , que lo tratarían en uno , ó 
lo cubrirían con silencio, Entonces dixo el mensajero , que 
Pülíxenidas le daría toda la armada del Rey , ó la mayor 
parte de ella, y que por tan gran beneficio no quería otro 
galardón sino que hiciese que volviese a la patria. Y la 
grandeza del negocio hizo que ni creía , ni tenía en menos­
precio las cosas dichas , y fuese á Panormo de la tierra Sar-
nía , y allí se detuvo para saber la verdad de la cosa. E 
de una parte et de otra iban mensajeros ; mas nó creyó Pau­
sistrato , hasta que en presencia de su mensajero Polixenídas 
escribó de su propia mano, que él haría todo lo que había 
ofrecido , et envióle la carta sellada de su sello. Entonces 
por el sello verdadero et cscriptura , pensó de tener seguro 
al traidor , ca no creyó que viviendo con el Rey acomete­
ría de dar con su propia roano descubrimiento de sí mismo. 
Después ordenaroa la manera de la traición fingida : decía 
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PolíxeniJas qne él dexaria el aparejo de todas las cosas, ca no 
tendría los remadores ni marineros continuos en las naos, mas 
antes los sacarla de ellas fingiendo querer rehacer otras algu­
nas. Y las otras enviarla á ios puertos vecinos, et que unas 
pocas tendría en la mar delante el puerto de Epheso , las 
quales si fuese menester opornia á la batalla. La negligen­
cia que Pausistrato oyó , tendría Polixtnidas en su armada, 
tuvo él luego en la suya : enviando parte de las naos á A l i -
carnaso , para traer vituallas , parte á la ciudad de Sanios 
para estar aparejado , quando viese la señal del traidor. Po-
lixenidas con disimulación acrescentaba el error , ca sacó en 
tierra algunas naos, y púsose á reparar las tarazanas, como 
si hubiese de sacar otras. Sacó los remadores de donde ha­
bían tenido el invierno , y no los envió á Epheso , mas se­
cretamente los hizo ir á Magnesia. E acaso un soldado de 
Antiocho yendo á Samos por cosa suya propia , fue preso 
como espía , et fue levado á Panormo al Capitán. Y pregun­
tado este que se hacia en Epheso; no se sabe si por temor, 
ó por la poca fe que con los suyos tenia , descubrió toda la 
verdad , diciendo que la armada estaba ordenada y aparejada 
en el puerto, et que todos los remadores estaban en Magnesia, 
y las naos eran sacadas á Sipilo , y cubrían las tarazanas, 
ct que con toda diligencia PÍ lixenidas velaba. PausMiato no 
daba fe á estos dichos , ca tenia su ánimo ocupado por error 
et vana esperanza. Polixenidas aparejadas todas las cosas, man­
dó venir de Magnesia los remadores de noche, et echando en 
la agua subiiamente las naos que estaban en tierra , como 
no hubiese gastado el día tanto en aparejar , quanto que la 
armada yendo no fue^e vista : después del Sol puesto partió 
con setenta galeas cubiertas , y siendo el viento contrario, an­
tes del día allegó al pueito Pygela, donde reposando el dia, 
á la noche pasó en la tierra Samia , de allí mandó á uno 
llamado Nicandro, principal de los Cosarios , que con cinco 
galeas fuese á Palynuro, et de allí se fuese por tierra con 
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gente armada por donde el camino fuese mas corto á Panor-
mo á las espaldas de los enemigos. Y él en este medio ha­
ciendo de una armada dos, fuese á Panormo á tomar las en­
tradas del puerto. Pausistrato al principio fue turbado na. 
poco como en cosa no pensada , mas después como caballero 
viejo , prestamente recogió su ánimo , et pensando que por 
tierra mejor podria echar los enemigos que por mar, levó 
dos esquadras de gente armada á los promontorios, que con 
las dos puntas contra el mar hacen el puerto , de donde con 
tiros haria ligeramente retraher los enemigos. Esto comenza­
ba él dé hacer quando Nicandro pareció por tierra , et lue­
go mudando el primero consejo, mandó que todos subiesen 
luego en las naos. Entonces salió grande turbación asi de 
ios marineros como de la gente de guerra , y fuyan todos á 
las naos , viéndose cercados por tierra et por mar. Pausis­
trato pensando que no habia otro reparo sino salir á fuerza 
de la estrechura del puerto al mar ancho , después que vio 
que todos los suyos eran embarcados, mandando á los otros 
que lo siguiesen , et él antes que todos á fuerza de remos 
fue á la salida del puerto. E saliendo ya por la, boca, Po-
lixenidas con tres galeas cercó la suya , la qual encontrada 
con las proas se paró , los que la defendían fueron vencidos 
con tiros y armas, entre los quales Pausistrato peleando es­
forzadamente fue muerto. Las otras naos unas fueron toma­
das por Nicandro , solas cinco naos de Rodas con dos de 
Coos fuyeron , haciéndose ellas camino entre las otras re­
vueltas por el gran espanto de las flammas que resplande­
cían , ca los de Rodas levaban en la proa dos braseros de fier­
ro con mucho fuego. Las galeas de Erythrea que venian á dar 
socorro á las naos de Rodas , encontrándolas quando fuyan 
acerca de Sanios, volvieron su camino á Helesponto á los 
Romanos. 



D E L A G U E R R A D E ASIA. I p ^ 

C A P I T U L O V . 

J)e como Seleiico hijo de Antiocho entró en Phoeea, y Livío 
levantó el Sitio de Abido , y de como los de Rodas ar­
maron de nuevo veinte naos g a r a enviar ayuda d los 

Romanos, y de lo que hizo la armada 
Romana. 

E n este mismo tiempo Seleuco hijo del Rey Antiocho en­
tró en Phocea por una puerta abierta por las guardas , y 
Cyma , y otras ciudades de aquella cosía se le dieron por 
miedo. Entre tanto que estas cosas se hacían en Eolide, A b i ­
do como algunos dias hubiese sufrido el sitio , defendiendo 
la guarnición del Rey los muros, y todos estuviesen ya can­
sados , permitiéndolo Philotas, Capitán de la guarnición , los 
Regidores de ella trataban con Livio de las condiciones de 
dar la ciudad , y dilatábase la cosa , porque no se concorda­
ban si los del Rey saldrían armados , ó desarmados. Tratan­
do estas cosas como sobreviniese el mensajero de la flota de los 
de Rodas, cesó el negocio , ca Livio , temiendo que Poli-
xenidas hinchado por el suceso prospero que habia tenido, no 
diese sobre la armada que estaba en Cannas, dexando luego 
el sitio de Abido , y guarda de Helesponto , echó á la agua 
las naos que en Cannas estaban en tierra. Y Eumenes vino 
á Elea , y Livio con toda la armada , a la qual habia 
ayuntado dos galeas Mytilenas , fuese á Phocea. E como 
supo que estaba con recia guarñicion del Rey , et que no 
muy lexos estaba el real de Seleuco , robó toda la costa del 
mar , y poniendo el robo , principalmente los hombres , en 
las galeas , deteniéndose tanto quanto Eumenes con su arma­
da lo alcanzase, ordenó de ir á Samos. La destruicion de la 
armada puso en Rodas juntamente temor et gran tristeza, 
poique allende de la perdida de las naos y gente , habían 
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perdido la flor y fortaleza de su juventud , ca muchos nobles 
cutre los otros habían seguido la autoridad de Pau;isrrato, 
la qual entre los suyos con razón era muy grande. E des­
pués por haber sido engañados, y principalmente por su ciu­
dadano , convertieron la tristeza en ira , y luego enviaron 
diez naos, y á pocos dias después otras diez con Eudamo 
Capitán de toJas , el qual creían que sería Capitán aunque 
no igual con Pausistrato en las otras virtudes militares, em­
pero mas astuto, porque tenia menos ánimo. 

Las Romanos et el Rey Eumenes primero aportaron con 
la flota á Erythrea, y estando allí una noche , el día siguien­
te fueron á Coryco de los Teyos. Y de allí como quisiesen 
pasar á lo mas cercano de la tierra Samia , sin esperar la 
salida del Sol, con la qual los marineros pudiesen conoscer 
el estado del cielo , se pusieron en cierta tempestad , en medio 
de la navegación con vertiéndose el viento Aquilón en Septen­
trional, se alzó en ondas el mar , y fueron puestos en peli­
gro. Y pensando Polix^nidas que los enemigos irian á Samos 
para ayuntarse con la armada de Rodas i partiendo de Ephe-
so, allegó primero á Mynoñeso , y de allí pasó á la isla que 
llaman Macris, para salir sobre las naos que pasasen erradas, 
ó sobre las postreras; mas después que vió la armada der­
ramada por la tempestad, al principio pensó que tenia oca­
sión de las acometer , y poco después creciendo el viento, y 
levantando mayores ondas, vió que no podía llegar á ellas, 
y asi pasó á la isla Etalia , para salir el día siguiente de allí 
sobre las que del mar se recogerían á Samos. Poca parte de 
los Romanos en anocheciendo tomaron un puerto desierto de 
tierra de Samia, et la otra flota toda la noche fatigada por 
la fortuna del mar, corrió al mismo puerto. E sabiendo allí 
de los labradores, que la armada de los enemigos estaba en 
Eto l ía , tuvieron consejo si luego pelearían , ó si esperarían 
la armada de Rodas. E dilatando la pelea , que asi lo con­
certaron , navegaron á Coryco de donde habían venido. H 
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también Políxenidas como hubiese estado allí sin efecto , tor­
nóse á Epheso. Entonces las naos Romanas , siendo el mar 
vacio de enemigos , fueron á Samos, y allí mismo vino la 
armada de Rodas después de pocos dias. E porque parecie­
se que la hablan esperado , luego navegaron á Epheso pa­
ra combatir por mar , ó ver si los enemigos huirían la pe­
lea , lo qual hacia mucho voluntades de las ciuda­
des , si demostrasen tener temor , paráronse delante la entra­
da del puerto con las naos ordenadas delante de ellos; é 
después que ninguno salla partieron la armada : una parte 
estuvo dslante el puerto con ancoras: la otra sacó gente en 
tierra, robando el campo y trayendo grandes despojos. A n ­
dró n ico de Macedonia que estaba para defensión de Epheso, 
como vio que los enemigos se allegaron cerca de los ma­
ros , salió con mucha gente y quitándoles gran parte 
del despojo los retraxo á las naos. E l día siguiente ponien­
do celeda casi á medio camino, los Romanos en esquadra 
fueron á la ciudad para hacer que Andronico saliese fuer* 
de los muros; y como la misma sospecha los tuviese cer­
rados, que ninguno saliese, se volvieron á las naos , y vien­
do que los enemigos fuyan de pelear por tierra y por mar, 
la armada se tornó á Sanios. De allí el Pretor envió dos 
galeas de Rodas, y dos de los amigos de Italia con Epi-
crates capitán de los de Rodas , á guardar el mar de Ce-
phalecia , porque Hybristas Lacedemonio con algunos man­
cebos de Cephalenia iban por él robando , y el mar esta­
ba cerrado para pasar las vituallas de Italia. Epicrates se 
encontró en Pyreo con Lucio Emilio Regilo , que venia á 
suceder en la gobernación de las naos, el quál sabiendo 
la perdición de la armada de Rodas, como traxese solas dos 
galeas , hizo volver consigo á Asia á Epicrates con quatro 
naos. También lo acompañaron las naos de los Atheniemes, 
et pasó por el mar Egeo Después Timasicratcs de Rodas 
aquella noche vino de Samos con dos galeas, et allegado á 

TOM. i v . ec 
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Emilio dixo que venia enviado para lo socorrer, porque las 
naos del Rey Antiocho con muchas salidas de Helesponto y 
Abido hacían aquella costa peligrosa á las naos de las merca­
derías y vituallas. E pasando Emilio de Chio á Sames, lo 
salieron á recibir dos galeas de Rodas, enviadas por Liyio, 
y el Rey Eumenes con otras dos. 

C A P I T U L O V I . 

De cerno Emilio llegando d Samos tuvo su consejo de lo que 
debía hacer , / L i t i o fue enviado d P atar a en Lycia, y 

después Emilio ordenó de i r sobre esta ciudad. 

espues que Emilio allegó á Samos, tomó la armada de 
Liv io , y hecho sacrificio bien , como es costumbre , ajuntó 
consejo donde Cayo Livio , que preguntado primero de su 
parecer, dixo que ninguno podía dar consejo mas fiel, que 
aquel que persuadía á otro , lo que é l , si en aquel lugar 
fuese , haría. E había pensado Liv io en su ánimo de ir coa 
la armada á Epheso , y levar las naos de mercadería car­
gadas de mucho lastre , et ponerlas en las entradas del puer­
to , ca cerrarlo era el menor trabajo , porque la entrada 
del puerto era luenga y angosta et vadosa á manera de rio. 
Y de esta manera quitaría el trato del mar á los enemigos, 
et haría que la armada de ellos no aprovechase. Esta sen­
tencia á ninguno a g r a d ó ; y el Rey Eumenes le pregunto, 
¿qué haría quando con las naos cargadas hobiesen cerrado el 
mar , si irian con su armada libre de allí á socorrer á sus 
amigos, y poner espanto en los enemigos , ó con toda la 
armada tendrían el puerto cerrado ? E dixo: si se van, nin­
guno duda, que los enemigos quitarán de allí las naos, y 
con menor trabajo abrirán el puerro, ¿ que nosotros lo cer­
ramos. E si allí habernos de quedar, qué aprovecha cer­
rar el puerto? ¿ E qué les harémos teniendo ellos el puerto 
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muy seguro y ciudad muy rica , et estarán á placer , dán­
doles Asia todas las vituallas, et nosotros estaremos en continuo 
trabajo en el mar abierto puestos á las tempestades , cares-
ciendo de todas las cosas, estando mas empachados y ata­
dos en no poder hacer lo que se debe hacer , que en tener 
los enemigos cerrados? Eudamo, capitán de la armada de 
Rodas, mas demostró que aquel consejo le desplacía, que 
señaló lo que se debia hacer. Epicrates de Rodas dixo qua 
le parecía , dexando al presente á Epheso , enviase parte de 
las naos á Lycia , et tomasen en amistad , et alianza la 
ciudad de Patara , cabeza de aquella gente , ca mucho apro­
vecharía á dos cosas: la una que los de Rodas viendo pa­
cíficas las tierras comarcanas á su isla , podrían trabajar coa 
todas fuerzas en el pensamiento de sola la guerra contra An-
tiocho : la otra que la armada que se hada contra Lycia, 
podría ser cerrada , que no se ayuntase con Polyxenidas. 
Y á todos pareció bien este consejo i mas pingóles que Re-
gilo fuese con toda la flota al puerto de Epheso á poner 
temor en los enemigos. Y Livio con dos galeas de cinco 
remos Romanas , y quatro de Rodas, et dos naos abier­
tas de Smirna , fue enviado á Lycia , al qual fue manda­
do que fuese primero á Rodas , y que comunicase con, 
ios de Rodas todos sus consejos. Y las ciudades de Mileto 
y Mindo por donde pasó , con diligencia hicieron lo que les 
fue mandado. Y como allegó á Rodas luego les declaró á lo 
que era enviado , lo qual todos alabaron , y le dieron tres 
galeas mas de las que tenia , y con aquella armada navegó 
contra Patara. En el principio buen viento los levaba de­
rechos á la ciudad , et tenían esperanza que con súbito es­
panto moverian alguna cosa ; mas después que volviéndose 
el viento , el mar se hizo contrario , con los remos toma­
ron tierra , mas no estaban seguros acerca de la ciudad, ni po­
dían quedar en el mar delante del puerto por la mar a l ­
borotada y cercarse la noche. Y pasando delante de los mu-

ce i 
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ros , fueron al puerto de los Phenices apartado de allí casi 
dos mil pasos, y no muy seguro para ks naos; mas habla 
otras rocas muy altas , las cjuales fueron luego ocupadas por 
los de la ciudad con la gente del Rey que tenían en guar­
nición 5 contra los quales Livio envió los Iseos, gente de 
ayuda , y los mancebos ligeros de los Smirneos , como quiera 
que los lugares eran ásperos y trabajosos para salir. Estos, 
entre tanto que la batalla se hacia con tiros ligeros y con­
tra pocos , sufrieron la pelea ; mas después que muchos sa­
lían de la ciudad , y toda la gente sobrevenía , Livio ho-
bo temor que los suyos no fuesen cercados, et las naos pa­
sasen también peligro de parte de la tierra , de manera, 
que sacó á la pelea , no solo la gente de guerra , mas tam­
bién los marineros y remadores todos armados con las ar­
mas que podían. Entonces la batalla fue dudosa , no por­
que algunos murieron , mas porque murió Lucio Apustio 
en la escaramuza alborotada. A la postre los Lycios fueron 
desbaratados , y dieron á fuir , y fueron forzados á se re­
traer á la ciudad , et los Romanos con la victoria , aunque 
no sin sangre , tornaron á sus naos; é de allí se fueron al 
seno Telmesíco , el qual por un lado toca á Caria , por otro 
á Lycia , y dexando de tentar mas á Patara despidió Liv io 
á los de Rodas , y él pasando por Asia tornóse á Grecia, 
porque encontrándose con los Scipiones, que entonces esta­
ban acerca de Thesalia , se pasase á Italia. 

Emilio después que supo que Livio había dexado la guer­
ra de Lycia , et se había ido á Italia , como él hobiese si­
do echado de Epheso por la tempestad sin haber hecho co ­
sa alguna , y se hobiese vuelto á Samos , pensando que era 
cosa vergonzosa haber tentado en vano á Patara , deliberó 
ir á ella con toda la armada, y dar sobre la ciudad con 
grandes fuerzas, y pasando adelante de Mi l e to , et toda la 
costa de sus amigos , hicieron asiento en el seno Bargylo 
acerca de Jaso; y estaba guarnición del Rey en la cíudadj 
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et los ^Romanos robaron el campo aceres de ella , et en­
viando hombres que tentasen las voluntades de los principa­
les y regidores , después que respondieron que ninguna co­
sa estaba en su mano fue á combatir la ciudad. Estaban al­
gunos desterrados de los Jasenses con los Romanos: estos 
rogaron mucho á los de Rodas, que no dexasen destruir la 
ciudad vecina et parienta de ellos, y sin culpa , ca ellos 
no por otra cosa eran desterrados s ¿no por £̂ 11 a rdar la amis­
tad de los Romanos , y que los que estaban en la ciudad 
eran detenidos por ios del Rey cen la misma fuerza que ellos 
habían sido echados , ca todos los Jasenses tenían volun­
tad de- fuir de la servidumbre del Rey. Y los de Rodas 
movidos por los ruegos, llamando también al Rey Eume-
nes y hablando las dichas causas , y habiendo compasión de 
la ciudad tenida por fuerza por los del Rey , alcanzaron 
que no fuese combatida. Y así partiendo de allí pacífica­
mente , navegaron la costa de Asía , y llegaron al puerto 
Lorima , que está enfrente de Rodas. E allí los Tribunos 
de caballeros comenzaron secretamente á hablar entresí, y 
después llegó á las orejas de Emilio que la armada había 
sido quitada de Epheso, para que los enemigos dexados l i ­
bres atrás, pudiesen sin embargo ir sobre tantas ciudades de 
los amigos del pueblo Romano , siéndoles vecinas. Esta ha­
bla movió á Emilio , et llamando á los de Rodas , como 
les preguntase si en Pata ra podía toda la armada estar en 
el puerto , et ellos respondiesen que no , hallando achaq;. 
de dexarla, tornó las naos á Samos. 
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C A P I T U L O V I L 

D e como Seleuco et su padre Antiocho entraron en el rey-
no de Atalo et de Eumenes , et pusieron sitio sobre Per ga­
mo d donde la armada Romana vino en socorro , y de co­

mo Antiocho tentó querer paz con los Romanos , / le fue 
negada , y de como Diophanes desbarató la gente 

de Seleuco. 

A i mismo tiempo Seleuco, hijo de Antiocho , habiendo 
tenido todo el tiempo del invierno el exército en Eolide, 
parte ayudando á sus amigos , parte destruyendo los que 
no pedia atraer á su amistad , determinó de pasar en el 
reyno de Eumenes, entre tanto que estaba fuera de su tierra 
con los Romanos, et los de Rodas combatiendo los lugares 
marinos de Lycia. E primero con banderas enemigas fue á 
Elea , y después dexando de combatir la ciudad destruyó 
los campos, y fue á combatir á Pergamo, fortaleza y ca­
beza del reyno de Atalo , en el principio asentándose de­
lante la ciudad , y corriendo con los caballeros ligeros, mas 
provocaba que sostenía los enemigos. A la postre experi­
mentando por ligeras escaramuzas que en ningunas fuerzas 
era igual con los enemigos, recogióse dentro los muros, y 
luego la ciudad fue cercada. Y quasi en el mismo tiempo 
saliendo Antiocho de Apamea asentó su real primero en Sar-
dis, y después no muy lejos del real de Seleuco , donde 
sale el rio Caico , estuvo el verano. Y con el exército gran­
de mezclado de muchas gentes puso mucho espanto , con­
duciendo á sueldo los Galos , estos eran quatro mil , los qua-
les con alguna otra gente envió á talar los campos de Per-
gamo. Y luego que esto se supo en Samos, Eumenes vien­
do que en su reyno le hacían guerra , con su armada fue 
á Elea, et partiendo de allí con la gente de pie et de ca* 

• 
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bailo ligera , seguramente antes que los enemigos lo sintie­
sen, ó se moviesen , se apresuró en ir á Pergamo ; y allí 
otra vez comenzaron hacer ligeras batallas 5 demonstrando 
Eumenes claramente no fuir del peligro. Y dende á pocos 
dias la armada Romana y de Rodas partieron para Elea á 
socorrer al Rey Eumenes. Y como Antiocho supo que ya 
habían sacado la hueste en Elea , y que tantas armadas se 
habían allegado á un puerto , y oyó en este mismo tiempo 
que ya el Cónsul estabá en Macedonia con gran exerdtb, 
y que se aparejaba á pasar el Helesponto , pensó que ya 
era tiempo de tratar paz antes que por mar y por tierra 
fuese combatido , y así tomó un montecillo delante de Elea 
para asentar el real. E dexando allí toda la gente de á pie 
con seis mil de caballo , descendió al llano delante los mu­
ros de Elea, enviando un Embaxador á Emilio que tratase 
de paz. Emilio mandó llamar á Eumenes juntamente con 
los de Rodas , y dixo que seria bien que hiciesen paz. Eu­
menes respondió que no era cosa honesta en tal tiempo tra­
tar de paz , ni podián poner fin en tal causa , y dixo. ¿En­
cerrados en los muros et sitiados, que tomaremos honesta­
mente como leyes de paz? ¿O quien tendrá por firme esta 
paz , la qual hagamos sin el Cónsul , y sin autoridad del 
Senado y mandamiento del pueblo ? Y preguntóte , ¿si ha­
ces paz tornarás luego á Italia con el extreito y armada, 
ó esperarás lo que de ello placerá al Cónsul y determi­
nará el Senado , y mandará el pueblo ? Pues resta que 
tú te quedes en Asia, y volviendo la hueste á invernar, 
dexando allí la guerra , despoje de vituallas á los amigos, 
y después si pareciere á los que tienen el mnndo renove­
mos de nuevo la guerra , la qual podemos con la ayuda de 
los Dioses acabar antes del invierno sino afloxamos. Esta 
sentencia venció , y dieron respuesta Antiocho que antes de 
la venida del Cónsul no podían tratar de paz. Entonces 
Antiocho viendo que no podía alcanzar paz, destruyendo 



2 08 D E C A D A I V . U 3 K Q Y l t , 

primero los campos de Elea , y después los de Perganio, 
dexó allí á su hijo Seleuco , y é l fuese á Adramiteo, cam­
po muy rico, que llaman Thebes, famoso por los versos de 
Homero, ni en otro logar en Asia tomó mayor despojo la 
gente del Rey. Y allí vinieron Emilio et Eumenes con sus 
naos para socorrer á la ciudad, 

Quasi en estos mismos días vinieron á Elea mil peo­
nes y cien caballeros de Achaya con Diophanes capitán de 
ellos. Estos saliendo de las naos., fueron levados de ciertos 
hombres enviados por Atalo de noche á Pergamo, Todos 
eran soldados viejos y sabidos en la guerra , y el capitán era 
discípulo de Philopemenes , el mayor capitán en aquel tiem­
po de todos los Griegos, los quaies tomaron dos dias para 
reposar ellos y los caballos , y para ir á ver las estaciones 
de los enemigos, donde estarían ellos y donde se recogerían. 
Los del Rey estaban al pie de un cerro donde estaba asen­
tada la ciudad , y así libremente talaban , no saliendo nin­
guno de la ciudad después que forzados por temor se ha­
bían encerrado dentro los muros: de\lo quai salió menospre­
cio de ellos, y negligencia en los del Rey , grande parte 
tenian los caballos no aparejados, et muy pocos estaban en 
guarda de las armas y ordenes; todos los otros se habían 
derramado por los campos, unos jugaban , otros estaban á 
la sombra comiendo , otros dormían, Viendo estas cosas Dio» 
phanes de lo alto de la ciudad de Pergamo , mandó á su 
gente que tomasen las armas y estoviesen aparejados á la 
puerta , y él fuese al Rey Atalo y díxole que tenia vo­
luntad de tentar las estaciones de ios enemigos , con difi­
cultad vino en ello Ata lo , ca veía que con cien caballeros 
quería pelear contra trecientos, y con mil peones conua 
quatro mil . Saliendo pues por la puerta Diophanes , asen­
tóse no muy lejos de los enemigos, esperando alguna oca­
sión. Los que estaban en Pergamo creían que mas era lo­
cura que esfuerzo , y los enemigos un poco vueltos contra 
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él , como vieron que no se raovia, no mudaron cosa alguna 
de su negligencia, antes se burlaban de su poquedad. Dio-
phanes tuvo un poco los suyos asosegados, como si solo los 
sacara á mirar. Y como vio los enemigos desmandados de sus 
ordenes , mandó á sus peones que quan presto pudiesen lo 
siguisen , y corriendo primero entre los de caballo á riendas 
sueltas, y levantando gran clamor á todas partes los unos y 
los otros, arremetió de súbito contra los enemigos, donde, no 
solo los hombres mas también los caballos espantados rom­
pieron los cabestros, et sueltos hicieron espanto y alboroto 
entre los suyos. Habia algunos caballos sin espanto , mas no 
los podían enfrenar ni ensillar , ni subir en ellos, porque 
los Acheos pusieron en ellos mayor temor que era el numero 
de ellos. Los de pie yendo en ordenanza acometieron sobre 
los desmandados y medio adormidos, de manera que á todas 
partes por los campos unos fuyan y otros mataban. Diopha-
nes siguiendo el alcance quanto le pareció estar seguro ga­
nando mucha honra y fama á la gente de los Acheos , ca 
de los muros estaban mirando no solo los hombres de Perga-
nio , mas también las mugeres, tornóse á la defensión de la 
ciudad. E l dia siguiente los del Rey pusieron su real mas 
ordenado y compuesto á quinientos pasos de la ciudad , y los 
Acheos, quasi en el mismo tiempo salieron al mismo lugar; 
muchos de cada parte estaban atentos mirando el encuentro 
que harian ; mas después que poniéndose el sol, era tiempo 
de tornar á sus reales, los del Rey se comenzaron de ir le­
vantadas las banderas con esquadra mas compuesta para ca­
mino que para pelear. Diophanes estuvo quedo entre tanto 
que se podian ver , y después arremetió sobre la postrera es­
quadra con el mismo ímpetu que el dia pasado, y otra vez 
les puso tanto espanto et alboroto, que ¿riendo á las espal­
das , ninguno se detuvo por causa de pelear , antes todos es­
pantados , y quasi no guardando la orden de la esquadra, 
con grande trabajo fueron retraídos al real. Este esfuerzo Y 

TOM. I V , DD 
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osadía de los Acheos hizo , que Seleuco se levantase del cam­
po de Pergamo. Antiocho después que oyó que los Romanos 
et Euraenes habían venido á defender á Adramiteo , taló los 
campos , y no entendió en la ciudad. Y tomó después á 
fuerza de armas á Perea , pueblo de los Mitylenos, y al pri­
mero encuentro tomó á Cotton et Coryleno , et Aphrodisias, 
et Crena. Y después por Tyatira se tornó á Sardis. Y Seleu­
co estando en la costa del mar , á unos pe nía espanto , á 
otros defendía. La flota Romana con Eumenes, y ios de Ro­
das se tornó á tras primero á Mytelene , y después á Elea 
de donde había salido. Y yendo de allí á la isla Fhocea, 
que llaman Bachio, aportaron á la ciudad de los Phocenses. 
Y primero habíanse detenido de hacer daño en las estatuas 
y templos , que eran muy excelentes en aquella isla ; mas 
agora destruyéndolo todo fueron á la ciudad. Y como la 
combatiesen por diversas partes et viesen que no la podían 
tomar sin escalas et otras obras , et que habían entrado en la 
ciudad tres mil hombres que Antiocho había enviado para la 
defender, luego dexando el combate , la armada se retraxo 
á la isla , no habiendo hecho otra cosa sino talar los campos 
que estaban acerca de la ciudad. Después ordenaron que Eu­
menes se fuese á su tierra , y que aparejase las cosas necesa­
rias al Cónsul y exército para pasar el Helesponto, et que la 
armada Romana, et de Rodas se tornase á Samos, et que 
estuviese allí porque Polixenidas no saliese de Epheso. Eí Rey 
se tornó á Elea , y los Romanos et los de Rodas se vol­
vieron á Samos , donde murió Marco Emilio hermano del 
Pretor. 
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C A P I T U L O V I I I . 

De como Eudemo Capi tán de la armada de Rodas encon­
tró con Aníbal que había hecho gente en Syria , / se torna­
ba con las naos d Antiocho y lo desba ra tó , y de como el 

Rey Prusia de Bithynia fue cenfirmado en la amistad 
de los Romanos. 

ios de Rodas después de hechas las exequias del muerto, 
fueron contra la armada que era fama que venia de Syria 
con trece galeas suyas , y una de cinco remos de Coo , y 
otra de Lido para estar allí. Y dos dias antes que Eudimo 
saliese con la armada de Samos, trece naos enviadas de Ro­
das con el Capitán Pamphylida contra la misma armada de 
Syria , habiendo tomado quatro naos que estaban en defen­
sión de Caria , libraron del sitio á Dedala y otros castillos 
pequeños, ios quales combatían los del Rey. Y luego pulgó 
que saliese Eudamo, al qual allende de la armada que te­
nia , le dieron seis naos abiertas. Y partiendo quanto pudo 
dar priesa alcanzó los otros al puerto que llaman Megisíes. 
E yendo de allí con una esquadra á Phaselides , parecióles 
ser muy bien esperar allí á los enemigos. Está Phaselides en 
ios confines de Lycia et Pamphilia levantada en a l to , y es 
la primera tierra que ven de lejos los que van de Cilicia á 
Rodas, et por salir mejor al encuentro de la armada de los 
enemigos, escogieron aquel lugar; mas el lugar era conta­
gioso , et el tiempo del año indispuesto , ca era enmedio 
del estío , et del olor malo , de lo qual no se habiendo pro-
behido, comenzaron á enfermar gravemente , principalmente 
los del oficio del mar. Y por temor de esta pestilencia se 
partieron de allí , y pasando delante del seno Pamphilio 
aportaron acerca del rio Eurimedonte , donde recibieron nue­
va que los enemigos ya estaban de Aspendos en Sida. Los del 

p p % 
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Rey navegaron mas tarde siendo el tiempo contrario por los 
vientos del estío llamados Etesias; los de Rodas traían vein­
te y dos galeas de quatro remos , y quatro de tres remos. 
La armada del Rey era mayor de treinta et siete naos, en 
las quales habia tres llamadas Hepteres, et quatro llamadas 
Hexeres, et sin estas habia diez galeas de tres remos, et es­
tos de una talaya conocieron que los enemigos venían; la 
una armada et la otra el dia siguieute en amanesciendo sa­
lieron del puerto, como si aquel dia hubieran de pelear. Y 
después que los de Rodas pasaron el promontorio que de Sida 
está muy levantado , luego fueron vistos por los enemigos, et 
ellos los vieron. En la ala izquierda que estaba opuesta al 
mar , presidia Aníbal; y en la derecha Apolonio, uno de los 
privados del Rey, y ya tenían las naos puestas de frente. 
Los de Rodas venían con esquadra luenga , la nao del Ca­
pitán Eudarao iba delante , et detrás Chariclíto , y Pamphy-
lidas estaba enmedio. Eudamo después que vio la esquadra 
de los enemigos ordenada et aparejada para encontrarse, fuese 
á dentro del mar, y luego mandó que las naos que lo se­
guían sin se desordenar pasasen adelante. Esto al principio 
movió alboroto , ca Eudamo habia ido dentro del mar, por­
que la orden de todas las naos se pudiese tender contra tier­
ra , et él apresurándose con cinco naos se fue á encontar con 
Aníbal. Los otros porque eran mandados tenderse, no lo se­
guían , en la postrera esquadra no habia lugar hacia la tier­
ra , y estos estando entre sí revueltos, ya en la ala derecha 
peleaban con Aníbal ; mas muy presto el esfuerzo de las 
naos, et el exércíto del mar quitó todo el temor á los de 
Rodas , ca las naos súbitamente levadas al alto mar , dieron 
lugar á las que venían detrás hacia la tierra , et si alguna 
encontraba con nao de los enemigos, ó rompía la popa , ó 
encontraba los remos, ó pasando libremente entre las orde­
nes daba encuentro en la popa. Gran espanto puso la nao 
llamada Hepteres del Rey que fue fundida con un encuen-
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tro" por una nao de Rodas, mucho menor que ella , de ma­
nera que claramente la ala derecha de ios enemigos se in­
clinaba á fuir. Aníbal pcnia en gran trabajo á Eudamo 
con las muchas naos , et cierto lo temara en medio Aní­
bal , sino que la nao Capitana dio la señal , que acostumbra­
ban hacer, para recoger en uno las naos derramadas, et to­
das las que en la ala derecha eran vencedoras , corrieron á 
socorrer á los suyos. Y entonces Aníbal et las naos que esta­
ban acerca de é l , tornaron á fuir , los de Rodas no pudie­
ron seguir el alcance, porque los remadores por la mayor 
parre estaban enfermos et por esto mas presto fueron cansa­
dos , et asi se partieron en alto mar , et comieron por co­
brar las fuerzas. Entonces Eudamo viendo que los enemi­
gos remolcaban las naos quasi coxas et gastadas , et pocas 
mas de veinte buenas, mandó de la torre de la nao capita­
na que callasen et dixo : levantados todos , et veréis un 
hermoso espectáculo: todos á una voz dixeren que los persi­
guiesen. La nao de Eudamo estaba maltratada de muchos 
encuentros, & asi mandó á Pamphilidas y á Chariclito, que 
los persiguiesen quanto pensasen ir seguros. Algún tanto 
persiguieron ; mas después que Anibal se allegaba á tierra, 
temiendo que el viento no los encerrase en la costa de los 
enemigos tornaron á Eudamo, y con dificultad traxieron á 
Phaselide la nao Hepteres , que al primero encuentro fue 
herida. Y de allí se volvieron é Rodas no tanto gozosos de 
la victoria , quanto unos reprehendian á otros , porque no 
hablan fundido , ó tomado toda la armada de los enemigos. 
Y Anibal enfadado de esta batalla contraria , no osaba pa­
sar adelante de Lycia , aunque deseaba luego ayuntarse con 
la armada vieja del Rey , no tenia manera para hacerlo. Los 
de Rodas enviaren á Chariclito con veinte naos armadas á 
Patara et al puerto Megistes , et mandaron á Eudamo que 
con siete naos de la armada que él tenia tornase á Samos á 
los Romanos, et quanto pudiere con su consejo et autoridad 
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hiciese , que los Romanos combatiesen á Patata. El mensage-
ro de la victoria puso primero gran gozo en los Romanos, 
después la venida de ios de Rodas , et parecía que si Us 
quitasen aquel cuidado de Patara , no teniendo otro pensa­
miento, ellos tendrían seguro todo el mar de aquella región. 
Mas viendo que Antíocho era salido de Sardis porque las 
ciudades cercanas al mar no se apartaron de la guarda de 
loma et Eolide , et enviaron á Parnphylidas con quatro naos 
cubiertas á la armada que estaba acerca de Patara. Y An­
tíocho no solo recogía gente de las ciudades que le eran co­
marcanas , mas también había enviado Embaxadores et cartas 
á Prusia , Rey de Bithynia, con las quales reprehendía el 
paso de los Romanos en Asía , ca decía que venían á ocupar 
todos los rey nos, porque en todo el mundo no hubiese otro 
imperio sino el de los Romanos; ca ya Filipo et Nabis eran 
vencidos, et sojuzgados, et que agora venían á él como ter­
cero , et después que él fuese vencido darían sobre qualquie-
ra vecino, como hace el fuego que va quemando un lugar 
después de otro, y que de él pasarían á Bithynia , pues que 
Eumenes de su voluntad se había rendido. Prusia por estas 
cartas se movió alguna cosa , mas las cartas del Cónsul Sci-
píon et mayormente las de su hermano el Africano, le qui­
taron la tal sospecha , el qual allende de la costumbre per­
petua del pueblo Romano que era de siempre acrescentar en 
honra la magestad de los Reyes sus amigos con exemplos de su 
casa et solar, atraxo á Prusia á que tomase su amistad , por­
que en España había tomado algunos caballeros á su fe , et 
ios había dexado Reyes. Y á Masinisa no solo lo asentó en 
el reyno de su padre , mas también lo puso en el rey no de 
Syphas, del qual antes había sido echado, y que agora no 
solo era el mas rico de todos los Reyes de Africa, mas tam­
bién en todo el mundo era igual con qualquiera Rey en ma­
gestad et en potencia. Y Fil ipo y Nabis siendo enemigos, 
fueron vencidos, mas Tito Quincio los dexó en sus reynos. 
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Y á Fil ipo el año pasado , le dexaron el tributo que le ha­
bla sido impuesto que pagase, et le hablan tornado á su hijo, 
ct con voluntad de los Capitanes Romanos habla tomado al­
gunas ciudades fuera de Macedonia, y que en la misma dig­
nidad fuera Nabis, sino que primero su locura , después el 
engaño de los Etolos lo echaron á perder et mataron. Mucho 
se confirmó el animo del Rey Prusia , principalmente porque 
Cayo Livio , que habia sido antes Pretor de la armada, vino 
Embaxador de Roma , et le mostró quanto era mas cierta la 
victoria por los Romanos que por Antiocho , et quanto se­
ria mas segura et firme la amistad con los Romanos que con 
Antiocho. 

C A P I T U L O I X . 

JDe como el Rey Antiocho cercó d Colofhoma , et Emilio 
Cafitan de la armada Romana fue d la 

isla de Theyo. 

1 Rey Antiocho después que vió que no se podía ayun­
tar con el Rey de Prusia, partióse de Sardis para Epheso, 
á la armada que ya habia algunos meses que estaba apare­
jada , et porque veía que por tierra no podía combatir con 
el excrcito Romano , donde estaban dos Scipiones Capitanes, 
fue mas por verla que per tener esperanza cierta , como nun­
ca con ella hubiese con prosperidad peleado. Mas al presen­
te tenia alguna esperanza , porque gran parte de la armada 
Romana estaba acerca de Patara ; et habia oído que el Rey 
Eumenes con todas sus naos habla ido á recibir al Cónsul 
Romano á Helesponto. Y también le daba algún ánimo la 
armada de Rodas perdida acerca de Samos, con la astucia 
y engaño de Polixenidas, de manera que confiando él en 
estas cosas envió con la flota, ó armada de mar á Polixenl-
das para tentar la fortuna de batalla, et él llevó la hueste 
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i Notio. Esta es una villa de los Coiophones, puesta sobre 
el mar apartada de la Colophonia antigua quasi dos mil pasos 
et quería él que la ciudad fuese en su poderio , porque es­
taba tan cerca de Epheso , que ninguna cosa podia hacer por 
mar ó por tierra , que no fuese delante los ojos de los de 
Colophonia , y por ella la sabrían inmediatamente los Roma­
nos , los quales si supiesen del cerco no dudaba que levanta­
rían la armada de Sanios, para socorrer á la ciudad, et que 
Poííxenidas podría de esto tener ocasión de combatir. E así 
comenzó á dar combate á la ciudad , y sacando á dos partes 
del mar guarniciones, por cada una ayuntó á los muros pertre­
chos é ingenios. Espantados por estos daños los Coiophones, 
enviaron Embaxadores á Samos á Lucio Emilio requeriendo su 
fe y del pueblo Romano. Emilio recibía pena de estar en 
Samos, et ninguna cosa pensaba menos que haber oportuni­
dad de combatir con Poííxenidas, ca dos veces lo había ten­
tado , et siempre le había huydo , et tenia en mengua que 
Eumenes con su flota ayudaba al Cónsul á pasar la gente en 
Asía, y que él fuese al socorro de Colophonia sin saber que 
fin habría. Eudamo de Rodas, el qual lo había detenido en 
Samos, como quiera que deseaba ir á Helesponto , y todos 
los otros decían que era mejor librar del cerco los amigos, 
que desamparándoles dar Asia á Antiocho , y por tierra y 
por mar ir á Helesponto donde bien suplía Eumenes, y apar­
tarse de su parte de la guerra. De esta manera partieron de 
Samos á tomar vituallas , y aparejábanse á pasar á Ckio, 
porque estaba allí el granero de los Romanos , adonde to­
das las naos de mercadería de Italia aportaban. Y querien­
do pasar á Erysthea , el viento llamado Aquilo los echó á 
una ciudad delante Ch io , donde por cartas fue avisado el 
Pretor que había venido mucho trigo de Italia , et las naos 
que traían vino se habían detenido por la tempestad , tam­
bién supo que los Teyos habían dado vituallas á la armada 
á ú Rey , et le hablan prometido cinco mil tosieles de vino. 
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Y lues"o del medio camino :volvió su armada el Pretor á 
Teyo , á tomar con voluntad de ellos las vituallas que te­
nían aparejadas para los enemigos, ó tenerlos por enemigos. 
Y como enderazasen las proas contra la tierra , les parecie­
ron quasi quince naos acerca de Myonneso. Y al principio 
el Pretor pensando que eran de la armada real comenzólas 
seguir; mas después pareció que eran barcos et navios de co­
sarios, que habían robado toda la costa marina de los de Chio, 
y tornábanse con toda manera de robo. E luego que del al­
to mar vieron la armada, disron á huir , et como eran na­
vios ligeros luego se allegaron á tierra ; de manjra , que an­
tes que la armada se allegase, fuyeron á Myonneso; y per­
siguiólos el Pr.etor pensando sacarlos del puerto , aunque no 
tenia noticia del lugar. Es Myonneso un promontorio entre 
Teyo ec Samos , cuyo cerro es á manera de un mojón bien 
ancho y en la cumbre agudo , tiene de la parte de tierra en­
trada de un sendero angosto , et de la parte del mar la en­
cierran rocas cabadas por las ondas del mar ; de manera, que 
en algunos lugares las rocas son mas altas que las naos. Y 
no osaron allegar allí porque no recibiesen heridas et golpes 
de los cosarios , que hablan subido sobre las rocas et peñas, 
y así gastaron todo aquel dia ; á la postre en anochecien­
do dexando la empresa vana , de mañana llegaron á Teyo, 
y asentando las naos en el puerto , que está á las espaldas 
de la ciudad, llamado por ellos Gerestico, envió luego el 
Pretor alguna gente á talar y robar todos los campos acer­
ca de la ciudad. Los de Teyo como vieron que los roba­
ban y talaban , ienviaron Embaxadores al capitán Romano, 
los quales como excusasen la ciudad de todo lo dkho et fe­
cho» contra los Romanos , el Pretor les probó que habian 
ayudado á los enemigos con toda manera de vituallas , et 
quanto vino habia prometido á Polixenidas. Y díxoles que 

. si daban lo mismo á la armada Romana , que él baria ce­
sar la gente del talar et destruirlos, donde no, que los ten-
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dria pin enemigo1;. Levando esta tan triste respuesta los Em-
baxidores , los regi Jores llamaron al pueblo á ayuntamien­
to paxa consultar lo que debían hacer. 

C A P I T U L O X . 

De como los Romanos et los de Rodas alcanzaron 'victoria 
de Polixenidas et de la armada del Rey Antiocho. 

olixenidas salió acaso con la armada real de Colophonlo, 
y como oyó que los Romanos se habían movido de Samos, 
et que habían perseguido los cosarios hasta Myonneso, y 
robaban el campo de les Teyos , et que las naos estaban 
en el puerto Gerestico, echó delante de Myonneso , en la 
isla que los marineros llaman Macr í s , las ancoras en un 
puerto secreto. E mirando de allí qué harían los enemigos, 
al principio tuvo gran esperanza, que así como en Samos 
había tomado la armada de Rodas , cercando las salidas del 
puerto, así tomaría la Romana. N o es muy desemejable la 
naturaleza del lugar, porque el puerto está encerrado poí 
dos promontorios, de tal manera ayuntados entresí , que con 
dificultad pueden salir dos naos juntas. Tenía Polixenidas 
pensado de ocupar de noche la salida del puerto con diez 
naos que estuviesen á los promontorios, las quales peleasen 
contra los lados de las naos que saliesen por las dos partes, 
et de hacer de la otra armada como hizo en Panormo, sa­
cando gente en la costa , y en el mismo tiempo por maí 
y por tierra oprimir los enemigos; et no fuera este consejo 
vano , sino que como los Teyos hobiesen prometido á los 
Romanos de hacer lo que les mandaban , pareció á los Ro­
manos para t mar las vituallas ser mas convenible pasar con 
la armada al puerto que e^tá delante de la ciudad. Y díce-
se que Eud ;mo de Rodas descubrió el peligro del otro 
f u.íi to , como acaso dos galeas en la entrada angosta ho-
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blesen rompido los remos, et entre otras cosas esta movió 
al Pretor que pasase su flota porque de tierra habiu peli­
gro , estando no muy lejos de allí Antiocho. Pasada pues 
la armada , la gente y marineros sin saberlo ninguno , sa­
lieron á la ciudad para tomar las vituallas , y principal­
mente á partir el vino para las naos. Y quasi á medio dia 
un labrador fue traido delante del Pretor , et díxole qué 
ya dos dias habia que la armada estaba delante la isla Ma-
cris, y que un poco antes había visto algunas naos mover­
se como para querer partir. E l Pretor movido por la cosa 
tan súbita, mandó tocar las trompetas para que si algunos 
estaban derramados por ios campos volviesen, et envió los 
Tribunos á la ciudad á recoger la gente y marineros en las 
naos. N o fue menor alboroto entre ellos que si se encen­
diera un gran fuego , ó si fuera tomada una ciudad, cor­
riendo unos á la ciudad á llamar los suyos, otros de la 
ciudad corriendo á las naos. Eran los clamores et voces in­
ciertas por el sonido de las trompetas que los turbaba, á 
la postre todos se recogieron á las naos, aunque con mu­
cha dificultad conocia cada uno la suya , y oian á quien los 
llamaba. Y es cierto que fueran alborotados con mucho peligro 
en la tierra y en eh mar ^ salvo que departiendo las naos, 
Emilio con la nao capitana saliendo-primero del puerto al 
mar , recibia las que venían cada una por su orden y las 
ordenaba en la delantera. Eudemo con la armada de Rodas 
quedaba en la tierra para que la gente entrase en las naos 
sin alboroto , y luego que qualquiera galea fuese guarne­
cida de su gente, saliese del puerto : de esta manera las pr i ­
meras en la vista del Pretor desembargaron la confusión de 
las otras , y los de Rodas recogieron toda la esquadra y la 
ordenaron como si fuesen en vista de los del Rey , y así 
salieron en el alto mar. Esta armada estaba entre Myonne-
so , et el promontorio Goryco , qüando vieron los enemi­
gos; y la armada del Rey venia con dos naos en orden 

B E 2 
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y luenga esquadra , la qual se tendió luego solamente le-
vando derecha la ala izquierda para que pudiese abrazar y 
rodear la ala derecha de los Romanos. E viendo Eudamo, 
que recogía las naos postreras , que ios Romanos no po, 
dian igualar su ordenanza , y que en la ala derecha ya 
eran cercados , como las galeas de Rodas eran mas lige­
ras de toda la armada , igualando la ala , puso su nao so­
bre la nao capitana donde estaba Polyxenidas. Y á todas 
partes estaba ya trabada pelea , de los Romanos peleaban 
ochenta naos , de las quales veinte y dos eran de Rodas, 
la armada, de los enemigos de noventa naos , et las mayores 
eran tres, llamadas Hexeres, y dos Hepteres. En la foría-
IQZQ. de las naos eü esfuerzo de :geaíe = los Romanos tenían 
ventija á los del Rey. Las naos del Rey valían mas en la 
ligereza , et arte de gobernadores et sabiduría de los que re­
maban : mas pusieron mucho espanto en los enemigos las naos 
que levaban fuegos delante , i lo qual les aprovechó quando 
estaban cercadas en Panormo , et entonces fue gran causa de 
victoria , ca las naos del Rey por temor del fuego que veían 
delante , como se desviasen por no encontrarse de cerca , no 
podían con las proas herir á los enemigos , et convertían 
los lados 4 los golpes et tiros; é si encontraban algunas, el 
fuego que sobre ellas.-caía, las deshacía , de; manera , que 
mas temían el fuego que la batalla Í y valió mucho el es­
fuerzo , como acostumbra en lâ  guerra , porque como ilos Ro­
manos hobiesen rompido la medía esquadra de los enemigos, 
.cercando las espaldas , se opusíeroo á los del Rey que pe­
leaban con los de Rodaa, y en poco tiempo" la media es­
quadra de Antiocho , et las naos rodeadas en lá izquierda 
se fundían debaxo del agua. La parte derecha estaba ya 
espantada mas por el daño que sus amigos recibian , que 
por sü pelear , i mas después que vieron cercar jas otras naos, 
et la nao; capitana de Polyxenidas dexando. sus amigos dar 
velas, luego quitaron las velas pequeñas y et huyeron 
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Epheso , habiendo perdido en aquella batalla quarenta 
et dos naos , de las quales trece quedaron en poderío de los 
enemigos, las otras fueron fundidas debaxo el agua, ó que­
madas. De los Romanos dos naos fueron deshechas, y algu­
nas feridas. De las de Rodas fue una tomada por memora­
ble acaescimiento : ca como la proa encontrase con una nao 
Sydonia en la ancora , con aquel encuentro fue derribada 
con el diente corbado , y como si se echara un garfio de 
hierro , asió la proa de la otra , y después con el albo­
roto queriendo los de Rodas librarse de los enemigos con él 
tirar de la ancora , su nao descubrió el otro lado impedi­
do por los remos, y así la que estaba trabada con ella la tomó: 
y de esta manera fue la batalla de las naos en Myonneso, 

¿tfgíiaiil Kíniol ;h , ••• •• ta- 'í¿ c u » üvftú ¡km N Ü • M»? .-^u- * 
C A P I T U L O X I . 

De como Avfiocho sacó la guarnición de Ly sima chía , y 
levantó el sitio* de Celojthonia , é hizo gente jpara hacer por 

tierra la guerra , y Emilio cercando d Phocea , después 
de algunos combates la tomó. t 

Espantado Antiocho por la batalla dicha , viéndose des­
pojado de la posesión del mar, y que no podia defender las 
tierras apartadas , mandó sacar la guarnición de Lysimachia, 
porque en ella no fuese oprimido por los Romanos , con 
consejo malo , según después el hecho lo demostró , ca no 
solo era cosa ligera defender á Lysimachia del primero en­
cuentro de ios Romanos; mas también pudiera sufrir todo el 
invierno el cerco , y dilatando el tiempo pudiera traer á los 
que la cercaban á extrema necesidad , y en este medio po­
dia tentar esperanza de paz. Después de la batalla adver­
sa del mar , no solo dio á los enemigos 4 Lysimachia , mas 
también se fue del cerco de Colophonia , et se retraxo en 
Sardis 5 et de allí envió á Anathes á Capadocia á hacer 
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gente, atento á un solo consejo , conviene saber , de combatir 
en batalla campal. Regilo Emilio, después de la victoria del 

-mar , fuese á Epheso , et tomando algunas naos delante el 
puerto , como hiciese conocer á los enemigos que tenia el 
señorio del mar , tornóse á Chio , á donde antes de la ba­
talla de las naos había propuesto de ir , et allí reparó las 
naos gastadas de la batalla ; y después envió á Lucio Emi­
lio Scauro con treinta naos á Helesponto para pasar el exér-
cito , et mandó que los de Rodas con parte del despojo y 
mucha honra se volviesen á sus casas. Los de Rodas muy 
presto se adelantaron y fueron á pasar la hueste del Cón­
sul , y después de haber hecho este oficio tornáronse á Ro­
das , y la armada Romana pasó de Chio á Phocea. Esta 
ciudad está en el mas baxo seno del mar , de forma luenga, 
el muro abraza dos mil et quinientos pasos, y otros tantos 
tiene d« cada parte á manera de una cuña angosta , ellos lo 
•llaman Lamptera , allí la anchura tiene mil y docientos pa­
sos, la ciudad está junta con dos entradas angostas , tiene 
dos puertos muy seguros, al que está contra medio día lla­
man Naustathmon , porque caben en él muchas naos, el otro 
está cerca de Lamptera. Y como la armada Romana ho-
biese ocupado estos puertos muy seguros, antes de comen­
zar á combatir los' muros con pertrechos et con escalas ^de­
liberó el Pretor enviar hombres que tentasen los ánimos de 
los principales y regidores de la ciudad ; mas después que 

c los vió obstinados , comenzó en un tiempo de combatir por 
dos partes. La una parte no tenia muchos edificios, los tem-

¡ píos de los Dioses tenian algún lugar , y por aquella parte 
comenzaron á romper los muros y torres allegando á ellas 
pertrechos. E como allí acorriese mucha gente para defender 
aplicó los tiros por la otra parte. E ansí por las dos partes 
derribaban los muros , y como cayesen , los Romanos en­
traban por a l l í , otros ponían escalas para subir ; mas los de 
la ciudad tan reciamente resistían , que demonstraban tener 



DE L A GUERRA DE ASTA. 223 

inayor socorro, et ayu la en las armas y esfuerzo , que en 
los muros ; de manera , que el Pretor forzado por el peligro 
de la gente mandó hacer señal para recoger per no ponerla 
en la desesperación et rabia de los enemigos furiosos. Depar­
tida esta batalla , no por eso curaron de reposar los de la 
ciudad , mas antes andaban á todas partes á enfcrtalescer et 
reparar lo que habia sido derribado de los muros. Y estan­
do ellos atentos á esta obra , sobrevino Quinto Antonio en­
viado por el Pretor , el qual reprehendiendo la pertinacia 
de ellos, les dixo , que los Romanos tenían mayor cuida­
do que ellos mismos en que la batalla no quedase en des-
truicion de la ciudad , et que si querian apartarse de aquella 
locura , él les daba lugar de se dar , con la misma condición 
que primero se había encomendado á la palabra et fe de Cayo 
Livio . Oyendo ellos estas cosas , tomaron tiempo de cinco dias 
para aconsejarse ; y tentaron en este medio si habia esperanza 
de algún socorro del Rey Antiocho ; mas después que los 
Embaxadores á él enviados les respondieron que en él no ha­
bia socorro alguno, entonces abrieron las puertas, concer­
tando primero que no fuesen tratados como enemigos. Y 
como las banderas entrasen en la ciudad , et el Pretor ho-
biese pronunciado que pues se habian dado , ninguno los da­
ñase , toda la gente á grandes voces dixo , que era cosa 
muy mala que los Phocenses que nunca habiendo sido ami­
gos fieles, mas antes enemigos crueles , fuesen libres de cas­
tigo. Y después de esto dicho , como si el Pretor les die­
ra señal , discurrieron por todas partes á robar la ciudad, 
Emilio al principio comeLzó de resistir y llamarlos dicien­
do que las ciudades tomadas por fuerzas de armas debian ser 
robadas , mas no las que se rendían , et que aun en las to­
madas por fuerza está en la voluntad del capitán, ^ no de 
la gente. Mas viendo que mas podían la ira y la avaricia 
de la gente que su mandamiento , envió pregones por la 
ciudad , y mandó que todos viniesen libres á la pública pía-
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za , porque no recibiesen daño, y en todo lo que fue en su 
mano bien pareció la fe del Pretor; é así les restituyó 
la ciudad , campos , sus propias leyes , y porque ya el in­
vierno se acercaba , escogió de invernar coa su armada en 
los puertos de Phocea. 

C A P I T U L O X I I . 

De como el exército Romano pasó en Asia , / de como el 
Rey Antiocho envió Embaxadores a l Cónsul, et d Scijpion 

Africano , cuyo hijo estaba -preso en poderío del Rey An­
tiocho f et de lo que piaieron , y les fue respondido. 

asi en este mismo tiempo habiendo el Cónsul pasado á 
los campos de los Enios et Maronitas , supo como la arma­
da del Rey habia sido vencida acerca de Myonneso , y que 
Lysimachia estaba sin guarnición , y de esto recibió mayor 
placer que de la victoria de las naos. Y luego que á ella 
llegaron , la ciudad , llena de vituallas de todas maneras 
aparejadas para la venida del exército , los recibió. Y como 
iiabian propuesto de poner la ciudad en extrema necesidad 
y trabajo con cerco , todo lo quitaron aparte; y allí se de­
tuvieron algunos dias para que el fardaje y enfermos lle­
gasen , que habían dexado por todos los lugares de Thracia 
cansados del trabajo del camino luengo. Y partiendo de allí 
tomaron su camino por Chersoneso , y allegaron á Heles-
ponto, donde hallaron todas las cosas aparejadas por diligen­
cia de Eumenes , et ansí como en costa pacífica , sin empa­
cho de ninguno pasaron , yendo las naos de una parte á 
otra sin trabajo. Esto acrescentó los ánimos á los Romanos 
viendo que pasaban en Asia libremente , como primero ha­
blan creído que habia de ser con gran batalla. Después mo­
raron algunos dias acerca de Helesponto , porque se habían 
entre puesto para el camino los dias, en los quales se mué-
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ven los Ancilios. Estos mismos dias habían apartado á PÜ« 
blio Scipion del exército por causa de religión devota , por-
qtie él era Sacerdote Sal ió, y él era causa que ellos se de­
tuviesen , hasta que él llegase. A caso en los mismos dias 
vino al real Heraclides Bisantino Embaxador de Antiocho, 
trayendo mandamiento para tratar de paz. Y púsole espe­
ranza grande para la poder alcanzar , el tardar de los Ro­
manos después de haber entrado en Asia, ca pensó que á 
rienda suelta sin parar habían de ir al real del Rey , mas 
propuso de no k primero al Cónsul , que á Publio Scipion, 
y asi lo tenia en mandamiento por el Rey. E tenia en él 
gran confianza , porque allende que la grandeza de su áni­
mo , y la mucha gloria lo hacia muy placable , et todas las 
gentes sabían , que él había sido vencedor en España , et 
después en Africa , movíale que el hijo de este Scipion es­
taba prisionero en poder del Rey. E no concuerdan los au­
tores como en otras cosas, donde et quando et como fue es­
te preso. Unos dicen que en el comienzo de la guerra, yen* 
do de Calcis á Oreo fue preso por las naos del Rey. Otros 
dicen que después que pasaron en Asia , fue enviado coa 
cierta gente Fregelana á espiar , y como la gente de caba­
llo se derramase al real del Rey , retrayéndose en el alboro­
to cayó su caballo , et fue preso con dos caballeros, et asi 
fue levado al Rey. Esto empero es cierto, que aunque la 
paz quedara con el pueblo Romano , y la amistad particular 
entre el Rey et los Scipiones, no fuera mas liberal et hu­
manamente tratado que entonces fue. Por estas cosas el Em­
baxador esperó la venida de Publio Scipion , y quando 
vino fue al Cónsul , et pidió que quisiese oírlo. E luego 
ayuntado gran consejo, oyeron las palabras del Embaxador. 
E l qual dixo que habiendo sido enviadas muchas embaxa-
das de una parte et otra sin efecto de paz, él tenia con­
fianza de acabar lo que los Embaxadores pasados no ha­
bían alcanzado , porque Smirna , Lampsaco , Alexandría, 

TOM. I V . F F 
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Troas, et Lysimachia en Europa, hablan sido fatigadas ea 
aquellas contiendas , de las quaUs el Rey se habia partido, 
y de JLysiiTMchia también porque no dixiesen que tenia al­
guna cosa en Europa , el que estaba aparejado á dar las 
ciudades que eian en Asia, et si algunas otras los Roma­
nos quisiesen cobrar de su señorío por haber sido de su 
parte , y que el Rey daria al pueblo Romano mitad de los 
gastos hechos: estas fueron las condiciones de la paẑ  Y la 
otra habla fue que se acordasen de las cosas humanas, et 
templasen su fostuna , et no fatigasen la agena , et termina­
sen su imperio en Europa , ca mas ligeramente podían 
adquiiiendo ganar algunas cosas, que tenerlas todas, et que 
si querían tomar a1guna parte en Asia, no quisiesen dar fin 
en las regiones inciertas, que el Rey sufrirla por causa de 
paz et concordia que su templanza fuese vencida por la co­
dicia Romana. Esto tenia el Embaxador por gran cesa para 
alcanzar la paz , et los Romanos la tenían en poco , y pa­
recíales que era razón que el Rey pagase todos los gastos 
que hablan hecho en la guerra , pues por culpa suya se 
habia movido, y que no solo sacase sus guarniciones de lo -
nia y Eolide , mas asi como toda Grecia habla sido libre, 
asi mismo todas las ciudades que eran en Asia habian de ser 
libres, lo qual no podía ser de otra manera sino que A n -
tiocho saliese de la posesión de Asia de la otra parte del 
monte Tauro. Y viendo el Embaxador que en el ayunta­
miento no alcanzaba cosa alguna particularmente , quiso 
tentar el ánimo de Scipion , ca asi le habia sido mandado, 
et al principio de su habla le dixo , que el Rey le daria 
su hijo sin rescate , y después no sabiendo el ánimo de Sci­
pion , et la costumbre Romana , prometióle gran quantidad 
de oro, et si por su medio alcanzaba la paz, dixo que el 
Rey lo tomarla en Lompsñia de todo su reyno , guardando 
para sí el nombre de Rey. A estas cosas Scipion respondió. 
No me maravillo , que tu no conoces todos los Romanos, y 
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a mí á quien eres enviado , como vea yo que no conoces 
la fortuna de aquel por quien eres enviado si habias de 
pedir paz á nosotros que estábamos en cuidado del fin de la 
guerra , debías tener á Lysimachia , porque no entrásemos 
en Chersoneso , ó en Helesponto, y habias de resistir que no 
pasásemos en Asia; mas agora, que nos habéis dado el paso 
para Asia , y habéis temado no solo frenos, mas aun yugo, 
l qué igualdad de guerra habéis dexado , y cómo habéis da 
sufrir nuestro imperio ? Yo tengo en mucho la liberalidad 
del Rey en darme mi hijo , et ruego á los Dioses que en 
ningún tiempo tenga necesidad de mi fortuna , ca de mi 
ánimo no la tendrá. El Rey sentirla que yo soy grato por 
tan gran don si él quiere mi amistad particular , por el be­
neficio particular ; mas publicamente no tengo cosa alguna 
de é l , ni se la daré , lo que al presente le puedo dar es 
consejo fiel, por eso díle de mi parte que se dexe de la 
guerra , y que no reuse qualquiera condición de paz. Oidas 
estas cosas Antiocho , en ninguna cosa se movió por ellas, 
pensando que Asia seria segura d é l a guerra. E asi dexan-
áo al presente la mención de paz, todo su pensamiento puso 
en aparato de guerra. 

C A P I T U L O X I I I . 

De como el Cónsul tomó muchas tierras en Asia , et fue 
con la hueste al rio Cayco , y de como Jlniiocho envió d 
Scipion^ que estaba enfermo en Elea , su hijo, y enfertaleciá 

su real j^or no combatir , y como los Komanos y el Rey 
ordenaron sus haces para dar la batalla. 

espues que el Cónsul hubo aparejado todas las cosas para 
seguir su proposito levantó el exército , y fue primero á 
Dardano y después á Rheoteo , saliendo delante toda la gente 
de armas. Y de allí pasó á I l i o , y asentando el real en el 

F F a 
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campo que está dslante los muros, subió á la ciudad y for­
taleza et sacrificio á Minerva Presidenta de la fortaleza , di­
ciendo los lünenses con toda honra de palabras et de hechos, 
que los Romanos salian de su linaje , et los Romanos eran 
muy alegres de su nacimiento. E de al l í en seis dias llega­
ron al nacimiento del rio Cay co, y vinieron allí todos, y el Rey 
Eumenes, que antes habia trabajado de tornar la armada de 
Helesponto á Elea para invernar siendo contrarios los vien­
tos. E como estuvo algunos dias que por el viento no podo 
pasar el promontorio, salió á tierra por no estar absenté en 
el principio de la guerra , et por donde le fue mas cerca 
con poca gente , se fue luego con el exército Romano. Y 
del real fue enviado á Pergamo á librar las vituallas , et 
después de haber dado el trigo á quien el Cónsul mandó, 
se tornó al mismo real. E como tuviesen para muchos dias 
vituallas, deliberaron de ir á los enemigos antes que el in­
vierno los ocupase. Entonces el real de Antiocho estaba acer­
ca de Thyatira , y como supo que Public Scipion habia si ' 
do levado enfermo á Elea , envióle su hijo con Embaxado-
res. Esto no solo pulgó mucho al ánimo del padre, mas tam­
bién le dió salud al cuerpo, el qual después de haber abra­
zado á su hijo , dixo á los Erabaxadores: Decid al Rey que 
yo le hago gracias de me haber enviado mi hijo, et que el 
presente no lo puedo satisfacer con otra cosa , salvo en amo­
nestarle , que no se ponga en batalla , hasta que sepa que 
yo soy tornado al real. E como quiera que Antiocho tenia 
setenta mil peones y doce mil de caballo , que le daban 
ánimo á combatir , movióse por la autoridad de tan gran 
varón , qual era Scipion , con el qual pensaba peder cobrar 
todos los socorros de fortuna en los fines dudosos de guerra. 
E asi se pasó de la otra parte del rio Phrigio, y asentó su 
real acerca de Magnesia , que está junto de Sypilo. E por­
que entre tanto que él queria dilatar, los Romanos no h i ­
ciesen algún acometimiento ea su real, hizo una caba de seis 
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codos en alto et doce de ancho , y defuera de ella hizo 
des baluartes, y en la parte dentro hizo un muro con mu­
chas torres , de donde ligeramente pudiese echar los enemi­
gos , que no pasasen la cava , ó valle. El Gonsul pensando 
que el Rey estaba acerca de Th y a ti ra , con continuo cami­
nar al quinto dia descendió ai campo Hyrcano. Y como 
supo que era ya partido, fue tras de él , et asentó su real 
de esta parte del rio Phrigio á quatro millas de los enemi­
gos. E allí casi mil. de caballo , que por la mayor parte 
eran Galogriegos , y algunos archeres de Dacia , et de otras 
gentes mezclados con los caballeros, pasaron alborotadamen­
te el rio , et arremetieron sobre los Romanos ; al principio 
como estaban sin orden , los turbaron , mas después como la 
escaramuza pasase adelante , et los Romanos saliesen del 
real á socorrer , cansados los del Rey , et no pudiendo re­
sistir á los muchos , trabajando de se retraer acerca de la 
ribera del rio fueron muertos algunos antes de entrar en él 
per los que venian detrás. E dos días después estuvieron 
quedos no pasando ni unos ni otros el rio. A l tercero dia 
los Romanos juntos pasaron, et pusieron el real casi á dos 
mil et quinientos pasos de los enemigos, y estando ocupa­
dos en asentar et enfortalezer el real , tres mil hombres de 
caballo y de pie , escogidos de los del Rey , sobrevinieron 
con gran espanto y alboroto. Los del real eran algo menoSj 
mas dos mil por sí sin sacar ninguno de las obras , resistie­
ron luego al ímpetu , et creciendo la batalla , echaron á los 
enemigos , habiendo muerto de ellos ciento , et tomando ca­
si otros ciento presos. Después estuvieron de cada parte las 
esquadras quatro dias en defensión de los baluartes, al quin­
to dia los Romanos salieron al campo. Antiocho no movió 
cosa alguna , demanera que los suyos á menos de mil pasos 
salieron del real. E l Cónsul viendo que Antiocho rehusaba 
la batalla, el dia siguiente llamó consejo por saber lo que 
debia hacer , si Antiocho no quisiese salir á la batalla, pues 
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ya se allegaba el invierno , et habia de tener la gente de-
baxo de pieles, et si se fuesen á invernar, la guerra se ha­
bia de dilatar hasta el verano. Los Romanos nunca tanto 
menospreciaron enemigos algunos , et á todas partes lanza­
ron voces que los mandase salir y usar del hervor militar, 
ca estaban dispuestos no como para combatir con tantos mi­
llares de enemigos, mas como para matar otras tantas bes­
tias por las cavas et baluartes , y éatrar en el real, si los 
enemigos no salían á la batalla. E l Cónsul envió á Ce-
neo Domicio á espiar el camino , et porque parte podían 
entrar en el real de los enemigos , el qual después que 
dixo lo cierto , el dia siguiente acercaron el real , et al ter­
cero sacaron las banderas en medio del campo , y comen­
zaron ordenar las esquadras. Entonces Ántiocho pensó de 
no se detener , mas por no hacer desmayar á los suyos 
reusando la batalla y dar ánimo á los enemigos , et asi 
él sacó su gente tanto fuera del real , que pareciese que 
queria pelear. La esquaira Romana casi fue de una forma 
en la manera de los hombres y armas , eran dos legiones 
Romanas , y dos de los amigos, y del nombre Latino , ca» 
da una tenian cinco mil et quatrocientos hombres; los Ro­
manos estuvieron en medio , los Latinos á los lados , las 
primeras banderas eran de los lanzeros , después de los prin­
cipales , los de la tercera orden encerraban los postreros. De­
fuera de esta esquadra 4 la parte derecha , puso el Cónsul 
con los Acheos adargados la gente de socorro de Euraenes, 
que eran casi tres mil peones en la delantera , y sin estos 
puso de caballeros casi tres rail , de los quales los ocho­
cientos eran de Eumenes, el resto eran caballeros Romanos, y 
á la postre puso los de Tralis et de Creta , estos eran qui­
nientos. La izquierda no temia ninguna cosa teniendo delan­
te tales guarniciones, ca de aquella parte el rio et las r i ­
beras la cerraban ; mas con todo de aquella parte puso 
quatro esquadras de caballeros. Esta era la hueste Romana. 
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E dos mil Macedones et Thraces , que de su voluntad la 
habían seguido, quedaron en guarda del real. En socorro 
pusieron diez y seis elefantes , después de la tercera orden, 
no solo porque parecian no poder resistir á los elefantes del 
Rey que eran cinquenta y quatro, mas porque los de A f r i ­
ca no son iguales con los de las Indias, y en la grandeza y 
esfuerzo de corazón son menores. La hueste de Antiocho era 
mas diversa de muchas gentes y diversidad de armas, había 
en ella diez y seis mil peones armados como los Mace­
dones , que son llamados Phalangitas. Esta media esquadra 
fue en la delantera partida en diez partes, y departíalas 
poniendo entre ellas dos elefantes. Y parecía delante y den­
tro que tenia treinta et dos ordenes de hombres armados. 
Esto era el es fuerzo de la hueste del Rey. Y asi como 
con otra semejanza , y con los elefantes que parecian altos 
entre la gente , ponia gran espanto , ellos eran grandes , et 
añadían su semejanza los frontales y crestas et torres que 
traían sobre sus cuestas , et en cada torre había quatro hom­
bres armados sin el regidor del elefante , al lado derecho 
de los Phalangitas puso mil et quinientos peones de los Galo-
griegos , y ayuntóles mas tres mil peones encorazados, que 
fcUos llaman Cataphratos , y puso allí una ala de casi mil de 
caballo , esta llamaban agema , ó esquadron , en medio esta­
ban hombres esci gidus, y de la misma región caballeros de 
muchas gentes y naciones. E á estos puso delante diez y 
seis elefantes, y de la misma parte estaba en socorro la es­
quadra del Rey con la ala un poco alzada, estos eran llama­
dos Argyraspides, por la manera de las armas que traían, y 
después puso caballeros de Dacía con ballestas mil y doscien­
tos , y de ligeras armas tres mil , y puso casi en igual núme­
ro una parte de Cretenses et otra de Thraces, dos mil et qui­
nientos estaban ¡untos con los de las ballestas, y cerraban la 
postrera ala quatro mil Cyrthecs con hondas , y archeros 
Elymeos. En la ala izquierda estaban juntos á los Phalangi-
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tas mil y quinientos caballeros Galogriegos, y dos mil Ca-
padoces , esquadron que había enviado el Rey Ariarathis 
después estaban los de socorro del Rey mezclados de mu­
chas naciones eran dos mil y setecientos , et tres mil hom­
bres de armas ds caballo , y otros mil de caballo. La ala 
del Rey era de los de ligeras armas suyas, y de los caba­
llos , et los mas eran de Syria y de Phrygia et de Lydia 
todos mezclados, delante de esta caballería pusieron los car­
ros y camellos, que llaman Dromedarios. En estos iban i 
caballo archeros de Arabia con espadas luengas de quatro 
baras y delgado , porque pudiesen de tan alto alcanzar á 
los enemigos. Después otra multitud igual , con la que es­
taba en la ala derecha. Los primeros eran Tarentinos , des­
pués de los Galogriegos dos mil y quinientos de caballo, 
mil Neocretes , y con las mismas armas habia de Caria et 
de Cilicia mil et quinientos, y otros tantos de Thralis , et 
tres mil adargados que eran Pysides et Pamphylios et L i ­
cios. Y habia mas en la ala derecha igual socorro de Cyr-
íhios y Erymeos , et diez y seis elefantes no muy apartados. 
E l Rey Antiocho estaba en la ala derecha , y su hijo Seleuco, 
Antipatro hijo de su hermano estaba en la izquierda. La es-
quadra de medio fue en comendada á tres, conviene á saber, 
á Minion et á Zeusis, et á Fi l ipo maestro de los elefantes. 

C A P I T U L O X I V . 

D e como fue la batalla comenzada , en la qual fue Antio­
cho desbaratado y su real tomado , quedando los Roma­

nos 'vencedores. 

¡resciendo el día levantóse una niebla y causó escuridad, 
y después con el viento Austro se tendió , et ninguna cosa 
hizo mal á los Romanos, mas antes hizo gran daño á los 
del Rey , ca la escuridad del día , siendo la esquadra de 
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jos Romanos pequeña, no les quitaba la vista de todas par­
tes , et el humor teniendo ellos las armas mas pesadas no 
las embotaba. Los del Rey con la esquadra tan ancha aun 
de medio de la ala no podían verse unos á oíros, qu a l i ­
to menos los de los cabos, et la humedad ablandecía las 
ballestas et hondas, y amientos de los dardos , et también 
las carretas, con las quales creía Antíocho turbar á los ene­
migos , pusieron espanto en los suyos mismos , ca estaban ar­
mados de esta manera. Tenían cerca del timón puntas de 
hierro , que salían del yugo diez codos á manera de cuer­
nos , con las quales traspasasen qualquiera cosa que delante 
les viniese , et á los cabos de los yugos salían dos cuchillos 
como hoces , el uno igual con el yugo , el otro vuelto con­
tra tierra , el uno porque cortase qualquiera cosa que vinie­
se por el lado, el otro porque alcanzase los caídos si pasa­
sen por debaxo , también de los exes de las ruedas ataban 
de cada parte dos cuchillos de la misma manera , según la 
forma susodicha : el Rey había puesto en la primera esqua­
dra las carretas armadas, porque ó estuviesen delante , ó en 
medio , los suyos las hablan de regir. Viendo esto Eumene?, 
que sabia bien la manera de aquella pelea , y quanto fue­
se socorro incierto , si alguno pusiese espanto en los caba­
llos , mandó á los caballeros de Creta que corriesen no re­
cogidos , mas derramados quanto pudiesen , et que de to­
das partes echasen saetas , dardos , et piedras con las hondas. 
Esta cosa, así como una súbita tempestad , espantó los ca­
ballos que iban sin frenos , corriendo á todas partes, de cu­
yo ímpetu los de las hondas et ligeras armas , et los de Creta 
con ligereza se desviaban , y persiguiendo á los caballos, 
acrescentaban en ellos y en los camellos espanto y gran te-
mor , haciendo la otra gente grandes gritas et clamores. De 
esta manera las carretas iban turbadas por medio el campo 
entre las dos huestes , y quitada aparte esta vanidad de 
entrambas partes, dieron señul á justa batalla , y así todos 
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se encontraron , mas aquella vanidad fue luego causa de ver­
dadera destruicion , ca la gente de socorro et de ayuda que 
estaban de cerca , por el desbarate de las carretas se espan­
taron y dieron á huir : y así quedó desnudo todo lo otro, 
hasta los hombres de armas , á ios quales allegaron la gente 
de caballo Romana , habiendo ya desbaratado los de socorro, 
parte de ellos no pudieron resistir al primero encuentro, otros 
fueron derramados, otros por el peso de las cubiertas et ar­
mas fueron muertos. Y después toda la ala izquierda co­
menzó de declinar , et turbados los de ayuda et socorro que 
estaban entre los caballeros que llaman Phalangitas, el es­
panto allegó hasta el medio de la esquadra , donde luego se 
desbarataron las ordenes , et por la eníreposicion de los su­
yos fue impedido el uso de las lanzas luengas, las quales 
los Macedones llaman Ssrisas. Entonces las legiones Roma­
nas pusieron sus banderas , y echaron las lanzas sobre los 
turbados , ni los elefantes que estaban en medio espantaban 
á los Romanos , exercitados en las guerras de Africa á de­
clinar el Ímpetu de aquellas bestias , ó herirlas con lanzas, 
© si podían allegarse , con las espadas cortarles los nervios; 
y ya casi la media esquadra toda en la delantera era derribada, 
y los de socorro rodeados por las espaldas recibían heridas, 
quando en la otra parte oyeron el huir de los suyos, y lle­
gó el clamor de los espantados cerca del real , ca viendo 
Ántiocho , que en la ala derecha no habia socorro por la 
confianza del r i o , sino en quatro esquadras de caballeros, 
et ellas quando se allegaban á los suyos descubrian la r i ­
bera , arremetió á aquella parte con la gente de ayuda y la 
de armas, et no solo por delante , mas siendo la ala cer­
cada por el rio , por el lado los molestaba , haita que los de 
caballo echados primero , después los de pie que estaban mas 
cerca , fueron retraídos contra el real. Guardaba el real Mar­
co Emilio , Tribuno de los soldados , hijo de Marco Lepi-
do , el qual pocos años después fus hecho Pontífice Maxí-
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mo. Este por donde vio huir los suyos los socorrió con toda 
su guarnición , et al principio mandábalos detener , y después 
volver á la batalla , reprehendiéndoles el temor y feo huir. 
E después amenazaba á los que venian huyendo ciegos 
á su perdición , sino obedecian á su mandado. A la postre 
hizo señal á los suyos , que matasen á los que viesen huir, 
y que hiriendo en ellos los hiciesen tornar contra los enemi­
gos que perseguían. Aquí el mayor temor venció al menor, 
ca forzados por el temor incierto se detuvieron, y luego 
tornaron á la batalla. Y Emilio con su socorro, que era d@ 
dos mil hombres esforzados, resistió reciamente al Rey , que 
perseguía con la gente derramada, E Atalo , hermano de Eu-
menes , vino con docícatos caballeros de la ala derecha , por 
la qual la izquierda de los enemigos en el principio habia 
sido desbaratada , quando vio los suyos huir de la ala iz­
quierda y el alboroto cerca del real. Antiocho luego que vio 
que los que primero huyan tornaron á la batalla , y vió otra 
gente salir del real , volvió su caballo á h u i r ; y así los 
Romanos ^ vencedoras entrambas las alas, fueron luego á les to­
mar el real por los montones de cuerpos que hablan hecho 
en medio de la batalla , donde el esfuerzo de los hombres 
valientes, et las armas con el peso empachaban el huir á 
los enemigos. La gente de caballo, siendo los primeros de 
todos los de Eumenes , y después toda la otra gente por to­
do el campo persiguieron á los enemigos, y mataron los pos­
treros como los iban alcanzando ; mas mayor daño recebian 
los que huían por las carretas mezcladas con los elefantes y 
camellos , desbaratados ellos de sus ordenanzas , unos caían 
sobre oíros , et por los encuentros de las bestias morían. Tam­
bién en el real fue hecha grande matanza , y casi mayor que 
en la batalla , ca los que primero huyeron fueron al real, 
et con confianza de estos los que estaban en guarda de él 
con mayor esfuerzo defendían el baluarte. E así los Roma­
nos fueron detenidos delante las puertas y baluarte algún 
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poco , pensando de los tomar con el primero Impetu , mas 
después que con porfía lo rompieron , con la ira y enojo 
hicieron muy gran estrago y muerte. Dícese que aquel día 
mataron de los enemigos cincuenta mil peones , y quatro mil 
caballeros > y mil y quatrccientos fueron presos , y quince 
elefantes con sus regidores. De los Romanos algunos fueron 
heridos , et no murieron mas ele trecientos peones , y vein­
te y quatro caballeros , y del exército de Eumenes veinte 
y cinco. Aquel día los Romanos vencedores habiendo des­
truido el real de los enemigos , coa grande despojo se tor­
naron al suyo 

C A P I T U L O X V . 

De la embaxada que Antiocho envió a l Cónsul desunes que 
huyó de la batalla , y de la respuesta que d ella dió 

Scipion el Africano. 

ií día siguiente desnudando los cuerpos de los muertos, 
y recogiendo los captivos, vinieron los Embaxadores de Thya-
tira , Magnesia y Sypilo para dar las ciudades al Cónsul. 
Antiocho huyó coa poca gante , y en el camino se le ayun­
taron muchos, y así casi á media noche llegó á Sardis , y 
sabiendo que su hijo Seleuco , y algunos amigos hablan pa­
sado á Apamea , en la quarta vigilia se fue con su muger 
é hija para Apamea , dexando en guarda de la ciudad á Ze-
non , y por gobernador de Lydia á Thimon. E no hacien­
do caso de estos los ciudadanos eí gente que estaba en la 
fortaleza enviaron sus Embaxadores al Cónsul. E casi en este 
mismo tiempo los Embaxadores de Tralis et de Magnesia , que. 
está sobre el rio Meandro , vinieron de Epheso para las ciu­
dades al Cónsul , y Polixenidas sabiendo el fin de la bata­
lla , salió de Epheso , y con la armada de mar se fue has­
ta Patara de Lycia por temor de las naos de Rodas que es­
taban en Megiste , y saliendo á tierra con poca gente se fue 
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á Syria. Las ciudades de Asia se rendían á la fe del Cónsul, 
v señorío del pueblo Romano. El Cónsul ya estaba en Sirdis, 
et Publio Sel pión luego que pudo sufrir el trabajo del camino 
vino allí de Elea. En este mismo tiempo nn mensagero de 
Antiocho por medio de Scipion pidió al Cónsul , et alcan­
zó de él que el Rey enviase Embaxadores. E dende á po­
cos dias vinieron Zeusis , que habia sido Adelantado de L y -
dia, et Anripatro hijo del hermano de Antiocho. Y habla­
ron primero con Eumenes, porque creían que estorbaría la 
paz , por las viejas rencillas y contiendas, y como lo alia­
sen mas pacificado ? que ellos ni el Rey esperaban, fueronse 
á Pubiip Scipion, et por él al Cónsu l , y dieronles lugar de 
decir lo que traían encomendado en ayuntamiento lleno. Zeu­
sis entrado en el público consejo de los Romanos, habló en 
esta manera. >> Nosotros, ó Romanos, no sabemos tanto lo 
*> que os digamos, quanto es saber de vosotros , con qué escu-
*> sa podamos alímpiar el error del Rey , y alcanzar paz v per-
»> don de vosotros que sois vencedores, siempre con gran áoi-
99 mo habéis perdonado á los Reyes y pueblos por vosotros 
» vencidos, pues tanto con mayor y mas piadoso ánimo os 
«conviene hacerlo en esta victoria, que os ha hecho seño-
>» res del mundo. E conviene que dexadas á parte las ba-
«> tallas contra los hombres no menos que si fuesedes Dioses 
»> proveáis y perdonéis al linaje humano." Y ya primero 
que los Embaxadores viniesen , estaba concertado lo que les 
debían responder. E así con gran consentimiento de todos, 
pingóles que respondiese Scipion Africano, el qual , se­
gún dicen, les habló de esta manera. «Nosotros los Ro-
s> manos tenemos de las cosas , que estaban en poderío de 
« lo s Dioses inmortales , aquellas que ellos nos han dado, los 
"corazones que son nuestros ánimos tenemos unos mismos en 
« toda fortuna , ni la prosperidad nos hace soberbios, ni la 
" adversidad nos derriba , de la qual cosa dexando otras á 
*' parte os podría dar por exemplo y testigo á vuestro A n i -
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*> bal, sino os pudiese dar á vosotros mismos. Después que 
» pasamos á Helesponto , antes que viésemos el real del 
»»Rey , ni su hueste , como la batalla fuese común y el fin 
« de la guerra incierto , tratando vosotros" de paz , las mis-
»»mas condiciones que iguales dábamos á iguales 5 mas agora 
«siendo vencedores damos á vosotros vencidos las condiciones 
»siguientes. Salios de Europa et toda la Asia , que está de 
»> esta parte del monte Tauro , et por los gastos hechos en 
»»la guerra nos daréis quince mil talentos Euboycos , pagan-
»> do luego los quinientos , y los dos mil y quinientos quando 
»> el Senado et pueblo Romano habrán aprobado la paz, y 
»> después mil talentos por tiempo de doce años. E tornareis 
»> á Eumenes quatrocientos talentos , y la resta del trigo que 
« s e debia á su padre. Y quando habremos firmado estas con-
» diciones, para que las tengamos por ciertas recibiremos otra 
» p r e n d a , conviene saber , que nos deis veinte rehenes de 
» nuestra voluntad, Y porque no creáis que el pueblo Ro-
»> man© tendrá paz donde Anibal estuviere , por ende anta 
» todas las cosas os pedimos que nos lo deis , y á Thoas mo-
»> vedor de la guerra de Etolia , el qual con confianza de 
•> ellos , puso á vosotros en armas, et por la vuestra á ellos 
»> y a nosotros, ct con él nos daréis otros tres, conviene sa-
tt ber, Mnasylocho d^ Acarnania , Philon, y Eubolidas Cal-
»»cidenses. Vuestro Rey hará la paz en su peor fortuna, 
»> porque la hace mas tarde que la pudo hacer , et si agora 
»> se tarda , sepa que la magestad de los Reyes con mayor di-
»»ficultad desciende de lo alto al medio , que se derriba del 
>» medio á lo baxo.»> Los Embaxadores tenian en manda­
miento del Rey que tomasen qualquiera condición de paz , y 
así plugoles de enviar Embaxadores á Roma. E l Cónsul de­
partió el excrcito, para invernar en Magnesia , acerca de 
Meandro , en Thralis , y en Epheso. Y dende á pocos dias el 
Rey envió á Epheso , donda estaba el Cónsul , los rehenes et 
Embaxadores que fuesen á Roma. Y en el mismo tiempo Eu-
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menes fue á Roma, et fueron también embaxadas de todos 
los pueblos de Asia. 

C A P I T U L O X V I . 

De l triunfo de Manió Acilio , et de como Democrito, cau­
dillo de los Etolos , se mató , / de una batalla que fue en 
E s f a ñ a y y de la discordia que fue en Roma sobre la elección 

de los Cónsules , y de la fama que fue en Roma que los 
Scifiones habían sido presos en Asia . 

entre tanto que estas cosas se hacían en Asia, casi en 
el mismo tiempo dos Pretores tornaron á Roma de las pro­
vincias con esperanza de triunfar , conviene saber, Quinto 
Minucio de los Lygures , et Manió Acilio de Etolia. Y oí­
das las cosas, que los dos habían hecho, á Minucio ne­
garon el triunfo , y á Acilio de Etolia , consentiendo todos, 
lo concedieron , y él entró en la ciudad triunfando del Rey 
Antiocho et de los Etolos. En este triunfo levó decientas 
y treinta banderas, et tres mil libras de plata por marcar, 
et de marcada de tetradragmas Athenienses ciento trece mil 
libras, doscientos quarenta Cytophoros , et muchos vasos es­
maltados y de grande peso. Y también levó muchos orna­
mentos del Rey de plata et una ropa magnífica et coronas 
de oro , et de las ciudades amigas quarenta y cinco dones, 
y despojo de todas maneras , muchos captivos nobles de Eto­
lia , et treinta y seis capitanes presos. Democrito, capitán 
de los Etolos , que estaba preso en Roma , pocos días antes 
fuyó de noche de la cárcel , y alcanzándolo las guardas en la 
ribera del rio Tiber , antes que fuese preso se mató con un pu­
ñal. Solo faltaron en este triunfo los caballeros que siguie­
sen el carro. En todo lo otro fue magnífico por la vista et fa­
ma de las cosas que en él eran. La alegría de este triunfo 
*e diminuyó mucho por un mensagero triste que vino de Es-
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p a ñ a , diciendo que el Procónsul Lucio Emilio en los Vas-
cetanos acerca de la ciudad Lycon , había sido desbaratado, 
donde habian sido muertos seis mil hombres del exercito Ro­
mano , y los otros con mucho espanto se habian recogido ea 
el real , y con trabajo lo habian defendido , y que á mane­
ra de fuir á grandes jornadas se habian tornado á tierra pa­
cífica. Estas cosas fueron dichas de España. E l Pretor Lucio 
Aurunculeyo hizo entrar en el Senado los Embaxadores de 
Francia , los de Placencia et de Cremona , los quaies se 
quejaron de la poquedad que tenian de moradores, siendo 
unos muertos en las guerras, otros de enfermedades, et otros 
por enojo de los Franceses vecinos habian desamparado las 
pueblas. E l Senado determinó que el Cónsul Cayo Lelio, 
si le paresciese escribiese seis mil familias que fuesen depar­
tidas en aquellas poblaciones, y que Lucio Aurunculeyo 
Pretor hiciese tres varones para los levar á Marco Ati l io 
Serrano, Lucio Valerio, hijo de Publio, Flacco Tucio , y 
Lucio Valerio Tapo , hijo de Cayo. Después alejándose el 
tismpo de las elecciones el Cónsul Cayo Lelio se tornó de 
Francia á Roma , y escribió moradores para Cremona y Pla­
cencia por la deliberación que el Senado hizo en su absen-
cia , mas también dixo en el Senado , que enviasen dos nue­
vas poblaciones al campo que habia sido de los Boyos , y 
por su dicho los Padres lo mandaron. 

En este mismo tiempo llegaron cartas á Roma del Pre­
tor Lucio Emilio de la batalla hecha en Myonneso, y co­
mo el Cónsul Lucio Scipion habia pasado con el exercito en 
Asia. E por causa de la victoria de las naos ordenaron de 
hacer un dia suplicación , y el otro dia mandaron al Cón­
sul que sacrificase con veinte sacrificios grandes para cada su­
plicación , porque entonces era la primera vez que el exer­
cito Romano habia asentado el real en Asia, porque les vinie­
se con prosperidad, Después hicieron ayuntamiento para ha­
cer Cónsules con grandes contiendas, ca Marco Emilio Le-
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pido pidia el Consulado , siéndole contraria la fama de todos, 
porque sin hacer sabidor al Senado había dexado la piovin-
cia de Sicilia , por lo venir á pedir. También lo pedian Mar­
co Fulvio Nobilior , Ceneo Manlio Vuko , y Marco Va­
lerio Mésala. E Fulvio fue hecho solo Cónsul , como los 
otros no hobiesen acabado las Centurias, el qual el dia si­
guiente desechando á Lepido, ca Mésala calló , nombró por 
su compañero á Ceneo Manlio. Después hicieron Pretores, 
conviene saber , á dos Quintos Fabios , el uno Labeo , el 
otro Pictor, que el año pasado habia sido consagrado en Sa­
cerdote Quirinal , y á Marco Semprcnio Tuditano , Lucio 
Postumio Albino , Lucio Planto Hipseo , et á Lucio B.'bio 
Rico. Dice Valerio Antias que siendo Cónsules Marco Ful­
vio Nobilior , et Ceneo Manlio Vulso , fue fama pública en 
Roma y tenida por cierta , que por causa de cobrar el mcni-
cebo Scipion , el Cónsul Lucio Scipion, y con él Publio Sci-
pion Africano fueron llamados á hablar con el Rey Antio-
co , y allí fueron presos, y que siendo los capitanes presos^ 
luego Antiocho fue sobre el real Romano, y lo tomó , et 
destruyó toda la hueste Romana , por lo qual los Etolos co­
braron ánimo, y no quisieron obedescer á lo que el Se­
nado y pueblo Romano les habían mandado, y los prin­
cipales de ellos habían ido á Macedonia, á los Dardanos y á 
Thracia á hacer gente con sueldo , et que el Propetor A11 lo 
Curnelio habia enviado de Etolia á Roma á Aulo Terencio 
V arron , y á Marco Claudio Lepido , para hacerlo saber 
en ella. A esta mentira ayuntó Valerio Antias, que los 
Embaxadores de Etolia por esto fueron preguntados en el 
Senado entre las otras cosas , que de quien habían oido que 
ios capitanes Romanos fuesen presos en Asia , y que An­
tiocho habia destruido el exércíto Romano ; y que respon­
dieron que de ello los habían avisado sus Embaxadores que 
estaban con el Cónsul. Esta fama , porque no sé que otro 
autor la escriba sino Valerio Antias, ni la quiero afumar 

TOM. i v . ¡ H H 



2 42 DECADA I V . LIBRO V I I . 
con mi opinión , ni dexarla por vana. Los Embaxadores de 
Etolia , entraron en el Senado, et como necesidad y causa 
los exhortase que con humildad confesando su culpa , ó error 
pidiesen perdón , comenzaron relatar los beneficios que ha­
bían hecho al pueblo Romano , y casi retrayéndoles su vir­
tud y esfuerzo en la guerra contra el Rey Fil ipo , de mane­
ra, que con la soberbia de su hablar enojaron á los Roma­
nos , y renovando cosas viejas y olvidadas , traxeron su co­
sa á tal estado que los Padres les asentaron mas en su me­
moria los maleficios de aquella gente , que los beneficios. Y 
como tenian necesidad de misericordia y perdón , alcanza­
ron ira y aborrescimiento , los quales como fuesen pregun­
tados por un Senador , si dexaban en la voluntad del Se­
nado y pueblo Romano todas sus cosas; y por otros fue­
ron preguntados si tendrán por amigos ó por enemigos los 
que el pueblo Romano tuviese, y como ninguna cosa res­
pondiesen , luego los mandaron salir del Senado. Y casi to­
dos dixeron á grandes voces que los Etolos aun eran todos 
del Rey Antiocho , y que en él solo tenian su esperanza, 
por lo que les debian hacer guerra como á enemigos cier­
tos , et domar la soberbia de sus ánimos tan rebeldes et bes­
tiales. También les encendió otra cosa , conviene saber , que 
en el mismo tiempo que pedian paz á los Romanos, hacían 
guerra contra Dolopia y Athamania. E l Senado determinó 
que se hiciese lo que pareció á Manió Acil io que habia ven­
cido á Antiocho y a los Etolos, conviene saber , que aquel 
día les mandasen salir de la ciudad , y dentro de quince 
días salir de Italia. E así enviaron á Aulo Terencio Varron, 
que les guardase el camino , y publicaron que si de ellos 
venia embaxada alguna , sino con voluntad del capitán, ó 
gobernador que rigiese aquella provincia , y juntamente con 
Embaxador Romano , todos fuesen reputados por enemigos. 
De esta manera fueron despedidos los Etolos. 

Después los Cónsules hablaron en el Senada de las pro-



B E LA GUEiniA DE ASÍA. 245 

vincías, diciendo que ellos echarían suertes de Etolia y Asia, 
y al que viniese á Asia, que tomase el exército que Lucio 
Scipion tenia , y así lo ordenaron. E para lo renobar man­
daron hacer quatro mil peones Romanos, y docientos caba­
lleros , y de los amigos y del nombre Latino ocho mil peo­
nes y quatrocientos de caballo , y con esta hueste el Cón­
sul hiciese la guerra. Para el otro Cónsul señalaron el exér­
cito que estaba en Etolia , y dieronle poder de hacer mas 
gente de los ciudadanos y amigos otra tanta quanta hacia 
su compañero , también mandaron al mismo Cónsul que apa* 
réjase las naos et galeas, que en el año pasado habían apa­
rejado , y las levase consigo , y que no solo hiciese guerra 
á los Etolos, mas que también pasase en la Cephalenia, y 
mandáronle que si pudiese por el bien de la república , v i ­
niese al tiempo de las elecciones á Roma, porque allende 
que habían de prolongar los oficiales de un año , habían de 
hacer Censores, y si causa alguna lo detuviese , avisase al 
Senado que no podía venir al tiempo de los ayuntamientos. 
E vino por suerte á Marco Fulvio Etolia , y á Ceneo Man-
lio Asía. Después sortearon los Pretores , y hobo la ciudad 
Spurio Posthumio Albino, y entre los extrangeros Marco 
Sempronio Tuditano hobo á Sicilia , á Quinto Fabio Pictor, 
Sacerdote Quir inal , cupo Cerdeña , á Quinto Fabio Labeo 
la armada de mar , á Lucio Plauto Hipseo la España cite­
rior , y á Lucio Bebió Rico la España ulterior, Y para Si­
cilia mandaron que fuese una legión et la armada que en 
ella estaba , et que el Pretor mandase á los Sicilianos pagar 
dos decimas de trigo , et que enviase la una á Asia , y la 
otra á Etolia , lo mismo mandaron pagar á Cerdeña , et que 
fuese llevado á los mismos exércitos. £ dieron á Lucio Be­
bió para ayuda mil peones Romanos , et cincuenta caballe­
as , et seis mil peones, y docientos de caballo del nombre 
Latino , et con esto las dos Españas tuviesen sendas legio­
nes. Y prolongaron el imperio á los oficiales del año pa-
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sado , conviene saber , á Gayo Lelio con su exérclto , á Pii-
blio Junio Lugarteniente de Pretor en Hetruria , con el exér-
cito que era en la provincia , et á Marco Tucio Pretor en los 
Bruclos y Apalia. E antes que los Pretores se fuesen á sus 
provincias salió una discordia entre Publio Licinio el grao 
Pontífice , et Quinto Fabio Pretor, Sacerdote Quirinal, según 
la que había sido en la memoria de los pasados entre L u ­
cio Mete lio , y Posthumio Albino , ca siendo Cónsul Posthu-
mio Albino , et yendo á Sicilia con su compañero Cayo 
Luctacio Ai et ello que era Pontífice Máximo lo detuvo pa­
ra hacer los sacrificios. E así agora Publio Licinio detuvo 
á este Pretor, que no fuese á Cerdeña , y delante del Se­
nado y del pueblo fueron entre ellos grandes contiendas , y 
de uno á otro hobo vedamiento de los oficios , y tomáronse 
prendas y pusiéronse penas el uno al otro , et llamaron los 
Tribunos y apelaron al pueblo. Mas á la postre la religión 
venció , que el Sacerdote obedeciese al Pontífice , y las pe­
nas por mandamiento del pueblo fueron relaxadas. E así el 
Pretor , pues le habían quitado la provincia, quería renun­
ciar el oficio ; mas los Senadores con su autoridad lo de­
tuvieron , et ordenaron que fuese juez entre los extran-
geros. E después que fueron hechas las elecciones de gente 
para las guerras, ca no había de ser mucha los Cónsules y 
Pretores se partieron para sus provincíaso 
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C A P I T U L O X V I I . 

J)e como el Rey Eumenes y el JSmhaxador de los Romanos, 
y ¡os de Antiocho , et otros muchos Embaxadores vinieron d 

Roma , y de como Eumenes entró primero que otro alguno 
en el Senad,o , y le fue mandado que hablase •por lo que 

•venia, y de la oración que hizo. 

espues fue publicada por Roma una cierta fama de las 
cosas de Asia , sin saber quien la habia movido , et den-
de á pocos dias después vinieron mensageros ciertos , et 
carras del capitán , las quales no tanto tmxeron gozo, des­
pués del nuevo temor , porque ya no habian de temer á A n ­
tiocho vencido en Etolia , quanto quitaron la fama, que 
comenzando ellos esta guerra , les habia parecido el enemi­
go muy grave, parte por sus propias fuerzas, parte porque 
tenia á Aníbal regidor de su gente de guerra. Mas enton­
ces no determinaron de enviar Cónsul á Asia , ó disminuir 
su hueste , por el temor que tenian que no hobiesen de te­
ner guerra contra los Franceses. Dende á pocos dias vinie­
ron á Roma Marco Aurelio Cotta , Embaxadoi de Scipion, 
con los Embaxadores del Rey Antiocho , y el Rey Eume­
nes y los Embaxadores de Rodas. Y Cotta relató primero 
en el Senado , después por mandado de los Padres en el ayun­
tamiento del pueblo las cosas hechas en Asia , por las qua­
les deliberaron que fuese hecha suplicación á los Dioses por 
tres dias, et mandaron sacrificar quarentá toros grandes. Qui ­
sieron que Eumenes entrase primero que los otros en el Se­
nado, y como él en pocas palabras hobiese hecho gracias á 
ios Senadores , porque habian librado á él y á su herma­
no del cerco et sitio, y habian librado su reyno de las in­
jurias de Antiocho , y demostrase el gozarse con el gozo 
que tenia , porque por mar y tierra habian sido vencedores^ 
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y habían hechado al Rey Antiocho de Europa y de Asia, 
que está de esta parte del monte Tauro , y le habían tonu­
do el real , dixo después que quanto á lo que él había he­
cho en servicio de los Romanos , que mas quería que ellos 
lo supiesen por sus capitanes y Embaxadores que no relatarlo 
él. E l Senado quiso que él mismo lo dixese , dexando toda 
vergüenza en lo que quisiese que el Senado y el pueblo Ro­
mano le diesen , ca el Senado lo habría de buena voluntad por 
sus merescimientos. A esto respondió el Rey que si oíros 
le diesen elección de pedir galardones , dándole facultad de 
consultar con el Senado Romano, de buena voluntad usaría 
del consejo de tan nobles Senadores , porque no paresciese 
que él deseaba alguna cosa sin templanza , ó pedia desver­
gonzadamente. Mas como ellos fuesen los que habían de dar, 
mas razón era que la liberalidad de ellos para con él y sus 
hermanas estuviese en su mismo poderío , que de otro al­
guno. Los Padres conscriptos no fueron por esta su respuesta 
espantados, mas antes mandaron que él dixese. E como estu-
viesen algún espacio en cortesías de una parte y de otra , Eu-
menes salióse del Senado, los Padres estaban en el mismo 
parecer , diciendo que era cosa fea que el Rey no supiese 
con que esperanza , y á que pedir había venido , porque 
él sabia bien las cosas convenibles á su reyno , y mejor co­
nocía á Asía que el Senado. E así dixeron que otra vez lo 
debían mandar llamar, y hacerle declarar las cosas que quisiese 
y sintiese ; y por esto el Pretor hizo tornar al Rey al Sena­
do , y mandáronle que dixese lo que quería , y ansí el Rey 
comenzó de esta manera. »> Padres conscriptos, perseveraría 
»> yo en mi callar , sino supiera que después habiades de oír 
« l a embaxada de los de Rodas, y oídos ellos , había de 
»»tener necesidad de hablar , y por esto la oración será mas 
»? difícil, porque ellos pedirían cosas , que no solo parescerá 
» que á mí no pertenecen , ni tampoco á ellos, ca trataran 
99 de las ciu iades Griegas, y dirán que debían ser libres. 
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t> E sí esto alcanzan , quien duda que apartarán de noso-
st tros, no solo aquellas ciudades , que serán hechas libres, 
j i mas también las antiguas nuestras que nos pagan tributo, 
Í> las quales siendo obligadas á ellos por tan gran beneficio, 
a tenerlas han por amigas, y de palabra y de hecho las teu-
»? drán subjetas á su imperio ó señorío , y si á los Dioses 
»; place , qoando desearen tantas riquezas y potencia , disi-
» mularán , que esto en ninguna parte les pertenece , y d i -
>5 rán que á vosotros solos conviene, y á las cosas he-
n chas por vosotros. Ha se de preveer que esta su oración 
$9 no os engañe , et que no derribéis sin igualdad mucho 
$i á unos de vuestros amigos , y á otros ensalcéis mas de lo 
n debido , y que no estén en mejor estado los que tomaron 
» armas contra vosotros que vuestros compañeros ó amigos. 
>» En lo que á mí pertenece yo quiero que qu al quiera vea, 
» que en estas cosas mas me retraigo dentro de los términos 
»f de mi derecho , que porfiando mucho quererme extender de-
*> masiadamente, en contender sobre vuestra amistad y bien 
» quereros , y sobre las honras que de vosotros tengo de ha-
« b e r , en ninguna manera puedo ser vencido con pacien-
»»cia. Esta gran herencia recebí de mi padre que fue el p r i -
»»mero de quantos moraban en Asia y Grecia que tomó 
»»vuesta amistad , y la conservó con perpetua y constante 
« fe hasta el fin de su vida, y no solo tuvo el ánimo bue-
»> no y fiel con vosotros , mas también entrevino en todas las 
«guer ras que hicisteis en Grecia por mar et por tierra con 
" toda manera de vituallas , y en tal manera os ayudó , que 
" ninguno de vuestros amigos se puede con él igualar. A 
" la postre como amonestase á los Be ocios á que tomasen 
*» vuestra amistad , en el consejo fue casi muerto , y no mu-
" cho después espiró. Y o imitando sus pisadas ninguna cosa 
»>he podido ayuntar á la voluntad y estudio en acataros, 
s> ca no se pueden acrescentar ; mas que yo lo haya podi-
» d o exceder en obras y oficios, la fortuna , los tiempos^ 
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„ Antiocho , y la guerra que habéis hecho en Asia me han 
„ dado materia. El Rey de Asia , y de parte de la Eu-
„ ropa Antiocho me daba su hija en matrimonio , y luego 
„ me restituia las ciudades que se hablan apartado de no-

su tros , y me ponia gran esperanza de ensanchar de allí 
„ adelante mis rey nos , si yo hiciese contra vosotros guer-
„ ra con él. No me quiero con palabras gloriar, que nin-
„ guna cosa he hecho contra vosotros, mas solo contaré las 
„ cosas antiguas de nuestra casa que son dignas de la amis-

tad , que con vosotros tenemos , con exército por mar y 
por tierra he ayudado á vuestros capitanes, de tal manera, 

„ que ninguno de vuestros amigos se puede igualar conmi-
go. Sismpre he dado vituallas por mar et por tierra, en 

„ todas las batallas navales que se han hecho, en muchos lu-
gares he sido presente , nunca perdoné á trabajo, ni 
peligro. Y en lo que en la guerra es mas miserable , he sido 
sitiado y encerrado en la ciudad de Pergamo con el pos-

j , trero peligro juntamente de perder la vida y reyno, Y 
j , después libre del cerco, como á una parte Antiocho , y á 

otra Seleuco su hijo tuviesen sus reales acerca d é l a forra-
„ laza de mi reyno , dexando mis cosas , con toda mi armada 
}J salí delante á vuestro Lucio Scipion á Helesponto para 
S) ayudar á pasar el exército. Y después que vuestro exér-
S) cito pasó en Asia , nunca me partí del Cónsul. Ningún 
„ caballero Romano fue mas continuo en vuestro real, que 
„ yo et mis hermanos , ninguna salida ni batalla de á caballo 

se ha hecho sin mí , allí estuve en el campo, siempre de-
fendí aquella parte que el Cónsul me mandó. N o ten-
go de decir esto, ó Padres conscriptos, ca ¿quién en es-

s, ta guerra se puede comparar conmigo en servicios para 
„ vosotros? Yo no me osarla comparar coa ningunos pueblos, 
„ ni Reyes, á los quales tenéis en mucha honra. Ma&misa 

primero fue vuestro enemigo , que vuestro amigo , y sien» 
„ do fuera de su reyno desterrado et echado habiendo per-
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¿Ido to¿a su hueste , con una esquadra huyó á vuestro real. 
» M a s porque en África contra el Rey Syphas , y los 
»> Carthagineses e^uvo fiel y diligente con vosotros, no solo 
»j lo restiíuystes en el reyno de su padres , mas ayuntándole 
» una rica parte del reyno de Syphas , lo hicistes muy po-
9* deroso entre los Reyes de Africa. ¿ Pues nosotros de qué 
»> galardón somos dignos , que nunca os fuimos enemigos, 
»»mas antes siempre amigos ? M i padre , yo y mis herma-
» nos no solo en Asia , mas también lejos de nuestra casa, 
>» en Peloponeso , en Beocia , en Etolia , en la guerra de F i -
»> lipo , y de Antiocho, y de los Eíolos , por mar et por 
»> tierra h.ibemos peleado por vosotros. Dirá alguno , ¿pues 
»> qué es lo que pides ? Yo Padres conscriptos , pues tengo 
»* de obedecer á vosotros que mandastes que diga lo que 
*> quiero, digo , que si vosotros habéis echado á Antiocho 
»»de la otra parte del monte Tauro con pensamiento de te-
»»ner vosotros aquellas tierras, á ninguno quiero tener por 
«comarcano, mas que á vosotros, y pienso que por ningu-
»»na otra cosa mi reyno será mas seguro y firme ; mas si 
«vosotros tenéis voluntad de iros de a l l í , et sacar vuestros 
»> exércitos , osaré decir que de vuestros amigos , ninguno 
» es mas merecedor de poseer lo que vosotros habéis ganado 
»»por guerra que yo. Dirá alguno que es cosa magnifica re-
»> ducir á libertad las ciudades tiranizadas , asi lo pienso yo, 
»y sino han hecho guerra contra vosotros ; pero si han sido 
»> de la parte de Antiocho , quanto es mas digna cosa de vues-
9* tra prudencia et justicia mirar y proveer á los amigos 
>» que os han servido , que á los enemigos que os han daña-
»> do.»» Esta oración , ó habla del Rey plugo á los Padres, 
y demostraban que harian por él qualquiera cosa con los 
ánimos inclinados á su voluntad. 
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C A P I T U L O X V I I I 

XXr como los Embaxadores de Smirna y de Rodas entraron 
en el Senado, y de lo que hablaron. 

iiitonces fue dexada entrar una breve embaxada de los 
Smimeos , porque no estaban allí algunos de Rodas, et los 
Smirngos fueron mucho alabados por el Senado , porque 
quisieron mas sufrir todo peligro y trabajo que darse al Rey. 
Y luego entraron los de Rodas, de los quales el principal 
de la embaxada , después que hubo contado el principio y 
comienzo de la amistad de ellos con el pueblo Romano, et 
todos los servicios de los de Rodas en la guerra del Rey F i -
l ipo , y después en la de Antiocho, dixo estas palabras, » E n 
« t o d a nuestra causa, Padres conscriptos , ninguna cosa te-
»»nemos mas difícil y enojosa , que contender con el Rey 
»Euraenes , con el qual solo todos los Reyes f cada uno 
»> de nosotros particularmente , et lo que mas nos mueve, 
»»nuestra ciudad tiene publica amistad y hermandad: ! O! 
»iPadres conscriptos, no la naturaleza de nuestro ánimo, mas 
w de las cosas, la qual es mas poderosa , nos inclina , que 
9> nosotros libres tratemos de la causa de la libertad de otros, 
» Los Reyes querrían que todas las cosas fuesen sujetas á su 
« imperio , mas como quiera que sea la causa , mas nos con-
» tradice para contra el Rey nuestra vergüenza, que la con-
»> tienda , ó nosotros no la entendemos, ó parece que os ha-
*>rá estar confusos en la determinar; ca si en otra manera 
»»no podéis hacer honra al Rey compañero y amigo, y que 
í» os ha servido en esta guerra , de cuyo galardón agora se 
« t r a t a , sino que le deis las ciudades libres, seria la deter-
»> minacion dudosa , que no dexasedes sin honra al Rey ami-
« go, ó os aptasedes de vuestra costumbre , y que no man-
wcillasedes la gloria que ganastes en la guerra de Fil ipo 
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99 con la servidumbre de tantas ciudades. Mas de esta nece-
»sidad que es ó diminuyr la honra de vuestro amigo , ó 
»vuest ra gloria , excelentemente os libra vuestra fortuna; 
99 ca por la divina clemencia vuestra victoria no es mas glc-
99 riosa que rica, la qual os pueda muy ligeramente absol-
99 ver de esto, como de dinero emprestado , porque Lícaonia 
99 y entrambas las Phrigias, et toda Pysidia y Chersoneso y 
99 todas las tierras que están delante de Europa están en 
99 vuestro poderlo , y qualquiera que de estas fuere dada al 
99 Rey , puede bien con ella ser multiplicado el reyno de 
99 Eumenes, y si todas le fueren dadas lo podrán preponer 
99 á todos los Reyes grandes. Pues vosotros podéis con galar-
99 dones hacer ricos á vuestros amigos, et no salir de vuestra 
99 costumbre. E también os debéis acordar , que título de 
99 guerra tomastes contra Filipo y Antiocho, y que hicisíes á 
99 Fil ipo , después de vencido , y que nosotros agora desee-
99 mos et esperemos de vosotros, mas porque lo habéis hecho» 
99 que porque os convenga hacerlo , ca otros tienen una cau-
99 sa de guerra honesta et probable , conviene saber , ó por 
99 poseer campos ó villas, ó ciudades , ó puertos y alguna 
»cos ta de mar, vosotros antes de tener estas cosas, nunca las 
99 cobdiciastes, ni agora que tenéis el señorío del mundo las 
99 podéis cobdiciar , por sola la dignidad et gloria delante 
99 todo el linage humano hacéis las guerras, el qual grande 
99 tiempo ha que acata vuestro nombre et imperio como á lo$ 
99 Dioses inmortales. Las cosas que os han sido dificultad eii 
99 las alcanzar y buscar, no se si es mayor dificultad el de-
»9 fenderlas. Tomastes á vuestro cargo librar de servicio de 
» Reyes la gente muy antigua et noble , ó por fama de ha-
»> zanas , ó por toda alabanza de humanidad y ciencias, con-
*>vieneos que la deis para siempre esta libertad ; pues la ha-
»»beis recibido en vuestra fe y defensión, no solo en~las 
>» ciudades Griegas, que están fundadas en el suelo antiguo, 
»> mas también en las pueblas de ellas , que en el tiempo 
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» pasado salieron de ellas á Asia , que aunque mudaron la 
»> tierra , no por eso mudaron el linaje et costumbres. Habernos 
9* osado contender sobre qualquiera buena arte et virtud con 
«nuestros antecesores y edificadores. Muchos habéis ido á las 
» ciudades de Grecia y de Asía, en ninguna cosa nos vencéis, 
»sino que estamos muy lejos de vosotros. Los de Marsella 
»»si su naturaleza pudiera ser vencida por la tierra donde 
»i moran , tiempo habría ya que serian hechos feroces por 
a tantas gentes indómitas que les están cerca , oiraos que los 
» tenéis con mucha razón en tanta honra et dignidad, como 
f> si morasen en medio del centro de Grecia ; ca no solo han 
» guardado el sonido de la lengua , et hábitos, et manera de. 
»> vestir , mas principalmente han conservado las costumbres 
»> et ingenio sincero, y entero de qualquiera contagio de los 
»> comarcanos et vecinos. Agora el monte Tauro es término 
» de vuestro imperio , qualquiera cosa que está dentro de él, 
« n o os debe parecer lejos y apartada, razón es que adonde 
« llegaron vuestras armas , allí vaya vuestro derecho. Los 
« Barbaros, que siempre en lugar de leyes tuvieron los im-
« perios de sus señores, tengan Reyes , pues de ello se gozan. 
« Los Griegos tienen su fortuna , y vuestros ánimos , en el 
« t i empo pasado con sus propias fuerzas abrazaban su impe-
« rio ; mas agora donde está el imperio , allí desean que sea 
« para siempre. Por mucho tienen defender la libertad con 
«vuestras armas, pues no pueden con las suyas , mas como 
« algunas ciudades fueron de la parte de Antiocho , y otras 
« primero de Filipo , y los Tareníinos fueron de Pyrrho , et 
« porque no haga memoria de otros pueblos , Carthago está 
« l ib re con sus leyes. Ved pues, Padres conscriptos, quanta 
«obligación tengáis á este vuestro exemplo , y asi asentareis 
« e n vuestro corazón negar á la cobdicia de Lúmenes , lo 
« q u e negastes á vuestra ira muy justa. A vuestro juicio de-
« xamoi los de Rodas en esta , y en todas las otras guerras, 
« q u s allá habéis hecho , quanto os hayamos ayudado con 
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^ esforzada y fiel diügencia. Agora en la paz traemos aquel 
» consejo , el qual si por vosotros fuere aprobado , todos pen-
„ sarán que mas magnificamente usáis de la victoria que del 
«vencer ." Esta oí ación fue vista ser convenible á la gran­
deza Romana. 

C A P I T U L O X I X . 

J)e como fue confirmada la f az, entre los Romanos, y el Rey 
Antiocho , y de como oídas las otras embaxadas de Asia y 

enviaron alia diez Embajadores d dar d Rúmenes, et d 
los de Rodas lo que les pareciese. 

espues que los de Rodas acabaron su habla , llamaron á 
los Embaxadores de Antiocho. Estos confesando el error de 
su Rey , á manera común de los que piden perdón , supli­
caron á los padres que mirasen á su clemencia , et no á la 
culpa que harta pena había padecido , y á la postre con su 
autoridad confirmasen la paz , que su Capitán Lucio Scipioa 
le habia dado. E l Senado determinó que aquella paz se 
guardase , y ende pocos dias el pueblo la mandó también 
guardar. En el Capitolio fue hecha la pleytesia con Aatipa-
tro principal de la embaxada , hijo del hermano del Rey An­
tiocho. Y después oyeron las otras embaxadas de Asia , á las 
quales todos respondieron que el Senado enviaría diez Emba­
xadores , según la costumbre de sus antecesores , á discutir et 
componer las cosas de Asia ; mas que esta era su delibera­
ción , que las ciudades que estaban de esta parte del monte 
Tauro debaxo de los términos del rey no de Antiocho, fue­
sen dadas á Eumenes, sacadas Lycia y Caria. Y las otras 
ciudades hasta el rio Meandro , fuesen de los de Rodas. Las 
«tras ciudades de Asia , que habían sido tributarias de Atalo, 
pagasen el tributo á Eumenes , y las que habían sido tribu-
tarias de Antiocho , fuesen libres de pagar tributo. Los Em-
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baxadores que señalaron fueron Quinto Minucio Thermo, 
Apio Claudio Nerón , Ceneo Cornelio Merula , Marco Junio 
Bruto , Lucio Auruculeyo , Lucio Emilio Paulo , Publio Cor­
nelio Lentulo , et Publio Elio Tubero. A estos dio el Senado 
mandamientos libres de las cosas que entonces estaban para 
discutir y componer , et mandaron que diesen al Rey Eu-
menes las tierras siguientes, conviene saber , toda Lycaonia, 
et las dob Phrygias, et las dos Mysias, selvas reales, y to­
do lo de Lydia y delonia , sacadas las villas que eran l i ­
bres el dia que combatieron con el Rey Antiocho, y dieron-
le señaladamente á Magnesia , que está entre Sipylo y Caria, 
que se llama Hydrela , y el campo Hydrelitano , que está 
á la parte de Phrigia , et los castillos y lugares que están 
contra el rio Meandro, sacados los que fueron libres antes 
de la guerra , y también le dieron á Themesunte, y las vi­
llas de los Thelmesios, excepto el campo que había sido de 
Ptolomeo Thelmesio. Todo esto fueron mandados dar al Rey 
Eumenes. A los de Rodas dieron á Licia , que está fuera de 
Thelmesunte, et de las villas de los Thelmesios, y el cam­
po de Prholomeo Thelmesio. Estas tierras recibieron Eume­
nes , y los de Rodas. También les dieron aquella parte de 
Caria , que está acerca de la isla de los Rodas de la otra 
parte del rio Meandro , las villas, lugares, castillos, et cam* 
pos que son á la parte de Pysidia , sacadas las villas que 
fueron libres un dia antes que se diese la batalla con Antiocho. 
Los de Rodas , después de haber hecho gracias al Senado, 
por las tierras que les eran dadas , pidieron la ciudad lla­
mada Solos que está en Cilicia , diciendo que los de aquella 
ciudad hablan salido de Argos como ellos mismos , y que 
por aquella hermandad tenian con ellos amor de hermanos, 
et que pedían este don extraordinario por librar aquella ciu­
dad de la servidumbre del Rey. Entonces llamaron los Em-
baxadores del Rey Antiocho, et trataron con ellos y nirgu-
na cosa alcanzaron , ca Antipatro se tenia á los pactos y paz 
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hechos entre ellos, y contra los de Rodas dlxo , que ellos no 
solo pedían á Solos , mas también á Cilicia , y aun pasar 
los cerros del monte Tauro. Y asi tornaron á llamar á los 
de Rodas, y habiéndoles dicho quanto porüaba et contrade­
cía el Embaxador del Rey Antiocho, dixeron que si los de 
Rodas juzgasen que aquello pertenecía á la dignidad de su 
ciudad , que el Senado en todas maneras vencería la porfía 
de los Embaxadores. Entonces los de Rodas hicieron mayo­
res gracias que de primero , et dixeron que ellos antes da­
rían lugar á la arrogancia de Antipatro , que no á turbar la 
paz. Y asi de los Solos ninguna cosa fue mudada. 

C A P I T U L O X X . 

D i come el Pretor Lucio Behio fue muerto por los Ligures 
et de como en Roma , fueron hechos censores , et Lucio 

Emilio entró triunfando. 

E n los mismos días que estas cosas fueron hechas , los Em­
baxadores de Marsella dixieron , que el Pretor Lucio Bebió 
yendo á España fue salteado por los Ligures, y muerta gran 
parte de su gente , y él siendo herido fuyó á Marsella coa 
poca gente, et sin lictores, y dende á tres dias que llegó 
murió. E l Senado oyendo esto mandó que Publio Junio Bru­
to , que era Pretor en Hetruria , diese la provincia et exér-
cito á uno de los legados que á él pareciese , y él que fuese 
á la España ulterior , et que aquella fuese su provincia. Es­
ta fue la determinación del Senado, de la qual el Pretor 
Spurio Posthumío le envió cartas á Hetruria , et Publio 
Junio fue á España. En la qual antes que llegase , Lucio 
Emilio Paulo , que después venció con gran gloria al Rey 
Persea , como el año pasado no hubiese sido dichoso en la 
guerra , recogió gente de rebato , et con batalla campal pe­
leó con los Lusitanos, y los desbarató y hizo h u i r , y mató 
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diez y ocho mil de ellos , y tomó á prisión tres mil et tres, 
cientos , y to-:roles por fuerza de armas el real. La fama de 

.esta victoria hizo asosegar las cosas de España. El -mismo 
•año á veinte y nueve de Diciembre por deliberación del 
Senado tres varones que fueron Lucio Valerio Flaco , Mar­
co Afil io Serrano, et Lucio Valerio Tapo, levaron una po-
blacion Latina de tres mil hombres á Bolonia , y dieron á 
los caballeros á cada uno setenta jugadas , de tierra , á los 
otros á cada uno cinquenta ; el campo había sido tomado da 
ios Franceses Boy os , et los Franceses hablan de allí echado 
los Tascos. Este mismo año pidieron muchos et claros va­
rones el oficio de Censores , lo qual como si tuviera en sí 
poca causa de gran contienda , despertó otra mucho mayor, 
ca lo pediao Ti to Quincio Flaminio , Publio Cornelio Sci-
pioa hijo de Censo, Lucio Valerio Flaco , Marco Porcio 
Catón , Marco Claudio Marcelo , y Manió Acilio Galbrio, el 
qual habia en Thermopilas vencido á Antiocho et á los Eto­
los. E l fabor del pueblo mucho se inclinaba á éste , porque 
habia tenido muchos ayuntamientos , en los quales había 
obligado gran parte de hombres. Y como tantos varones no­
bles recibiesen enojo , porque hombre tan nuevo fuese ante­
puesto á ellos. Publio Sempronio Gracho y Cayo Sempro-
nio Kutil io Tribunos del pueblo lo emplazaron, oponiéndole, 
que alguna parte de la moneda y despojo del Rey Antiocho 
que tomó en el real , no habia traído en él triunfo , ni la 
habia dado al tesoro. Habia para esto diversos testigos de 
los Embaxadores y Tribunos de caballeros , y entre los 
otros testigos era uno Catón , cuya autoridad confirmada poí 
el perpetuo tenor de su vivir exalzaba la toga blanca. 
Este dixo que él no había visto en el triunfo los vasos de 
oro y de plata que después de tomado el real del Rey, 
habia visto entre él otro despojo. Y á la postre , con gran­
de oído de este Glabrio , dixo , que desistiría de la pe­
tición , pues que los varones nobles callando se enojaban de 
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ello. E porque el nuevo competidor se habia entrepuesto con 
juramento falso , pusiéronle pena de mucho dinero, dos ve­
ces contendieron sobre ella , á la tercera como el acusado 
desistió de la petición , el pueblo no quiso consentir en la 
pena. Y asi los Tribunos desistieron de la causa que habían 
tomado contra él. Y fueron hechos Censores Ti to Quincio 
Flaminio , y Marco Claudio Marcelo. En estos mismos dias 
como fuese dado el Senado defuera de la ciudad en el tem­
plo de Apolo á Lucio Emilio Regilo que con la armada de 
mar habia vencido al Capitán del Rey Antiocho , oidas sus 
obras , conviene saber , con quan grandes armadas de los 
enemigos habia peleado , y quantas naos les habia echado en 
el profundo, ó habia tomado de ellos con gran consentimien­
to , el Senado determinó que triunfase con triunfo de mar. 
Triunfó el primero de Febrero , y traxo en el triunfo qua-
renta y nueve coronas de-oro , la moneda no era tanta quan-
ía parecía que debia traer en triunfo de Rey , y treinta y 
quatro mil setecientos Tetradragmas Aticos, y ciento trein­
ta y un mil trescientos Cistophoros. Después el Senado man­
dó hacer suplicaciones á los Dioses , porque Lucio Emilio 
Paulo en España habia habido victoria de los enemigos. 

C A P I T U L O X X L 

como Lucio Scipion que fue llamado Asiático entro tr iun­
fando en Roma de la victoria que hobo del Rey , y de com* 

Quinto Fabio Pretor fue d Creta , y de lo que en 
ella hizo. 

N o mucho después vino á Roma Lucio Scipion , el qual 
por no tener menor renombre que su hermano, quiso que 
lo llamasen Asiático. Y en el Senado , y delante del pueblo 
relató las cosas que habia hecho. Algunos habia que decían 
que esta guerra habia sido mayor por fama que por la difi-

TOM, I V . K K 
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cuitad de la obra , porque en una batalla digna de memoria 
la hablan acabado , y que la gloria de aquella victoria era 
escurecida en Thermopylas ; mas si bien se piensa aquella 
guerra de Thermopylas mas fue contra los Etolos que contra 
el Rey Antiocho, ca allí con poca parte de sus fuerzas pe­
leó Antiocho , y en Asia estuvieron las fuerzas de toda Asia, 
con ayuda y socorro de todas las gentes de las partes pos­
treras de Oriente. Pues con gran causa hicieron quanta ma­
yor honra pudieron á los Dioses inmortales, porque victoria 
tan grande se habia hecho ligeramente y sin trabajo. E de­
terminaron que el Capitán triunfase , hizo su triunfo el pos­
trero día de Febrero. Este triunfo en el parecer fue mayor 
que el de su hermano el Africano j mas en la memoria de 
los hechos , y en la estimación del peligro y batallas no se 
podia mas igualar con aquel, que si quisieses comparar Ca­
pitán con Capitán , y Antiocho con Anibal. Traxo en el 
triunfo doscientas y treinta y quatro banderas de los enemi­
gos , y ciento treinta y quatro estatuas de villas y ciudades, y 
mi l doscientos y veinte uno dientes de elefantes, coronas de 
oro doscientas treinta y quatro , y ciento y treinta siete mil 
y quatrocientas y veinte libras de plata. Tetradragmas Athe-
nienses doscientos veinte y quatro m i l , y de Cystohporos tres­
cientos treinta y un m i l , y ciento y quarenta Filipos , de 
oro, de vasos de plata , todos esculpidos, mil quatrocientas 
quarenta y quatro libras , y de oro mi l veinte y quatro l i ­
bras. E llevó delante del carro triunfal de capitanes y ade­
lantados y principales de casa del Rey treinta y dos. Partió 
á la gente á cada uno veinte y cinco ducados , doblados a 
los Centuriones, tres tantos á los caballeros , y á todos pa­
gó allende de esto el sueldo , y después del triunfo les dieron 
doblado trigo , y acabada la guerra en Asia ya se los habia 
doblado otra vez. Triunfó quasi á un año que salió del 
Conbiilado. Y quasi en el mismo tiempo el Cónsul Ceneo 
Manilo llegó á Asia y Quinto Fabio Labeo Pretor á la ar-



D E L A G U E R R A D E ASIA. 259 

mada , mas al Cónsul no faltaba materia de guerra con los 
Galos, y el mar estaba pacifico siendo vencido Antiocho. Y 
pensando Fabio en que principalmente entendiese, porque no 
pareciese que tenia la provincia ociosa , parecióle bien pasear 
á la Isla de Creta donde los de Cydon tenian guerra contra 
los de Cortina , y de Gnosos, y era fama que en toda la Is­
la habia muchos Romanos é Italianos captivos que estaban en 
servidumbre. Partiendo , pues , con la armada de Epheso, 
luego que aportó á la costa de Creta, envió mensageros á las 
ciudades que se abstuviesne de pelear entresí, y que diesen los 
prisioneros que en sus campos y ciudades se hallasen , y que 
le enviasen Embaxadores con los quales queria tratar de las 
cosas que pertenecían á los de Creta , y á los Romanos. N o 
hicieron de esto mucho caso los de Creta , y ninguno de ellos 
restituyó los prisioneros sacados los de Cortina. Escribió Va­
lerio Antias, que de toda la Isla , porque tuvieron temor da 
que les amenazaban guerra , fueron restituidos quatro mil 
captivos , et que por esta causa Fabio no habiendo hecho 
otra cosa señalada alcanzó del Senado el triunfo de las co­
sas de mar. E asi Fabio se tornó á Epheso, et de allí envió 
tres naos á la costa de Thracia, et mandó sacar de Eno y 
Marania las guarniciones de Antiocho , porque aquellas ciu­
dades quedasen en libertad. 

K K 2 
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D E L A Q U A R T A D E C A D A D E T I T O L I V I O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D e como Aminandro Rey de Athamania, siendo echado de 
su reyno lo cobró con ayuda de los Etolos , echando de 

toda la t ierra las guarniciones del Rey Filtro, 

E ntre tanto que los Romanos tenían guerra en Asía , los de 
Etolia no estaban asosegados, dando á ello principio la gen­
te de los Athamanes, ca siendo en aquel tiempo Aminandro 
echado fuera , estaba Athamania debaxo de la guarnición del 
Rey F i l ipo, cuyos Capitanes con el demasiado y soberbio 
mando dieron causa que los de la tierra deseasen cobrar á 
Aminandro, el qual estando en Etolia por cartas de los suyos, 
que le demostraban el estado de Athamania , tomó esperan­
za de cobrar su reyno , y asi mandó tornar á los que habían 
traído las cartas, y hizo saber por ellos á los principales, 
que sí tenían conocida la voluntad de los pueblos, él vendría 
con ayuda de los Etolos á Athamania á la ciudad Argythea. 
Esta era la cabeza de Athamania , y como vio que estaban 
aparejados á qualquiera cosa que él quisiese , asi los princi­
pales que eran el consejo de la gente , como el Pretor N i ­
candro, hizoles saber el día , et con qué exército entrari^ en 
Athamania. A l principio fueron quatro conjurados contra la 
guarnición de los Macedones, y tomaron cada uno seis para 
les ayudar á hacer el negocio. E después no confiando de 
tanta poquedad , que era mas para tener celada la cosa, que 
para executarla , ayuntaron oíros tantos. E asi hecho , cin-



D E 1 A G U E R R A P E ASIA. 2 6 1 

qnenta y dos, se partieron en quatro partes, la una fue á 
Heraclea, la otra á Tetraphylia , donde solía estar la guar­
da del dinero del Rey; la tercera fue á Theudoria , la quar-
ía á Argithea. E asi todos concordaron que al principio fue­
sen asosegados como á negociar cosas particulares, y que pa­
seasen por la plaza, y á cierto dia convocasen el pueblo, 
para echar de las fortalezas las guarniciones de los Macedo­
nes, y quando fue este dia , Aminandro con mil Etolos se 
había puesto en los confines , como estaba ordenado en un 
mismo tiempo echaron de los quatro lugares las guarniciones 
de los Macedones , et á todas partes enviaron cartas á las 
otras ciudades, para que se librasen del soberbio señorío de 
Fil ipo, et restituyesen á Aminandro en el reyno da su padre, de 
esta manera de todas partes fueron echados los Macedones; 
la ciudad deTheyo resistió algunos días porque el Capitán de la 
guarnición Zenon tomó unas cartas, et asi los del Rey ocu­
paron la fortaleza, después también se dio á Aminandro, y 
toda Athamanía vino á su poderío , sacando la villa Atheneo 
que está en los confines de Macedonia. 

E luego que Filipo supo la rebelión de Athamanía vino 
con seis mil hombres de guerra con mucha diligencia á Gom-
phos, y dexando allí la mayor parte de su hueste, que no 
podía cumplir á tan gran camino , con dos mil hombres lle­
gó á la villa de Atheneo que solo estaba por él , et de allí 
tentando los comarcanos, como viese que toda era de los ene­
migos, se tornó á Gomphos, et con todo su exércíto fue so­
bre Athamanía , et envió delante á Zenon con mil peones 
para que ocupase á Etopia que estaba sobre Argithea asen­
tada en buen lugar. E viendo que este lugar tenían los su­
yos, asentó su real acerca de un templo de Júpi ter , donde 
deteniéndose un dia por recia tempestad , luego al otro día 
determinó de ir á Argithea , et como fuese , luego parecieron 
los Athamanes que corrían á muchas partes á los caminos al-
tos' y á la vista de ellos se pararon las primeras banderas, 
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et en toda la esquadra habia mucho temor et espanto , et cada 
uno pensaba que habia de ser , si descendían en los valles, 
puestos debaxo de las rocas y peñas. Este alboroto forzó al 
Rey mandar llamar los primeros et tornar por el misraó cami­
no que habia venido , aunque deseaba si le siguiesen muy 
de súbito salir de los lugares angostos á lo llano. Los Atha-
manes al principio los seguían á paso , mas después que los 

tolos se ayuntaron con ellos, dexaronlos para que á las es­
paldas saliesen á los enemigos, et ellos se tendieron á ios la­
dos , unos por los senderos pasando adelante ocuparon los 
pasos; y tan gran espanto tomaron los Macedones que mas i 
manera de fuyr que no de caminar camino concertado, de­
sando muchas armas et hombres, pasaron el r io, y aquí cesó 
el perseguir , y de allí los Macedones sin peligro se tornaron 
á Gomphos, y de Gomphos á Macedonia. Los Athamanes 
y Etolos luego corrieron á Etopia para deshacer á Z e n o n , y 
á mil Macedones eme con él estaban. Los Macedones con-

Jí 
fiando poco del lugar subiéronse á un cerro mas alto , del 
qual lugar los echaron los Athamanes hallando por muchas 
partes entrada , et derramados por las rocas sin camino, no 
hallando por donde fuyr , muchos fueron presos et otros 
muertos, otros por el temor se derrivahan de alto á bajo, 
muy pocos con Zenon se fueron al Rey, Y después por tre­
guas les dieron lugar de enterrar á los muertos. E Aminan-
dro después que hobo cobrado su rey no envió Embaxadores 
á Roma al Senado , y á los Scipiones que estaban en Epheso 
acabada la gran batalla de Antiocho , por los quales pedia 
paz , y escusabase que por los Etolos habia cobrado el rey-
no de su padre, et gravemente acusaba á Filipo. Los Etolos 
de Athamania fueron á los Amphilocos, et con voluntad de 
la mayor parte cobraron á su señorío toda aquella gente , et 
cobrada Amphilochia, que en el tiempo pasado habia sido 
de los Etolos, y con la misma esperanza pasaron á Aperan-
tía , y también tomaron la mayor parte de ella sin batalla. 
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Los Dolopes nunca habían sido de los Erólos, eran del Rey 
Filipo , estos al principio corrieron á las armas; mas des­
pués que supieron que los Araphilocos eran con los Etolos, 
y que Fuipo habia fu y do de Átharaania , y que su guar­
nición había sido deshecha , también ellos dexaron á Filipo, 
y se pasaron á los Etolos. Con estas gentes creyendo los 
Etolos que estaban seguros de los Macedones, vino fama que 
Antiocho era vencido en Asia por los Romanos, et dende 
á pocos sus Embaxadores tornaron de Roma sin esperanza 
de paz , diciendo que el Cónsul Fulvio ya habia pasado 
con exército. Espantados por estas cosas mandaron tornar sus 
embaxadas de Rodas y de Athenas; y porque por autori­
dad de las ciudades sus ruegos alcanzasen mas fácil entrada 
para el Senado, enviaron los principales de su gente á Ro­
ma á tentar la postrera esperanza , no pensando de hacer 
cosa alguna para la guerra antes que los enemigos fuesen 
en la vista. 

C A P I T U L O I I . 

De como el Cónsul Fuh io puso sitio sohre Ambracia , et 
los Etolos la fueron d socorrer , et algunos entraron en 

ella , y otros fueron á talar los campos de los 
Acarnanes. 

" Y a Marco F u l v i o , habiendo pasado su exército á Apo-
lonia , tenia su consejo con los principales de los Epírotas, 
de qué parte comenzaría hacer la guerra ; los de Epiro de­
cían que comenzase por Ambracia , que entonces se había 
dado á los Etolos, y si los Etolos la viniesen á defender, 
los campos eran llanos y abiertos para pelear , y si reusa-
sen la batalla , no seria trabajo tomarla, porque acerca de 
allí había abundancia de madera para hacer ingenios y otras 
obras, y el rio Arethon que era convenible para traer por 
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éi las cosas necesarias, pasaba acerca de los muros , y el ve­
rano venia que era tiempo dispuesto para hacer qualquiera 
cosa. Con estos dichos hicieron que el Cónsul fuese por 
Epiro á Ambracia. Y pareció que tomarla por sitio seria 
cosa de gran costa, ca Ambracia está debaxo de un monte 
áspero llamado por los moradores Perrhante , y la ciudad de 
la parte que el muro está contra los campos, et el rio mira 
á occidente , la fortaleza que está en el monte mira á orien­
te , el rio Arethon que viene de Acarnania cae en un seno 
de mar llamado Ambracio , del nombre de la ciudad mas ve­
cina , et de una parte la hace fuerte el rio , et de otra los 
montes , también está cerrada de recio muro tendido al der­
redor , poco mas de tres mil pasos. Fulvio de la parte de 
los campos asentó dos reales no muy lejos uno del otro , y 
puso un castillo en lugar alto contra la fortaleza , et todo 
lo ayuntó con cava , et baluarte , porque los de la ciudad 
no pudiesen salir , ni los de fuera pudiesen poner dentro 
ayuda. A la fama del sitio de Ambracia los Etolos se habían 
ayuntado en Strato por mandado del Pretor Nicandro. E 
allí al principio tenían voluntad de ir con toda su hueste á 
esíorvar el sitio ; mas después como vieron la ciudad por la 
mayor parte cercada de grandes obras, et que los Epirotas 
hablan puesto el real de la otra parte del rio en lugar lla­
no , determinaron de partir su exército. Eupolemo fue á Am­
bracia con mil hombres ligeros , y entró en la ciudad por 
áoüde aun no eran.juntos los baluartes, Nicandro y tes otros 
tomaron cónsejo de ¿cometer de noche el real de los Epiro­
tas , ca 00 tcndria ligeramente socorro de los Romanos, por­
que el rio estaba entre medio ; después pensando que seria 
peligroso que lo sintiesen los Romanos , y que no pudiese tor­
nar de allí á lugar seguro , clexando este consejo enderezó su 
camino para talar á Acarnania. E l Cónsul después de haber 
acabado los baluartes para cerrar la ciudad , y las obras que 
habia de allegar á los muros , comenzó por cinco lugares en 
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un mismo tiempo de combatir los muros , y allegó tres obras 
por espacios iguales por la entrada mas fácil de la parte del 
campo , contra el lugar que llaman Pynheo , y con un in­
genio heria los muros a la parte de la fortaleza , y con pa­
los luengos derribaban las almenas, A l principio los de la 
ciudad tomaron mucho temor y espanto por la vista de las 
obras, y por los golpes quedaban en los muros con espan­
toso ruido, mas después como vieron que los muros no caian 
cobraron corazón , y echaban sobre los ingenios grandes pe­
sos de plomo , piedras, et grandes troncos de robles , y con 
garfios de fierro tiraban hacia dentro los palos de los de fue­
ra , et así los quebraban , et sin esto sallan de noche et de 
dia á las estaciones y guardas de las obras, et ponian en 
ellos temor. 

Estando la guerra de Ambracia de esta manera , los Eto-
los ya hablan tornado á Strato de talar á Acarnania: y des­
pués esperando Nicandro de hacer levantar el sitio, puso á 
Nicodamo con quinientos Etolos en Ambracia , y ordenó una 
noche que los de la ciudad saliesen sobre las obras de los 
enemigos que estaban contra Pyrrheo , et él pondría espan­
to en el real Romano pensando que con el alboroto in­
cierto , et la noche que acrescentaria el temor , y haría al­
guna cosa digna de memoria. Nicodamo, pues^ en la no­
che asosegada engañando unas guardas, y pasando por otras 
con ímpetu recio venció el fuerte que ayuntaba los dos rea­
les y el castillo , y entró en la ciudad , y así puso algu­
na cosa de esfuerzo y esperanza para qualquiera cosa á los 
que estaban cercados. E luego que vino la noche ordenada, 
como estaba concertado , de súbito acometió á las obras. 
Esto fue mas grave de esforzar , que de traerlo á efecto, 
porque de parte de fuera no tuvo ayuda alguna , ó porque 
el Pretor de los Etolos tenia miedo , ó porque le parecía mejor 
socorrer á los Amphilochos que poco antes habían tomado, 
á los quales combatía reciamente Perseo, hijo de F i l ipo , en-

TOM. I Y . 
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viado á cobrar á Dolopia et los Amphilocos. E según dixi-
mos de suso en tres lugares estaban las obras Romanas ha­
cia Pyrrheo , sobre las quales juntamente salieron los Eto-
los; mas no con semejante aparejo ni fuerza , ca unos ve­
nían con teas encendidas , otros traian estopa et pez et sar­
mientos ardientes , de manera , que vinieron con toda la es-
quadra , que resplandecia de llamas, y con el primero en­
cuentro mataron muchas guardas: y después como el cla­
mor et alboroto llegó al real y el Cónsul hizo seña , todos 
tomaren IJS armas et por todas las puertas salieron á socor­
rer et ayudar , y en un mismo lugar combatieron con hierro 
et fuego las dos partes sin hacer cosa alguna , mas á mane­
ra de tentar batalla que de comenzarla. Los Etolos se tor­
naron á un lugar á donde se habia inclinado una recia ba­
talla , allí dos legiones de diversas partes peleando eran amo­
nestadas por Eupolemeo et Nicodamo, cada uno animando 
los suyos , et quasi tenían cierta esperanza que habia de ve­
nir presto Nicodamo como estaba ordenado, y daría á las es­
paldas en los enemigos. Esta esperanza tuvo algún tanto los 
corazones de los que peleaban j mas viendo que ninguna se­
ñal recebian de los suyos et veían que los enemigos cres-
cían , dexando á la postre la empresa y huyendo, con tra­
bajo fueron retraídos á la ciudad dexando fuego puesto en 
parte de las obras, et habiendo muerto algunos mas de los 
otros que de ellos. E sí como lo tenían ordenado lo hicie­
ran , era cosa cierta que por una parte pudieran destruir 
las obras con gran matanza de los enemigos. Los de Ambra-
cía et Etolos que estaban dentro , no solo se apartaron de 
la empresa de aquella noche, mas también después eran mas 
perezosos á ponerse en peligros como engañados por los su­
yos. Ninguno peleaba ya con salidas á las estaciones de los 
enemigos como antes hacían , mas ordenados por los muros 
et torres peleaban de lugar seguro. Perseo después que oyó 
que los Etolos venían dexando el sitio de la ciudad que com-
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batía , talándoles solos los campos se fue de Amphilochia , y 
volvió á Macedonia. Los Etolos se volvieron de allí por 
robar la costa marina. Pleurato Rey de los lliricos con se­
senta bergantines entró en el seno de Corintho , y juntan­
do las naves de los Acheos que eran de su padre , destruía 
los lugares acerca del mar de Etolia, contra los quales en­
viaron mil Etolos, et donde quiera que iba la armada de 
mar por las vueltas de la costa le salían delante por sen­
deros et atajos cortos. Los Romanos en Ambracía batien­
do por muchas partes los muros, habían descubierto alguna 
parte de la ciudad j mas no podían entrar en ella , por­
que con la misma diligencia les ponían delante nuevos mu­
ros por los derribados, et hombres armados subiendo sobre 
lo derribado valían tanto quanto baluarte , ó el mismo mu­
ro. Y como por esto el Cónsul por fuerza de armas no pu­
diese pasar á lo que quería , tentó de minar por debaxo 
de tierra, et como gastase algún tiempo, noches et días, no 
solo en cabar, mas aun en sacar la tierra , engañó á los 
enemigos; mas cresciendo la tierra que sacaban demonstró 
á los de la ciudad de lo que en secreto se hacía , los qua­
les temiendo que después de derribados los muros no se h i ­
ciese camino secreto por debaxo de tierra para la ciudad, 
deliberaron de hacer por dentro del muro una cava por con­
traminar lo que los de fuera hacían. Y después que afon­
daron tanto quanto podían llegar al mas baxo suelo de la 
mina que por de fuera se hacía , con mucho silencio, et ore­
jas atentas, escuchaban el sonido de los que por de fuera 
cavaban, y como lo oyeron abrieron camino derecho para 
ellos sin trabajo , ca luego allegaron á lo hueco del muro 
que los enemigos habían apuntalado , donde allegando de una 
parte et otra , como el camino fuese abierto de la cava á 
la mina al principio con los picos et ferramientas que te­
nían para obrar, et después acudiendo muchos con ar mas 
hicieron entresí batalla secreta debaxo de tierra, y después 
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afioxaron porque los de k ciudad cerraban la mina donde 
querían , unas veces con maderos, otras con puertas que 
traían de unas partes et otras. Y también ios de la ciudad 
hallaron nueva astucia ,. et no de mucho trabajo contra los 
que estaban en la mina , ca hicieron una gran tinaja con 
un agujero al suelo por donde entrase un pequeño cañón, 
et hicieron un cañen de hierro y en muchos lugares la 
agujeraron et hinchieron de pluma pequeña , et pusieron 
la boca contra la mina , et por los agujeros de la cubertura 
salían lanzas luengas, que ellos llaman Sarisas , para dete­
ner los enemigos , et con unos, fuelles de ferrero puestos al 
cabo del camino encendieron un brasa de fuego en las plu­
mas % de donde salió no solo mucho fumo , mas también 
incomportable, hedor de la pluma quemada, et así hincha* 
da la mina, ninguno podía estar dentro. 

C A P I T U L O I I L 

JDe como los Etolos eirvíaron d jpedir paz a l Cónsul, et ds 
como j lmbrada se dió d, los Romanos, et de las condiciones 

de paz que el Senado dio, d los Etolos. 

ntre tanto que la guerra se hacia de esta manera en Ant-
bracia , vinieron Phaneas et Damocles, Embajadores de los 
Etolos con mandamientos libres por deliberación de su gen­
te al Cónsul , ca el Pretor de ellos viendo que por una pai­
te combatían á Ambracia,. y por otra la costa del mar era 
maltratada por las naos de los enemigos, y por otra que los 
Macedones destruían a Amphílochos y Dolopia , y que los 
Etolos no abastaban en un mismo tiempo á socorrer á tres 
guerras diversas, l lamó consejo de los principales para tra­
tar con ellos de lo que debían hacer , y todos fueron de pe­
recer , que pidiesen paz con condiciones justas si ser pudia-
se , . ó 4 lo menos con condiciones que se pudiesen sufnr* 
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pues habían tomado la guerra con confianza de Antiocho, 
y él era desbaratado por tierra y mar , et q na si echado fue­
ra del mundo de la otra parte del monte Tauro, ¿qué es­
peranza tenían ellos para sostener la guerra? Y que Pha-
neas y Damocles hiciesen lo que en tal caso les pareciese 
ser provecho de los Etolos, y su fe requiriesen ; pues la 
fortuna no les habia dexado consejo ni elección alguna; en­
viados , pues, con estos mandamientos suplicaron al Cónsul 
que hobiese misericordia de la gente que en el tiempo pasado 
fue amiga de los Romanos , que no querían decir que por 
injurias , mas que cierto forzada por miseria habia desbaria-
do , que los Etolos no merecían mas mal de la guerra de 
Antiocho , que habían hecho bien quando fue la guerra con­
tra F i l ipo , y que ni entonces los galardonaron cumplida­
mente, ni agora les debían poner demasiada pena. A esto res­
pondió el Cónsul que los Etolos muchas veces pedían paz, 
et nunca verdaderamente , que remedasen á Antiocho en 
pedir la paz, pues lo habían traído á la guerra , ca no ha­
bía salido de pocas ciudades , sobre la libertad de las qua-
les había sido la guerra , mas de toda Asía y reyno muy 
fértil se había ido de la otra parte del monte Tauro, y que 
los EÉOIQS dexasen las armas ,. sino que no los escucharía de 
paz , que primero de tratar de ella le diesen las armas y to­
dos los caballos , et después que diesen al pueblo Romano 
mil talentos de plata , y que sí quería paz pagasen luego 
la mitad r et que allende de esto él pondiia en el pacto 
que tuviesen por amigos ó por enemigos los mismos que el 
pueblo Romano tendría. A estas cosas los Embaxadores ^ par­
te porque eran muy graves f parte porque conocían los áni­
mos de los suyos ser indómitos é invariables , sin dar res­
puesta se tornaron para mas tratar con el Pretor y los prin-
cipales de lo que debían de hacer.. E fueioa recebidos coa 
grandes voces y reprehensión , diciendo que porque dilata­
b a la paz y y así los mandaron volver á Ambracía á ha-
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cer qualquiera paz; y fueron espiados por los Acarnanes, 
con quien tenían guerra , y habiéndoles puesto celada en el 
camino , fueron presos y llevados á Tyrrheo , y allí bien guar­
dados. Esto fue causa de tardar la paz , como ya estuvie­
sen con el Gonsul los Embaxadores <ie los Athenienses y de 
Rodas que habían venido á rogar por ellos. 

Y también Aminandro Rey de los Aihamanes con la 
palabra y fe del Cónsul vino al real Romano , teniendo ma­
yor cuidado de Ambracia , donde habia estado la mayor par­
te de su destierro , que de los Etolos. Y avisado por estos 
el Cónsul de la desdicha de los Embaxadores , los manda­
ron traer de Tyr rheo , y después de su venida comenza­
ron á tratar de la paz. Aminandro trabajaba mucho de traer 
los de Ambracia á que se diesen , y aprovechando poco con 
hablas que hacia con los principales que estaban sobre el mu­
ro de la ciudad., á la postre con licencia del Cónsul entro 
en la ciudad , y parte con su consejo , parte con ruegos, al­
canzó que se diesen á los Romanos, et Cayo Valerio , hijo 
de Levino , hermano del Cónsul de parte de madre , ayudó 
mucho á los Etolos, el qual habia firmado con aquella gen­
te primero amistad. Los de Ambracia concertando primero 
que los Etolos, que los hablan venido á socorrer , saliesen 
libres abrieron las puertas ; y después hicieron que diesen 
quinientos talentos Euboicos, luego los docieutos , los tre­
cientos en seis años por iguales pensiones, y que restituye­
sen los captivos y fugitivos á los Romanos, y que ningu­
na ciudad hiciesen de su jurisdicción , que después que T i ­
to Quincio pasó en Grecia , hobicse sido tomada por los 
Romanos á fuerza de armas, ó de su voluntad se hobiese 
dado á ellos , y que la isla Cephalenia quedase fuera de 
este pacto. Estas cosas aunque eran mas ligeras que los Eto­
los las habian esperado, mas pidieron que los dexasen ha­
cer relación á su consejo , y así les fue otorgado. Ellos con­
tendieron entresí un poco sobre las ciudades , las quales poí 
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t̂ aber sido algún tiempo de su señorío recebían pena des­
membrarlas de su cuerpo j mas todos mandaron á los Era-
baxadores que tomasen la paz. Los de Ambracia dieron ai 
Cónsul una corona de oro de ciento y cincuenta libras. 
E todas las estatuas de metal et de marmol y tablas pinta­
das , de las quales Ambracia estaba mas adornada que otras 
ciudades de aquella región % porque en ella habia sido el 
palacio real de Pyrro , les fueran quitadas y llevadas de 
allí, y ninguna otra cosa les fue quitado ni gastado. E l 
Cónsul salido de Ambracia fue á medio de Etolia , et asen­
tó su real acerca de Argos Amphilocho que esteba á veinte 
et dos millas de Ambracia % allí en fin llegaron los Emba-
xadores de Eto l ia , maravillándose el Cónsul que tanto tar­
daban. E después como oyó que el consejo de los Etolos 
aprobaba la paz , mandó que fuesen á Roma al Senado, y 
consintió que fuesen los de Alhenas y de Rodas á suplicar 
por ellos y et dioles 4 su hermano Gayo Valerio que fue­
se con ellos , y él pasó á Cephalenia» Los Embaxadores 
de Athenas , de Rodas y de Etolia llegados á Roma, ha­
llaron ya prevenidas las voluntades de los principales Ro­
manos , por quejas del Rey Fil ipo , el qual por Embaxa­
dores y cartas se quejaba que los Dolopes, Amphilochos, y 
Athamanes le habían sido quitados, y que sus guarnicio­
nes, y lo que mas él tenía en mengua, su hijo Perseo ha­
bía sido echado de los Amphilochos. Con estas quejas había 
hecho que el Senado no quisiese oir los ruegos de ellos j mas 
los de Rodas et de Athenas fueron oídos con mucho silen­
cio de todos los Senadores. El Embaxador de Athenas, León, 
hijo de Icesías, es fama et así lo dicen los Autores, que 
con su eloqüencia movió al Senado , el qual comparó á los 
Etolos a la semejanza común del mar reposado, qué des­
pués por viento se levanta en tempestad , y dixo que quan-
do estaban en la fe de la amistad Romana con su natural 
reposo estaban asosegados j mas después que comenzaron á 
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soplar de Asia , Thoas y Dicearco, y de Europa Menestas 
y Democrito , entonces salió aquella tempestad que los echó 
á Ántiocho como á una roca de mar. Mucho fueron allí mal­
tratados los Etolos ; mas á la fin les dieron paz con ciertas 
condiciones , las quales fueron escritas en esta manera. Vo­
sotros , Etolos, conservareis sin maldad el imperio y ma-
gestad del pueblo Romano , ni dexareis pasar por vuestra 
tierra exército que sea contra sus amigos ni le daréis ayu­
da, tendréis los mismos enemigos que el pueblo Romano ten­
drá , y tomareis armas contra ellos y les haréis guerra. Res­
tituiréis á los Romanos y á sus amigos los fugitivos y cap­
tivos , salvo los que siendo presos fuyan , el otra vez fue­
ron presos , ó si algunos fueron presos en tiempo que eran 
enemigos de los Romanos, quando los Etolos estaban ea 
guarnición con los Romanos; de los otros los que parecie­
ren dentro de cien días sean dados fielmente á los oficia­
les de los de Corcyra , et los que no parecieren quando 
fueren hallados sean restituidos, et daréis mas quarenta rehe­
nes á voluntad del Cónsul Romano , no menores de doce 
anos , ni mayores de quarenta. No sean dados en rehenes 
los oficiales / conviene saber , Pretor , Capitán de caballeros, 
Escribano publico , ni otro que haya sido antes dado en re­
henes en poderío de los Romanos , y mandaron que la 
Cephalenia fuese fuera de las condiciones de la paz, y 
de la quantidad de la moneda y pensiones que habian 
de pagar , ninguna cosa mudaron de lo que el Cónsul ha­
bía ordenado, sino que si querían dar por plata oro que lo 
diesen , y que una pieza de oro valiese diez de plata; y 
que las ciudades, campos, et personas que algún tiempo 
fueron de la jurisdicción de los Etolos , et las que siendo 
Cónsules Tito Quiacio y Ceneo Domício , ó después fue­
ron sojuzgadas por armas, ó por su voluntad se dieron al 
imperio Romano, las quales los Etolos no habian cobrado, 
ó no habian sido de Etol ia , que estas ciudades y campos 
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fuesen de los Acarnanes. Con estas condiciones fue firmada 
la paz entre los Romanos y Etolos. En este estío , y en los 
mismos dias que Marco Fulvio hacia estas cosas en Etolia, 
el otro Cónsul Ceneo Manlio hizo guerra en Galogrcda , la 
c[ual comenzaré agora escribir. 

C A P I T U L O I V . 

De como el Cónsul Ceneo Manlio pasado en Asia declaro 
d su gents que quería hacer guerra contra los Galogriegos, 
y k 'vinieron ayudar el Rey Atalo y su hermano , et Se-
leuco hijo de Antiocho dió el trigo •prometido a l Cónsul i y 

de como los Romanos tomaron la ciudad 
lebas. 

m el principió del verano el Cónsul fue á Epheso , y 
recibió el exército de Lucio Scipion, y después que todo lo 
hubo reconocido , habló delante sus caballeros una habla ea 
la qual alabando su virtud «t esfuerzo que en una batalla 
habían dado fin á la guerra da Antiocho , les amonestó á 
tomar nueva guerra con los Galogriegos, los quales hablan 
ayudado á Antiocho , y eran tan indómitos que si no les qui­
taban las fuerzas, aprovechaba poco haber echado á Antiocho 
de la otra parte del monte Tauro, y también les dixo de 
sí mismo muchas cosas y verdaderas. Los caballeros alegres 
con gran consentimiento oyeron al Cónsul , creyendo que 
los Galogriegos eran parte de las fuerzas de Antiocho , y que 
el vencido no habría gran resistencia en solos los Galogrie­
gos , y su exercito. E l Cónsul no teniendo conocimiento de la 
gente y lugares creía que Eumenes, que entonces estaba en 
Roma no faltarla quando fuese menester , porque á él con­
venía que los Galogriegos perdiesen sus fuerzas , y por eso 
envió á llamar á su hermano Ata lo , que estaba en Pergamo, 
y persuadióle que junto con él tomase esta guerra. Y pro-

TOM . i v . u n 
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metiendo Atalo su diligencia , y de los suyos, lo hizo tor­
nar á su reyno para hacer gente, y de allí pocos, días yendo 
el Cónsul de Epheso á Magenesia , lo salió á recibir Atalo 
con mil peones et doscientos caballeros, dexando su herma­
no A i he neo detrás con la otra hueste , et habiendo enco­
mendado la guarda de Per gamo á los que creía que eran fie­
les á su hermano, et al reyno. E l Cónsul alabó mucho al 
mancebo Ata lo , et con toda la hueste fue al rio Meandro, 
y allí asentó el real porque no lo podia pasar á vado , et 
habían de traer barcos para pasar la gente. Y después que 
pasaron allegaron á Hiera-Comea, donde estaba un templo ex­
celente de Apolo , et decían que los Sacerdotes dan respuestas 
con versos bien compuestos, et de allí fueron al rio Harpa-
so , adonde vinieron los Embajadores de Alabancias, dicien­
do que el castillo se les habla revelado , et que el Cónsul 
con su autoridad ó por fuerza de armas los forzase guardar 
las leyes antiguas. E allí vino Atheneo hermano de Eumenes 
et Atalo con Leuso de Creta , et Corrago de Macedooia, 
traxeron consigo mil peones de diversas gentes, et trescientos 
caballeros. E l Cónsul envió un Tribuno de caballeros coa 
poca gente , y por fuerza tomó el casvillo , y lo restituyó 
á los Alabandenses, y él sin salir del camino asentó su real 
con Antiocho sobre el rio Meandro. Las fuentes de este rio 
salen en Celene , y la ciudad de Celene fue en los tiempos 
pasados cabeza de Phrygia; de allí pasaren no lejos de Ce-
lene la vieja , y la nueva ciudad se llamó por nombre A pa­
mes , de Apamca hermana del Rey Seleuco, y el rio Mar-
si as sale no lejos de las fuentes de Meandro, y cae en él, 
y es fama que en Celene Marsias contendió con Apolo en 
el canto de flautas. E saliendo el rio Meandro de la altura 
de Celene va primero corriendo por medio de la ciudad a 
Carras , et después á los Iones , y entra en el seno del 
mar que está entre Priene y Mileto. Seleuco hijo de An­
tiocho fue a Antiochia al real del Cónsul para dar trigo para 
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el exercito por el pacto hecho con Scipion , y hubo alguna 
contienda sobre la gente de Átalo que ayudaba al Cónsul, 
ca decia Seleuco que Antiocho habia prometido de dar so­
lo trigo para la gente Romana. Esta contienda fue quitada 
por la constancia del Cónsul , el qual enviando un Tribuno 
mandó que la gente Romana no tomase trigo , antes que la 
gente de Atalo. Después pasaron adelante á ios que llaman 
Gordiuticos, y de allí á tres dias.allegaron á Tabas. Tabas 
es ciudad puesta en ios confines de los Pysidas en la parte 
que esta vuelta al mar Pamphylio , con las fuerzas enteras 
de aquella región, tiene varones esforzados para guerrear. 
También entonces los caballeros arremetiendo los turbaron; 
mas después que vieron que no eran iguales en número ni 

' virtud , retraidos á la ciudad pidieron perdón- de su error, 
aparejados para dar la ciudad. Y luego el Consol mandó que 
pagasen veinte y cinco talentos de plata , y diez mil medira-
nos de tr igo, y asi se dieron. Después en tres dias llegó la 
hueste Romana á Chao , y de allí fueron á la ciudad de Er i ­
za la qual fue luego tomada , et fueron á una villa llamada 
Thabusio que está sobre el rio Indio, el qual tomó este nom­
bre de uno que era llamado ludio que cayó de un elefante 
en él. E no estaban muy lejos de Cybira , ni venia cm-
baxada alguna de Moagro Tirano de la ciudad , hombre de 
poca fe en todas las cosas, et importuno. El Cónsul envió 
á Cayo Helvio con quatro mil peones y quinientos de caba­
llo para tentar su ánimo. A estos salieron á recibir hombres 
que dixeron que el Tirano estaba aparej ido á hacer lo que 
le fuese mandado, y rogaban al Cónsul que entrase por la 
tierra pacificamente, y no consintiese que la gente talase los 
campos , et en una corona de oro traian quince talentos. Y 
Cayo Helvio les ofreció que no recibirían daño en los cam­
pos , y asi los envió al Cónsul , el qual les respondió de esta 
manera. Los Romanos no vemos alguna señal de voluntad 
buena del Tirano para con nosotros, et todos lo tienen por 
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tal , y juzgan que debemos mas pensar cíe la pena que me­
rece que de su amistad. Los Emba xa dores turbados por este 
decir, ninguna cosa le pidieron sino que tómasela corona, 
et diese licencia que el Tirano viniese á él á se escusar , el 
por consentimiento del Cónsul el Tirano vino al real vesti­
do et acompañado á manera de hombre particular et no 
rico , et su habla fue humilde diminuyendo sus riquezas, et 
demonstrándose ser pobre, et quejábase de la pobreza de sus 
ciudades, ca allende de Cybira tenia á Syleo , et la que lla­
man Alimen , et de estas prometió que á penas despojando i 
sí mismo , et á los suyos, les podría sacar veinte et cinco ta­
lentos. Entonces el Cónsul dixo , por cieno ya no se puede 
sufrir esta burla , ¿parécete poco no haber tenido vergüenza 
queriéndome burlar en absencia con los Embaxadores , que 
aun en presencia perseveras en el mismo desvergonzamiento? 
¿Creeré yo que veinte et cinco talentos harán pobre tu t i ­
ra nia? Pues si dentro de tres dias no me das quinientos, ten 
por cierto que te talaré los campos, et pond é cerco sobre la 
ciudad. Por estas palabras quedó espantado el Tirano, mas 
todavía perseveraba en su disimulación de pobreza , et poco 
á poco unas veces con astucia , otras con ruegos y lágrimas 
íagidas llegó á cien talentos ayuntando á ellos diez mil me-
dimnos de trigo, et dentro seis dias cumplió tadas estas cosas. 
D e Cybira partió el exército por los campos de los Sydenses, 
y asentó el real de la otra parte del rio Caular. E l dia si­
guiente fue acerca de la laguna Caralite , et quedaron acer­
ca de Manandropolis. E partiendo de allí los de la ciudad et 
lago que estaba cerca desamparáronla , et fuyeron , la qual 
hallándola vacia , fue por ellos destruyda. Y después otro d:3, 
dé la fuente del rio Lysis fueron al río Cobuiato. Entonces 
los Terme ises habían tomado la ciudad ds los Isiondenses, et 
combatían la fortaleza. Los que estaban encerrados no fáw 
niendo otra esperanza de socorro, enviaron Embaxadores al 
Coesui suplicándole que les diese socorro, ca encerrados cen 
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sus mugeres é hijos en la fortaleza cada día esperaban la 
muerte , ó por fierro ó por hambre. De esta manera se ofre­
ció causa al Cónsul de tornar á Pamphylia, y en viniendo 
libró los Isiondenses del sitio en que estaban puestos. E hizo 
paz con los Termenses recibiendo de ellos cinquenta talentos 
de plata , y asi mismo hizo paz con los Aspendios, et otros 
pueblos de Pamphylia. E tornando de Pamphylia , el prime-
10 dia puso el real acerca del rio Tauro , et el otro dia acer­
ca de Sylino , que llaman Come. E de allí continuando el 
camino llegó á la ciudad Cormasa , et cerca de ella estaba 
la ciudad Darsa , la qual hallaron desamparada de los ciu­
dadanos por temor , et llena de abundancia de todas las cosas. 
E pasando acerca de unas lagunas vinieron Embaxadcres de 
Lysione dándole la ciudad. E de allí pasaron al campo de 
los Sagalaser.es abundante y fértil de qualquiera manera de 
fruta , y moraban en él los Pysidas, los mejores para guerra 
de aquella región , lo qual hace la abundancia y fertilidad 
del campo, y la multitud de hombres, y asiento de la ciu­
dad muy fuerte entre pocas. El Cónsul porque ninguna em­
bazada le venia delante , envió á robar los campos , et en­
tonces deshicieron su pertinacia pues veian que se les leva­
ban sus bienes, y enviando Embaxadores concertaron de dar 
al Cónsul cinquenta talentos y veinte mil medimnos de t r i ­
go , y veinte de cebada , y asi tuvieron paz. E de allí pasó 
el Cónsul á las fuentes Obrimas, et asentó el real acerca del 
var io que llaman Aporides-Comen. Y el dia siguiente alle­
gó Seleuco de Apamea. E l Cónsul envió á Apa mea los en­
fermos , et el fardaje sin provecho , y con las guias que otra 
vez le dió Seleuco aquel dia llegó al campo Metropolitano, 
ct otro dia fue á D i mas de Phrygia , y de allí á Synnada, 
hallando todas las villas desamparadas por temor , et levan­
do la gente cargada de lo que en ellas hallaba : con trabajo 
caminaba cinco millas en todo un dia , eí asi llegó á Beun-
¿ o s , que llaman vieja , de allí se fue á Anabura , y el otro 
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dia á las fuentes de Alandro , y al tercero puso el real acer­
ca de Abaso , donde estuvo muchos d ías , porgue habla lle­
gado á los términos Tolistoboyos. 

C A P I T U L O V . 

X)e como los Franceses que eran llamados Galogriegos pa-
saron a As ia , / como se dividieron en diversos 

lugares. 

ios Galos ó por la pobreza de la tierra, ó por esperan­
za de robar pensando que ninguna gente por donde fuesen 
seria á ellos igual en las armas, allegaron con su Capitán 
Erenno á los Dardanos , y allí naciendo entre ellos una dis­
cordia , cerca de veinte mil h mbres con Leonorio et L u -
tario se apartaron de Brenno , y tomaron su camino para 
Tracia, á donde peleando con los que les resistían, et po­
niendo tributo á los que les pedían paz , como llegaron á 
Byzancio, ó Conítantinopla , teniendo algún tiempo peche­
ra la costa de Propontis, alcanzaron las ciudades de aque­
lla región. Después tomóles cobdicia de pasar en Asia, oyen­
do de cerca, quanta era la abundancia de aquella tierra. E 
tomando con traición á Lysimachia , y poseyendo con armas 
todo Chersonneso , descendieron á Helesponto. E viendo allí 
que Asia estaba dividida por muy angosto mar, mucho mas 
se encendieron en cobdicia de pasar , y enviaron mensajeros 
á Antipatro gobernador de ella sobre el pasar. E como esta 
cosa se dilatase mas que ellos quisieran , otra vez salió entre 
ellos discordia , y Leonorio con la mayor parte de la gente 
se tornó atrás por donde habla venido á Byzancio. Y Luta-
rio quitó á los Macedones , que Antipatro habla enviado á 
espiar á manera de Embaxadores, dos naos cubiertas at tres 
barcos. E pasando con estos los suyos, en poco tiempo pasó 
toda su hueste. E no mucho después Leonorio , ayudándole 
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Nicomedes Rey de Bithynia , pasó de Bizanclo. E después 
ayuntáronse otra vez los Galos, y ayudaron á Nicomedes, que 
hacia guerra contra Zibeas que tenia parte de- Bithynia, y to­
da Bíchynia tornó al señorío de Nicomedes. E partidos de Bi­
thynia , pasarcjn adelante en Asia, et de veinte mil hombres 
no habia mas de diez mil armados; mas pusieron tanto espanto 
en todas las gentes, que son de esta parte del monte Tauro, 
que todos asi á los que iban como á los que no iban obedecían 
á su imperio. A la postre como fuesen tres gentes , conviene 
saber, Tolistoboyos, Tromos , et Tectosagos, partiéronse en 
tres partes por donde Asia era tributaria á cada uno de sus pue­
blos. A los Tromos dieron la costa de Helespouto : los Toiisto-. 
boyos tomaron por suerte á Eolida y á Ion i a, y los Tectosagos, 
lo que está en medio de la tierra da Asia. Y recibían tributo 
de toda Asia , que está de esta parte del monte Tauro , y 
ellos asentáronse acerca del rio Ha l is , y tan grande era el 
espanto de su nombre creciendo siempre ellos , que á la pos* 
tre los Reyes de Syria no negaron de les pagar tributo. E l 
primero de los Reyes de Asia que no les quiso dar tributo 
fue Atalo padre de Eumenes, et la fortuna contra esperanza 
de todos le favoreció en tan grande atrevimiento , y en ba­
talla campal con ellos fue vencedor; mas no ios deshizo tan­
to que desistiesen del imperio , mas duróles la potencia has­
ta la guerra de Aníiocho con los Romanos. E también en­
tonces , después de echado Antiocho , creyeron que los Ro­
manos no irian con exército á ellos. 

E l Cónsul , pues que habia de hacer guerra contra es­
tos tan terribles enemigos de toda aquella región, mandó lla­
mar sus caballeros y peones, et hablóles de esta manera. 
»' N o ignoro yo , caballeros, que los Galos valen mas en gur-
" ra que todas las gentes que moran en Asia , los quales síen-
" do del linaje feroz , et andando casi por todo el mundo con 
»»guerra , se ha asentado entre el mas benigno linaje de hom-
« bres. Tienen los cuerpos grandes, los cabellos luengos et 
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>? rubios, escudos grandes, espadas luengas, et sin esto quan-
»> do comienzan la batalla cantan , et dan voces eí bayian, 
>y et moviendo los escudos hecen un ruido espantoso á cos-
»> tambre de su patria. Todas estas cosas hacen ellos de in-
*y diisnia para poner temor y espanto en los enemigos; mas los 
» Griegos, Phryges et Cares temen estas cosas, pues no las 
»? tienen usadas ca los Romanos ya son acostumbrados de al-
»> bototos Franceses, et tienen noticia de sus vanidades. Una 
»> vez con el primero encuentro desbarataron acerca el rio 
»> Alia á nuestros antecesores , et de aquel tiempo hasta 
»» agora casi espacio de doscientos años los nuestros áiempre 
» los han desbaratado y hecho fuir como bestias, y hecho 
»> en ellos matanza, de manera que mas triunfos tenemos de 
«Franceses que de todo el mundo. Esto ya es conocido que 
*» si resistís al primero encuentro , el qual con herviente in-
» genio é ira ciega derraman, luego por el cansancio y su-
» dor se deshacen , caenseles las armas, derriban por tierra 
»f sus cuerpos muelles , et aunque no los irais con fierro, quan-
>» do su ira ha cesado, el Sol , polvo y sed los echa por 
»suelo . N o solo habernos experimentado sus legiones con las 
»> nuestras, mas también dándose campo, y encontrando un 
« varón con otro. Ti to Manlio y Marco Valerio no han 
a» mostrado quanto el esfuerzo et virtud Romana aya venciáo 
»* la rabia Francesa. E aun Marco Manlio solo derribó los 
*> Franceses que subian hechos esquadra al Capitolio , f 
95 nuestros antecesores tenían guerra con ciertos Franceses 
« nascidos en su tierra, estos ya son fuera de su linaje , f 
a son mezclados Franceses y Griegos , y Uamanse por un 
*» nombre Galo¿ . . gos, et ha les acaecido como en los frutos 
»* y ganados, que no valen tanto las simientes para conser-
>* var su especie , quanto la propiedad de la tierra, et el cie-
»»lo debaxo quien están los muda. Los Macedones que ti§-
»t nen Alexandria en Egytpo , y á Seleucia et Babilonia , & 
»»los que tienen pueblas derramadas por el mundo, ya son 
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» fuera de su linage , et son Si ros, Parthos y Egypcios. M a -
w silia entre los Franceses quitó alguna cosa de los corazones 
» de sus moradores, salvo que quedó en ella la doctrina Es-
» panana dura y espantosa ; qualquiera cosa se cria mas ge-
* nerosa en su asiento , lo trasplantado en tierra agena , con-
»vert iendo la naturaleza se traspasa en aquello de que se 
»cr ia . Pues como en la batalla de Antiocho matantes los 
»Phr iges armados de armas Francesas , asi agora vosotros 
«vencedores matareis á ellos vencidos, y mas temo quede 
M aquí no nos sea menos la gloria que mucho la guerra. E l 
a Rey Atalo muchas veces los desbarató y hizo fuir. N o 
99 penséis que las fieras, quando son tomadas guardan la fíe-
» ridad ó brabeza silvestre , mas después criadas por manos 
9* de hombres se amansan. N o es la misma naturaleza ó con-
9* dicion en mitigar la ferocidad de los hombres. Pensáis que 
»»son estos los mismos que fueron sus Padres et abuelos, et 
9* aquellos echados por la pobreza de sus campos , et salidos 
9* de sus casas por la fragosa costa de Il i r ia , peleando con 
»»gentes muy feroces, pasaron á Peonia , y después á Thra-
« c i a , et tomaron estas tierras, y endurecidos de tantos ma-
»»les los tomó tierra , que los hiciese gordos de la a hunda n-
" cia de todas las cosas, por la fertilidad de los campos, et 
» por la clemencia del cielo , et por los ingenios benignos de 
99 los moradores de la tierra toda aquella brabura con la 
« q u a l venieron se ha hecho mansa. Nosotros que somos va-
'»roñes guerreros, y que descendemos del Dios Marte nos 
«debemos apartar y fuir luego de la suavidad et delicadeza 
»»de Asia, ca estos deleytes extrangeros tanta fuerza tienen 
»»para mortificar el vigor, et esfuerzo de los ánimos, quanto 
H la contagión de la doctrina y costumbres de los de la tier-
»»ra. Mas este bien nos ha succediio , que asi no tienen 
«fuerza contra nosotros, asi en los Griegos tienen la fama 
»> igual á aquella con que vinieron , y vosotros vencedores 
«tendréis la misma gloría de guerra entre vuestros amigo^ 
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*» qual la tenJriades si venciesedes á los Franceses, qué guar­
í s dasen su antigua semejanza ds corazones." 

C A P I T U L O Y I . 

J ) < f como el Cónsul Romano hizo algunas escaramuzas con 
los Galogriegos,, et ellos huyeron a l monte 

Olymgo*. 

E l Cónsul después que hobo dicho estas palabras dex6 
el consejo , y envió Embaxadores á Eposognato , el qual 
solo de ios principales de la tierra habla quedado en la 
amistad de Eumeoes, y no habia querido ayudar á Antiocho 
contra los Romanos. E luego. el Cónsul levantó el real , y 
el primero dia allegó al rio Alandro , et como otro dia lle­
gase á un lugar que llaman Tysco , vinieron á él Embaxa­
dores de los Oroandenses pidiendo su amistad. E l Cónsul les 
mandó que pagasen doscientos talentos, y rogando ellos que 
los dexase tornar á su tierra para lo h a b l a r l e s dio licen­
cia , y de alli el Cónsul llevó la hueste á Plitendo , et 
después puso el real acerca de Alyatos, y allí tornaron los 
Embaxadores enviados á Eposognato , et los suyos que le ro­
gaban que no hiciesen guerra á los Tectosagos , porque el 
mismo Eposognato queria ir á ellos , y trabajar de les per­
suadir que hiciesen lo que el Cónsul les mandase. El Cónsul 
se lo concedió , y después comenzó llevar el exército por la 
tierra que llaman Axylon , la qual tiene con razón este nom­
bre , ca no solo no tiene leña alguna , mas ni aun espinas, ni 
otra materia de fuego, estos usan de estiércol de bueyes en 
lugar de leña , y con él hacen fuego. Estando los Romanos 
acerca de Cúba lo , que es una villa Galogriega, parecieron 
caballeros de los enemigos con gran alboroto , y veniendo 
de súbito no solo turbaron las estaciones Romanas, mas tam­
bién mataron algunos de ellos» E como este alboroto llegase 
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al real , salió adeshora por todas las puertas la caballeria 
Romana , et desbarató , y hizo fu ir á los Galos, y en la fui-
da mataron algunos de ellos. E viendo después el Cónsul, 
que ya habla llegado á ios enemigos, iba con la esquadra 
bien mirada y recogida , y con jornadas continuas allegó al 
rio Sangario, donde determinó de hacer puente , porque no 
podría pasar á vado. Este rio Sangario sale del monte Ado­
reo , y va por Phrygia, y en Bithynia se mezcla con el rio 
Tymbre , y siendo ya mayor por las aguas dobladas pasa 
por Bithynia , y sale en Propontis, y no es tanto nombra­
do por su grandeza , quanto porque da mucha abundancia 
de pezes á los pueblos que están acerca de él. Hecha , pu?s, 
la puente pasó el Cónsul con la gente , et yendo acerca de 
la ribera del rio , le vinieron delante de Pesimunte los Sa­
cerdotes Galos de la gran Madre Cybeles con sus hábitos 
de rel igión, divinándole con versos sagrados, que la Diosa 
le daba camino para la guerra , y victoria et el imperio de 
aquella región. Entonces el Cónsul les dixo que recibía aquel 
buen agüero , et mandó asentar allí el real. E l día siguien­
te fue á la villa de Gordio, esta no es gran villa , mas es 
muy famosa por la feria que es mayor en ella , que en otro 
lugar, puesto en medio de aquella tierra. Tiene tres mares 
distantes casi en igual espacio , el uno contra i íslesponto, 
el otro contra Synope, y el otro costa del mar, en que mo­
ran los Cí l ices , et allende de éste toca con términos de mu­
chas y grandes gentes, las qualcs tratan en ella ^us merca-
derias. E halláronla los Romanos desamparada , ca todos los 
moradores de ella habían fuydo , y estaba llena de toda ma­
nera de riquezas. Y allí vinieron los Embaxadores de Epo-
sognato, que dixeron como él había ido á los priricipales de 
los Galos, y que ninguna cosa había de ellos alcanzado, mas 
que todos se iban de la villa y lugares, et con sus muge-
res y hijos, llevando lo que podían de sus hacienJas, iban 
contra el monte Olympo, para se defender de allí ccn armáis, 
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y con el asiento de los lugares. E después vinieron los Emba­
jadores de los Oroandenses, y traxeron la nueva cierta, dicien­
do que la ciudad de los Tolisíoboyos había ocupado el mon­
te Olympo , et que los Tectosagos apartados de ellos se ha­
bían ido á otro monte que llaman Magaña , y que los Tro-
cinos habían dexado sus mugeres y hijos con los Tectosagos, 
y que con mucha gente determinaban de ayudar á los To­
lisíoboyos que eran entonces señores de estos tres pueblos si­
guientes, conviene saber, Orliago et Conbolomaro y Gaulato. 
Estos la principal causa que pensaron para la guerra fue, 
que teniendo ellos los mas altos montes de aquella región , y 
habiendo llevado consigo todas las cosas que les abastaban 
para el mantenimiento , aunque fuese de luengo tiempo, 
cansarían á los enemigos , ca no osarían subir por los luga-
rer tan altos y fragosos, y aunque osasen con poca gente se 
les defenderían , y los echarían de la subida , et que estando 
en las faldas de los mentes frios , no esperarían á sufrir el 
frío y necesidad de vituallas , y como quiera que la altura 
de los montes los defendía en los cerros donde se habían 
asentado , hicieron cavas y otras defensiones; mas no cu­
raron de .aparejar piedras, ni dardos , oí otros tiros, porque 
creían que la aspereza de los lugares les daría abundancia 
cb piedras. 
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C A P I T U L O V I L 

J)e como el Cónsul se allegó a l monte Otympo , y ordenó 
que los suyos subiesen , y de como combatió con los Galo-
griegos , et los tenció , y de como la muger del Señor 
de los Galos , siendo cautivada fue forzada del que la te­

nia en guarda , y ella le hizo cortar la cabeza , y SÍ 
fue con ella a su marido. 

iendo el Cónsul qua no podría combatir de cerca , si no 
de lejos , aparejó gran quantidad de dardos , y saetas , y 
piedras redondas et pequeñas que pudiesen tirarse con hon­
das , ordenando su gente que con tales tires fuese contra el 
monte Olympo , y casi á cinco millas de él asentó el real. 
El dia siguiente salió con quatrocientos de caballo , y con 
Atalo para ver la naturaleza del monte , et asiento del real 
de los Galos, y saliéronle ochocientos caballeros de los ene­
migos al encuentro que lo hicieron fu ir , donde mataron al­
gunos , y firieron muchos de los suyos. A l tercero dia salió 
con toda su gente á reconocer los lugares , et como ninguna 
de los enemigos saliese defuera del baluarte , sin sospecha 
cercó el monte, y vio que de la parte de medio dia había 
unos cerros tendidos llanamente contra lo baxo del monte, 
y de la parte del Norte habia rocas muy altas y sin camino, 
et que habia tres caminos , uno por medio el monte, por 
donde todo era solo tierra , et los otros dos muy ásperos de 
la parte que el sol sale en el invierno , y se pone en el es­
tío. Mirando el Cónsul estos caminos , aquel dia puso el 
real á la falda del monte , y el dia siguiente hizo sacrificio 
a los Dioses , et en acabando partiendo el exército en tres 
partes fuese contra los enemigos , et él con la mayor parte 
de la gente , subió por donde el monte tenia la entrada mas 
llana, et mandó á su hermano Lucio Manlio , que subiese 
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por la parte que el Sol sale en el invierno , por donde los 
lugares lo sufriesen , y pudiese ir seguro , y si alguna co­
sa hallase peligrosa et despeñadiza no porfiase con la aspe­
reza de los lugares, ni pusiese fuerza en lo que no pudiese 
vencer, mas desviándose de lo fuerte del monte se apartase 
y se ayuntase con su gente, y mandó que Cayo Helvio con 
la tercera parte de la gente poco á poco subiese por lo 
baxo del monte , y después por ia parte, que el Sol se po­
ne en el estío alzase la esquadra. También partió la gente 
de Atalo en tres partes por igual número , et manió que 
Atalo se quedase con él porque era mancebo , y dexó la 
gente de caballo con los elefantes en un llano vecino al 
monte. Y mandó á los adelantados de ella que estuviesen 
atentos á lo que á todas partes se haria , y que socorriesen 
donde fuese menester. Los Galos teniendo confianza , que por 
dos lados el monte era seguro , enviaron á la parte que está 
hacia medio dia por cerrar el camino quasi quatro mil hombres 
armados á tomar un montecillo que estaba sobre el camino á 
menos de mil pasos de su real, pensando que con él como for­
taleza empacharían el camino. E viendo esto los Romanos apa­
rejáronse á pelear, y pusieron delante las banderas, y acerca los 
Velites.1 Atalo subió los archeros de Creta, y los de las hondas 
Thrales y Traces. Las banderas de los peones, como por lugar 
alto subían á paso, y levaban delante de sí los escudos solo para 
cubrirse de los tiros, viendo que igualmente no poiivtn comba­
tir , la batalla se comenzó ¿Q lejos con los tiros, y luego fue 
igual ayudando el i gar á los Galos, y á los Romanos ia di­
versidad de armas y abundancia ; mas pasando adelante la ba­
talla no habia igualdad , porque los escudos largos et poco an­
chos y iltnos, mal cubrían á los Galos, y no teman otras armas 
sino espadas, las quales no les aprovechaban , pues que los 
enemigos no se allegaban , para que con ellas pudiesen apro-
Vecharbe , defendíanse con piedras no pequeñas , las quales 

z Soldados armados á la ligera. 
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no hablan aparejado para ello , sino como les venían á las 
manos, y como no eran exercitados , ni sabían el arte de 
las echar, no hacían con ellas golpe que hiciese daño j mas 
de la parte contraria recibían mucho daño de las saetas et 
dardos et otros tiros , demanera que turbados por la ira y 
temor no veían lo que hacían, y estaban trabados en la pelea, 
en la qual no eran acostumbrados, ca no peleaban de acer­
ca donde podían dar y recibir heridas , y asi viendo que de 
cubierto , y de lejos eran heridos, encendiéronse en ira , n i 
con el furor ciego sabían donde ir. Y asi como bestias fieras 
nesciamente se tornaban contra los suyos, y descubrían su» 
heridas, porque estos pelean desnudos , y sus cuerpos an­
chos y blancos, ca nunca se desnudan sino en batalla, y asi 
por ser carnosos salía de ellos mucha sangre , y las heridas 
parecían grandes, y la blancura de los cuerpos se deshacía 
mucho por la sangre Í mas ellos no se mueven tanto por las 
grandes heridas en la parte defuera donde solo sea cortado 
el cuero, mas teniendo la herida mas ancha , que honda, 
piensan que pelean con mayor gloría. Y r un quando la punta 
de saeta entra en su cuerpo, y los quema con ligera herida, 
y no la pueden sacar , vueltos en rabia ct furor , que tan 
poca herida los mata , derriban sus cuerpos por tierra, vol­
viéndose á todas partes, et unos arremetiéndose para los ene­
migos de todas partes recibían golpes , et quando se allega­
ban acerca los Velites, con las espadas los hacían pedazos. 
Las armas que los Velites tienen son escudos de tres píes, 
y en las manos derechas lanzas , con las quales pelean de 
lejos, et en la cinta traen espadas Españolas, et si han de 
pelear de cerca , ponen en la izquierda las lanzas , y sacan 
las espadas. Y ya quedaban pocos Galos, los quales viendo 
que los de ligeras armas los vencían , y estaban ya delante 
las banderas de las legiones, dieron á fuir á su real , que 
ya estaba lleno de espanto , ca estaban en él mugeres et 
niños y otra gente m dispuesta para guerra ¿ los Romanos. 
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vencedores subieron á los montes desamparados por los eng-
migos. En la misma sazón como Lucio Man lio er Cayo Hei-
vio habiesaü subido hasta donde los cerros les dieron cami­
no , luego que llegaron a lugar sin camino se tornaron á la 
parte del monte que tenia camino , y á sabiendas comenza­
ron entrambos á seguir la esquadra del Cónsul en poca dis­
tancia uno del otro, constreñidos por la necesidad para hacer 
lo necesario , ca en los tales lug.ire.s los socorros ponen espe­
ranza en los suyos , los quales si por ventura los primeros 
son desbaratados ó cansados los segundos los ayuden y so­
corran , y de nuevo tomen la pelea. £1 Cónsul después que 
vio las banderas de las legiones en las alturas del monte, 
que los de ligeras armas habían tomado , mandó á la gen­
te que reposasen un poco por cobrar esfuerzo , y demostró 
á todos los cuerpos de los Galos derribados por tierra , et 
dixo , i si los Velites han hecho tan gran batalla , qué 
esperanza tenemos que harán las legiones con las armas et 
corazones de caballeros tan valientes? E l real se les ha de 
tomar donde se han retraydo por el solo encuentro de los 
Velites et bomb es de armas ligeras, et asi mandó que fue­
sen delante , los quales no tardaron aunque la esquadra se 
detenia en recoger las armas por los cerros, para que tuvies 
sen con que tirar , et ya se allegaban al real , quando lo-
Galos se pusieron á las puertas, no teniéndose por seguros 
dentro , y siendo de allí echados con todas maneras de tiros, 
luego se retraxeron á dentro , dexando solo estaciones re­
cias en las puertas. Entonces les fue echada mucha manera 
de tiros, con los quales muchos eran heridos, según se pe­
dia conoscer por las voces de las mugares mezcladas con los 
slloros de los niños. Los que iban delante de las banderas, 
tiraron las lanzas contra los que cerraban las puertas, et no 
recibían estos heridas, mas unos hacian empacho á otros con 
los escudos enclavados de las lanzas , demanera que no pudie­
ron resistir al arremetimiento de los Romanos, et luego sien-
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do las puertas abiertas antes que los vencedores entrasen , los 
Galos fuyeron á todas parces , iban ciegos por las calles, et no 
ss detenían por peñas et rocas, tan grande era el temor , que 
consigo llevaban, de manera que muchos derribándose por 
las peñas morían. E l Cónsul tomó el real de ellos, et no 
curó de lo destruir et robar , mas antes mandó que todos 
persiguiesen á los enemigos, y les pusiesen mucho espanto, 
et luego sobrevino la otra esquadra con Lucio Man l io , la 
qual el Cónsul no dexó entrar en el real ; mas antes mandó 
que luego fuesen en el alcance de los enemigos , et aun el 
mismo Cónsul después que hobo dado los captivos en guar­
da de los Tribunos, fue tras ellos pensando que entonces da­
ría fin á la guerra , si en aquel espanto fuesen muchos muer­
tos ó presos. Saliendo el Cónsul , allegó Cayo Heivio con 
la tercera esquadra , ni pudo refrenar que su gente no des­
truyese el real , de manera que los que no habían sido en 
la batalla lo robaron j la gente de caballo estuvo queda mu­
cho tiempo no sabiendo de la batalla , ni de la victoria de 
los suyos , después quanto los caballos podían subir por los 
cerros persiguieron á los Galos que fuyan acerca de las fal­
das de los montes , et así los mataban ó tomaban presos. 
El numero de los muertos no se pudo bien saber , porqua 
la matanza et fuir fue por muchas partes de los montes as-
peros, et muchos de ellos caían por las piedras en los va­
lles , otros fueron muertos en los bosques y selvas, Claudio 
escribe que fueron dos batallas en el monte Olympo, y 
dice que murieron quarenta mil hombres. Valerio A n -
tias que suele siempre acrescentar el numero , dice que 
no murieron mas de diez mil , el numero de los presos 
fue cierto , conviene saber, quarenta mil , porque ha­
bían levado á los montes toda manera de gente , y de qual-
quiera edad , mas á manera de irse que de querer pelear. 
El Cónsul hizo quemar todas las armas de los enemigos en 
Un "lontecillo , et el otro despojo partiólo á la gente, ven-

TOM. I V . OO 



290 B E C A D A I V . LIBRO V I I I . 

diendo lo que habia de ser del común , et lo otro partid 
igualmente con mucha diligencia entre los suyos , también 
alabó mucho á todoa, et á cada uno galardonó, según me­
recía , principalmente á Atalo coa gran, favor de todos , ca 
habia sido muy señalada su virtud , et esfuerza ea todos los 
trabajos y peligros , y muy excelente su templanza.. 

Quedaba aun nueva guerra contra, los Tectosagos.. El 
Cónsul yendo contra ellos, en tres. dias. llegó á. la ciudad 
Ancyra principal en aquellos lugares, de donde los enemi­
gos estaban poco mas de diez millas. Estando allí una mu-
ger captiva,, hizo una hazaña digna de memoria.. Esta, era 
jnuger de. Qrtiagonte Señor de los Galos, muy hermosa, la 
qual entre otros, captivos tenia en guarda, un Centur ión , que 
es capitaa de ciento, luxurioso e t a v a r i e n t O í como soldado. 
Este al principio tentó su. voluntad , y como vio. que es­
taba muy agena de hacer maldad á su marido , hizole fuer­
za en el cuerpo, el qual la fortuna habia hecho, esclavo 
y captivo : y después, por mitigar la ira de la dueña , dixole 
que él haria que. tornase; á los, suyos et cobrase su liber­
tad , mas no sin precio , como suelea hacer los que se aman,, 
antes por su avaricia concertó, ella cierta quantidad de di­
nero para su rescate , y porque ninguno de los suyos lo» 
supiese , dio libertad á la dueña que enviase á sus parien­
tes y marido, ua mensagero de los captivos, el que ella mas 
quisiese , et ordenó lugar acerca del rio donde viniesen so­
los parientes de ella coa e l rescate l a noche siguiente para 
la llevar. E acaso entre los captivos estaba un esclavo de 
la dueña , el qual en anocheciendo sacó de fuera de la guar­
dia a l capitán susodicho para que fuese mensagero por la 
dueña : y á la noche siguiente vinieron al lugar señalado 
dos parientes de ella y el Centurioa coa ella; y como ellos 
mostrasen allí la moneda ,f que era ua talento Attico , que 
este era el precio que habían concertado para la rescatar; 
sila entonces en su habla les mandó que sacasen las espa-
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das , Y qlian^0 P'-^se el Centurión la moneda lo matasen, 
y muerto por esta manera el capitán ella llevó en paños 
envuelta la cabeza á su marido Ortiagonte , el qual ha­
bía huido de la batalla del monte Olympo ; ante de lo 
abrazar le echó delante los pies la cabeza , é maravillándo­
se él cuya fuese aquella cabeza , y que sin dubda aquel 
hjcho no era de muger , ella le dixo la injuria que le ha­
bía hecho , la venganza que habia tomado por la fuerza. E 
por esto dicen de ella los Autores que guardó con san­
tidad y gravedad toda la honra de esta vida con tal obra 
digna de tal Matrona. 

C A P I T U L O V I I I . 

J^e como los G-alogriegos, después qué habieron tratado de 
paz por sus Embaxadores con el Cónsul > le salieron de­

lante donde le mataron mucha .gente, y como después 
socorrido por los suyos los d e s b a r a t ó , t t tomó 

su real. 

l i s t a n d o el Cónsul en Ancyra vinieron Embaxadores de 
los Tectosagos , pidiéndole que no moviese su real prime­
ro de hablar con sus Reyes, que ellos querían antes qua-
lesquíera condiciones de paz que guerra. Y así ordenaron 
tiempo para el día siguiente de hablar en un lugar que 
estaba entre el real de los Galos y Ancyra. E l Cónsul fue 
allí al tiempo ordenado con guarda de quinientos caballe­
ros , y no hallando allí persona alguna de los Galos se tor­
nó á su real, y luego vinieron los mismos Embaxadores 
excusando á sus Reyes , que por cierta religión no habían 
podido venir al tiempo y lugar concertado , mas que ven­
drían los principales de su gente , con los quales se podría 
tratar la cosa, y el Cónsul dixo que él enviaría á Atalo. 
A esta habla vinieron de cada parte. Atalo llevó en su 
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guarda trecientos de caballo , et hicieron las condiciones de 
paz. Y porque en absencia de los capitanes no se podían 
concluir, concertaron que el Cónsul y los Reyes el dia si­
guiente se ayuntasen allí. La intención de los Galos era 
dilatar tiempo hasta que pasasen sus haciendas con las mu­
ge ras et hijos, porque no se perdiesen de la otra parte del 
rio Halys ; y después querían engañar al Cónsul , para lo 
qual escogieron mil caballeros osados á qualquiera cosa, y 
su astucia tuviera efecto , sino que la fortuna ayudó á la 
parte que iba sin engaño, ca los Romanos enviaron á for-
ragear y hacer leña , donde había de ser la habla , pen­
sando los Tribunos que esto seria mas seguro para guarda del 
Cónsul , y así pusieron seiscientos de caballo acerca del reaL 
E l Cónsul diciendole Atalo que los Reyes vendrían y que se 
concertarían con él , salió de su real , y con la guarda de los 
quinientos caballeros levaba casi quince mil , y como fue­
se acerca del lugar concertado , vió que los Galos venían 
con los caballas corriendo contra él , entonces hizo parar los 
suyos , y mandó que se aparejasen á pelear, y así luego con 
grande esfuerzo recibió el principio de la batalla et resistió. 
Mas como crescíesen los enemigos, comenzó poco á poco de 
se retraer no desbaratando su ordenanza, á la postre viendo 
que había mayor peligro en detenerse , que socorro en guar­
dar la ordenanza , todos tornaron á fu ir , sobre los quales los 
Galos ferian reciamente , y gran parte se perdiera de los 
Romanos, sino que los seiscientos caballeros que estaban 
en guarda de los que forrageaban , socorrieron luego. Estos 
oyendo de lejos el clamor de los suyos , salieron y tomaron 
de nuevo la batalla , y así luego se volvió la fortuna , y 
el espanto de los que iban vencidos se convirtió sobre los 
vencedores , y en el primero arremetimiento fueron desba­
ratados los Galos, porque los que habían ido á forragear 
y hacer leña salían de los campos , de manera , que á to­
das partes los Galos bailaban enemigos, et asi no podían 
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fuír , ni estar seguros, porque los Romanos con los caballos 
jecientes y no cansados los perseguían. Y esto fue causa que 
pocos se fueron , y ninguno fue preso , mas tocios muertos por 
la traición que habían hecho. Los Romanos con la sana et 
ira el día siguiente con toda la hueste fueron contra ellos, 
dos días se detuvo el Cónsul por conoscer la naturaleza del 
monte, y saber todos los pasos. E al tercero día des­
pués de haber visto el Auspicio ó agüero , et de haber 
sacrificado á los Dioses , sacó su exército partido en qua-
tro partes , las dos por medio el monte , las otras dos 
por los lados contra las alas de los Galos. En la hueste 
de los enemigos los mas esforzados eran los Tectosagos y 
Traemos , y estos estaban en medio de mil y cincuenta hom­
bres. Los de caballo porque entre las rocas no podían bien 
pelear todos se apearon y pusiéronse en la ala derecha diez 
mil hombres, y en la izquierda con los Ariaratbos y los 
de Capadocia y Morcos que habían venido en su ayuda, 
eran casi quatro mil . El Cónsul puso en la delantera los de 
armas ligeras que son los velites, así como lo hizo en el mon­
te Olympo con toda manera de tiros , porque ninguna cosa 
les faltase al tiempo de pelear , y quando afrontaron de en­
trambas partes, habían todo loque había sido en la batalla 
primera f sacados los ánimos, que ios vencedores los tenían 
crescidos , y los vencidos desmayados , que aunque ellos 
no habían sido vencidos , tenían por suya la perdición de 
los de su gente t par donde la batalla comenzada igualmen­
te tuvo el mismo fin , ca los tiros Romanos espesos á ma­
nera de nubes desbarataron á los Galos, y no osaban des­
mandarse de sus ordenes por no descubrir sus cuerpos á los 
tiros , et estando quedos como estaban mas juntos recibían 
muchas mas heridas. E l Consol viendo que ya por sí mis­
mos estaban turbados , et sí demostrase las banderas de las 
legiones , luego volverían á fuir , hizo retraer los velites den­
tro de las ordenanzas , y eon la otra gente de socorro mo-
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vio su esqmdra para ellos. Entonces los Galos espantados 
por la memoria de la destruicion de los Tolistoboyos, y 
llevando los escudos sobre los cuerpos, y cansados de estar 
de pies , y de las heridas , no pudieron resistir al primero 
encuentro et clamor de los Romanos; mas antes dieron á fuir 
al real , pocos entraron dentro , ca la mayor parte fuveron 
desbaratados á la parte derecha é izquierda. Los vencedo­
res fueron en el alcance hasta el real , y por cobdicia del 
despojo se detuvieron. Los Galos en las alas se detuvieron 
mucho tiempo ; mas no osaran esperar aun el prim ro en­
cuentro de los tiros. E l Cónsul no podiendo sacar del real 
los que habían entrado á robar , envió los que estaban en 
las alas á perseguir los enemigos , y siguiéronlos algún es­
pacio ; mas no mataron mas de ocho mil hombres en el al­
cance , los otros pasáronse de la otra parte del rio Halys. 
De los Romanos muchos se quedaron aquella noche en el 
real de los enemigos , los otros el Cónsul los hizo tornar á 
su real. E l dia siguiente reconoció los captivos y el despojo, 
el qual fue tanto quanto la gente cobdiciosa de robar ha­
bla recogido en muchos años que habían tenido toda la tierra 
que_ está aquende del monte Tauro. Los Galos que fuye-
ron , se ayuntaron gran parte de ellos heridos y sin armas, 
ct desnudos de todas las cosas, y enviaron Embaxadores al 
Cónsul para tratar de paz. Manlio mandóles que fuesen a 
Epheso , ca por allegarse ya el o toño , determinaba luego 
apartarse de lugares fríos por la vecindad del monte Tauro, 
v envió el exército vencedor á invernar á la costa del mar. 
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C A P I T U L O I X . 

J)e cerno en Roma hicieron Censores , y Ful'vio fue d Ce-
jihalenia y cercó d. Samea., y la combatió muchas veces , et 

d la postre la tomó y derribó.. 

Entre tanto que esta, co.s se hadan en Asia . en l a s c a s 
provincias había asosiego , en Roma fueron hechos Censores 
Tito Quinto Flaminio , et Marco Claudio Marcello ,, y en 
el Senado fue elegido principal la tercera vez Public Sci-
pion Africano. Solos quatro años pasaron ,: ea que ningu­
no habia usado de la dignidad Curul. EL oficio de la cen­
sura fue muy benigno en reconocer la gente de caballo-
Mandaron, hacer una edificación en el Capitolio sobre el 
Equimelio , y empedrar la calle de la puerta Capena, hasta 
el templo del Dios. Marte. Los. Campanos pidieron al Se­
nado y que donde quería, que ellos fuesen reconocidos ̂  y el 
Senado ordenó que en Roma. En este año hobo muchas l l u -
•vias, y el rio Tibcr entró doce veces en el campo Martio y 
por las calles llanas de la ciudad. Siendo acabada la guerra en 
Asia con, los Galos* por et Cónsul Ceneo Manilo el otro^ 
Cónsul Marco Ful v io , habiendo sojuzgado á los Etolos, pa­
só á Cephalenia, y envió á las ciudades de la isla a pe­
dir si; se querían dar a los Romanos, ó si querían experi­
mentar, la. fortuna de la guerra y y el temor los hizo darse,, 
después, según los pueblos eran pobres, los Proneos ^Cranos, 
Palenses ,s et Samios dieron veinte rehenes ; y siendo paz en 
Cephaltínia súbitamente se rebeló una ciudad. Samia, no se 
sabe por qué, , dicese que porque estaba en buen lugar te­
man temor que los Romanos les forzasen a pasar a otra par­
te. Mas. si ellos se fingieron aquel- temor , y con e l temor 
vano despertaron el mal reposado,.ó si los Romanos lo ha­
bían hablado , y ellos lo sintieron, no se sabe lo cierto, si-



1<)6 DECADA I V . L I B R O V I H , 

no luego después que dieron los rehenes cerraron las puer­
tas, ni por ruegos de los suyos, ca el Cónsul les envió da-
laníe los muros á tentar la misericordia de sus padres et de 
los del pueblo , nunca quisieron desistir de lo que habian 
comenzado. Y viendo el Cónsul que no querían desistir co­
menzó de combatir la ciudad , ca tenia todo aparejo para 
el combate; y la gente con diligencia hizo las obras qua 
eran menester , á dos partes derribaban el muro , los Su­
mios no dexaban de hacer todo lo que podían para resistir, 
et echar las obras y la gente , y principalmente se defen­
dían con dos cosas. La una siempre reparando de parte de 
dentro el muro que les derribaban : la otra haciendo sali­
das súbitas unas veces sobre las obras de los enemigos , otras 
sobre sus estaciones. Y en estas escaramuzas muchas veces 
eran vencedores. Los Romanos viendo esto hallaron una as­
tucia para les espantar , ca hicieron venir de Egio y de Pa-
tras y de Dymas cien hombres grandes tiradores de hon­
das : estos siendo niños á la costumbre de su gente se exer-
citaban con piedras redondas que estaban cerca del mar 
mezcladas con la arena tirándolas con las hondas hacia el 
mar, de manera que se avezaron á tirar mas cierto y con 
mayor golpe que los de Mallorca. Las hondas de estos no 
son de una correa ó cuerda como las de los Mallorquines, 
y de otras gentes , mas de tres cueros coiidos con muchas 
coseduras, porque quando tiran la piedra no se cayga por 
ser la cuerda floxa , mas antes después de asentada saiga, 
luego en echándola como si fuese echada con ballesta : es­
tos siendo acostumbrados á tirar de lejos á una pequeña se­
ñal redonda , no solo herían á los enemigos en las cabezas, 
mas también donde querían en la cara ó cuerpo. Estos hi ­
cieron con las hondas que los Samios no saliesen tantas ve­
ces . ni con tanta osadía como antes hacían, en tanta ma­
nera que de los muros rogaban los Achecs que se apar­
tasen un poco y que se estuviesen mirando como ellos pe-
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learian con los Romanos. Quatro meses sufrieron el sitio los 
Samios, et como eran pocos, et cada día cayan muertos, ó 
eran heridos, y los que quedaban estaban cansados en los 
ánimos et cuerpos. Los Romanos pasando de noche sobre el 
muro por la fortaleza que llaman Cyatide, ca la ciudad ba-
xa acia el mar está contra poniente , llegaron á la plaza. 
Los Samios después que vieron que los enemigos les habian 
tomado parte de la ciudad , huyeron con sus mugeres et 
hijos á la fortaleza mayor; mas el dia siguiente se dieron. 
E l Cónsul hizo destruir la ciudad, et los vendió todos en 
almoneda. Y después que hubo pacificado las cosas de Ce-
phalenia, y dexado en ella guarnición de gente, pasó á Pe-
loponeso , llamándolo los Egienses et Lacedemonios. E des­
de que comenzó el ayuntamiento de Achaya , siempre se 
ayuntaban aquellas gentes en Egio , ó porque ella fuese gran 
ciudad , ó porque estaba en lugar convenible. Este año tra­
bajó Philopemenes de deshacer aquella costumbre, y quería 
hacer ley , que en todas las ciudades que fuesen de la pro­
vincia de Achaya , se hiciesen los ayuntamientos por veces. 
Y en la venida del Cónsul , los Damiurgos que son los ma­
yores oficiales de las ciudades, llamaban el ayuntamiento á 
Egio , y Philopemenes que era Pretor, mandó que se alle­
gasen en Argos, et como pareciese, que casi todos se ayun­
tarían en Argos , el Cónsu l , aunque favorecía la causa de 
los de Egio, se fue á Argos. Y como hubiese allí contienda, 
y viese él que la causa se inclinaba , desistió de lo comen­
zado, et los Lacedemonios llamáronlo para sus diferencias. 

TOM. I V . 
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C A P I T U L O X . 

De las causas porque se comenzó la guerra entre los 
jácheos y Lacedemonios , y de como los unos y los otros 

enviaron sus Embaxadores d Roma. 

acedemonla estaba en mucho cuidado por los desterrados 
de ella , de los quales gran parte moraban en las villas de 
la costa en Laconia, que ellos hablan tomado. Los Lacede-
rnonios enojados de esto , por tener alguna salida libre al 
mar, si algún tiempo quisiesen enviar Embaxadores á Roma, 
ó á otra parte , y también porque tuviesen lugar por donde 
recibiesen las mercaderías extrangeras para sus necesidades, 
fueron de noche sobre un lugar, que estaba acerca del mar 
llamado Lamis, et súbitamente lo ocuparon. Los del lugar 
eí los desterrados que allí moraban , al principio fueron es­
pantados , por el caso no pensado, y tan repentino; mas 
después amaneciendo se ayuntaron , y con poca escaramuza 
echaron á los Lacedemonios ; mas el espanto fue por toda la 
costa del mar , et luego todas villas y lugares, y los des­
terrados , que en ellas moraban , enviaron Embaxadores á los 
Achecs, El Pretor Philopemenes desde el comienzo fue a mi* 
go y favorecedor de la causa de los desterrados, y siempre 
dio consejo á los Acheos, que deshiciesen la potencia y au­
toridad de los Lacedemonios. Fue hecho decreto, el qual él 
propuso, conviene á saber, que como Tito Quincio y ios Ro­
manos hubiesen encomendado á los Acheos las villas et luga­
res de la costa de Laconia , et los Lacedemonios debían por 
los pactos hechos dexarse de ellas , y el lugar Lamis fuese 
tomado por ellos , y allí hubiesen hecho muchas muertes, 
que sino daban á los Acheos los movedores y parientes de 
aquel hecho , que pareciese que hablan quebrado los pactos, 
y luego enviaron sus Embaxadores á Lacedemcnia á los pe-



D E L A G U E R R A DE ASIA. 299 

¿ i r . Este mandamiento pareció á los Lacedemonios tan so­
berbio é indigno, que si la ciudad tan antigua tuviera su 
prosperidad , sin duda luego se armarán, y derribólos mu­
cho el temor , que si una vez obedeciendo á los primeros 
mandamientos tomasen el yugo , Philopemenes según su de­
seo daria á Lacedemonia á los desterrados. E asi con el eno­
jo , mataron treinta hombres del bando con el qual Philo­
pemenes , et los desterrados tenian alguna participación de 
consejos, y deliberaron de renunciar la amistad de los Acheos, 
et de enviar luego Embajadores á Cephalenia , para que 
diese á Lacedemonia al Cónsul Marco Fu l vio et á los Ro­
manos , y le rogasen que viniese á Peloponeso, para recibir 
la ciudad de Lacedemonia en la fe y señorío del pueblo Ro­
mano. Después que los Embaxadores dixeron estas cosas á 
los Acheos, por consentimiento de todas las ciudades, que eran 
de aquel parecer , denunciaron guerra contra los Lacedemo­
nios , y el invierno fue causa , que luego no la hicieron; 
empero con pequeñas corridas , mas á manera de robar , que 
de guerra no solo por tierra, mas también por mar les destru­
yeron en los campos. Este alboroto hizo venir el Cónsul á 
Peloponeso , et llamado por su mandado ayuntamiento á Elis, 
los Lacedemonios fueron mandados venir á discutir su causa, 
et fue allí gran alteración et disputa , á la qual como el 
Cónsul con ambición favoreciendo á entrambas las partes 
respondiese cosas inciertas , con una denunciación les puso 
fin , conviene á saber , que no hiciesen entresí guerra , hasta 
que hubiesen enviado Embaxadores á Roma al Senado. Cada 
parte envió su embaxada. Y los desterrados de Lacedemonia 
ayuntaron su causa et embaxada con los Acheos. E fueron 
los principales de la embaxada de los Acheos Diophanes et 
Licortas entrambos Megalopolitanos , los quales siendo dis­
cordes en las cosas de la república , también entonces h i ­
cieron sus oraciones no concordes. Diophanes decia que el 
Senado Romano tomase todas las cosas á su mano, porque 

pp 2 
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muy bien caria fin en las diferencias entre Adieos et Lace-
demonios. Licortas por mandado de Philopemenes, pedia que 
Jos A che os por el pacto et leyes suyas hiciesen sus cosas, et 
que les guardasen su libertad ; pues ellos habían sido auto­
res de ella. Los Romanos entonces tenían en gran autoridad 
a los Acheos; mas ninguna cosa querian innovar de los La-
cedemonios , mas de tal manera dudosamente respondieron 
que los Acheos entendieron que á su albedrio dexabaa lo de 
Lacedemonia , et los Lacedemonios entendieron que no les 
concedían todas las cosas, de este poder usaron los Acheos 
con soberbia y sin medida. A Philopemenes confirma-on el 
imperio , el qual en el principio del verano mandó hacer 
hueste , et puso real en los confines de los Lacedemonios. E 
después Ies envió Embajadores á que le diesen los que ha­
blan sido movedores de la rebelión , y que si asi lo hacían 
les prometía , que tendrían su ciudad en paz , y ellos no re­
cibirían daño alguno ún primero ser oidos , todos los que 
nombradamente había pedido por temor no osaron hablar, 
y prometieron de ir , si los Embajadores les daban la fe, 
que no les harían daño antes de ser oidos. También fueron 
algunos claros varones para abogar por ellos, et porque pa­
recía que la causa de ellos, pertenecía á su república. Nun­
ca en otro tiempo los Acheos habían traído consigo los des* 
terrados de Lacedemonia , porque ninguna cosa creían que 
tanto agenaria los ánimos de la ciudad quanto él llevarlos; 
mas agora en toda la hueste casi iban delante los desterrados. 
Estos en viendo que los Lacedemonios llegaban á la puesta 
del real, todos con gran ímpetu corrieron , y al principio 
comenzaron de los injuriar de palabras, et después como en 
la contienda se encendiesen las iras , los mas feroces de los 
desterrados arremetieron contra los Lacedemcnios. Y cerno 
ellos demandasen el socorro de los Dioses , y de los Eniba-
xadores, et los Embasadores, et el Pretor los apartasen et 
defendiesen , et quitasen las cadenas que echaban sobre al-
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gunos ? crecía el alboroto. A l principio los Acheos corrie­
ron á mirar , et después dando voces los desterrados , et 
diciendo los males que habian sufrido, et - rogando que 
les ayudasen, et diciendo que si esta ocasión dexaban pasar, 
nunca tendrían otra , et que estos habian rompido el pacto 
que habia sido jurado en el Capitolio, et en Olympia , et 
en la fortaleza de Athenas, por lo qual debian ser castiga­
dos antes que fuesen obligados á otro nuevo pacto. Todos 
se encendieron por estas voces, et oyendo á uno que decía 
que los hiriesen echaron sobre ellos piedras, demanera que 
diez y siete, que en el alboroto habian preso fueron muer­
tos , et el día siguiente tomaron sesenta y tres, los quales el 
Pretor habia defendido, no por quererlos librar, mas por­
que no quería que fuesen castigados sin ser oidos. Los qua­
les puestos delante, después que hablaron un poco sin que­
rerlos oir los otros, todos fueron condenados y muertos. Pues­
to este temor en los Lacedemonios , les fue mandado que 
derribasen los muros de la ciudad , et después que todos los 
extrangeros, que habian estado á sueldo para ayuda de los 
Tiranos , saliesen de la tierra de Laconía, y que los esclavos 
que los Tiranos habían hecho libres , que eran muchos, an­
tes de cierto día se fuesen , y si algunos quedasen que los 
Acheos tuviesen poderío de los prender y venderlos, y que 
deshiciesen las leyes y costumbres de Licurgo , y tomasen 
las leyes et ordenaciones de los Acheos , que de esta manera 
todos serían unos, y mas fácilmente se concordarían en to­
das las cosas. Ninguna cosa hicieron con mayor obediencia, 
que derribar los muros, ni de otra cosa tomaron tanto eno­
jo , quanto de cobrar ios desterrados. E l decreto de los restituir 
fue hecho en Tegea en el ayuntamiento común de Ies Acheos, 
y hecha mención que los extrangeros de ayuda ya eran des­
pedidos , y los que estaban atribuidos á los Lacedemonios, ca 
asi llamaban los que eran libres por los Tiranos, ya habian 
salido de la ciudad, y estaban por los campos: deliberaron 
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que el Pretor, antes de despedir el exército , fuese con la 
gente de ligeras armas, y los tomase y vendiese como cap­
tiva dos en la guerra., muchos fueron presos y vendidos, Y 
de aquel dinero con voluntad de los Adieos fue rehecha la 
puerta de Megalopolis, la qual habían derribado los Lace* 
demonios. El campo Belbinke , que los Tiranos de los Lace-
demonios sin razón habían poseído , fue restituido á la ciu­
dad por aniigua deliberación de los Achsos, que fue hecha 
reynando Fiiipo hijo de Amyntas. E siendo- por estas cosas 
la ciudad de los Lacedemonios casi deslibertada , fue sujeta 
á los Acheos, mas de ninguna cosa tenias tanto daño , quan-
to de les haber quitado las leyes de Licurgo, las quales ha­
bía tenido setecientos años. 

C A P I T U L O X I . 

JDe como en Roma fueron hechos nuevos Cónsules y Preto­
res , y las provincias y exércitos -partidos , y fueron he­

chos sacrificios d los Dioses , y contada toda la gente 
de la ciudad. 

espues que Marco Fulvio hubo oído la alteración del 
ayuntamiento entre los Acheos et Lacedemonios, porque el 
año ya estaba en la salida , por causa de tener los ayunta­
mientos fue á Roma, et hizo Cónsules á Marco Valerio Me* 
sala , et á Cayo L i v i o Salinator, desechando á Marco Emilio 
Lepido su en traigo que aquel año pidió el consulado. Y des­
pués hicieron Pretores , los quales fueron Quinto Marcio F i ­
iipo , Marco Claudio Marcello , Cayo Sfertinio, Cayo A t i -
nio , Publío Claudio Pulchro , Lucio Manlio Acidino. Y 
acabados los ayuntamientos, determinaban que Marco Fu l ­
vio el Cónsul pasado tornase á la provincia á su exército, 
al qual y á su compañero Ceneo Manlio prolongaron el im­
perio por ua año. Este mismo año por mandado de los diez 
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varones fue puesta en el templo de Hercules su estatua. Pu-
blio Cornelio puso en el Capitolio seis caballos dorados, et 
escribieron sobre ellos que el Cónsul los había dado , y los 
Ediles Cu rules, que eran Publio Claudio, et Servo Sulpi-
cio Galba , pusieron doce escudos dorados de la pena del 
dinero , et que habian condenado por la carestía de trigo et 
vituallas , á los que entendían en las cosas del trigo. Tam­
bién Quinto Fu l vio Flaco , Edil del pueblo , puso dos esta­
tuas doradas de la pena de uno que había condenado; por­
que ellos habian sido acusados en muchas et diversas par­
tes ; empero su compañero Áulo Cecilio á ninguuo condenó. 
Los juegos et fiestas Romanas fueron restaurados tres veces, 
los del pueblo cinco veces. Después comenzando su consu­
lado á quince de Marzo Marco Valerio Mésala , et Cayo 
Livio Salinator , trataron en el Senado de la república et 
provincias. Ds Etolia y Asia ninguna cosa fue mudada , a 
ios Cónsules dieron al uno la ciudad de Pisa con los L i g u -
res, al otro dieron por provincia á Francia , y mandaron 
igualasen entresí , ó las echasen por suertes, y que hiciesen 
nuevos exércitos ds cada dos legiones , et que mandasen que 
los amigos del nombre Latino hiciesen cinquenta mil peo­
nes , et mil y doscientos caballeros , á Mésala cupieron los 
Ligures, et á Salinator Francia. Después echaron suertes los 
Pretores, y Marco Claudio hubo la jurisdicción de la ciu­
dad , Publio Claudio la extrangera, Quinto Marcio á Sici­
lia , Cayo Stcrtinio á Cerdeña , Lucio Manlio la España 
citerior , y Cayo Atinio la ulterior. Y de los exércitos or­
denaron que las legiones que en Francia habían estado so la 
gobernación de Cayo Lelio , pasasen á los Brucios a, Marco 
Tucío Lugarteniente de Pretor , y que el exército que era 
en Sicilia fuese despedido , y que Marco Sempronio tornase 
á liorna con la armada de mar que tenia en Sicilia. Para las 
Españas señalaron las legiones, que entonces estaban en aque­
llas provincias, et que entrambos los Pretores demandasen á 
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los amigos y compañeros tres mil peones et doscientos ca­
balleros para suplemento , y los levasen consigo. E pri­
mero que los oficiales partiesen para sus provincias, el co­
legio de los diez varones mandó que hiciesen en todas las 
cruzijadas de las calles suplicación á los Dioses, porque casi 
entre la hora tercera y quarta del dia escureció, y manda­
ron hacer sacrificio nueve dias, porque en el monte Aven-
tino habían llovido piedras. Los Campanos porque los Cen­
sores les forzaban á dar el numero de ellos en Roma por la 
deliberación del Senado , que el año pasado habia sido 
hecha, ca antes era incierto donde habian de ser contados, 
pidieron que les diesen facultad de casarse con ciudadanas 
Romanas , et si algunos fuesen ya casados con ellas, las tu­
viesen , et los hijos nacidos antes de aquel dia fuesen verda­
deros herederos, y entrambas estas dos cosas alcanzaron. Ca­
yo Valerio Tapo Tribuno del pueblo habló de los Forraia-
nos, y Fúndanos , y Arpinates, para que ellos pudiesen dar 
su voto en la ciudad , ca antes no lo podian hacer. E como 
á esta petición se entrepusiesen quatro Tribunos del pueblo, 
porque 110 se hacia por autoridad del pueblo , desistieron de 
su propósito , ca conocieron que la facultad de dar voto á 
quien quisiese era del pueblo, y no del Senado. La petición 
fue hecha , que los Formianos et Fúndanos votasen en la 
Tribu Emilia , et los Arpinates en la Cornelia , y en estos 
iinages , comenzaron entonces á ser contados por determina­
ción del pueblo. El Censor Marco Claudio Marcello habien­
do vencido á su compañero en la suerte, compuso el lustro, 
que es reconocer la ciudad de auatro en quntro años , et 
fueron contados de ciudadanos doscientos cinquenta y ocho 
mil trescientos y ocho. Esto hecho los Cónsules se fueron a 
SBS provincias-
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C A P I T U L O X I I 

£)e como Jas emhaxadas de toda As ia 'vinieron d Ce neo 
flíanlio a Ejpheso , y de lo que él hizo tornando en Asia , et 

de los gados que fueron dados d Antiocho en la gaz 
hecha entre él et los Komanos. 

A . .quel invierno , que esto fue hecho en Roma , venieron al 
Procónsul Ceneo Manlio que invernaba en Asia embaxadas 
de todas las ciudades y gentes que moraban de esta parte del 
monte Tauro. Mas como la victoria que los Romanos hubie­
ron de Antiocho fue mas clara y mas noble , asi á los 
amigos era mas alegre la de los Barbaros ferocísimos. E cada 
dia era el espanto mas incierto adonde los levaría ia tempes­
tad á destruir y robar , porende como tuviesen libertad sien­
do echado Antiocho , et paz por los Galos domados, no solo 
venían hacerle gracias , mas también cada uno traía según 
sus facultades coronas et copas de oro. E los Embaxadores 
de Antiocho, y de los Galos vinieron para que les diesen las 
condiciones de paz , y también los de Ariarthe, Rey de los 
Capadoces, vinieron á pedir perdón , et alimpiar su culpa 
con dinero , porque habia ayudado á Antiocho, A este man­
dó que pagase doscientos talentos de plata , á los Galos res­
pondió , que quando viniese Eumenes , les daría las condi­
ciones de paz. Las embaxadas de las ciudades se fueron con 
buenas respuestas mas alegres que vinieron. A los Embaxa­
dores de Antiocho mandó que traxesen el dinero et trigo á 
Pamphilia por el pacto y conveniencia hecha con Lucio Sci-
pion , ca él iria allá con el exército. Después comenzando 
el verano reconoció la hueste , et partiendo , en ocho días 
llegó á Apamea , donde estuvo tres días , et en otros tres 
días llegó á Pamphilia , donde habia mandado á los del Rey 
que llevasen el dinero y trigo 5 recibió mil y clnquenía ta-

TOM . i v . QQ 
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lentos de plata , los quales envió á Apa mea , y el trigo la 
partió al exéicito , de allt fue. á Per gamo , la qual sola en 
aquellos lugares tenia guarnícioa del Rey , et allegando le 
salió delante el Prefecto de la guarnición pidiéndole treinta 
dias para consultar con el Rey Antiocho sobre el dar de la 
ciudad ; otorgóle el dicho tiempo , et cumplido sacó la guar­
nición y y dióle la ciudad. De Pergamo envió á su hermano 
Lucio Manlio con quatro mil hombres á Oronda á recibir 
lo que quedaba del dinero que habian concertado ,, et él 
porque había oido que el Rey Eumenes , et ios diez Emí 
baxadores de Roma eran llegados á Epheso , mandando á los 
Embaxadores de Antiocho que lo siguiesen , tornóse á Apa-
raea , á donde, según el parecer de los diez Embaxadores es­
cribieron el pacto con Antiocho en estas, palabras.. La amis­
tad del Rey con los Romanos sea con estas leyes et condicio­
nes. E l Rey no dexe pasar por su reyna ni por sus, fines, ni 
de los que fueren debaxo de su mando y señorío algún exér-
cito que quiera hacer guerra contra los Romanes et á sm 
amigos,, ni le ayude con vituallas et otra cosa alguna, y que 
lo mismo hagan los Romanos por Antiocho, y les que fue­
ren de su imperio , y que Antiocho no tenga poderío de ha­
cer guerra con los que moran en las islas, ni de pasar en 
Europa et salga de las ciudades, y campos, villas y lugares 
de esta parte del mente Tauro hasta el río Tañá i s , y del 
valle del monte Tauro basta los cerros por donde torna á 

5 Licaonia ,, ni saque armas de estas ciudades, campos, villas 
y castillos de donde ha de salir , et si algunas ha sacado, las 
restituya donde fuere menester r et que no reciba soldado, ni 
otra persona del reyno de Eumenes. Si algunos ciudadanos 
de aquellas ciudades, que se van del reyno con Antiocho, 
et están dentro de los fines de aquel reyno, todos vuelban a 
Apamea , et los que del reyno de Antiocho están con los 
Romanos, y sus amigos tengan facultad de ir ó quedar , y 
que los siervos ó fugitivos ó presos en la guerra , ó los que 
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han fu ido á su Rey los restituya á los Romanos ó á sus 
amigos , y todos los elefantes , et que no apareje otros, 
y todas las galeas et armas de ellas, et que no tenga mas 
de.diez galeas, et ningunas de ellas tengan mas-de treinta 
remos» pueda empero tener menores por causa de la guerra 
que se le ofrecerá , et que no navegue acerca de Caiican-
dro, ni á los promontorios de los Sarpedonios, y si de fuera 
de estos términos alguna nao ó galea llevare dinero ó suel­
do , ó Embaxadores ó rehenes lleve gente de armas para su 
defensión. E que el Rey Antiocho no pueda conducir gente 
ni soldados , de los que están debaxo del señorío del pueblo 
Romano , ni pueda recibir los que se le querrán ofrecer por 
su voluntad. Los palacios y edificios del Rey Antiocho que es­
tán dentro los fines de su reyno, de la manera que fueron suyos 
antes ¿e la guerra , sean de los de Rodas y de los amigos 

¿ Q \ pueblo Romano, y que tengan poderlo de pedir los di­
neros debidos, et si alguna cosa ha sido hurtada la puedan 
buscar y conocer et repetir, Y si algunos tienen algunas ciu­
dades que Antiocho les ha dado , y se deben restituir que 
trabaje que luego saquen de ellas las guarniciones , y que 
bien y fielmente sean restituidas, que pague en doce años 
con pagamentos iguales doce mil talentos Aticos de buena 
plata , y que el talento no pese menos de ochenta talentos 
Romanos , y quarenta mil moyos de trigo , y dentro de cin­
co años dé al Rey Eumenos trescientos y cinquenta talen­
tos , y por lo que el trigo fuere tasado ciento et veinte et 
siete talentos, y que dé veinte rehenes á los Romanos de tres 
en tres años , cobrando unos y dando otros, con que no sean 
menores de diez y ocho años , ni mayores de quarenta et 
cinco. E si algunos de los amigos del pueblo Romano qui­
sieren voluntariamente hacer guerra á Antiocho , que los 
pueda con fuerza de armas resistir et defenderse de ellos, 
solo no les tome ciudad alguna por derecho de guerra, ó no 
la tome por amistad , y si entre él et ellos hubiere diíeren-

QQ 2 
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cías , determlaenlas por las leyes et derecho , ó si las partes 
fueren concordes , por guerra. También en estas condiciones 
et pactos escribieron diese á los Romanos á Anibal Africano, 
et Thoas Etolo , et á Mnasilocho de Acarnania , et á Ebul-
des et Philomenes Calcidenses , et que si alguna cosa des­
pués pareciese de añadir ó mudar , que se hiciese siempre 
salvando el derecho y pacto. E l Cónsul juró este pacto y 
paz , et fueron al Rey para que lo jurase. Quinto Minucio 
Thermo , y Lucio Manlio que á caso entonces habia torna­
do de Oroandis, y escribió, á Quinto Fabio Labeo que era 
Capitán de la armada , que luego saliese de Patera, y des­
hiciese y quemase todas las naos, del Rey que estuviesen aUig 
E ido de Epheso quemó cinquenta naos cubiertas , et con la 
misma salida cobró á Thelmeso , habiendo mucho temor los 
de la ciudad por la súbita venida de la armada. Y luego 
partió de Lycia mandando que lo siguiesen los que habia 
dexado en Epheso, y por las Islas pasó á Grecia detúvo­
se algunos dias en Athenas en tanto que las naos llegasen 
de Epheso á Pyreo , et de allí volvió coa toda la armada 
á Italia., 

C A P I T U L O X I I I . 

De como Cerno Manlio con los diez, JEmhaxadores Romanos 
dio libertad d muchas ciudades, et dio las tierras seña­
ladas por el Senado d Eumenes , et d los de Rodas ,. 

tornando d Afolonia p a r a pasar en I t a l i a fue 
salteado por los Thraces. 

anlio entre las otras cosas que había de recibir del Rey 
Antiocho , recibió los elefantes eí todos los dió á Lúme­
nes. Y después conoció muchas diferencias de las ciudades, 
y el Rey Ariaraíhes por beneficio de Lúmenes , con el qnal 
aquellos dias habia desposado su hija, fue absuelto de la sne-
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¿la parte ele la moneda que había de pagar , y fue recibi­
do en la amistad de los Romanos. Conocidas las cansas de 
hs ciudades, los diez Embaxadores no trataron de una ma­
nera las ciudades , ca las que habían sido pecheras al Rey 
Antiocho , eí habían sido de la parte de los Ramanos hicie-
lonlas libres, las que fueron de la parte de Antiocho , ó pe­
cheras del Rey Atalo , todas aquellas mandaron que paga­
sen tributo á Éumenes , et señaladamente á los Colophonios 
que moran en Noció dieron libertad , y á los Cymeos ; á 
los Ciazomenios sin k libertad les hicieron merced de la isla, 
á los Hílasenos restituyeron el campo que llaman Sacro, et 
á los Ilienses añadieron Drymusa, Rheteo et Gergitho?, no tanto 
por nuevos servicios quanto por memoria del linage Milesycs; 
la misma causa fue de libertar á Dardano. E los de Chio, 
y de Smirna , et de Erythrea por la fe que tuvieren en 
aquella guerra les dieron los campos, et los tuvieron en mu­
cho acatamiento ; á los Phocenses restituyeron los campos que 
antes de la guerra habían tenido , y les dieron libertad de 
usar de sus leyes antiguas. A los de Rodas confirmaron todo 
lo que en la liberación pasada habían dado, et di érenles á 
Lycia et Caria hasta el rio Meandro , sacado T he 1 me so; al 
Rey Eumenes añadieron el Chersoneso en Europa et Lysima-
chía , et castillos et lugares et los campos cuyos fines había te­
nido Antiocho» en Asia le dieron las dos Phrygias, la una 
contra Helesponto , la otra que llaman la mayor, et restitu­
yéronle Misia la qual la había quitado el Rey Prusias, et 
Lycaonía , y Mytiada, et Lydia , y nombradamente la ciu­
dad Thralís et Epheso et Thelmeso. E como los Embaxado­
res de Antiocho y Eumenes contendiesen sobre Phamphylia, 
porque una parte de ella está de esta parte del monte Tau­
ro , la otra de la otra parte , dexaron el debate á la determi­
nación del Senado. Hechos pues, estos pactos et decretos, Man-
lio con los diez Embaxadores, et toda la hueste se fueron á 
Helesponto, y hizo venir allí los principales de los Galos á 
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los quales dixo las leyes que habían de guardar con Eumenes 
et mandóles que no curasen de ir á ninguna parte con armas, 
mas que se detuviesen dentro los fines de sus campos. £ 
después ayuntando las naos de toda la costa, et también tra­
yendo Athcneo el hermano de Eumenes la armada de Elea 
pasó teda la hueste en Europa , et yendo poco á poco por 
Chersoneso, porque la gente ya pesada de mucho despojo, 
se asentó en Lysimachia , por rehactr las azemilas et por ir 
por Thracia por donde el camino era áspero et fragoso. El 
dia que salia de Lysimachia llegó al rio que llaman Melan, 
y el otro día siguiente á Ciplesas. E de Ciplesas adelante 
quasi por espacio de diez millas el camino era entre selvas 
angosto et fragoso , por lo qual partió el exército en dos 
partes, y mandó que la una fuese delante, y la otra mucho 
detrás recogiendo la gente , y puso las azemilas en medio, 
con los carros que llevaban la moneda publica , y otros des­
pojos de mucho precio. E caminando asi por el bosque, diez 
mil Thraces de quatro pueblos, Astio, Ceneo , Maduateno 
et Celeta , le cercaron el camino en lo angosto. Era opinión 
que esto fue hecho por. astucia del Rey F i l ipo , ca él sabia 
que los Romanos no tornarian por otra parte sino por Thra­
cia , y también sabia quanta quantidad de moneda traian. 
En la primera esquadra el Capitán estaba en trabajo por la 
aspereza de los lugares donde estaba. Los Thraces no se mo­
vieron hasta que los armados fueron pasados, mas después que 
vieron que los primeros habian pasado lo angosto , et los pos­
treros aun no se allegaban /arremetieron sobre las acémilas et 
cargas, y matando las guardas comenzaron arrebatar lo que 
estaba en los carros , y tomar las acémilas. Entonces llegando 
el clamor á los que venian detrás , y á los que ya habian 
pasado el bosque , de entrambas partes corrieron á defender 
lo que estaba en medio , y en un mismo tiempo trabaron pe­
lea á todas partes aunque desordenadamente. Los Thraces 
empachados por el peso de lo que robaban , et muchos sin 
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armas como venidos á irobar fueron muertos, los Romanos re­
cibían daño por la aspereza del lugar saltando sobre ellos los 
Barbaros por los caminos que tenían conocidos , et saliendo 
de la celada por los valles , et también las cargas et carros 
como la suerte los traía, turbaban en el pelear á los unos y 
á los otros, et en una parte caian los que salían á robar, en 
otra los que defendían , según que el lugar era bueno ó malo 
á unos y á otros , et el ánimo et numero. Unos encontraban 
pocos con muchos, otros muchos con pocos, muy diversa fue 
la fortuna de la batalla, de cada parte morían muchos. Ya 
se allegaba la noche , quando los Traces cesaron de la batalla 
no por fu ir de. las heridas et muertes , mas porque tenían 
asaz despojo robado. La primera esquadra de los Romanos 
asentó real fuera del bosque cercada de dos baluartes en de­
fensión de las acémilas et carros , et el día siguiente antes 
de moverse , reconociendo el bosque , se ayuntó con los pri­
meros.. E como en esta batalla fuesen muertos parte de los 
acemileros et leñadores et algunos soldados, porque quasi á 
todas partes del bosque peleaban , dexaron empero lo comen­
zado por muerte de Quinto Minucio Thermo , varón muy 
esforzado et valiente. Aquel día llegaron al río Hebro , de 
allí pasaron los fines de los Eníos acerca del templo de Apo­
lo , que llaman los moradores Zerinto , et junto un lugar 
llamado Tempyra entraron en otros caminos angostos, et no 
menos fragosos que los primeros, mas no había en él selvas 
ni lugares para se esconder. E con la misma esperanza de 
robar se ayuntaron allí los Travisios gente también Thracen-
se , mas no se alborotaron ni espantaron los Romanos,, porque 
los valles rasos hacían que desde lejos viesen los que venían á 
saltear , et porque aun que el lugar fuese malo > habían de 
pelear en batalla igual et abierta á banderas tendidas, et asi 
se recogieron todos, et con gran clamor arremetiendo echa­
ron los enemigos del lugar por donde venian. Y después los 
hicieron tornar huyendo, et mataron muchos de ellos, ca los 
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lugares angostos los empachaban. Los Romanos vencedores 
asentaron su real acerca de un lugar de los Ala ron i tas Ha. 
mado Sares, et el siguiente día por camino ancho entraron en 
el campo Friático , et detuviéronse allí tres días recibiendo 
trigo , así de lo que los Maronitas les traian de sus campos, 
como de sus propias naos, que venían detrás de ellos con to­
da manera de vituallas , et de allí se fueron en un dia á 
Apolonia , et después por el campo de los Abderitas llegaron 
á Ñapóles. Y todo este camino hicieron pacifico por pueblas 
de los Griegos, et después el resto fue noche et dia por me­
dio de Thracas, et sino habia en él peligro , no carecía de 
sospecha hasta que llegaron á Macedonia. Este mismo exér-
cito quanio iba con Scipion halló los Thraces mas pacíficos, 
no por otra causa , sino porque habia menos que robar, co­
mo quiera que dice Claudio , que entonces salieron quince 
mil Thraces contra Minina Numida, que iba delante á espiar 
los lugares, los Numidas eran quatrocientos caballeros , et 
pocos elefantes, et que el hijo de Mutina con ciento et cin-
quenta caballeros valientes salió por medio de los enemigos, 
et él mismo , después que su padre hubo puesto los elefan­
tes en medio, et los de caballo en las alas, combatiendo con 
ellos, les puso espanto por detrás , et asi turbados como por 
una tempestad de caballeros , no allegaron á la gente de pie. 
Geneo Manilo pasó el exército por Macedonia en Thesalia, 
de allí fue por Epyro á Apolonia , et no siendo el mar para 
navegar por el invierno quedóse allí. 
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C A P I T U L O X I V . 

p e como en Roma fueron hechos Cónsules y Pretores , y de 
s-omo el Cónsul Emilio puso en el Senado los Embaxadores 

de Amhracia contra Marco F u h i o , et el Cónsul Flaminio 
se le opuso en defensión d£ Fulvío. 

/uasi en la fin del año el Cónsul Marco Valerio dexó 
los Lygures, y fuese á Roma para hacer los oficios , sin 
haber hacho cosa digna de memoria en la provincia. E hizo 
los ayuntamientos para celebrar la elección de los Cónsules 
á deciocho de Febrero , y fueron hechos Cónsules Marco 
Emilio Lepido , et Cayo Flaminio. El dia siguiente hicie­
ron Pretores á Appio Claudio Pulchro, Servio Sulpicio 
Galba , Quinto Terencio Cu leo , Quinto Terencio Messa, 
Quinto Fulvio Flacco , y á Marco Furio Crasipedo. Ele­
gidos los oficiales el Cónsul propuso en el Senado qué pro­
vincias querian dar á los Pretores , y los Senadores, señalaron 
dos en Roma para discernir las causas , et dos fuera de Ira-
lia para Sicilia y Cerdeña , y dos en Italia para Tarento 
et Galia. E luego antes de comenzar á usar de sus ofi­
cios mandaron que sorteasen , et cupo á Servio Sulpicio la 
de la ciudad , et á Quinto Terencio la extrangera j á L u ­
cio Terencio Sicilia , y á Quinto Fulvio Cerdeña , á Mar­
co Claudio Tarento , et á Marco Furio la Galia. En este 
mismo año Lucio Minucio Myrt i lo , et Lucio Manilo perqué 
era fama que habían herido á los Embaxadores de Carta-
go , fuer m dados por mandamiento de Marco Claudio , Pre­
tor de la ciudad, por los feciales Sacerdotes á los Emba­
xadores , y llevados á Cartago. Cada dia crescia la fama 
que en los Lygures se levantaba gran guerra , por lo qual 
el Senado el dia que trataron de las provincias determinó 
que entrambos los Cónsules nuevos tuviesen á Lyguiia pro-
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provincia. A esta deliberación contradecia el Conml Lapido, 
diciendo que era cosa indigna que entrambos los Cónsules 
fuesen encerrados en los valles de los Lygures, pues, que 
habla dos años que Marco F u l vio y Ceneo Manilo rey na-
baa el uno en Europa, et el otro en Asia, quasi substitui­
dos por Fi l ipo y Antiocho, en las quales tierras si querían 
tener exércitos , decia que era mejor que fuesen capitanes 
de ellos los Cónsules, que hombres particulares sin oficios. 
E dixo que ellos se extendían poniendo espanto en las na­
ciones et tierras, con las quales el pueblo Romano no ha­
bía mandado hacer guerra, et que iban vendiendo la pa^ 
por precio, y que si era meneste tener en aquellas, pro­
vincias exércitos,, como a Manió Acilio ,. y Lucio Scipion, 
habían succedido los Cónsules Marco Fulvio,. y Ceneo Man­
ilo , et a Fulvio y á Manlio , los Cónsules Ceneo Livio et 
Marco Valer io , agora era razón que pues la guerra de Eto-
lia era acabada , et Asia cobrada del poderío del Rey A n ­
tiocho , et los Galos, vencidos, que los Cónsules, fuesen en­
riados á los, exércitos. consulares, ó mandar que las legio­
nes tornasen á Roma y fuesen restituidas á la república. El 
Senado oídas estas cosas perseveró, en su sentencia , conviene 
saber , que los Lygures fuesen provincia de entrambos los, 
Consules , et mandó que Manlio y Fulvio se tornasen de 
las provincias y que los exércitos saliesen de ellas et vol­
viesen á Roma ; había enemistad entre Marco Fulvio et el 
Cónsul Publio Emi l io , et entre las otras, cosas decía Emi­
lio que por lo hacer mal quisto,, sobornó los. Embaxadores 
de Ambracia et los hizo entrar en el Senado á se. quejar 
de é l : lo qual ellos hicieron, diciendo, que. estando en paz 
con los Romanos, et haciendo lo que los Cónsules pasados 
les mandaban, et aparejados con obediencia a les dar las 
mismas cosas, Marco Fulvio les hizo guerra , talándoles, pri­
meramente los campos , et poniendo espanto de destruir la 
ciudad et matar á todos, de manera que por aquel temor 
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fueron forzados á cerrar las puertas , et después siendo cer­
cados y combatidos sufrieron todos los trabajos de guerra, 
conviene saber , muertes, encendimientos , destruiciones, ro­
bos de la ciudad , las mugeres et hijos fueron captivados, 
et á ellos fueron quitados ios bienes , et lo que mas sin­
tieron que todos sus templos fueron despojados de sus or­
namentos , esto es , de las estatuas et imágenes de los D i o ­
ses, y aun los mismos Dioses fueron quitados de sus asien­
tos , et llevados de fuera, et las paredes desnudadas, de 
manera que los Ambracienses no tenían ya á quien adorar, 
rogar, ni suplicar. De estas cosas se quejaban , y el Cón­
sul preguntándoles con disimulación ios movía decir otras 
mas cosas, así como si no tuviese voluntad. Siendo por es* 
lo movidos los Senadores , Cayo Fia minio , el otro Cónsul, 
tomó la parte de Marco Fulvio , diciendo que ellos entra­
ban en Cosa ya vieja , et del todo quitada , ca de tal mane­
ra Marco Marcello había sido acusado por ios Syracusanos, et 
Quinto Fulvio por los Campanos, et que porque en la mis­
ma manera habían de sufrir que Ti to Quincio fuese acusado 
por el Rey F i l i po , et Manió Ac i l i o , et Lucio Scipion por 
Antiocho, et Ceneo Manlio por los Galos, et el mismo F u l ­
vio por los Etolos y pueblos de Cephalenia. ¿Pensáis , ó Pa­
dres conscriptos, que negaré yo que Ambracia no haya sido 
combatida et tomada, et que le han quitado las estatuas et 
ornamentos, et que han hecho en ella lo que se suele ha­
cer en ciudades tomadas por fuerza de armas? ¿O creéis que 
lo negará el mismo Fulvio ? ¿Cómo por estas cosas os ha 
de pedir el triunfo, et ha de levar delante de sí á A m ­
bracia presa , et las estatuas que le acusan haber tomado 
et otros despojos de aquella ciudad , y los haya de afxar 
en sus puertas? Por ende mi compañero exercite tus enemis­
tades en otra causa, ó si mas quiere en esta detenga sus 
Ambracienses hasta la venida de Marco Fu lv io , ca yo no 
sufriré que en absencia de Marco Fulvio se trate de los 
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Ambraclenses et Etolos. Entonces dixo Emilio que la mali­
cia de su enemigo era llena de astucia , porque él dilata­
ría el tiempo tardanoose por no venir á Roma siendo su ene­
migo Cónsul. Y así contendiendo los Cónsules pasaron dos 
días , et ninguna cosa parecía que se podía determíuar siendo 
presente Flaminio , et Emilio buscó ocasión, ca como por aca­
so Flaminio fuese enfermo et no veaiese al Senado , pro­
poniéndolo Emilio , el Senado deliberó que á los Ambra-
cienses fuesen restituidas todas sus cosas, et que estuviesen 
ea libertad , et usasen de sus leyes , y por tierra et por mar 
tomasen, el portazgo que quisiesen , solo los Homanos et los 
amigos del nombre Latino seyendo exentos. Y de las estatuas 
et oíros ornamentos que se quejaban que les habían sido 
quitados de los templos sagrados , dixeron que quando Mar­
co Fulvio fuese vuelto á Roma , querkn que lo tratasen 
coa el colegio de los Pontífices , et que se hiciese lo que 
ellos juzgasen. E l Cónsul no se contentó de esto, mas an­
tes después ayuntó que por deliberación del Senado A m -
bracia no pareciese haber sido tomada por fuerza de armas, 

C A P Í T U L O X V . 

Jp£ como Ceneo Manlio tornando a Roma pidió el triunfo), 
í t U fue contradicho por Furio. 

espues por tres días hicieron suplicación a los Dioses 
por la salud del pueblo per deliberación de los diez varo­
nes , por una gran pestilencia que estaba en la ciudad y en 
sus campos ,. et después fueron celebradas las fiestas Latinas. 
Esto hecho los Cónsules se fueron á sus provincias, dexan-
do los exércitos viejos , et haciendo otros de nuevo, ca en­
trambos quisieron llevar consigo gente nueva , et dexar la 
vieja. E después de la partida de los Cónsules el Procónsul 
Ceneo Manlio vino á Roma ? al cmal el Pretor Servio Sul-
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picio ¿16 el Senado en el templo de Belona , donde él re­
lató sus obras , y pidió que por ellas hiciesen gracias á los 
Dioses inmortales , y que lo dexasen entrar en la ciudad 
con triunfo. Entonces la mayor parte de los diez Embaxa-
dores , que con él habian estado le contradixieron , y prin­
cipalmente Lucio Furio Purpurio , y Lucio Emilio Paulo, 
diciendo : »> Habían sido Embaxadores con Ceneo Maolio 
„ por causa de hacer paz y pactos con Antiocho, y acabar 
„ las leyes que Lucio Scipion habia comenzado , y que Ce-
,, neo Man lio habia trabajado de turbar la paz , y de temar 
„ si pudiera con traición preso á Antiocho , mas que él co-
„ nosciendo la traición del Cónsul como muchas Teces fue-
„ se requerido para venir á habla con él , no solo fuyó de 
„ se encontrar con él más también de lo ver. E que cob-
„ diciando el pasar el monte Tauro , ni por ruegos de to-
„ dos los Ernbaxadores , ni por versos de la Sybila que de-
„ cian que no quisiese tentar de pasar los fines que tenian 

hado de mal , pudo ser detenido , mas antes llevó el exér-
„ cito , y asentó real acerca de los cerros del monte, y 
„ como allí no hallase causa , porque los del Rey no se 
„ movían, cercó con la hueste á los Galogriegos, • á los 
„ quales hizo guerra no por autoridad del Senado , ni por 
„ mandado del pueblo , lo qual hasta allí ninguno osó ha-
„ cer de su propia autoridad. Las guerras de Antiocho et 
„ F i l ipo , y Aníbal y de los Cartagineses no había mucho 
„ tiempo que eran hechas, mas de todas ellas fue consul-
Í , ta do el Senado , y las mandó hacer el pueblo , et muchas 

veces antes de las haber enviaron Embaxadores, y re-
JJ petieron los intereses, y á la postre enviaron quien las 
„ denunciase j mas tú , Ceneo Mani lo , ninguna cosa de es-
„ tas hiciste para que la podamos decir guerra publica del 
„ pueblo Romano , mas antes la podemos nombrar tu par-
„ ticuiar ladronicio. Y de esto fueste contento , y camino 
j , derecho fueste á ellos, los quales tú mismo te los hecis-
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te enemigos , y siendo Cónsul como si fueras soldado con 
„ la hueste Romana ibas por los rodeos de, los caminos á 

donde Ata lo , hermano de Eumenes^ llevaba su esquadra, 
„ et buscaste todos los rincones y apartamientos de Pysidia, 
)f y de Lycaonia y de Phrygia, recogiendo sueldo de los 
„ tiranos y alcaldes apartados del camino. ¿ E qué tenias 

tú que hacer con los Oroandos, et otros pueblos que nin-
guna culpa tenian? ¿ De quét manera hiceste la guerra, 
de la qual pides triunfo ? Tü;cierto justamente pides que 
sean hechas gracias á los Dioses primeramente porque, se-
gun la locura del capitán que hacia Ta guerra sin razón, 
no consintieron que la hueste se perdiese, et después por-

„ que la guerra fue contra bestias y no contra enemigos. 
„ N o queráis pensar que solo riesen el nombre mezclado de 
„ Galogriegos , mucho antes fueron mezclados et mudados 
„ en el cuerpo et en el ánimo. ¿Pensáis que sí ellos fueran 
j , Galos, con los quales mil veces en Italia habéis pelea-
1} do batallas dubdosas , que quanto en nuestro capitán fue, 
„ quedara alguno de nosotros para traer la nueva de la ba-
„ talla ? Dos veces peleamos con ellos, dos veces subió á 
„ lugar desigual , en un valle puso la hueste quasi á los pies 
„ de los enemigos , que aunque no echasen de arriba armas 
„ si derribaran sus cuerpos desnudos, nos podían deshacer. 
„ ¿Pues que acaesció? La fortuna del pueblo Romano es 
„ grande , el nombre es terrible et espantoso por la recíen-
„ te destruicion de Aníbal , de Fil ipo , etde Antiocho, quasi 
„ espantados tan grandes cuerpos con las hondas y saetas los 
„ hicimos fuir. En aquella guerra no se ensangrentó espada, 

así volaron al primero ruido como enxambres de abejas. 
„ Mas cierto nosotros , queriéndolo la fortuna , tornando caí-
„ mos entre los ladrones Thraces, et fuimos desbaratados, 
„ et perdimos las acémilas et carros , ¿et qué hiciéramos si 
„ halláramos enemigos? Murió Quinto Minucio Thermo, 
„ con otros varones de cuya musite no se rescibió menor da-
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-} no que si muriera Ceneo Manlio , por cuya locura aquel 
v mal vino. La hueste que traía los despojos del Rey A n -
v tiocho , en tres partes fue partida , en una parte la es-
„ quadra primera , en otra la postrera, en otra el fardage 
•• estuvo una noche escondido entre espinas et escondrijos de 
, tierra. ?Por estas cosas es pedido el triunfo? Si en Thra-
• cia no se rescibiera daño et mengua ¿de qué enemigos 
„ pidieras triunfo? Pienso que de aquellos de que el Senado 
„ et pueblo Romano te dio , así fue dado á Lucio Scipion et 
„ á Manió Acilio , triunfo del Rey Antiocho , et un poco an-
„ tes á Tito Quincio de Filipo , y así fue dado triunfo á Public 
„ Africano de Anibal , de los Cartagineses, y de Syphas. Y 
„ como el Senado declarase aquellas guerras pequeñas > bus-
„ carón empero á quien las denunciasen , y á los mismos Re-
„ yes las denunciaron.. ¿E no abastaria qué las denunciaran en 
„ la primera fortaleza o lugar? ¿Pues queréis que todas estas 
„ cosas sean ensuciadas y confundidas? ¿Quitad los derechos fe-
„ cíales , y que no haya Sacerdotes feciales, con perdón de 
„ los Dioses lo diré , piérdase la religión entre en vuestros 

corazones la olvidanza de los Dioses , no os place que sea 
consultada la guerra con el Senado , si quiere que se haga 
o no contra los Ga los ? Agora por cierto los Cónsules no 

„ querían a Grecia y á Asia ; mas , perseverando vosotros, 
„ determinar que los Lygmes fuesen su provincia , han obe-
3, descído á vuestro dicho , pues con razón venciendo en la 
„ guerra , os pedirán el triunfo , pues le han hecho por vues-
Ü tra autoridad." Ta l fue la oración de Furio et Emilio. 
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C A P I T U L O X V I . 

T>e lo que Censo Manlio respondió en su favor contra lo que 
le ojjosieron los que le coniradecian su triunfo. 

1 3 i c e n que Manilo respondió en esta manera. »»Los T i i -
bu nos del pueblo , o Padres conscriptos, solían antes 

?, contradecir á los que pedían el triunfo, á los quales vo 
„ hago gracias que han dado e t̂o á mí , ó á la grandeza de 
„ mis hechos , qu ; no solo con silencio han aprobado mi 
„ honra , mus Cambien están aparejados , si fuere menester, 
„ para io poner en execucion. De los diez Em ba xa dores , es, 
,, 51 á los Dioses place, el con ejo que nuestros mayores die-
M ron para dispensar y honestar la victoiia , los que tengo 

adver arios. Lucio Furio y Lucio Emilio no quieren qua 
n yo suba en carro triunfal , quitanme de la cabeza la co-
„ roña noble , aquellos que si los Tribunos me defendieran 
„ triunfar , yo había de traer por testigos de mis hazañas. 
„ A ninguno tengo envidia de su honra , Padres conscrip-
„ tos , vosotros con vuestra autoridad espantasteis á los Tr í -
j , bunos del pueblo varón s esforzados y diligentes que im-
t, pedían el triunfo de Quinto Fabio Labeo, y triunfó, aun-
„ que sus enemigos decían que ao solo no había lincho guer-
„ ra , mas que no había visto los enemigos. Y á mí que 
„ tintas veces con banderas abiertas he peleado en el campo 

con cien mil enemigos muy feroces , et he preso ó muerto 
„ mas da quirtnta mil hombres, y les he tomado ios reales 
„ par fuerza de armas , et he dexado todo lo que está de esta 
„ parte del monte Tauro , mas pacifico que Italia , no solo me 

quit.m el triunfo, mas delante de vosotros, ó Padres cons-
„ criptos , digo mí causa acusándome los hmbaxaderes. De dos 

cosas como habéis vísto me acusan , la una que no debu 
M tomar guerra coa ios Galos, la una que la hice sin pru-
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„ dencia et locamente. Dicen que los Galos no eran ene-
„ migos nuestros, mas que siendo ellos pacíficos y obedies-
„ tes á lo que se les mandaba les hice daño. No os tengo da 
„ demandar , Padres conscriptos, que las cosas que comua-
9, mente sabéis de la crueldad de la gente de los Galos, y 

del cruel odio que tienen contra el nombre Romano, las 
„ mismas creáis de aquellos Galos que moran en estas tierras. 
„ Quitada á toda parte la infamia y envidia de la gente, esti-
„ marlospor sí mismos. ¡Oxalá se acercasen aquí agora el Rey 
„ Eumenes, et todas las ciudades et oyesedes primero las qua-

jas de ellos que mis excusaciones! Pues enviad Embaxadores 
„ á todas las ciudades de Asia, et sabed si son libres de mas 
j , grave servidumbre, después que ha sido echado Ántíocho 

de la otra parte del monte Tauro , ó después que los Ga-
„ ios son sojuzgados. Digan ellos ¿quántas veces sus campos 
„ han sido talados et robados, como no tenia facultad para po-
f) der redimir los captivos, et oian que desús hijos et hombres 
„ hacían sacrificios 1 Sabed que vuestros amigos han pagado 

tributo á los Galos, et agora libres por vosotros lo pa-
garán al Rey , et si yo tardara , quanto mas lejos apar-
taramos á Antiocho , tanto con mayor soberbia los Ga-
los se quisieran enseñorear en Asia , et todas las tierras 
que son de esta parte del monte Tauro las ayuntarades 

„ al imperio de los Galos, et no al vuestro. E no solo es-
3, tas cosas son verdaderas, mas también los Galos despoja-
s» ron á Delphos, oráculo común del linage humano en el 
s , centro del mundo, ni por eso el pueblo Romano les denun-
j , ció et hizo guerra. Yo por cierto pensaba que habia d i -
„ ferencia entre aquel tiempo en el qual Grecia et Asia 
„ aun no estaban en vuestro señorío para curar et pensar 
„ de lo que se hiciese en aquellas tierras, y este en el qual 
ti habéis hecho fin del imperio Romano el monte Tauro, 
i , en el qual dais libertad á las ciudades, en el qual á unos 
» cresceis los términos, y a otros los quitáis y ponéis t r i -
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„ buto, acrescentais y disminuís los reynos, dais, quitáis, 
„ et juzgáis que á vosotros conviene que tengan paz por mar 
„ et por tierra. ¿Pensáis que si Antiocho no sacara sus guarni-

ciones , que estaban quietas en sus alcázares, no seria Asia 
„ libre? ¿E si los exércitos de los Galos fuesen derramados por 

todas partes, serian firmes las cosas que habéis dado a l Rey 
„ Eumenes, et la libertad de las ciudades ? i Mas para qué 
„ yo hago argumento de estas cosas? Si dicen que yo no 
5, he hallado los Galos enemigos , mas antes yo los he he* 
„ cho. A tí apelo , Lucio Scipion, á cuyo imperio sucedien-

do yo t no sin efecto supliqué á los Dioses inmortales 
„ por la virtud y felicidad de tus obras. O , Publio Sci-
5, pión , tú que con el Cónsul tu hermano y con el exér-
„ cito tuviste derecho de Embaxador et magestad de corn-
5, pañero , bien sabéis entrambos si en el exército de A q -
3, tiocho hobo legiones de los Galos, et si los vistes en las 
„ esquadras puestos en entrambas las alas, donde parecía estar 
„ lo mas recio , peleastes con ellos como con enemigos, ma-
„ tastes et tomastes despojos de ellos. Mas el Senado no 
„ había deliberado, ni el pueblo había mandado, que fue* 
„ se hecha guerra contra los Galos, salvo, seg«n yo pien-
„ so, contra aquellos que fuesen en ayuda de Antiocho, los 
3, quaies todos eran nuestros enemigos, pues que tomaron 
„ armas por él contra nosotros, sacado Antiocho , con el qual 
„ Scipion había hecho paz , y con él nombradamente mandas-
„ tes que hiciese pactos. Y como en esta causa hobiesen sido 
9, los Galos, et algunos Señores et Tiranos, yo por la dignidad 

de vuestro imperio hice paz con los que pude inclinar á ha-
9, cer penitencia de sus pecados. Tenté los ánimos de los Ga-
„ los por ver si los pudiera amansar de su ferocidad , et vien* 
„ do que eran indómitos y feroces, pensé entonces que era 
„ menester refrenarlos por fuerza y por armas. E pues que 
3, ya he purgado el crimen de haber tomado la guerra, 
„ daré razón de haberla hecho, en lo gual tendría seguri-
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„ dad de mi causa, aunque no la dixese delante el Sena-
da Romano, sino delante el de Cartago. Donde se dice 
que ponan en cruz los capitanes, si han hecho guerra 

„ con próspero fia y mal consejo. Mas trato yo mi causa 
„ en aquella ciudad , la qual no comete á calumnia de nin-
„ guno las cosas que los Dioses habian probado, y tiene 
M por palabras solemnes , quando determina de hacer suplica-
w cion , ó de dar triunfo á alguno por haber bien goberna-
„ do la república , y si yo no quisiese , ó si pensase ser co-
9í sa grave y soberbia gloriarme de mi v i r t u d , por la fe-
,„ l i d dad mia et de mi exército , que hemos vencido tan 
„ gran nación sin ninguna perdida de gente , et os pidiese 

que hiciesedes honra á los Dioses inmortales , y que triua-
ty fando subiese al Capitolio , de donde salí habiendo bien sa-
„ crificado y prometido votos; ¿ negariades vosotros esto á mi 
„ y á los Dioses? ¿ En qué lugar he combatido r Digan, i dón -
tt de podía yo combatir en lugar mas justo et igual , que 
„ con los enemigos que tenían ocupados los montes, y es-
„ taban en lugar fuerte? ¿Cierto á ellos habíamos de i r , si 
„ quisiera vencer , y si en aquel lugar tuvieran ciudad y 
^ estuvieran dentro de los muros, sin duda habian de ser 
j , combatidos ? ¿Por ventura ea Termopilas Manió Acilio 

combatió con Antiocho en lugar igual? ¿E no fue echa-
do F i l i p o , que tenia los cerros de los montes sobre el rio 

„ Aoo, de allí por T i to Quincio de la misma manera ? Y 
„ ciertamente que yo no hallo, que tal enemigo entres! 
i , fingen los que me acusan , ó os quieran dar entender á 
„ vosotros. Si piensan que fue floxo y amollentado por los 
„ deleytes de Asia, ¿qué de peligro pensáis que tuvimos 
„ por la subida del lugar desigual ? ¿ Y si fue espantoso por 

la ferocidad de sus ánimos y esfuerzo de los cuerpos, por 
„ qué á esta tan gran victoria negáis el triunfo? Padres 
t, conscriptos, envidia ciega es esta , ni sabe otra cosa sino 
9» decir mal de las virtudes, y corromper las honras y ga-

ss a 
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„ lardones de ellas. Yo os suplico, Padres conscripto?, que 
„ me perdonéis, porque no tanto la codicia de me gloriar, 
j , como la necesaria defensión de mis crimines ha hecho mi 

oración ser tan prolixa. ¿Pude yo por ventura hacer por 
„ Thracia los bosques abiertos , que eran angostos ? ¿ Y de 
„ los lugares fragosos pude yo hacer campos llanos? ( Y ha-
„ cer que en aquellas^selvas y cuevas no se escondiesen la-
„ droñes de Thacia, y que de tantos despojos no llevasen 
3, algunas cargas y acémilas, et que ninguno fuese herido, 
„ y que de la herida no muriese aquel esforzado et diligen-
„ te varón Quinto Minucio , que en este caso se perdió ? Y 
3) no dicen que como en el bosque áspero y lugar ageno 
3, los enemigos nos acometiesen , dos axércitos en un mismo 
5, tiempo y el primero y postrero rodearon al exército de los 
5, Barbaros, que estaba ocupado en nuestras acémilas y car-
„ ros, et que aquel dia mataron muchos millares de ellos, 
„ et después mataron et tomaron muchos mas. Esto como 
3, ellos lo callan , creen que vosotros no lo habéis de sa-
„ ber, como el exército sea testigo de mi decir. Y aun* 
3, que en Asia no hobiera sacado la espada ni visto los ene-
5, migos, por las dos batallas de Thracia merecia el triunfo, 
„ Mas ya , Padres conscriptos , mucho he dicho , et porque os 
5, he fatigado con mas palabras que quisiera , os pido perdón.»* 

Este dia pudiera mas la acusación que la defensión^ 
sino que dilataron la contienda hasta la tarde , et el Sena­
do fue dexado en tal opinión , que parescia que antes ne­
garla el triunfo á Ceneo Manilo , que se lo concedería. E l 
dia siguiente los parientes y amigos de Ceneo Man lio tra­
ba] ¡ron , et pudo mucho la autoridad de los viejos , que de-
cían que no había memoria de tal exemplo , que el capitán 
cjue acabada su provincia, et vencidos los enemigos volvía 
con el exército , entrase en la ciudad sin carro et corona de 
laurel , privado et sin honra. Esta vergüenza venció á la 
malicia , et todos le determinaron. 
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C A P I T U L O X V I I . 

X)e como Tuhlio Scipion fue acusado delante de los 
Tribunos del j)uehlo , y como se fue de su 'volun­

tad de Roma. 

espues nascida mayor contienda con ftiayor varón des­
hizo la mención y toda memoria de este debate. Ca como 
escribe Valerio Antias, dos Quintos Petilios emplazaron á 
Publio Scipion Africano. Esto interpretaba cada uno según 
su condición. Unos reprehendían no á los Tribunos del pue­
b l o , mas á toda la ciudad, que sufria que dos ciudades las 
mayores del mundo , casi en un mismo tiempo fuesen ha­
lladas ingratas contra sus principales , y que Roma era aun 
mas ingrata , ca la vencida Cartago habia echado en des­
tierro á Anibal vencido , et agora I A vencedora Roma echa­
ría á Scipion vencedor. Otros decían que ningún ciudadano 
debia tanto subir, que por las leyes no pudiese ser cons­
treñido , y que ninguna cosa era tanto para igualar la l i ­
bertad , quanto que qualquiera poderoso diese razón de lo 
que le opusiesen. ¿ Ca qué cosa se podía encomendar segura­
mente á alguno , y mucho menos el regimiento de la repú­
blica , sino ha de dar cuenta de lo que le fuere encomen­
dado? Ca el que no puede sufrir que el derecho sea igual, 
contra este ninguna fuerza es injusta. Estas cosas se decían 
por diversas hablas, ha^ta que vino el día de la causa. Y 
nunca antes de entonces otro varón , ni ese mismo Scipion, 
siendo Cónsul ó Censor, vino á juicio con mayor freqüen-
cia de toda manera de gente , que vino aquel día siendo 
acusado , el qüal mandado responder , sin hacer mención de 
lo que le acusaban , comenzó su oración tan magnífica de 
sus hazañas , que á todos parecía que en ningún tiempo otro 
fue mejor alabado ni mas verdaderamente, ca las habló con 
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el mismo ánimo et ingenio que las hizo , et ninguno se eno­
jaba de lo oir , porque eran relatadas por causa de peli­
gro et no de gloria. Los Tribunos del pueblo , después que 
hobieron hecha relación de la demasiada viciosidad de los 
inviernos de Syracusa , et el alboroto Pleminiano en Locros, 
para hacer fe de los crimines presentes, acusáronlo mas por 
sospechas que por probaciones de haber tomado dinero, et 
dixeron que su hijo prisionero le h a b í a sido restituido sin 
precio de rescate, et que él habia sido honrado por Antio-
cho en todas las otras cosas, como si en su sola mano ho-
biese estado la paz, ó guerra Romana , et que él habia si­
do en la provincia con el Cónsul , mas Dictador que no Em-
baxador , et que no habia ido allá por otra cosa , sino por­
que en Grecia y Asia et en todos los Reyes y gente de Orien­
te pareciese lo que habia tiempo que era conoscido en Es­
paña , Francia, Sicilia , y Africa, conviene saber que un 
hombre era cabeza et cumbre del imperio Romano , y que 
la ciudad señora del mundo estaba escondida debaxo de la 
sombra de Scipion, y que sus voluntades y consentimientos 
eran por deliberaciones de los Senadores, y mandamientos 
del pueblo. De esta manera infamado tan gran varón lo per­
siguieron con envidia quanto pudieron. E durando los razo­
namientos hasta la noche , alargaron á otro dia , et en ama-
nesciendo los Tribunos se asentaron delante del lugar lia-
niado Rostra. E llamado el acusado con grande compañía 
de amigos y familiares subió por medio de la gente al lu­
gar del juicio , et callando todos , dixo : w En este dia , 6 
Tribunos del pueblo, y Quirites, he yo peleado bien ct con 
banderas tendidas contra Aníbal et Cart'go , por ende como 
hoy sea razón de cesar de contiendas et pleytos , yo luego 
quiero ir de aquí al Capitolio á saludar al muy bueno et 
gran Júpiter » et á Juno , Minerva , et á los otros Dioses que 
presiden en el Capitolio et torre Tarpeya , et á les hacer 
gracias , porque en este dia et otras muchas veces me M í 
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dado pensamiento et facultad de administrar et gobernar 
excelentemente la república. También vosotros, Quintes, 
cuyo es el provecho venid conmigo et rogad á los D io ­
ses , que tengáis capitanes semejantes á mí , porque an­
sí como de diez et siete años hasta la vejez vosotros siem­
pre me habéis precedido por la edad con vuestras honras, 
así yo he precedido vuestras honras con mis hechos.» E de 
el lugar llamado Rostra subió al Capitolio, y luego todo 
el pueblo se volvió , et siguió á Scipion , en tal manera 
que los viatores que eran los ministros de los Tribunos, los 
dexaron solos , et no quedaron con ellos sino sus mozos, et 
el pregonero que llamaba al acusado. Y Scipion no solo en 
el Ca pi tó lo , mas también por toda la ciudad fue á visitar 
á todos los templos de los Dioses con el pueblo Roma­
no. Este día fue quasi mas honroso á Scipion por el favor 
de todos y por la estimación de su verdadera grandeza, que 
aquel en el qual entró en la ciudad triunfando del Rey 
Syphas y de. los Cartagineses. Este fue el postrero dia de 
la gloria de Publio Scipion, después del qual viendo él la 
envidia y contienda de los Tribunos , luego se salió de 
Roma y se fue á Linterno, con deliberación de no se hallar 
á responder , ca tenia el ánimo et condición mayor , y era 
acostumbrado de mayor fortuna, que en ser acusado y se 
abaxar á la humildad de los que responden á los crímenes 
de que los acusan. Después que vino el dia y lo comen­
zaron á citar en absencia , su hermano Lucio Scipion lo ex­
cusó diciendo que una enfermedad era causa de su absencia. 
E como los Tribunos no admitiesen esta excusación, et lo 
reprehendiesen , decían que no venia á responder por la 
misma soberbia, que habla dexado el juicio y Tribunos del 
pueblo , y el ayuntamiento. Mas que acompañado de aque­
llos á quien habla quitado el derecho y libertad de decir 
la sentencia, como llevándolos presos hizo triunfo del pue­
blo Romano, aquel dia que se apartó de los Tribunos del 
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pueblo y se fue al Capitolio. ¿ Tenéis vosotros el galardón 
de vueetra locura, pues que mandándoos él nos dexastes, et 
agora sois dexados de é l , et tanto nos descrecen de cada 
dia los ánimos , que teniendo antes él exército y armada, 
los Tribunos del pueblo , y Ediles osamos enviar á Sicilia 
hombres que lo tomasen pieso , et lo traxesen á Roma, et 
agora siendo él un hombre privado no osamos enviar quien 
lo traiga de su posesión et heredad para responder á la cau­
sa ? Y los Tribunos del pueblo , qué fueron señalados por 
Lucio Scipion, determinaron en esta manera : que si por cau­
sa de la enfermedad era excusado que les placía de admi­
tir aquella causa, et que sus compañeros alargasen á otro dia. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De como el Tribuno Tito Sempronio Gracco hizo decreto 
sobre la absolución de Scipion Afr icano, que era su ene­

migo , y de como Scipion murió en Linterno, y se 
descubrieron muchos enemigos contra su hermano 

Lucio Scipion. 

ntonces era Tribuno del pueblo Tito Sempronio Gracco5 
este tenia enemistad con Publio Scipion, et como este no 
quisiese que su nombre fuese escrito en la deliberación de 
sus compañeros , y todos esperasen su sentencia y pares-
cer mas triste , hizo su decreto de esta manera. Como L u ­
cio Scipion dé por excusación que la enfermedad es causa 
que su hermano no viene , esto me paresce que abasta, ni 
yo sufriré que Publio Scipion sea acusado antes de venir á 
Roma , y si fuere acusado , si se apela yo le ayudaré pa­
ra que no responda. Cosa por cierto mas deforme et fea 
es al pueblo Romano que á Scipion , que el que por sus 
obras y honras del pueblo , y voluntad y consenti­
miento de los Dioses y hombres ha subido á taa alta cum-
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bre, agora abaxe debaxo de las Kostras, et oyga los repro­
ches y de nuestros mancebos , et ayuntó con su decreto 
palabras de indignación, diciendo: " ¿ E s t a b a , ó Tribuno^, 
debaxo de vuestros pies aquel Scipion domador de Africa? 
¿ Y para esto en España desbarató , et hizo fuyr quatro ex­
celentes Capitanes de los Cartagineses, y quatro exércitos? 
¿Para esto tomó preso á Syphas , et venció á Aniba l , et 
nos hizo pechera Cartago ? Y Lucio Cornelio Scipion to­
mando por compañero de esta gloria á su hermano el Af r i ­
cano, hecho á Antbcho de la otra parte del monte Tauro, 
¿que agora se humillase á dos Perillos, et vosotros tomasedes 
victoria de la paz, que el Africano nos ha dado , y la ve­
jez de los dos hermanos, no tenga confianza en sus mereci­
mientos , ni en vuestras honras é imperios que les habéis da­
do ?" Este decreto y oración movió no solo á los otros, mas 
también á los acusadores, et dixeron que ellos deliberariaa 
lo que seria de su derecho et oficio. Después dexado el ayun­
tamiento del pueblo , comenzó de se allegar el Senado, et 
allí todos, et principalmente los Consulares et viejos hicieron 
gracias á Tito Sempronio Gracco , que había hecho mas 
caso de la república que de la enemistad particular , et 
había antepuesto el bien común al propio : et á los Petilios 
dixeron palabras vergonzosas , que querían con aborresci-
miento y odio ajeno noblecer á sí mismos, y del triunfo 
Africano buscaban despojos. Después no se habió mas de 
Scipion Africano. Y él acabó su vida en Linterno sin deseo 
de la ciudad. Y dicen que quando murió , se mandó en­
terrar allí , et que le edificasen allí su sepultura , porque 
no se le hiciesen exequias en la ciudad tan ingrata. Este fue 
por cierto varón digno de memoria , et muy mas nombrada 
por las artes de las batallas que de la paz, á cuyo ingenio 
la materia del primer Consulado fue igual , et después la 
censura. ¿Qué d i ré , si añadas, quando fue Embaxador en la 
guerra de Asia, y quanto le fue contraria su enfermedad, 
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et la desdicha de su hijo, et después de vuelto á Roma , la 
necesidad de se cometer al juicio , ó juntamente con el des­
amparar la patria? Mas esta gloria llevó consigo principal, 
que él fue el que acabó la guerra Africana , la ma) or y 
mas peligrosa que jamas los Komanos hicieron. 

Por la muerte de Scipion Africano crecieron los ánimos 
de sus enemigos , entre los quales fue principal Marco Por-
cio Caten , el qual acostumbraba , quando Scipion vivía , de 
reprochar su grandeza de ánimo et virtud. Hay opinión que 
éste fue movedor, que los Perillos viviendo el Africano con 
ingratitud lo acusaron , et después de muerto publicaron al 
pueblo tal petición : O Romanos , quered et mandad que 
sea buscado el dinero ó moneda, que por fuerza fue tomada, 
et quitada al Rey Antiocho , et á los que son debaxo de su 
imperio , et de lo que no ha venido al tesoro público, ha­
ga mención Servio Sulpicio Pretor de la ciudad en el Sena­
do , para que mande el Senado de los Pretores , que agora 
son qual sea inquisidor de ello. A esta petición , luego 
Quinto et Lucio Nnnmios se entrepusieron , diciendo que 
era cosa justa que el Senado hiciese inquisición del dinero 
no traído al común , según la manera que antes siempre ha­
bía sido hecha. Los Petilios en el Senado acusaban la no­
bleza et re y no de los Scipiones. E Lucio Purpurio varón 
consular que había sido uno de los diez Embaxadores en 
Asia, decía , que mas habían de pedir , conviene saber , no 
solo los dineros , oro y plata que habían tomado d«l Rey 
Antiocho, mas también las riquezas que de otros Reyes et 
gentes habían sido tomadas. E decía él esto por morder a 
Ce neo Manlio su enemigo. E Lucio Scipion , que parecía 
que había de hablar mas por sí mismo que contra la ley, 
salió á los estorbar, ca se quejó que después de la muerte 
de su hermano el Africano el mas excelente , claro y esfor­
zado varón de quantos habían sido , había salido tal peti­
ción , et díxo ¿qué poco les parecía que después de la 
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muerte, Scipion el Africano no era alabado en aquel publico 
lugar, sino que aun entonces era acusado? ¿Los Cartagi­
neses fueron contentos del destierro de Aníbal , et el pueblo 
Romano no se harta de la muerte de Scipion , sin que la 
fama del muerto sea vituperada , y que su hermano sea coa 
cresclda envidia otra vez muerto ? Marco Catón persuadió 
que la petición fuese oida, se halla una oración suya del 
dinero tomado en Asia del Rey Antiocho, et con su grave 
autoridad espantó á los Nunmios Tribunos, que no contra-
dixesen á la petición. Y asi afloxando ellos todas las tribus 
juntamente concordando., mandaron que pidiesen. Y propo­
niendo después Servio Sulpicio quien querian que buscase 
ía petición de este dinero. Los Senadores por luenga deli­
beración , mandaron que lo buscase Quinto Terencio Culeyo. 
Este según escribieron algunos fue tan amigo de la gente 
Cornelia , que los que dicen que Publio Scipion mur ió , et 
fue enterrado en Roma , quieren que con el bonete en ía 
cabeza, asi como habia ido en el triunfo, fue delante da 
la cama donde lo levaban muerto, y delante la Capena dio 
á los que seguían la defensión á beber vino dulce , porque 
entre los otros captivos en Africa fue redimido por él. Otrcs 
dicen que fue tan enemigo de la casa de los Scipiones, que 
por el grande odio que les tenia fue elegido principalmente 
para hacer la inquisición , por los del bando que era con* 
trario á los Scipiones. E como quiera que fuese delante este 
Pretor , si quiera fuese 'muy amigo ó enemigo , luego fue 
acusado Lucio Scipion , et Im go fueren traídos los nombres 
de sus Embaxadcres , conviene saber , de Aulo et Lucio Hos-
tilios Catones , et de Cayo Fuiio Aculcon Tesorero. E 
porque todos pareciesen ser notados de compañía del hurto 
público , fueron nombrados dos escribams. E antes que de 
Scipion se hiciese juicio , Lucio Hostilio y los dos escriba­
nos fueron absueltos. Y Scipion y el Embaxador Ho tr io, 
y Cayo Furio fueron condenados, porque por dar mas á di 
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provecho la paz á Antlocho , Scipion había tomado seis mil 
libras de oro y de plata mas de cuatrocientas y ochenta, 
sin las que habia traído al tesoro. Y Aulo Hostilio habia 
recibido ochenta de oro y de plata quatrocientas y tres. Fu-
rio el Tesorero habia recibido ciento y treinta de oro , y dos­
cientas de plata. Yo he hallado en Valerio Antias estas su­
mas de oro y de plata , mas en Lucio Scipion creo yo 
que es error del escritor del libro , y no del compone­
dor en la suma del oro plata y ca parece ser mayor ver­
dad , que fue mas el peso de plata , que el de oro , y que 
mas bien fue condenado en quatro cuentos, que en qu¿ren­
ta y quatro : mayormente porque dicen que en el Senado 
pidieron cuenta á Publio Scipion de tan gran suma, et co­
mo él mandase á su hermano Lucio traer el libro de aque­
lla cuenta , en vista de todo el Senado con sus propias ma­
nos lo rasgó enojado , que habiendo traído al tesoro dos 
millones ó cuentos, y le pedían razón de quarenta con la 
misma fortaleza de ánimo ; como los tesoreros no osasen abrir 
la moneda del tesoro contra las leyes, dicen que pidió las 
llaves, que él lo abriría , pues lo había hecho cerrar. Otras 
muchas cosas dichas de Scipion principalmente en el fin y 
dia de su vida y muerte , y defunsion y sepultura me dís-
trahen , demanera que no tengo fama, ni escrituras que 
me inclinen, y den mas crédito. Tampoco es cierto quien lo 
acusó , ca unos escriben que Marco Navio , otros que los 
Petiiios. N i tampoco concuerdan del tiempo y d ía , ni del 
año que mur ió , y fue sepultado en Roma , otros en Linter-
no. En estos dos lugares hay sepulturas de é l , y estatuas, 
ca en Linterno está la sepultura , y encima de ella una es­
tatua , la qual v i yo no ha mucho derribada por tempestad, 
et en Roma fuera de la puerta Capena en la sepultura de 
los Scipiones hay tres estatuas, y dicen que las dos son de 
Publio et Lucio Scipiones, la tercera de Quinto Ennio Poe­
ta. E no solos los escritores de los hechos de ellos son di-
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versos, mas también las oraciones, si las que se hallan son 
de ellos , et de Ti to Gracco, entresí no concuerdan. E l tí­
tulo del razonamiento de la oración de Publio Scipion tiene 
el nombre de Marco Navio Tribuno del pueblo , mas la 
oración no tiene el nombre del acusador , solamente unas ve­
ces lo llama hombre de poca estima , otras veces hombre 
desvariado et mentiroso en su hablar. Asi mismo la oración 
de Tito Gracco no hace ninguna mención, que los Petilios 
acusasen á Publio Scipion el Africano , ni tampoco hace nin­
guna certificación del dia que lo emplazaron. Todo lo otro se 
debe sembrar , mas por ficion que no por verdad, que con­
viene coa la oración de Tito Gracco. E debemos seguir 
aquellos auctores que dicen , que quando Lucio Scipion fue 
acusado , et por deliberación et consentimiento del Senado 
condenado del dinero que habia tomado del Rey Antiecho, 
Publio Scipion Africano estaba Embaxador en Hetruria , y 
que oyendo el caso de su hermano, dexando su embaxada 
corrió á Roma , y que entrando por la puerta fue derecho 
al lugar del juicio , porque habian mandado levar á su her­
mano á la cárcel , et no sufrió que el viator , ó porqueron, 
Wtocase en el cuerpo. E deteniéndolo los Tribunos con ma­
yor acatamiento que á ciudadano pertenecía, mas como pia­
doso hermano, que como observador de las leyes, los echó 
de allí con fuerza. De estas cosas se queja el mismo Gracco, 
diciendo que el poderío de los Tribunos fue deshecho por 
hombre privado, E á la postre ofreciendo el mismo Gracco 
dar socorro á Lucio Scipion , dixo que mas tolerable exem-
plo era que el podeiio de los Tribunos et república parecie­
se ser vencida por un Tribuno del pueblo, que por un hom­
bre sin oficio. Mas en tal manera carga de envidia esta so­
brada injuria de Scipion , que acucándolo de no responder, 
por reprehensión le dice las antiguas et crecidas alaban­
zas de su templanza y moderación , ca dice que en el tiem­
po pasado él reprehendió al pueblo que lo quería hacer para 
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siempre Cónsul et Dictador , y que no había sufrido que 
pusiesen sus estatuas en el lugar del ayuntamiento , y en 
Rostras, et en la corte et Capitolio , et en la cámara de Ju-
piter , et que defendió que no fuese determinado que su ima­
gen saliese del templo del muy alto Júpiter con ornamento 
triunfal. Estas cosas que el enemigo vituperando confiesa 
puestas en balanza demostrarían sobrada grandeza de ánimo, 
en templar las honras et dignidades en el hábito de ciuda­
dano. Concuerdan los escritores que de sus dos hijas, la 
menor fue casada con este Gracco , ca la mayor el padre ya 
antes la habia casado con Publio Cornelio Nasica. E á que 
esto es incierto , si después de la muerte de su padre fue 
desposada et casada , ó si son verdaderas aquellas opiniones 
que dicen que Gracco > quando levaban á Lucio Scipion á la 
cárcel , no socorriéndole sus compañeros , juró que las ene­
mistades que tenia con los Scipiones duraban , y que ningu­
na cosa hacia él por buscar la amistad de ellos j mas que no 
sufriría que Lucio Scipion fuese levado á la cárcel , en la 
qual habia visto que su hermano el Africano había levado 
presos los Reyes y Capitanes de los enemigos del pueblo 
Romano. Aquel día á ca>o el Senado cenaba en el Capito­
lio , y todos se levantaron y pidieron al Africano que en 
medio de la cena desposase su hija con Gracco. Y asi he­
chos solemnemente los decposorios, Scipion en tornando á su 
casa dixo á su muger Emilia , que habia desposado su hija 
la menor. E como ella enojada según la condición mugeril 
se quejase que no habia consultado con ella de la hija de 
los dos, que aunque la casara con Tito Gracco, fuera razón 
que lo comunicara con la madre. Entonces Scipion alegre 
por el juicio tan concorde, respondió que con ei la habia 
desposado. 
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C A P I T U L O X I X . 

J)e como fue puesta en execucion la ordenación hecha jyor 
Terencio Cuko de Lucio Scipion , et su •persona fue l i ­

bre , et sus bienes fueron vendidos. 

Estas cosas de tan gran varón no era razón dexarlas pa­
sar en silencio , aunque son diversas por las opiniones y 
escrituras. Acabados , pues, los juicios por Quinto Terencio 
Pretor , fueron condenados Hostilio y Furio , et aquel día 
dieron fiadores á los Tesoreros d é l a ciudad. E como Lucio 
Scipion porfiase que todo el dinero que habia tomado es­
taba en el tesoro , y que él no tenia cosa alguna de lo 
público , fue llevado á la cárcel. Viendo esto Publio Sci­
pion Nasica , apeló á los tribunos, et hizo una oración lle­
na de verdaderas alabanzas, no solamente de la gente Cor­
nelia , mas también . de su propio linage , diciendo que su 
padre et los padres de Publio Africano, et de Lucio Sci­
pion , que levaban á la cárcel , habian sido Ceneo et Pu­
blio Scipiones, varones muy claros , los quales como algu­
nos en la tierra de España contra muchos Capitanes de los 
Cartagineses et Españoles, hubiesen crecido la fama del exér-
cito et nombre Romano , no por solo guerra , mas por dar 
demostración á aquellas gentes de la templanza et fe Roma­
na , á la postre entrambos murieron por el pueblo Romano. 
Y corno fuese harto para los venideros defender la gloria 
de ellos, Publio Scipion el Afiicano tanto sobrepujó las ala­
banzas de su padre , que hizo creer que él no era engendra­
do de sangre humana , mas de generación Divina. Y Lucio 
Scipion de quien agora se trata , aunque callemos las cosas 
que hizo en España , y en Africa quando era Embaxador de 
su hermano, pareció al Senado que era digno de ser Cónsul, 
a quien sin suerte diesen la provincia de Asia , et la guerra 
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contra Antiocho, con el qual su hermano después de dos 
consulados, et después de la censura et triunfo fue Emba­
jador en Asia. Adonde porque la grandeza et nobleza del 
Embaxador no empeciese á las alabanzas del Cónsul , acae­
ció á caso que el día que Lucio Scipion venció á Antiocho 
cerca de Magnesia , Publio Scipion estaba enfermo en Elea. 
Y no fue menor el exército de Antiocho que de Aníbal, 
con el qual fue la batalla de su hermano en Africa, et él 
mismo Aníbal que fue Capitán de la guerra Africana , se 
halló en esta entre otros muchos Capitanes del Rey. Y , 
pues, que agora en tal manera hizo la guerra , que ningu­
no pueda culpar la fortuna; en la paz le buscan crimines, 
diciendo qus fue vendida , y que los diez Embaxadores, por 
cuyo consejo la paz fue dada también son acusados. Y tam­
bién parece que los diez Embaxadores acusaron á Ceneo 
Man lio ; mas aquella acusación no tuvo fuerzas, no solo á 
dar crédito y fe del crimen , mas ni á poner tardanza en 
el triunfo. En Scipion dicen que las condiciones de la paz 
muy provechosas á Antiocho , son sospechosas, ca el rey no 
le ha quedado entero , y vencido poseió lo que poseía 
entes de la guerra , y Scipion recibió gran suma de oro et 
plata , y ninguna cosa ha traído al común, todo lo ha con­
vertido á su provecho. Asi hablan como sino hubiera traído 
delante los ojos de todos tanta quantidad de oro, quanto en 
diez otros triunfos, aunque se ayunten todos á uno. ¿ Qué 
diré de los términos del rey no? Antiocho tuvo toda Asia? 
et las comarcas de Europa , todos sabemos aquella región del 
mundo quan grande sea tendida del monte Tauro , hasta el 
mar Egeo , todos sabemos quantas ciudades y gentes abraza. 
Esta región mas de treinta días en luenga , et mas de diez 
en los mires en ancho toda , hasta los cerros del monte Tau­
ro , ha sido quitada á Antiocho. Y siendo él echado hasta 
el postrero rincón del mundo , si la paz fuera de gracia, 
¿qué mas le podían quitar? A Filipo vencido fue dexada 
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Macedonia, á Nabis Lacedemonia, ni acusó por ello nin­
guno á Quincio. E dicen que su hermano Scipion el A f d -
cano, cuya gloria debia mas aprovechar á Lucio Scipion, 
que la envidia dañarle , no habia tomado tanto oro ni pla­
ta , q^.anto juzgaban haber sido levado á casa de Lucio 
Scipion, Esta quantidad. aunque todos sus bienes se ven­
diesen no se podria cobrar. Pues digan éstos, ¿dónde esta ago­
ra este oro del Rey ? ¿Dónde están tantas herencias rece-
bidas en aquella casa , las quales no siendo consumidas por 
gastos , debrian abrir y crescer un monte de nueva fortuna? 
Y pues que los enemigos no pueden cobrar lo que bus-
cao de los bienes , quierenlo tomar del cuerpo et espaldas de 
Lucio Scipion atormentándolo con las injurias, haciendo que 
el varón muy excelente y claro sea encerrado en la cár­
cel entre ladrones y salteadores de noche , y muera en l u ­
gar angosto y escuro , et después desnudo sea echado de­
lante de la cárcel. ¿Esto no es mas vergonzoso á la fa­
milia y casa Cornelia, que á la ciudad Romana ? Con­
tra estas cosas el Pretor Terencio relató la petición Pe-
tilia , por consentimiento y deliberación del Senado , et 
él juzgó del hecho á Lucio Scipion , diciendo , que sino 
traian luego en público el dinero que habia sido mandado, 
él no podia hacer otra cosa, sino mandar prender al con­
denado , y levarlo á la cárcel. Y como los Tribunos se ho-
biesen apartado de su consejo , de allí á un poco Cayo Fannio 
de parecer suyo , y de sus compañeros, sacado Tito Gracco, 
dixo al Pretor que los Tribunos no se entreponian á que 
él no usase de su poderlo. Y Ti to Gracco solo determinó, 
diciendo , que él no se entreponia al Pretor , para que no 
se cobrase de los bienes de Scipion lo que habia sido so­
juzgado , mas que no consentiria que Lucio Scipion , que 
habu vencido al mas poderoso Rey del mundo , y acres-
centdndo el imperio del pueblo Romano , et en las postreras 
partes del mundo por beneficios del pueblo Romano, hizo 

TOM. i V . V V 
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amigos de él á Eumenes, y á los de Rodas, y otras muchas 
ciudades de Asia , y puso en cárceles muchos capitanes de los 
enemigos traidos en el triunfo , que estuviese entre ios ene­
migos del pueblo Romano en cárcel et en prisiones, y que 
mandaba que lo soltasen. Y la determinación de er-te fue 
oida con tanto consentimiento , que todos alegres vieron á 
Lucio Scipion suelto , que no parecía en aquella ciudad fue­
se hecho juicio. Entonces el Pretor publicamente envió los 
tesoreros á los bienes de Lucio Scipion , donde no solo no ha­
llaron señal del dinero del Rey , mas también de ellos no 
sacaron tanto , quanto en lo que había sido condenado. Los 
parientes, amigos , y criados traxeron tanto dinero á Lucio 
Scipion , que si lo tomara , fuera mas rico que habia si­
do antes de su acaescimiento , y ninguna cosa tomó. Y lo 
que fue menester para su vivir , los parientes mas cercanos se 
lo redemieron , et el odio de los Scipiones se convenio con­
tra el Pretcr y su consejo , y contra el acusador. 
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L I B R O N O N O 

D E L A QUARTA DECADA D E TITO L I V I O . 

D E L A G U E R R A D E M A C E D O N I A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

'De como los Cónsules se partieron p a r a su provincia , et 
después de muchas batallas , dexandola sojuzgada se tor­

naron d Roma. 

ntre tanto que estas cosas se hacían en Roma , entram­
bos los Cónsules hacían la guerra en los Lygures. Estos ene ^ 
migos eran nacidos como para detener en los Romanos la dis­
ciplina militar por espacios de guerras, ni había oíra pro­
vincia que mas aguzase los hombres de guerra á la virtud, 
porque Asia con los deleytes de las ciudades, et por la abun­
dancia de las vituallas por tierra y por mar, y por la flo­
jedad de ios enemigos, et riquezas de los Reyes hacia los 
exércitos Romanos mas ricos que feroces. Y principalmen­
te estuvieron debaxo de la gobernación de Ceneo Manlio 
con mucha soltura y negligencia , y así el camino de Thra-
cia un poco mas áspero y fragoso , et los enemigos mas exer-
citados, los castigaron con gran destruicion. En los Lygu­
res estaban todas las cosas para despertar la gente , los l u ­
gares ásperos, et trabajosos de tomar y echar de ellos á los 
enemigos, llenos de celadas, los enemigos ligeros y súbitos, 
los quales no dexaban tiempo , ni lugar asosegado y segu­
ro , era necesario combatir castillos fuertes et guarnecidos, 
lo que era muy trabajoso y peligroso. Y también la región 

"VV 2 
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era peligrosa y llena de asechanzas, por lo qual no habla 
otra cosa sino armas y varones , que tenian toda su espe­
ranza en las armas, nunca les faltaba materia ó causa de 
guerra, porque por la pobreza de la tierra , salían á cor­
rer los campos vecinos, mas nunca peleaban á peligro de 
perderse del todo. E l Cónsul Flaminio con muchas bata­
llas vencedoras que hizo con los Friniates y Lygures en los 
campos de ellos , cobro aquella gente , y les tomó las ar­
mas. E como los reprehendiese , que no se daban , se­
gún habian jurado; dexando ellos los lugares fueron al mon­
te Augino , y luego el Cónsul los persiguió y luyeron des­
baratados , y la mayor parte sin armas derribándose por las 
piedras luyeron por donde los enemigos no los podian se­
guir. Y así se volvieron de la otra parte del monte Ape-
nino , et los que quedaron en el real fueron cercados y com­
batidos , y presos por fuerza de armas. Después las legio­
nes pasaron de la otra parte del monte Apenino, donde de­
fendiéndose un poco los Lygures por la altura del monte 
que habian ocupado , á la postre se dieron. Entonces con 
mayor diligencia buscaron todas las armas y se las quita­
ron. E fue después pasada la guerra á los Lygures Apua-
iios , ios quales así corrían los campos de Pisa y Bolonia, 
que ninguno podia en ellos labrar , y domados estos tam­
bién , el Cónsul dió paz á los comarcanos. Y pues había 
hecho que la provincia quedase pacífica, por no tener la 
gente ociosa hizo camino de Bolonia hasta Aretio. E l otro 
Cónsul Marco Emilio quemó y taló los campos de los L y ­
gures , y villas que estaban en los campos et valles tenien­
do los mismos Lygures dos montes, que son llamados Ballis-
ta et Suismontio. E después acometió sobre los que estaban 
en los montes , et al principio cansólos con ligeras escara­
muzas , mas á la postre forzándolos á descender á batalla, 
los venció , en la qual prometió un templo á Diana. E des­
pués que hobo sojuzgado todos los que está» dé esta parte 
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del monte Apanino , fue á los de la otra parte del monte, 
entre los quales eran les Friniates et Lygures, á los gua­
les no había ido Cayo Flaminio. Emilio los sojuzgó á to­
dos , y les quitó las armas , et los sacó de los montes á los 
campos. Pacificados los Lygures sacó el exército al campo 
Francés , et hizo camino de Placencia hasta Arimino , por 
ajuntarse con Flaminio. Y en ía postrera batalla que hizo 
con los Lygures á banderas abiertas , prometió un templo 
á la Reyna Juno. 

C A P I T U L O I I . 

D e como a los Cenomanos les fueron restiuidas las armas 
que el Pretor Furio les hahia quitado , et el triunfo de 

Marco JFuhio, 

ieado estas cosas hechas aquel año en los Lygures, en 
Francia el Pretor Furio quitó las armas á los Cenomanos 
sin causa , buscando en la paz causa de guerra, de lo qual 
los Cenomanos dieron quejas en Roma delante del Senado, 
et fueron remitidos al Cónsul Emilio , al qual el Senado 
dió facultad , para que lo conociese y ordenase ; y conten­
diendo mucho con el Pretor , alcanzaron la causa , y las ar­
mas les fueron restituidas , y al Pretor fue mandado salir 
de la provincia. Después vinieron á Roma Embaxadores de 
los amigos del nombre Latino de toda Lacia , y entrados 
en el Senado, se quejaron que muchos de sus ciudadanos se 
habian pasado á Roma , y se hablan escrito con los Ro­
manos. Este negocio fue encomendado al Pretor Quinto Te-
rencio Coleo , mandándole que los buscase, y que qual-
quiera que los amigos probasen que él ó su padre habla 
sido escrito con ellos, quando fueron Censores Cayo Clau­
dio y Marco Lívio , ó después de ellos, los hiciese tornar 
allá donde fueron escritos» Y por esta inquisición doce mi l 
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del nombre Latino tornaron á sus casas y ciudades; y Mar­
co Fulvio tornó antes que los Cónsules á Roma. Este como 
ea el templo de Apolo delante los Senadores hobiese re­
latado lo que había hecho en Etolia y en Cephalenia , p i ­
dió á los Padres que tuviesen por bien la buena adminis­
tración de su república , demandar hacer gracias á los Dio-» 
ses inmortales, y otorgarle el triunfo. Y Marco Abuiio, 
Tribuno del pueblo , demonstró que si alguna cosa acer­
ca de esto se hacia antes de la venida del Cónsul Marco 
Emilio , que él se entreponia , ca él quería contradecir, 
porque Fulvio quando fue á la provincia le mandó que la 
diferencia que con él tenia , la dexase hasta su venida. Y 
Fulvio respondió diciendo que perdía tiempo, y que el Se­
nado en la presencia del Cónsul determinaría lo que qui­
siese , et que si la enemistad de Marco Emilio con él no fuese 
aun conoscida de todos, ó con quan sobrada y casi real ira 
exercítase aquellas iras, no debían sufrir que el Cónsul absen­
té impidiese la honra de los Dioses inmortales , y retardase 
el triunfo merecido, y que el capitán por las excelentes 
obras , y el exército vencedor con el despojo y captivos es­
tuviese delante las puertas, hasta que el Cónsul que por 
ello se detenia quisiese venir Roma, y que como las ene­
mistades que él tenía con el Cónsul fuesen muy conosci-
das , que cosa justa se podía de él esperar ; pues que en 
el Senado no lleno ascondidamente en la casa del tesoro 
propuso que Ambracia no parescía ser por fuerza de ar­
mas tomada , siendo combatida con ingenios y pertrechos, 
á donde después que los enemigos les piisieron fuego en 
las obras, hobieron de hacer otras de nuevo, y combatie­
ron acerca de los muros, y debaxo tierra quince días , don­
de en amanesciendo quando la gente subió á los muros la 
batalla fue dubdosa ha^ta la noche , y murieron mas de tres 
mil enemigos. Y sabiendo que falsamente lo acusó delante 
los Pontífices, diciendo que él había despojado los templos 
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de los Dioses en la ciudad tomada. Ca si no es lícito que 
la ciudad sea ornada de I03 atavios de Syracusa , y de 
otras ciudades conquistadas , el derecho de la guerra no ten­
drá fuerza en A.nbracia. Y por estas cosas rogó á los Pa­
dres conscriptos, y al Tribuno pidió que no consintiesen 
que su enemigo tan soberbio se riese de él. Todos de cada 
parte rogaban unos al Tribuno , y otros lo reprehendian; 
y mucho los movió la habla de su compañero Ti to Gracco, 
el quul dixo que no era buen exemplo en el oficio exer-
cicar sus enojos , ca los Tribunos del pueblo habian de co­
nocer de los enojos ágenos , et que cosa fea et indigna era 
del poderlo de aquel colegio y leyes sagradas, que cada 
uno por su propio juicio aborreciese ó amase á otros, et las 
cosas se debían aprobar ó reprobar , mas por voluntad de 
otro; ni se debian mover por movimientos de ánimo age-
no , ni debia el Tribuno del pueblo complacer al Cónsul 
ayrado, ni acordarse de lo que particularmente le enco­
mendó Marco Emilio , ca el pueblo Romano le había en­
comendado el tribunado por ayuda y libertad de los pri­
vados , y no para amparar el reyno de los Cónsules. Y dixo 
mas que le parescia que serla cosa justa que quedase en me­
moria, que de los Tribunos del pueblo de un mismo cole­
gio , el uno dexó sus enemistades por la república , y el 
otro exercitó las agenas y encomendadas. Vencido por es-

1 tas reprehensiones el Tribuno salió del templo, et propo­
niéndolo Servio Sulpicio , Pretor, el triunfo fue concedido 
á Marco Ful vio. E l qual después que dio gracias á los Pa­
dres conscriptos, dixo que él había prometido á Júpi ter 
grandes juegos el dia que tomó á Ambracia , et que las 
ciudades para ellos le habian dado ciento y diez libras de 
oro , y pedia que del dinero que en el triunfo levaría para 
poner en el tesoro mandase el Senado apartarlo . Mandó 
el Senado que esto fuese consultado con el colegio de los 
Pontífices, si era necesario que todo aquel ero se gastase 
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en los juegos. E como los Pontífices dixesen que no per-
te nescia á la religión el gasto que en los juegos se hicie­
sen , el Senado dió facultad á Fulvio para gastar quanto 
quisiese , con tal que no pasase el numero de la suma de 
ochenta m i l i y habia concertado de triunfar en el mes de 
Enero , mas como supo que el Cónsul Emilio habiendo habido 
cartas de A m bu rio , Tribuno del pueblo , que habia cesa­
do de se entreponer , venia á Roma á le impedir el triunfo, 
y en el camino se habia quedado enfermo , por no tener 
mas trabajo y contienda en el triunfo, que habia tenido en 
la guerra, adelantó el tiempo del triunfo. Y ansí á vein­
te y tres de Diciembre triunfó de los Etolos y de Cepha-
lenia ; y levó delante del carro cíen coronas de oro de diez 
libras, y mil y ochenta y tres pesos , ó libras de plata, 
et de oro docientas y quarenta y tres: Tetradagmas Aticos 
ciento y deciocho m i l : dineros Filipeos diez mil y quatro-
cientos y veinte y dos: estatuas de metal decientas ochen­
ta et cinco : de marmol doscientas et treinta , er gran nu­
mero de armas et despojo de los enemigos : y sin esto le­
vó muchas ballestas, trabucos et pertrechos, é ingenios de 
toda manera ; y de capitanes Etolos et Cephalenios, ó del 
Rey Ántiocho , llevó hasta veinte y siete. E l mismo dia an­
tes de entrar en la ciudad en el cerco Flaminio dió dones 
militares á muchos Tribunos , Alcaldes , Caballeros, Cen­
turiones , Romanos , y amigos. Y á la gente partió del des­
pojo á cada uno veinte, et doblados al capi tán, et tres­
doblados á los caballeros. 
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C A P I T U L O I I I . 

De como en Roma fueron hechos Cónsules, / repartidas las 
provincias entre los Pretores. 

"Ya se allegaba el tiempo de los ayuntamientos consulares, 
et porque Marco Emilio , de cuya suerte era aquel cuida­
do , no pudo entonces venir , Cayo Flaminio vino á Roma, 
é hizo Cónsules á Spurio Posthumio Albino, et á Quinto 
Marcio Fil ipo. Y después eligieron Pretores á Tito Menior 
Publio Cornelio Sula, Cayo Calpurnio Piso , Marco L i c i -
nio Luculo , Cayo Aurelio Scauro , et Lucio Quinto Cris-
pino. En la fin del año hechos ya los oficiales , á cinco días 
de Marzo. Ceneo Manlio Vulso , triunfó de los Galos que 
moran en Asia. Y la causa porque triunfó tan tarde , fue 
por no responder por la ley Petilia á acusación alguna, sien­
do Pretor Quinto Terencio Culeo , y por no arder en el 
encendimiento de juicio ageno , en el qual habia sido con­
denado Lucio Scipion, viendo que los Jueces estaban mas 
ayrados contra él que contra el otro , porque habiendo L u ­
cio Scipion conservado la disciplina militar con mucha seve­
ridad , y él siendo sucesor suyo lo habia corrompido con 
toda manera de licencia, ni solo lo infamaban las cosas que 
decían que en la provincia habia hecho, mas mucho mas lo 
que veian en su gante. El principio de las cosas superfluas j 
demasiadas con el exército de Asia vinieron á Roma, y de 
allí traxeron primeramente las camas doradas, los preciosos 
reposteros , y las otras cosas texidas , las joyas de muchas 
maneras, et las mesas ricas, et aparadores. Entonces las ta­
ñedores et cantoras, et otros deleytes entraron en los com-
bites y cenas, también los manjares comenzaron de ser apa­
rejados con mayor cuidado y gastos. Entonces los cocineros 
que acerca de los antiguos, eran tenidos por linage v i l i i i -
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mo , comenzaron á ser estimados y tenidos en precio , y 
lo que era servicio , comenzó de ser arte. Mas estas cosas 
que entonces se mostraban á penas eran simiente de la su­
perfluidad que había de ser adelante. E traxo Ceneo Man­
ilo en el triunfo doscientas coronas de oro , las dos de doce 
libras, y doscientas y veinte mil libras de plata , y de oro 
dos mil doscientas tres: Tetadragmas Aticos doscientos vein­
te y siete mil y dos: Cystoforos doscientos y cinquenta, y 
diez y seis mil trescientos y veinte dineros Filipos de oro. 
Traxo muchas armas y despojos Gálicos traidos en carros^ 
Y cinquenta Capitanes de los enemigos fueron delante el 
carro triunfal. Partió á la gente á cada uno quarenta et dos 
dineros, doblado sueldo á los Centuriones, et tres doblado 
á los caballeros , et á muchos de todas las Ordenes dio dones 
militares, que iban después del carro. La gente militar iba 
después del carro cantando tales cantos aL Capi tán , que fá­
cilmente parecía que los decían al Capitán que los habia 
complacido , y era ambicioso , y que el triunfo era mas 
frequentado por favor militar que del pueblo. Mas los ami­
gos de Manlio también pudieron haber la gracia et favor 
del pueblo , los quales trabajando , fue hecha diliberacion 
del Senado, que del dinero que habia traido en el triunfo, 
se pagase el sueldo que el pueblo habia traido en publico, 
y no era pagado. Los Tesoreros de la ciudad con diligencia 
y buena fe , pagaron de lucro por cada mil quince ases 
et medio. 

En este mismo tiempo dos Tribunos de caballeros vinie­
ron á Roma de las dos Españas, con cartas de Cayo Atinio, 
et Cayo Manlio que tenian aquellas provincias. Y por estas 
cartas pareció que los Celtiberos et Lusitanos estaban en ar­
mas , et destruyan los campos de los amigos del pueblo Ro­
mano , de lo qual el Senado dió cumplida consultación á los 
nuevos oficiales. En los juegos Romanos, que en aquel ano 
hacian Publio Cornelio Cetego , et Aulo Posthumio Albino, 
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cayó un árbol no bien firme en la estatua de Pollentia en 
el cerco grande et la derribó. Por esta religión movidos los 
Senadores , mandaron que un día se añadiese á la fiesta de 
los juegos , et que por una estatua , pusiesen dos, et que 
hiciesen una nueva dorada , y los juegos Plebeyos fueron re­
novados por espacio de un dia por los Ediles Cayo Ssmpro-
nio Bleso y Marco Furio Lusco. E l año siguiente los Cón­
sules Spurio Posthumio Albino , et Quinto Marcio Filipo de-
xardn el cuidado de los exércitos , guerras y provincias por 
castigar una intrinsica conjuración. Los Pretores sortearon las 
provincias, y hubo Tito Menio la de la ciudad, Marco L i -
cinio Luculo los ciudadanos y extrangeros , Cayo Aurelio 
Scauro hubo á Cerdeña , Publio Cornelio Sula Silicia , la 
la España citerior cupo á Lucio Quincio Crispino, la ulte­
rior á Ceneo Carpurnio Piso, á los Cónsules dieron el cuida­
do de inquirir la conjuración escondida. 

C A P I T U L O I V . 

T>e como en Roma se descubrió una nueva religión de los 
sacrificios del Dios JBaco , et de lo que de ella 

se seguia, 

\ J n Griego de baxo linage vino primeramente á Hetruria 
sin ninguna de aquellas artes, las quales aquella gente muy 
sabida nos traxo para crianza de los cuerpos y ánimos, era 
Sacerdote et adivino ; mas no demostraba publicamente su 
doctrina, mas tenia sus sacrificios secretos: á los principos 
enseñó á pocos , después comenzaron publicarse por hombres 
et mugeres. En esta religión entraron deleytes de comer et 
beber , para que muchos se allegasen á ella. E como él v i ­
no, et la noche , et hombres mezclados con mugeres de 
tierna edad, echasen de sí toda vergüenza et castidad , comen­
zó á hacerse toda manera de corrupción , porque cada uno 
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tenia aparejado el deleyte á lo que su naturaleza era mas 
inclinada , n¡ h¿bia una manera sola de pecado , mas todos 
corrompimientos de hombres et de mugeres. Y de la misma 
escuela salían testigos falsos, et sellos falsos, et otros descu­
brimientos et venenos, et muertes secretas, demanera , que 
algunas veces los cuerpos no parecian para ser enterrados, 
muchas cosas hacían por engaño, y muchas por fuerza. Es­
ta pestilencia vino como una contagión de Hctruria á Roma. 
Y al principio estuvo cubierta por la grandeza et anchura 
de la ciudad ; la corrupción de tales males á la postre des­
cubrióse al Cónsul Posthumio de esta manera. Un mance­
bo llamado Publio Ebucio , cuyo padre con caballo público 
había ganado sueldo , dexado pupilo, después de muertos 
sus tutores criado debaxo de la tutela de su madre Duronia, 
et de su padrastro Ti to Sempronio Rutilio. La madre que­
ría mucho ai marido, el qual porque habia administrado la 
tutela , et no podia dar buena cuenta de ella , deseaba , ó 
matar al pupilo, ú obligarlo en alguna manera. Y hallóse 
un camino de corrupción , ca eran las fiestas Baccanales, et 
la madre llamó al mancebo, et dixole que porque lo habia 
tenido enfermo, habia prometido luego que fuese sano de lo 
consagrar en aquellos sacrificios , y que por la clemencia de 
los Dioses, pues era obligada , quería pagar y cumplir el voto. 
Era menester castitad de diez días,, y al deceno , después de 
haber cenado , lavarlo y llevarlo á consagrar. E una fa­
mosa muger, pública sierva , hecha libre , que era llamada 
Híspala Fecenia, no digna de semejante trato ; después que 
fue libre aplicó su ánimo á este mancebo, et no curando de 
su fama et hacienda , viendo que los parientes no daban al 
mancebo lo necesario , ella en gran parte lo mantenía con 
sus riquezas, et tanto pasó adelante , y creció el amor que 
le tenía , que después de la muerte de su tutor, pues esta­
ba fuera de mano de otro , pidió tutor á los Tribunos y Pre­
tor , y haciendo testamento hizo heredero á solo Ebucio. E co-
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jno estas prendas de amor fuesen entre los dos, ninguno de 
ellos escondía cosa secreta del otro. E l mancebo burlándola 
dixo , que no se maravillase, si algunas noches no viniese á 
dormir con ella , que por causa de religión , y por salir del 
voto hecho por él en su enfermedad , queria consagrarse en 
los sacrificios de Baco. Y como la muger oyó esto , turbada 
dixole , los Dioses te den cosas de mayor bien , mejor te se­
ria á tí y á mí morir , que hacer tal cosa, y plega á Dios 
que daños y males vengan á quien tal cosa te aconsejó. En­
tonces el mancebo maravillado de tales palabras, dixo : N o 
quieras maldecir, ca mi madre y padrastro me lo han man­
dado. Oyendo ella esto dixo : Pues tu padrastro, que no 
quiere acusar á tu madre , de esta manera quiere perder tu 
fama , esperanza y vida. E maravillándose mas el mancebo, 
y pidiendo que por qué decia esto, ella le dixo : Y o de­
mando perdón á los Dioses y Diosas, si forcada por caridad 
descubro lo que debía callar : Y comenzó entonces á descu­
brir el secreto diciendo: que siendo sierva , acompañó á su 
señora á estos sacrificios, mas que después de libre nunca 
entró en ellos, mas que sabia que aquella escuela era cor­
rupción de todo linage, et que ya había dos años que nin­
guno entraba en ella que fuese mayor de veinte años , y 
qnalquiera que entra es dado á los Sacerdotes como á sacri­
ficio , y que ellos lo levan á un lugar que resuena de au­
llidos y cantos de simphoaía , y de tocar de campanas y pan­
deros , porque quando lo fuerzan , no se oigan las voces et 
clamores del que se queja. Y después dixole que le roga­
ba , que en ninguna manera fuese a l lá , ni se arrojase donde 
primeramente había de sufrir cosas no dignas de ser nom­
bradas et después las había de hacer. E no le dexó i r , has­
ta que el mancebo le dió la fe que no iría. E después que 
él fue á su casa , su madre le hizo mención de lo que ha­
bía de hacer aquel día , et los otros días siguientes que per­
tenecían á los sacrificios. E l hijo dixo entonces que ningu-
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na cosa haría , ni tenia en voluntad de entrar en ellos. Es­
taba en esta habla el padrastro, y luego la muger dió vo­
ces diciendo , que no podia estar diez dias sin dormir con 
Hispala , et que ya estaba lleno de halagos et venenos de 
aquella extrangera, y que no tenia vergüenza de su madre, 
ni de su padrastro, ni de los Dioses. Demanera que mal­
tratándolo de una parte la madre , et de otra el padrastro 
con quatro mozos lo echaron de casa. E l mancebo fuese á su 
tia Ebucia, et dixola la causa porque lo habian echado. Y 
luego otro dia por consejo de la tia , el mancebo contó ea 
secreto todo el caso al Cónsul Posthumio , y el Cónsul le 
dixo que después de tres dias tornase á él. E l Cónsul pre­
guntó á su suegra Sulpicia dueña de mucha gravedad si 
conocia una vieja llamada Ebucia en el monte Aventino. E 
como ella respondió que bien la conocia , et que era muger 
buena , et de buenas costumbres. E l dixole entonces, yo he 
menester de hablar con ella , enviadla á decir que venga á 
tu casa , que la quieres hablar ; llamada Ebucia , vino á 
casa de Sulpicia. E dende á poco el Cónsul se hizo como 
encontradizo, et púsola en habla de Ebucio hijo de su her­
mano. Entonces la buena matrona comenzó llorar, y decir 
que le penaba mucho de la desdicha de aquel mancebo que 
desnudo de sus bienes por quien no era razón , ella lo tenia 
en su casa echado por su propia madre , porque el man­
cebo virtuoso ¡ asi los Dioses le ayudasen ! no quiso ser con­
sagrado en los sacrificios tan deshonestos y sucios , como 
decían. Entonces el Cónsul conociendo bien , que lo que 
Ebucio le habia dicho no era vano , despidió la tia , et 
rogó á su suegra que asi mismo hiciese venir á Hispala del 
monte Aventino , que era bien conocida en aquel barrio, 
porque también se queria informar de ella. Y en llegando 
el mensajero , Hispala se t u rbó , porque tan noble y grave 
matrona la enviase á llamar. Y quando víó en la puerta de 
la dueña los líctores y otra gente , y al Cónsul , cayó casi 
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muerta. El Cónsul la llevó á una cámara retirada juntamen­
te con su suegra, et las dixo que no se turbasen, et que to­
mando su fe y la de su suegra Sulpicia , matrona tan hon­
rada , solo le dixesen qué cosas se acostumbraban á hacer en 
el juego semejante á los sacrificios de Baco en tiempo de 
noche. Oyendo ella estas cosas tan gran espanto y temblor ocu­
pó su cuerpo , que estuvo gran tiempo que no pudo hablar, 
á la postre retornada dixo que ella siendo sierva y muy ni­
ña entró allí con su señora algunos años; mas después que 
fue libre, no sabia que se hacia allí. E l Cónsul alabóla por 
no haber negado la verdad , y dixole que con la misma 
palabra , que él y su suegra la hablan dado, dixese las otras 
cosas. Ella respondió que no sabia mas , y que esto no lo 
dixera si otro la constreñiera. Y diciendole ellos el galardón 
y perdón que le serian dados. Ella dixo : Yo os lo he dicho 
todo , ni muger otra de mí lo ha oido. Entonces ella pen­
sando lo que era , conviene á saber , que Ebucio habia descu­
bierto este secreto, echóse á los pies de Sulpicia, y comenzó 
la rogar , que no quisiese que la habla de una muger con 
su amigo se volviese no solo en cosa de verdad , mas ni en 
peligro de la vida , que lo que ella habia hablado con él, 
lo habia dicho por espantarlo , no porque ella supiese algu­
na cosa. Entonces enojado Posthumio, dixo , que él creia que 
ella y su amigo Ebucio andaban en cautelas, pensando que 
no hablaban en casa de dueña de mucha gravedad , y con 
el Cónsul. Y la dueña Sulpicia levantábala del suelo, et 
amonestábala , et con esto mitigaba la ira del yerno. Y a 
la postre reprehendiendo ella la poca fe de Ebucio que tal 
pago le daba por el bien que le habia hecho , dixo que te­
nia gran temor de los Dioses, cuyos sacrificios descubria , y 
mucho mas de los hombres , los quales con sus manos la 
harian pedazos , pcrende que suplicaba á Sulpicia , y al Cón­
sul que la sacasen fuera de Italia , donde pudiese vivir se­
gura aquel poco tiempo que le quedaba de la vida. E l Con* 
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sul la dixo que tuviese buen ánimo, que él ternia cuidado 
que morase en Roma y sin peligro. Entonces Híspala contó 
el comienzo de estos sacrificios , diciendo que al principio 
eran de mugeres, y que no acostumbraban entrar en ellos 
varones, y que tenían tres días en el a ñ o , en los quales 
entre dia sacrificaban, y que entre las matronas elegían las 
que hablan de ser Sacerdotisas. Mas Pacula Minia Campana, 
Sacerdotisa , lo mudó todo como por amonestación de los Dio­
ses , ca ella primero consagró sus hijos varones Minio j 
Herennio Cerinios , y el sacrificio de dia hicieron que 
fuese de noche , y señalaron tres días de cada año para 
hacer el sacrificio entredia. E después comenzaron á se mez­
clar hombres y mugeres, y se ayuntó la licencia de la no­
che , no dexaron de cometer qualquiera crimen y maldad, 
y que mas corrupciones había de hombres con hombres que 
de mugeres. Que si algunos se hallaban ser impacientes de 
la suciedad y perezosos á la maldad , no tenían por cosa ma­
la matarlos por sacrificio. Esto tienen por muy gran religión, 
que los hombres como desvaridos con un movimiento feo del 
cuerpo adivinen, y las dueñas con hábito de las Sacerdotisas 
llamadas Bacas , con los cabellos tendidos en los hombros, y 
teas encendidas corran al rio Tyber , y echando las teas en 
la agua , las sacan sin matar la flama, porque hay en ellas 
puesto piedra azufre viva con cal. Y dicen que los hombres 
son arrebatados por los Dioses, los quales atados en un pa­
lo , los levaban de lo claro á cuevas escuras. E que estos eran 
los que no querían jurar con ellos , ni acompañarse á sus 
maldades, ni sufrir que les hiciesen fuerza. Estos son muchos 
et casi otro pueblo , et en ellos hay muchos varones y ma­
treras nobles, et que había dos años que habían ordenado, 
que ninguno se consagrase que no fuese mayor de veinte años, 
ni menor, para que sufriesen el error y fuerza del corrom­
pimiento. Y después que Híspala hubo relatado todo el ne­
gocio , otra vez se puso de rodillas delante de la dueña , et 
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del Cónsul pidiendo ĉ ue la sacasen de Italia. El Cónsul ro­
gó á su suegra , que diese alguna cámara , ó parre de su 
casa á Híspala, Y ella le dio un apartamiento en lo mas al­
to de su casa , cerrando primero las puertas 3 que sallan á la 
calle por aquella parte. Y luego el Cónsul manda traer to­
dos los bienes de Híspala Fecenia , et sus mozas y servido­
res , et mandó que Ebucio fuese levado á casa de un su cria­
do y familiar. Y asi teniendo él en su poderío los descubri­
dores de tan gran maldad , hizo relación del negocio en el 
Senado , diciendo primero lo que le habían dicho , et des­
pués lo que él había inquirido. Todos los Senadores se es­
pantaron de el lo, pensando unas veces el peligro , y que 
estas conjuraciones y compañías hechas de noche podia.n traer,, 
otras temiendo cada uno que algún pariente suyo no fuese 
en esta culpa. E l Senado determinó que hiciesen gracias al 
Cónsu l , porque con mucha diligencia y sin escándalo había 
hecho la inquisición de la cosa. Después mandaron que se 
tuviese mucho cuidado , en que Ebucio y Híspala Fecenia, 
descubridores de los sacrificios Bacanales nocturnos, no fuesen 
engañados, et mandaron que halagasen otros, y les ofrecie­
sen galardones para mas saber la verdad , et que los Sacer­
dotes de tales sacrificios, asi hombres como mugares, fuesen 
buscados, no solo en Roma , mas también por todas las pla­
zas et congregaciones para que veniesen en poderío de los 
Cónsules, et que mandaban asi en Roma, como por toda Ita­
lia , que ninguno se consagrase en los sacrificios de Baco , ni 
se ayuntase por causa de los sacrificios y y que ninguno se 
allegase á tal sacrificio , principalmente quando se hacia la 
inqusicion de los que se habían ajumado para hacer maldad, 
et fuerza , et corrumpcion , asi de hombres como de mugeres, 
esto deliberó el Senado. E los Cónsules mandaron á los Edi­
les Cumies, que buscasen todos los Sacerdotes del tal sacri­
ficio , et tomados los guardasen ea lugar secreto y libre, 
hasta que se hiciese la inquision , et que los Ediles del pue-
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blo mirasen , que tales sacrificios no se hiciesen en lugar ocul­
to. A los tres varones de las causas crimínales et capitales man­
daron , que pusiesen guardas por la ciudad, y guarda* 
sen no hiciesen de noche ayuntamientos, y porque no se 
hiciesen fuegos , dieron á estos tres varones otros cinco á ca­
da uno que guardase los edificios et casas de su región de 
esta otra parte del Tyber. Y después de enviados los oficia­
les á tales oficios, los Cónsules subieron en el logar llamado 
Rostra, et llamado al pueblo acabando el Cónsul la oración 
que acostumbran de hacer los oficiales antes de hablar con 
el pueblo, comenzó de hablar de esta manera. 

C A P I T U L O V . 

JDe la oración que el Cónsul Posthumzo hizo delante del pue­
blo sobre los sacrificios Bacanales. 

unca fue hecha oración á los Dioses delante vosotros, 
»» Quirites, tan convenible y necesaria , quanto esta , que 
>»os hace acordar que estos son los Dioses. A los quales 
» nuestros mayores ordenaron de honrar , acatar y suplicar, 
»> y no aquellos Dioses que con religiones malas et extrange-
» ras lastimando los ánimos humanos como con aguijones fu-
w riosos , los moviesen á toda suciedad y maldad. Y por 
» cierto no hallo que es lo que deba callar, ni quanto deba 
«hab la r . Si callo, no querria daros lugar de negligencia, 
»> si hablo et descubro lo qu sé , temo de os poner espanto. 
« Tened por cierto que quanto diré es mucho menos que 
•> la inhumanidad et crueldad de la cosa, mas yo trabajaré 
»»que se provea. Bien sé que vosotros no solo habéis oi-
»> do por fama que las fiestas de Baco ya tiempo ha que es-
» tán en toda I ta l ia , et agora por toda la ciudad , en mu-
»> ch )s lugares por los sonidos que de noche resuenan por 
»»todas las partes de la ciudad j mas no sabéis esto como sea, 
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»> ca unos creen que es alguna fiesta de los Dioses , otros 
»> creen que es algún juego et alegría , et tal qual sea pien-
* f san algunos que es de pocos , mas si digo yo que son mu-
» chos millares de hombres de necesidad os habéis de espan-
» t a r , sino dixere quién et quáles son. Primeramente hay 
f t gran parte de mugeres, y esto ha sido la fuente de este 
99 mal et después hay hombres semejantes á mugeres corrom-
«pidas por fuerza et corrompedores de otros adivinadores 
"que velan desvariados por el vino et ruidos de noche. Es-
»> ta conjuración aun no tiene fuerzas, mas cada dia le cre-
« c e n , porque cada dia se aumenta su número. Nuestros 
»> mayores nunca quisieron que ninguno hiciese ayuntamiento, 
*> ni aun vosotros, sino que poniendo bandera en el Capi-
» to l io por causa de los ayuntamientos fuese mandado hacer 
»> algún exército , ó que los Tribunos mandasen que el pue-
» p í o se ayuntase , ó algunos de los Oficiales lo llamasen 
»> á ayuntamiento. Y donde quiera que estuviese multitud, 
»> allí querían que estuviese el legítimo rector de ella. De-
« c i d ¿qué tales creéis que son estos ayuntamientos de no-
» c h e mezclados de hombres et mugeres? ¿Si supiasedes en 
*> qué edad se consagran los hombres , no solo tendriades 
»»compasión, mas aun vergüenza? ¡ 0 1 Quirites, ¿creéis que 
»> se deba hacer gente para guerra de mancebos entrados en 
» t a l sacramento? ¿Y sacándolos de tan suzio sagrario enco-
» mendarles habéis armas ? ¿ Estos siendo cubiertos de corrom-
*> pimientos suyos et ágenos, pelearán con armas por la cas-
»> tidad de vuestras mugeres é hijos ? Menor mal fuera sí 
»> solo fueran afeminados en suciedades, ca esta mengua por 
»> la mayor parte fuera suya , mas no han refrenado sus ma-
»»nos de crímenes , et sus ánimos de engaños. Nunca tan 
»»gran mal fue en la república , ni que tocase á tantos et á 
» tan tas cosas quanto este. E quantos males se han hecho, 
»sabed que todos han salido de aquel sacrificio, y aun no han 
»»puesto por obra todas las maldades á que están conjurados: 
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99 aun la muy escelerada et perversa conjuración está en cul-
» pas particulares, porque aun no tiene hartas fuerzas pa-

ra oprimir la república , cada dia crece et se traba este 
*) mal , ya es mayor que privada fortuna lo pueda tomar. 
»»Quirites, sino proveéis , los ayuntamientos de las noches 
*> luego serán iguales con los que los Cónsules legitimamente 
» l l a m a n de dia. Agora ellos cada uno tiene temor de voso-
*9 tros todos en uno ayuntados; mas después que os iréis á 
»> Vuestras casas y huertas, luego se ayuntarán y pensarán de 

. S Í su salud , y de vuestra destruycion. Entonces vosotros ca-
*i da uno tendrá de ellos temor. Pues cada vno de vosotros 
»> debe desear que los vuestros tengan buen seso. Si la luxu-
99 ria et desvario arrebatara alguno para lo traer á aquel po-
99 ¿o , piense cada uno que aquel no es suyo, sino de aque-
99 líos con quienes conjuró á toda maldad et pecado. Y por-
*9 que ninguno de vosotros caiga ea error , aun no soy segu-
9> ro , porque ninguna cosa parece mas engañosa que la ma-
99 la religión ; donde se demuestra algún Dios. Porque lue-
99 go se causa mas temor en los ánimos, que por castigar los 
99 engaños humanos. No corrompamos alguna cosa mezclada 
99 del derecho divino. De esta religión muchos decretos da 
99 los Pontífices, et deliberaciones del Senado, et á la postre 
asías respuestas de los Aruspices os libran. Ya sabéis quantas 
99 veces en la edad de nuestros padres y abuelos este nego-
»9 ció ha sido encomendado á los Oficiales que vedasen hacer 
99 sacrificios extrangeros, et que echasen del foro et cerco et 
99 ciudad los tales Sacerdotes et adivinos , et buscasen los l i ­
as bros extrangeros, et los quemasen et deshiciesen toda doctri-
»9 na de sacrificar , salvo la que fuese costumbre Komana , ca 
99 siendo ellos varones muy prudentes juzgaban que ninguna 
n cosa tanto desacia la religión del derecho divino et huma-
99 no , quanto sacrificar según las costumbres extrangeras, y 
»* no de la patria. Estas me ha parecido de os decir, porque 
*> la religión falsa no entre en vuestros ánimos, y quando 
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M» veréis que deshacemos estos sacrificios de Baco , y sus con-
r gregaciones celeradas , haremos todas estas cosas queriendo 
9) y favoresciendonos los Dioses , los quales porque no podían 
t i sufrir que su deidad con crimines y luxurias fuese ensucia-
» da , las han descubierto , y no han querido que queden sin 
*» castigo , antes quieren que sean punidas y desechas. E l 
99 Senado fuera de orden ha mandado á mí et á mi cornpa-
» ñero que sobre este caso hagamos inquisición , nosotros con 
a diligencia executaremos lo que debemos hacer , ya habe-
f? ra os encomendado á los Oficiales menores el cuidado de las 
99 velas de noche por la ciudad , también es razón que vosotros 
99 según vuestros oficios donde quiera que cada uno fuere 
>» puesto , et lo que le será mandado hacer lo haga con d i l i -
99 gencia , et trabajar que por maldad de los culpados no sal-
« ga algún peligro , ó alboroto.»» Después mandaron relatar 
las deliberaciones del Senado , y propusieron premio á qual-
quiera que descubriesen si alguno ha'oia traido á su casa al­
guno de ellos , et nombrase alguno de los absentes , et el 
que fuese nombrado, le señalarían cierto dia , en el qual si 
llamado no compareciese, en absencia lo condenarían, et si 
alguno fuese nombrado de los que entonces fuesen fuera de 
Italia , al tal le darían mas largo tiempo , si quisiese venir 
á responder. Y mandaron también que ninguno por causa 
de füir vendiese , ni comprase , ni recibiese , ni encubriese 
cosa alguna , et en ninguna cosa ayudase á los que fuyesen> 

C A P I T U L O V I 

De como fue precedido por los Oficiales contra los conjura-" 
dos de los sacrificios Bacanales. E de como fueron ga* 

lardonados los descubridores de ellos. 

A-cabado este ayuntamiento fue grande espanto por toda 
la ciudad, et no sol o dentro de ella et sus términos , mas 

i 
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donde quiera por toda Italia fueron cartas de la deliberación 
del Senado, et ayumamiento del pueblo, y del edicto de 
los Cónsules, E luego aquella noche , habiendo guardas á 
las puertas de la ciudad , muchos huyendo , fueron presos 
por los tres varones, y muchos otros que habían sido nom­
brados , asi mugeres como hombres se mataron ellos mismos. 
E decían que eran los conjurados entre hombres et mugeres 
mas de siete mil. Los principales de la conjuración era Mar­
co y Ceneo del pueblo Romano , Atinios Falisco , Lucio, 
Opiternio , y Minio Cerrinio Campano , de estos salieron to-
dos los crimines y males , estos eran los mayores Sacerdotes, 
y ordenadores de aquel sacrificio, et pusieron diligencia de 
luego tomarlos , et asi fueron traídos delante del Cónsul, y 
confesando la verdad luego fueron sentenciados. Empero tan­
to era el fuir de la ciudad , que muchos sembrados y cosas 
se perdían , et los Pretores Ti to Menio , et Marco Licinio 
fueron forzados por el Senado dilatar esta causa por treinta 
dias , hasta que ios Cónsules acabasen de hacer las inquisi­
ciones. Esta misma soledad , porque no residían en Roma, 
ni eran hallados los que eran nombrados , forzó á los Cón­
sules salir á las plazas, y allí inquirir y exercitar juicios. Y 
los que solamente eran consagrados, y habían hecho oracio­
nes en las quales era contenida la cruel conjuración para to­
da maldad et luxuria , et aun no habían acometido en sí, ni 
en otros cosa alguna de las que habían jurado á estos ponían 
en cárceles, y los que estaban corrompidos de estupros et 
muertes , et los que estaban ensuciados de falsos testigos, 
sellos falsos , y testamentos, y otros engaños et traiciones, á 
estos luego sentenciaban á muerte , y mas fueron los muer* 
tos que puestos en cárceles, gran quantidad de hombres y 
mugeres fueron en ambas las causas. Las mugeres condena­
das dábanlas á sus parientes, ó á ios que tenían mano so­
bre ellas para que en particular las castigasen, et si nadie 
era conveniente para castigarlas, en lo publico les daban el 
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castigo. Después dieron cargo á los Cónsules que primera-
inente en Roma , y después en tocia Italia deshiciesen los ta­
les sacrificios, sino que si en algún lugar fue algún altar an­
tiguo, ó imagen consagrada , en todo lo otro per delibera­
ción del Senado provehieron que ningunos sacrificios Bacana­
les fuesen en Roma , ni en Italia , y si alguno juzgase el tal 
sacrificio por solemne y necesario, y que no lo puede dexar 
sin pecado , lo dixiese al Pretor , para que lo consultase 
con el Senado , et si se lo permitiesen , que en el Senado no 
fuesen menos de cien Senadores, et asi aquellos hiciesen el 
sacrificio, con que muchos no fuesen en é l , ni hubiese dine­
ro común , ni maestro ó Sacerdote de los sacrificios. Des­
pués hicieron otra deliberación del Senado , la qual propuso 
Quinto Marcio Cónsul , es á saber , que de los que tenían 
los Cónsules por descubridores , se hablase cumplidamente 
en el Senado , quando Spurio Posthumio Cónsul volviese á 
Roma de hacer las inquisiciones, y deliberaron enviar á A r ­
dea preso á Minio Cerrino Campano, et escribir á los Ofi­
ciales de Ardea que lo tuviesen á buena guarda para que 
no solo fuyese , mas también que no tuviese lugar de matarse. 

N o mucho después Spurio Posthumio Cónsul volvió á Ro­
ma y habló en el Senado, que debian galardonar á Publio Ebu-
cio, et á Híspala Fecenia , por cuya diligencia los sacrifi­
cios Bacanales habían sido descubiertos. Y fue hecha delibe* 
ración en el Senado , que los Tesoreros de la ciudad diesen á 
cada uno cíen mil dineros de metal, de la moneda publica, 
et que los Cónsules como placiese á los Tribunos lo habla­
sen con el pueblo , que Publio Ebucio fuese libre de ir á la 
guerra , et que no militase por fuerza , y que los Censores 
no le asignasen caballo publico, et asi mismo que Híspala 
Fecenia pudiese hacer casamiento á su voluntad , et elegir 
tutor como si por testamento le fuese dado , et pudiese casar 
con hombre noble , et que el que con ella casase por ello 
no recibiese mengua ni engaño alguno, et que los Cónsules 
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et Pretores que entonces eran > et por tiempo serian , tu­
viesen cuidado que á ella no le fuese hecha injuria , et que 
fuese segura et que el Senado quería et tenia por bien que 
todas estas cosas fuesen hechas, y todo fue dicho al pueblo , et 
hecho por deliberación del Senado. De los otros descubridores 
dieron facultad al Cónsul de librarles et galardonarlos* 

C A P I T U L O V i l , 

JDe como Quinto M a r ció fue d tos JLigures , donde fue des-
haratado , et como Cornelio Catinio en Esjpaña habiendo 
desbaratado d los Lusitanos , fue muerto , / de lo qus 

Lucio Manlio Acidino hizo en Esjpana 
citerior, 

uinto Marcio acabadas ya las inquisiciones de su región, 
aparejaba de ir contra los Ligures, habiendo tomado á cum­
plimiento de su hueste tres mil peones Romanos , y ciento y 
cinquenta caballeros , y del nombre Latino cinco mil peo­
nes , y doscientos caballeros, en la misma provincia habían 
deliberado el mismo cuento de peones et caballeros para su 
compañero. E tomaron los exércitos que el año pasado tu­
vieron Cayo Flaminio , y Marco Emilio Cónsules , allende 
de esto mandaron que hiciesen dos legiones, y mandaron que 
los amigos, y del nombre Latino diesen veinte mil peones, 
et mil y trescientos caballeros, et tres mil peones Romanos, y 
doscientos caballeros, todo este exército , sacadas las legiones, 
querían que fuesen para cumplimiento del exército de Espa­
ña. Porende los Cónsules en tanto que estaban ocupados en 
las inquisiciones, hicieron que Tito Menio buscase toda esta 
gente. Acabadas las inquisiciones , Quinto Marcio fue á los 
Ligures Apuanos, et mientras que los persiguia en bosques 
cerrados, donde ellos siempre ss escondían et recogían en los 
lugares angostos, et desiguales, fue por los enemigos rodea» 
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do et perdido quatro mil hombres, et tres banderas de la 
segunda legión, et once pendones de ios amigos, y del nom­
bre Latino se levaron los enemigos, et muchas arma? , las 
quales echaban á todas partes por ios caminos yermos, por­
que Ies empachasen el fuir. Y los Ligures antes hicieron fíti 
de perseguir , que los Romanos de fuir. E l Cónsul luego 
que íalió del campo de los enemigos, porque no paréeles© 
quanto habia sido disminuydo el exército , lo levó á lugar 
pacífico ; mas no pudo deshacer la infamia de su mal pe­
lear , ca el bosque de donde los Lygures lo hicieron fuir 
fue llamado Marcio. Después de sabida en Roma esta nue­
va de los Lygures , llegaron cartas de España que traían 
tristeza mezclada con gozo , porque Ceneo Atinio que dos 
años antes habia ido Pretor á aquella provincia , combatió 
con los Lusitanos á banderas desplegadas en el campo As-
tense , et mató cerca de seis mil de los enemigos , los otros 
fueron desbaratadas , et puestos en huida , et perdieron el 
real. E después levó las legiones á combatir la ciudad Asta, 
la qual tomó no con mayor batalla que el real. Mas quan­
do subia desapercebidamentc á los muros fue herido , de 
la qual herida después de pocos dias murió. E recitadas las 
cartas de la muerte del Pretor , deliberó el Senado enviar 
uno que alcanzase e» el puerto de Luna á Cayo Calpur-
nio , Pretor , y le dixese que el Senado tenia por bien que 
porque la provincia no estuviese sin gobernador, fuese muy 
presto. Y después de quatro dias que fue enviado , allegó á 
Luna , y Calpurnio ya pocos dias antes habia partido. En 
la España citerior Lucio Manilo Acidino , el qual era en 
la provincia en el mismo tiempo que Ceneo Atinio com­
batió en campo con los Celtiberos y departiéronse con vic­
toria incierta, sino que los Celtiberos luego en la noche le­
vantaron su real , y los Romanos tuvieron tiempo de en­
terrar los suyos, et coger el despojo de los enemigos. Po­
cos dias después los Cel t íberos , habiendo exército cerca d« 

TOM. JV. ZZ. 
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la ciudad de Calahorra , acometieron con .batalla á los Ro­
manos , y no se escribe la causa que habiendo hecho ma­
yor exército los hizo menos poderosos , ca fueron vencidos 
en la batalla , et muertos cerca de doce mil , et presos mas 
de dos m i l , et los Romanos les tomaron el real , y si el 
sucesor con su venida no destorbara el Ímpetu del vence­
dor , los Celtiberos fueran sojuzgados , y así ambos Preto-
íes nuevos llevaron los exércitos á invernar. 

C A P I T U L O V I I I . 

D e como fueron hechos ciertos juegos en Roma, y contadas 
malas señales , y elegidos nuevos Cónsules et Vretores, et 

llevadas pueblas d Syponto y á Buxento. 

m estos mismos días que estas cosas fueron contadas de 
España , por causa de religión fueron hechos dos dias los 
juegos llamados Taorilia , y después Marco Fulvio hizo por 
otros diez dias juegos aparejados, que había votado en la 
guerra de Etolia. Muchos artífices vinieron de Grecia por 
causa de honrar á Marco Fulvio. Entonces también primero 
vinieron á Roma juegos de luchadores, y dieron caza de Leo-
ses eí Pantheras , y estos juegos fueron muy honrados quasí 
por la abundancia y diversidad de fieras que en aquel tiem­
po se podían alcanzar. Después sacrificaron nueve dias, por­
que en Piceno tres dias había llovido piedras , et en mu­
chas maneras habían quemado los vestidos á muchos sin ha­
cer en ellos daño. También ayuntaron suplicación por un 
día por decreto de los Pontífices , porque el templo de Opís 
en el Capitolio había sido tocado de rayo del cielo, y los 
Cónsules lo purgaron con grandes sacrificios, et rodearon la 
ciudad. En este mismo tiempo recontaron de Umbría , que 
habían hallado, que era nacido uno medio hombre et medio 
muger, de edad de doce a ñ o s , et abominando este mal 
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señal , mandaron cjue fuese sacado del campo Romano, et 
que luego lo matasen, 

En el mismo año unos Franceses de la otra parte de los 
Alpes pasaron en tierra de Venecia sin robar ni hacer guer­
ra , et no muy lejos de donde agora está Aquileya , toma­
ron lagar para edificar una ciudad , sobre lo qual los Ro­
manos enviaron Embajadores á la gente de la otra parte de 
los ^Ipes , á los quales dieron respuesta , que ellos no ha­
bían ido por autoridad de aquella gente , et que no sabían 
que hiciesen ellos en Italia, En el mismo tiempo Lucio Sci-
pion hizo diez dias los juegos, que decia que había votado 
en la guerra de Antiocho, del dinero que los Reyes y ciu­
dades para hacerlos habían dado. Dice Valerio Andas que 
después que fue condenado et sus bienes vendidos , fue en­
viado Embaxador en Asia , á quitar diferencias entre el 
Rey Antiocho y Eumenes, et que entonces le dieron aquel 
dinero , et él recogió por Asia algunos sutiles artífices, eC 
que no había hecho mención de los juegos que había vota­
do hacer después de acabada la guerra, de los quales des­
pués de su embaxada se trató en el Senado. Y después sien­
do el año en la fin , Quinto Marcio , absenté, había de sa­
lir del oficio , et Spurio Posthumio habiendo hecho las i n ­
quisiciones con mucha verdad et diligencia , allego los ayun­
tamientos , donde fueron elegidos Cónsules, Appio Claudio 
Pulchro, Marco Sempronio Tuditano. £ 1 siguiente dia h i ­
cieron Pretores a Publio Cornelio Cethego , á Aulo Posthu­
mio Albino , Ceneo Africano Stello, á Ceneo Acilio Serra­
no, á Lucio Posthumio Tempano et á Marco Claudio Mar­
celino. Y siendo el año al cabof porque el Cónsul Spurio 
Pobthumio habia dicho que yendo él por hacer las inquisi­
ciones por ambas la§ cpsta? de Italia , habia hallado despo­
bladas a Syponto en el mar de arriba , y á Bnxento en el 
mar 4e abaxo , Ti to Menio Pretor por deliberación del Se­
nado eligió tres varones para llevar pueblas allá , estos fue-
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ron Lucio Scribonio Libo , Marco Tucio , y Ceneo Be­
bió Xamphilo. 

C A P I T U L O I X . 

De las causas que movían a tomar guerra con los Mace­
dones , y de las disputas hechas entre muchas gentes de Gre­
cia , y del Rey Fili-po de Aíacedcnia en presencia de los 

Embaxadores Romanos , y de como respondió , y lo que los 
Emhaxadores Romanos sobre ello determinaron. 

ta guerra que ya se aparejaba contra el Rey P e n s ó , ci 
Macedones , no hobo causa de donde muchos piensan , ai 
tampoco del Rey Perseo , ca los principios fueron movidos 
por F i l i po , et si él mas viviera , la hiciera , porque lo que 
mas le penaba entre las layes que le pusieron después de 
vencido, era que le hablan quitado el derecho de poder 
castigar los Macedones que se le hablan rebelado; empero, 
pues , Quincio en las condiciones de la paz habia dcxado 
esta causa sin determinarla , no desconfiaba poderla recu­
perar , ca después siendo Antiocho vencido en Termopilas 
partiendo las huestes , como Acilio Cónsul combatiese á 
Heraclea , y Fi l ipo á Lamia , desque Heraclea fue presa, 
le mandaron apartarse del sitio et muros de Lamia , y la 
ciudad se dio á los Romanos, lo qual él sintió mucho y de 
ello le pesó. E l Consol templó su ira, ca dando priesa de 
ir á Naupacto , á donde los Eíolos fuyendó se hablan re­
traído , permitió que Fil ipo hiciese guerra al Rey Aminan-
dro et á Álhamania , et que cobrase las ciudades de The-
salia que los Etolos le habian quitado , et por su diligen­
cia y mucho esfuerzo , et sin mucho trabajo habia echado 
á Aminaudro de Athamanla , et habia cobrado algunas ciu­
dades , también habla traido á su señorío á Demctriade, 
ciudad poderosa , et para todo conveniente , eí á las gen­
tes de Jos Magnetes. Después en Thracia tomó algunas ciu- • 
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dacks revueiíás por nuevo et no acostumbrado vicio de l i ­
bertad , et por discordias de los principales de ellas, a y u n ­
tándose con las partes, que entre ellas, si fuera baraja, serian 
vencidas. Por estas cosas entonces estaba mitigada la ira 
del Rey contra los Romanos ; mas nunca cesó de rehacer 
sus fuerzas quando tuvo con ellos paz , para que quando se 
le ofreciese sazón usase de ellas para la guerra. E aumentó 
las rentas de su rey no , no solamente por los frutos de él 
.et portazgos del mar , roas también hizo en muchos luga­
res monedas nuevas, y rehizo las viejas , et por cobrar gen­
te porque mucha habla perdido en las guerras , no solamen­
te hacía nueva generación , haciendo que todos se casasen 
y criasen hijos, mas también íruxo muchos Thraces á M a -
ccdonia , y estando algunos tiempos sin guerras, puso todo su 
estudio en rehacer las fuerzas de su reyno. Después volvieron 
las causas que de nuevo movieron su ira contra los Roma­
nos , ca ios Thesalos y Perrhebios se quejaron que él po­
seía sus ciudades , y los Embaxadores de Eumenes de las 
ciudades de Thracia que por fuerza habla ocupado , y de 
la mucha gente que habia pasado á Macedonia , estas cosas 
así fueren oídas que páresela no deber ser puestas en menos­
precio , et lo que mas movió al Senado fue que hablan oido 
que mucho deseaba tomar posesión de Enos y Maronea, et 
no hacían mucho caso de los Thesalos. También Y Í n i e r c n Em­
baxadores Aíhamanes, los quales se quejaban no solo de 
haber perdido parte de Athaniania , ni de la perdida de 
sus términos , mas q,ue toda Aíhamania estaba debaxo del 
poder et señorío del Rey Filipo , et muchos de los Maro-
nitas eran fuera echados , porque defendían la libertad. Es­
tos decían que no solamente Matonea , mas también Enos 
estaba en poderío de Filipo. Fil ipo envió Embaxadores pa­
ra responder á estas querellas , los quales dixeron que F i ­
lipo ninguna cosa habia hecho sin voluntad de los capita­
nes Romanos y que las ciudades de los Thesalos, P é n h e -
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bio^, et Magnetes , et I05 Athamanes coa el Rey Aminan-
dro , estaban en la misma causa que los Etolcs fueron so­
juzgados , et que después del Rey Antiocho echado, el Con-
sul ocupado en combatir las ciudades de Etoíia , envió al 
Rey Filipo para cobrar aquellas ciudades, et que como ven­
cidas eran sojuzgadas. Entonces el Senado per no ordenar 
cosa alguna en absencia del R e y , envió para conocer de 
aquellas diferencias Embaxadores á Quinto Cecilio Metello, 
et Marco Bebió Tamphilo , y Tito Sempronio , los quales 
en llegando mandaron á todas las ciudades que tenian con­
tienda con el Rey , que se ayuntasen en los lugares de The-
salia , llamados Tenipe ? donde como se asentasen los Emba­
xadores Romanos como conoscedore^ de? la causa , y los The-
salos , Perrhebios y Athamanes como acusadores ? et Filipo 
como culpado á oir las acusaciones, los que eran piincipales en 
las embaxadas cada uno según su condición et amor et odio, 
con Filipo , hablaron Q con asperidad , ó con mansedumbre. 
La disensión y controversia , que con el Rey Filipo tenian, 
era, si Philippopolis , Trica y Eurymena, et otras ciudades 
comarcanas evan del derecho de los Thesalos , como los Eto-
los las hobiesen tomado et poseído por fuerza , ca de F i l i ­
po cosa cierta era que las había tomado, Q si antiguamen­
te habían sido lugares de Etolia , que de tal manera Acílio 
las había otorgado al Rey , si habían sido de los Etolos, 
et si habían sido de parte de los Erólos por su voluntad, 
et no coitreñidas por fuerza de armas, de la misma manera fue 
la diferencia de las crueldades de los Perrhebios et JVLgnetes, 
ca los Etolos poseyéndolas en tiempo pasado como les ve­
nían , habían confundido los derechos de todas. Otrosí allen­
de de las diferencias los Thesalos pusieron aquellas, que pues­
to que les restituyese aquellas ciudades et lugares, las res-
tituíria desnudas y desamparadas, allende de los que se ha­
bían perdido en la guerra , había levado á Macedonia qui­
nientos mancebos ios mas principales, los quales tenian en 
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oficios serviles, y las cosas que forzado habla restituido i 
los Thesalos , había trabajado que no les fuesen provecho­
sas antes dañosas. La Thebas y Phtias en tiempo pasado ha­
blan sido feria y mercado provechoso á los Thesalos , y de 
mucha ganancia, y que allí el Rey haciendo naos de mer­
caduría, que pasando delante de Thebas llevasen su cami­
no á Demctriade , habla girado toda la negociación del mar 
al lá , y que no se detenía en hacer mal á los Embajado­
res, que por derecho humano son seguros, ca yendo ellos 
á Tito Quínelo les puso celada en el camino , y que en 
tal suerte habla puesto temor en íoddá los Thesalos j que 
nadie osaba hablar , no solamente en sus ciudades , mas ni 
en los ayuntamientos comunes, porque los Romane , autores 
de la libertad , estaban á lejos; et el Señor muy grave que 
les estaba á los lados no sufría que usasen de los beneficios 
del pueblo Romano. Otrosí dixeron , que si libremente no 
podían hablar que ninguna libertad les quedaba, et que ago­
ra por confianza et socorro de los Embaxadores mas gemían 
que hablaban. Y que si los Romanos no proveían de dis­
minuir el temor á los Griegos que moran acerca de Ma-
cedonia, et el atrevimiento et osadía de Fil ipo , en vano 
él ha sido vencido et ellos libres^ Estas cosas dijeron har­
to ásperamente los postreros , como los primeros hobíesen 
mitigado la ira de é l , diciendo que perdonasen si habla­
ban por la libertad , y que dejando la aspereza de Señor, 
quisiese demostrase con clemencia y como amigo y compa­
ñero , y que remediase en semejantes casoá al pueblo Ro­
mano que mas quería adquirir amigos por amor que por te­
mor. Oídos los Thesalos, los Perrhebíos decían que Gon-
nocondylo , que el Rey Filipo había llamado Olympíade, 
era de Perrhebia , y que les fuese restituido. Y esta mis­
ma demanda tenían de Malea y Ericinio. Los Athamanes pe­
dían su libertad , y las villas Aíheneo y Potneo. 

Entonces Fil ipo por demostrar que él era mas acusador 
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que acusado, comenzó su habla de querellas , diciendo que los 
Thesalos con fuerza de armas habían combatido á Mene-
laide en Dolopia , que era de su reyno , et que los mis-
mos Thesalos et Perrhebios hablan tomado á Petra et Pieria^ 
et que ellos le hablan dado á Xinias villa ciertamente Eto-
lica , et Paracheloida, que estaba debaxo Afehamania, sin de­
recho habla sido hecha de los Thesalos. E los crímenes que 
le oponían de las asechanzas de los Embajadores, et de 
los puertos marinos, ó freqüentados , ó desamparados, lo uno 
era cosa de burla, dar él cuenta á qué puertos los merca­
deres ó marineros vayan: lo otro era cosa enojosa, que tantos 
años durasen tan malas costumbres, por las quales nunca ce­
saban ^ s Embaxadores ir acusarlo, á veces delante los ca­
pitanes Romanos, á veces á Roma delante el Senado, co­
mo él nunca hobiese ni aun de palabra enojado á alguno. 
Decían que una vez yendo á Q u í n c i o , les puso celada, 
mas no dicen lo que les acaesció, esos crimines son de los 
que se quejan de lo que falsamente acusan, como ninguna 
verdad tengan. Los Thesalos con soberbia y sin templan­
za abusan del regalo del pueblo Romano , como de luen­
ga sed, queriendo sacar con mucha codicia la pura liber­
tad , y ansí á manera de siervos hechos de súbito francos 
sin esperanza de libertad , experimentan la demasiada l i ­
cencia de la voz y lengua , persiguiendo con malos dichos 
á los Señores. Después encendido en ira dlxo que aun no 
era puesto el sol de todos los días. Esta amenaza no sola­
mente los Thesalos la entendieron contra sí , mas también 
los Romanos, y como algunos hoblesen murmurado un po­
co , y después callasen , respondió á los Embaxadores de 
los Perrhebios y Athamanes, diciendo que la misma causa 
era de las ciudades de que ellos trataban , que el Cónsul 
Acllio y los Romanos se las habían dado quando eran de 
enemigos , si los que se las hablan dado las querían quitar 
que él saldría de ellas; mas que ellos harían injuria á me-



B E L A GUEHRA D E MACEDONlA. 369 

jor y mas fiel amigo , por amor de amigcs vanos et mu­
dables , ni hay amor y gracia de cosa alguna que menos 
dure que el de la libertad , mayormente en aquellos que 
mal usando de ella la han de corromper. Conoscida la cau­
sa los Embaxadores pronunciaron , que les placía que las 
guarniciones de Macedones fuesen sacadas de aquellas ciu­
dades , y que el rey no fenesciese en los términos antiguos 
de Macedonia : y de las injurias que se quejaban de una 
parte y de otra , que de la manera que sea la contienda 
entre aquellas gentes y los Macedones , se haya de cons­
tituir una forma de executar el derecho. Después , quedan­
do el Rey gravemente ofendido , fueron los Legados Roma­
nos á Thesalonica á conocer de las ciudades de Thracia, allí 
los Embaxadores de Eumenos dixeron, que si los Romanos 
querían que Enos et Maronea fuesen libres , ninguna ver­
güenza les era decir mas adelante , amonestando al Rey que 
no les dexe solamente libres de palabra , y que no sufran 
que su dadiva sea ocupada por otro. Mas si tienen menor 
cuidado de las ciudades puestas en Thracia , mucho era co­
sa mas razonable que los galardones de la guerra de Antio-
cho los tuviese Eumenos antes que Fil ipo , ó por los me-
rescimientos de su padre Atalo en la guerra que hizo con 
el mismo Filipo , ó por los suyos que en la guerra del 
Rey An tí ocho habia entrevenido en todos los trabajos 
por mar et por tierra , et en todos los otros peligros. Y 
mas dixeron , que Eumenes tenia prejudicio de los diez Em­
baxadores , los quales como le habían dado á Chersoneso y 
Lysiraachia , también le habían dado á Maronea y Enos, 
que por la vecindad de la región eran como dependencias 
de dadiva mayor. Ca Filipo porque servicio que hobiese 
hecho al Pueblo Romano , ó porque derecho de impe­
rio , como sean tan apartadas de Macedonia , habia pues­
to grandes guarniciones en aquellas ciudades, y que para es­
to llamasen los Maronitas ? y sabrían de ellos toda la ver-
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dad del estado de aquellas ciudades. Llamados los Emhaxa-
dores de los Maronitas, dixeron que no en un solo lugar, 
como en otras ciudades, roas que en muchos había guarni­
ciones del Rey , et que Maronea estaba llena de Macedo­
nes , de manera que lisonjeaban al Rey , y soles ellos seño­
reaban , y ellos solos tenían licencia y autoridad de hablar en 
el Senado et ayuntamientos, y que tomaban por fuerza to­
dos los oficios y los daban á otros. Y qualquiera bueno de 
los que tenían algún cuidado de la libertad, y de las le­
yes , ó eran desterrados de la patria , ó si en ella estaban 
eran menospreciados, deshonrados , y sujetos á los malos, et 
no osaban hablar. También dixeron algo del derecho de los 
términos, que Quinto Fabio Labeo , quando estuvo en aque­
lla región, puso fin al reyno de Fil ipo en Paroeia , casa 
antigua et real de Thracia , y que debaxo de ella en nin­
guna parte había camino que volviese hacia el mar, por 
el qual camino rodeé las ciudades et campos de los Maro­
nitas. Fil ipo para responder á esto buscó otra manera muy 
diversa de la que respondió poco antes á los Tbésalos et 
Ferrhebios, et dixo de esta manera. »»Romanos , no tengo 
yo contienda agora con los Maronitas et Eumenes , mas con 
vosotros, de los qual es ya tiempo ha veo que no puedo 
impetrar justicia , pensaba yo que era cosa justa que las 
ciudades de los Macedones, que se me rebelaron entre las 
treguas, me fuesen restituidas, no porque ellas me hobie-
sen de aumentar mi reyno , pues son villas pequeñas , et 
puestas á los postreros fines , mas porque era gran exem-
plo para detener los otros Macedones , no quisistes darme-
las. En la guerra Etolica el Cónsul Manió Acil io me man­
dó combatir á Lamia , et como yo allí estuviese mucho 
tiempo fatigado con batallas et obras, ya subiendo á los 
muros , y casi tomando la ciudad , el Cónsul me hizo vol­
ver a t rás , y me forzó sacar de allí mi hueste : para re­
paro de esta injuria permitistes que yo cobrase de The-
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salía y Perrhebia , et á s los Athamnnes algunas villas, y no 
ciudades, estas también, ó Quinto Cecilio , vosotros po­
cos días antes me quitastes i y no mucho antes si á los D io ­
ses place , los Embaxadores de Eumenes tomaban por ciertas 
las que habían sido de Antiocho 9 mucho soy de contrario 
parecer que sea mas razón que las tenga Eumenes que no 
yo. Ca "Eumenes nq̂  podía quedar en su rey no , sino que 
los Romanos fuesen vencedores, ó él se pusiese en guerra, 
por lo quai él os es obligado , et no vosotros á é l De 
mí reyno ninguna parte estaba en peligro , antes Antiucho 
me' ofrecía en galardón d© amistad que con él tomase tres 
mil talentos , cincuenta naos cubiertas , et todas las ciuda­
des de Grecia que yo habla tenido antes, ninguna cosa qui­
se aceptar. Y antes que Manió Acilio pasase exército en 
Grecia, me pose delante á Antiocho como enemigo, et sien­
do Cónsul Acilio executé qualquiera parte de guerra que él 
me mandó. Después viniendo el Cónsul Lucio Scipion, de­
liberó llevar el exército por tierra á Helesponto, et yo no 
solamente le di camino por mi reyno , mas también le h i ­
ce los caminos seguros, et hice puentes, et le di vi mallas, 
no solamente por Mace don ia , mas también por Thracia, 
donde entre otras cosas habiades de tomar paz de los Bar­
baros. Por esta mi voluntad para con vosotros , no lo quie« 
ro llamar beneficio , decid , Romanos, ¿ quál mas os coa-
venia , ayuntar algo y amplificar et aumentar mi reyno coa 
vuestra beneficencia, ó quitarme las cosas que yo tenia ga­
nadas por mi derecho , et beneficio vuestro? Lo que agora 
hacéis , es, no restituirme las ciudades de los Macedones 
que confesáis ser de mi reyno. Eumenes viene á despojar­
me como á Antiocho , et si á los Dioses place, pretende 
que el decreto de los diez Embaxadores fue caviloso et des­
vergonzado , por el qual mucho puede ser reprehendido, y 
todo lo que dice deshecho , ca en él está con mucha ele­
gancia et claridad escrito, que Chersoneso et Lysimachia 
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sean dadas á Eumenes , ¿pues diga dónde están escritas Enos 
et Matonea , et las ciudades de Thracia ? Lo que él no 
osó pedir á los Embaxadores , impetrará agora de vosotros, 
como de ellos lo hobiese obtenido. Mas demando agora en 
que cuento vosotros me queráis tener, si habéis delibera­
do de me perseguir como á enemigo del pueblo Romano, 
continuad de hacer como habéis comenzado. Empero si te-
neis algún respeto de mí como de Rey amigo et compa­
ñero , suplicóos no me tengáis por digno de tan grande in­
juria.»» Este razonamiento del Rey algo movió los Emba­
xadores , y ansí con media respuesta suspendieron el nego­
cio , diciendo , que si aquellas ciudades fueron dadas al 
Rey Eumenes por decreto de los diez Embaxadores , ellos 
ninguna cosa mudarían^ si Fil ipo las había tomado por guerra, 
había de tener el galardón de su victoria; mas si ninguna 
cosa de ello fuese , les placía que el Senado fuese conos-
cedor sobre ello , y porque todo quedase en su asiento, que 
sacase las guarniciones que tenia en aquellas ciudades. Es­
tas cosas de tal suerte agenaron el ánimo del Rey Fil ipo 
de los Romanos, que podía parecer que la guerra que su 
hijo Perseo movió , no era por causas nuevas, mas dexada 
ya por su padre , por estas. 

C A P I T U L O X . 

J)e como Lucio Manlio , Pretor , vuelto de E s p a ñ a entro 
en Roma con triunfo de ovación , et Cayo Calpurm'o , et 

Lucio Quincio , Pretores hohieron en E s p a ñ a victoria de 
los enemigos, con los exércitos antes desbaratados. 

E n Roma nadie sospechaba ya de guerra de parte de Ma-
cedonía , quando Lucio Manl io , Procónsul, era venido de 
España , el qual pidiendo en el templo de Belona que el 
Senado le otorgase el triunfo, ca la grandeza de sus haza-
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ñas lo requería ; mas obstaba el exemplo que los antiguos 
tenían , que el que no volviese á Roma el exércíto no tr iun­
fase , sino que diese á su sucesor la provincia domada y 
pacífica ; mas dieronle media honra, que con ovación, que 
es medio triunfo , entrase en la ciudad de Roma. Truxo cin­
cuenta y dos coronas de oro, y mas ciento veinte et dos 
libras de oro , et diez y seis mi l et trecientas de plata, y contó 
en el Senado, que Quinto Fabio, tesorero , traía diez mil l i ­
bras de plata , y ochenta de oro, lo qual todo él traería al 
tesoro. Aquel año los esclavos hicieron grande movimiento en 
Apulia. Lucio Posthumio , Pretor , tenia por provincia á Ta­
lento , este con mucha severidad hizo inquisición de la con­
juración de pastores, que con ladronicios salteaban los cami­
nos y pastos públicos, et condenó cerca de siete mil hom­
bres aunque muchos fuyeron , muchos fueron castigados. Los 
Cónsules fueron mucho detenidos en hacer su gente, et á la 
postre partieron á sus provincias. 

En este mismo año los Pretores de España Cayo Cal-
purnio 3 y Lucio Quincio en el principio del verano ayun­
taron en Beturia sus huestes, fueron á Carpentanía , don­
de estaban los reales de los enemigos. E allí con ánimo et 
consejo concordes hicieron la guerra. Y no muy lejos de las 
ciudades Kippona et Toledo comenzó batalla entre los que 
iban á buscar pastos , á los quales socorriendo de ambas 
partes, poco á poco los exércitos salieron de los reales al 
campo en aquella batalla hecha de rebato , los lugares et 
manera de pelear les eran contrarios 1 así que los dos exér­
citos Romanos fueron desbaratados et retraídos á los reales, 
los enemigos no curaron de perseguirlos. Mas los Pretores 
Romanos porque el día siguiente no les combatiesen el real, 
luego en la noche , sin hacer ruido, sacaron los exércitos. 
En amaneciendo los Españoles con esquadra ordenada l le­
garon al baluarte, y entrando en el real vacio, lo qual 
ellos no habían pensado , robaron lo que hsbia quedado con 
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la priesa de la noche , et vueltos á su rea l , estuvieron 
pocos días sosegados. En el fu ir y pelea de los Romanos et 
sus amigos murieron, acerca de cinco mil , et de los despe­
jos de ellos se armaron los enemigos , eí de allí fueron al 
rio Tajo. En este medio los Pretores Romanos gastaron to­
do el tiempo en aparejar y atraer socorros de las ciuda­
des de sus amigos, eí rehacer ios ánimos de su gente del 
temor et espanto de ía pasada batalla adversa , y . quandó 
les pareció que tenían hartas fuerzas y poder, et la gen­
te les pedia que les diesen enemigos por deshacer la pri­
mera mengua , partieron , et á doce mil pasos del rio Tajo 
asentaron el real , y de allí á la tercera vela de la noche 
con las banderas levantadas, et esquadra quadrada , en ama-
nesciendo, llegaron á la ribera del rio Tajo , el real, de 
los enemigos estaba de la otra parte del rio en un cerro, et 
luego por do el rio tenia vados , por dos lugares, por la 
derecha Calpurnio , et por la izquiezda Quincio, pasa­
ron el exercito Los enemigos estando reposados , y ma­
ravillándose de la súbita venida, consultaban de como les 
podrían poner espanto y alboroto en el paso. En este me­
dio los Romanos habiendo ya pasado todo el c-arruage y 
acémilas, y habiéndolas retraído en un lugar , porque veían 
que los enemigos ya se movían y no tenían espacio de ea-
fortalecerse , ordenaron su esquadra , y asentaron en medio 
la quinta legión de Calpurnio y la octava de Quincio , es­
tas eran las mas fuertes de todo el exército. Tenían el cam­
po hasta el real de los enemigos abierto y sin temor de 
celadas. Los Españoles luego que vieron de parte del rio 
dos esquadras de los Romanos, porque antes que se ayun­
tasen , ni se ordenasen los ocupasen , salieron súbitamente 
del real , y corriendo fueron á la batalla. A l principio la 
batalla fue cruel , parte porque los Españoles estaban fero­
ces y. soberbios por la victoria reciente, y parte porque 
lo* P órnanos estaban encendidos por la mengua no ^ ' x m ' n -
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brada. La media esquadra , es á saber , dos legiones muy 
fuertes, peleaban reciamente , las quales viendo los enemi­
gos que no las podian mover de su lugar , deliberaron de 
pelear muy juntos y unidos, et así siendo mas y mas apre­
tados fatigaban á los de medio. Entonces viendo el Pretor 
Calpurnio que la esquadra estaba en trabajo, envió muy 
presto á Ti to Quintilio Varo , et á Lucio Juvencio Tha l -
na , Embaxadores, á exhortar todas sus legiones, et mandó­
les que les demostrasen et amonestasen que toda la espe­
ranza de vencer et tener á España estaba en ellas, y si 
ellas se apartaban de su lugar ninguno de este exército, no 
solamente no verá á Italia , mas ni aun la otra ribera del 
rio Tajo. Y él con los caballeros de dos legiones rodeando un 
poco arremetió por el lado á donde los enemigos apretados 
fatigaban la media esquadra. Y Quincio con sus caballeros 
acometió el otro lado de los enemigos, empero los caballe­
ros de Calpurnio peleaban mas reciamente, y mas el Pre­
tor que iodos, ca el primero ferió en los enemigos , et de 
tal suerte se puso entre medio de ellos , que apenas podia 
ser conocido de qual parte era , los caballeros todos se en­
cendieron por el grande esfuerzo del Pretor , y los peones 
por el de los caballeros , y vergüenza movió á los pri­
meros Centuriones quando vieron al Pretor entre las 
armas , y ansí cada uno por sí daba priesa y mandaba al 
Alférez que pusiese adelante la bandera y luego persiguiese 
á los enemigos. Todos renovaron la grita , y fueron con 
grande irnpetu como de lugar a l to , á semejanza de un arro­
yo recio desbarataron y derribaron á los enemigos , de ma­
nera , que unos no podian tenerse de caer sobre otros, los 
caballeros los persiguieron hasta el Real , y mezclados con 
ellos entraron en el baluarte , donde los que estaban en guar­
da del real renovaron la batalla. Los caballeros Romanos 
fueron forzados apearse, et peleando ellos, sobrevino la quin­
ta legión , y después todas como podian llegaban. Los Es-
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pañoles fueron muertos por todo el real, y no fuyeron mas 
de quatro m i l , et después quasi tres mil que quedaron con 
armas, tomaron un monte que estaba cerca , y mil quasi 
sin armas fueron fuyendo por los campos , los enemigos eran 
mas de treinta et cinco m i l , de les quales poca parte que­
dó , y ciento y treinta y tres banderas fueron presas. De 
los Romanos y sus amigos pocos mas de seiscientos murie­
ron , et de los de la provincia que ayudaban á los Roma­
nos quasi ciento et cincuenta, de Tribunos de. caballeros 
murieron cinco, y pocos caballeros. Los Romanos hicieron 
grande muestra de victoria sangrienta , y quedáronse en el 
real de los enemigos, porque ellos no habían tenido tiem­
po de enfortalecer el suyo. E l dia siguiente Calpurnio lla­
mó ayuntamiento , y alabó á los caballeros, et dioles jaeces, 
y dixo que por la diligencia de ellos habían desbaratado i 
los enemigos, y habían combatido y tomadoles el real. E l 
otro Pretor Quíncío dió á sus caballeros cadenas y hebillas, 
et también muchos Centuriones de los dos exércitos Roma­
nos fueron galardonados, principalmente los que tuvieton la 
media esquadra. 

C A P I T U L O X I . 

De lo que hicieron ambos los Cónsules que habían ido d Ly-
guria , et de como jípio Claudio , Cónsul, volvió d Roma 
•para la elección de nuevos Cónsules y Pretores, en la 

qual kobo mucha contienda. 

L o s Cónsules después de haber hecho sus exérc i tos , et 
otras cosas que habían de hacer en Roma , fueron á los 
Lygures; Sempronío fue de Pisa á los Lygures Apuanos, 
y talando et robando los campos , et quemando villas et 
castillos , abrió el bosque hasta el río Macra , et el puer-
de Luna. Los enemigos tomaron el monte , asiento antiguo 
de sus antepasados, et de allí fueron echados. Apio Clau-
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dio en los Ligures Ingaunos con algunas batallas victorio­
sas se igualó con la dicha y virtud de su compañero , y 
mas conquistó seis villas de ellos, y tomó en ellas muchos 
millares de hombres , et cortó las cabezas á quarenta y tres 
mo ve dores de la guerra. Ya se allegaba el tiempo de los 
ayuntamientos , y Claudio vino á Roma primero que Sem-
pronio , cuya era la suerte de hacer los ayuntamientos, por­
que su hermano Public Claudio pedia el Consulado. Tenia 
competidores patricios, á Lucio Emil io , á Quinto Fabio La-
beo y á Servo Sulpicio Galba viejos candidados , y repe-
tian la dignidad debida tanto mas por repulsas, porque en 
el principio les había sido negada; mas porque de los patri­
cios no podian elegir mas de uno , la petición era mas es­
trecha habiendo quatro que pedían. También hombres plebe­
yos bien queridos lo pedían , es á saber , Lucio Porcio, Quin­
to Terencio Culeo , y Ceneo Bebió Tamphilo , y estos hablan 
sido ya antes repelidos, mas con esperanza de algún tiempo 
poder alcanzar la dignidad que entonces les había sido nega­
da , la pedían. Claudio entre los otros que esta dignidad pe­
dían era muy noble é ilustre varón ; mas la opinión de los 
hombres se inclinaba mas á Quinto Fabio Labeo , et á L u ­
cio Porcio Licinío. Empero el Cónsul Claudio yendo sin 
Lictores con su hermano por toda la plaza , echando voces 
sus contrarios et la mayor parte del Senado , que se debía 
acordar que primero era Cónsul de Roma, que hermono de 
Publio Claudio , porque asentado él en el tribunal, se ha­
cia arbitro , ó callado mirador de los ayuntamientos, mas no 
pudo ser refrenado de su voluntad manifiesta. Con grandes 
contiendas también de los Tribunos del pueblo , que eran 
contra el Cónsul, ó en favor suyo , los ayuntamientos fue­
ron empachados algunos días , hasta que Apio ven. i ó , que 
echando á Fabio , puso á su hermano , y asi Publio Claudio 
Pulcker fue elegido Cónsul , y Lucio Porcio Licinío , el 
qual sin esperanza suya , ni de los otros tuvo su lugar, por-

TOM. IV . BBB 
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qus los del pueblo contendieron con mayor templanza que 
los olaudianos. Después fueron hechos ayuntamientos para 
elegir Pretores, y fueron elegidos Cayo Decino Flavo, Pu-
blio Sernpronio Longo , Publio Cornelio Cethego , Quinto 
Nevio Matho , Ceneo Sernpronio Bleso y Augusto Teren-
cio Yarro. Y en el año q-ue fueron Cónsules Apio Claudio, 
ct Marco Sernpronio se hicieron estas cosas, 

C A P I T U L O X I L 
- . -

D e como 'volvieron a Roma ¡os Emhaxadores enviados d 
conocer las diferencias del Rey Fili-po y JEumenes , y otros 
fueron enviados d conocer entre los Adieos y Lace íemonios, 
y como Fiii-po hizo, matar muchos en Enos y en Maroneaf 

y como Filijpo y los Maroneos disputaron delante los 
Emhaxadores Romanos sobre dio. 

L u e g o en el principio del año siguiente que eran Cónsu­
les Publio Claudio y Lucio Porcio, tornaron á Roma Quin­
to Cecilio , Marco Bebió y Ti to Sernpronio , que hablan 
sido enviados para conocer entre los Reyes Filipo et Lúme­
nes , et las ciudades de los Thesalos, y contaron su emba-
xada , et también pusieron en el Senado los Emhaxadores de 
los Reyes y de las ciudades, y las mismas cosas hablaron y 
relataron en el Senado de cada parte los Emhaxadores, que 
en Grecia dixeron delante de los Emhaxadores Romanos. Lue­
go después los Senadores deliberaron hacer otra embaxada 
para Macedón i a y Grecia j para ver si las ciudades eran res­
tituidas á los de Rodas, Thesalos y Perrhebios, y de esta 
embaxida habia de ser principal Apio Claudio, y mandaron 
á los Emhaxadores que hiciesen sacar de Enos y Maronea las 
guarniciones, y que toda la costa del mar de Thracia fuese 
libre del podsrio de los Macedones y Filipo. También les 
mandaion ir á Peloponeso , de donde ia primera embaxada 
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se había ido , dexando las cosas mas inciertas que estaban 
entes de haber allí venido , ca entre ctras cosas futren los 
Embaxadores enviados sin respuesta , ni les fue dado el ayun­
tamiento de los Acheos , aunque lo hablan pedido. De lo 
qual querellándose mucho Quinto Cecilio , et también los 
Lacedemonios llorando que les hablan derribado los muros, y 
que les hablan levado su pueblo á Achaya , et vendido, y 
les hablan quitado las leyes de Lycurgo , con las quales has­
ta entonces hablan vivido. Los Acheos principalmente se cs-
cusaban de haber negado el ayuntamiento recitando una ley 
que vedaba hacerse ayuntamiento, sino en causa de guerra 
ó de paz, y que viniesen Embaxadores del Senado con car­
tas ó escrituras , ó otros mandamientos. El Senado porque 
después no allegasen tal escusacion ? les demostró que ellos 
debían tener cuidado de siempre dar lugar á los Embaxado­
res Romanos, que entrasen en el ayuntamiento de aquella 
gente , como también á ellos Ies daban el Senado quantas 
veces querían. Despedidas estas embaxadas, Filipo avisado por 
los suyos, que había de dexar las ciudades, y sacar de ellas 
las guarniciones , enojado contra todos derramó su ira con­
tra los Maronitas, y luego mandó á Onomasto , que gober­
naba la costa marina , que matase los principales de la par­
te contraría , el qual por Casandro uno de los del Rey, que 
mucho tiempo había moraba en Maronea , poniendo de no­
che hombres de Thracía , hizo tal matanza en la ciudad, co­
mo si por guerra la tomara. Estas cosas recontadas á los Em­
baxadores Romanos, et quejándose los Maronitas , que sin 
culpa tan cruelmente los habían tratado , y que de tan­
ta soberbia habían usado contra el pueblo Romano , que 
los que el Senado había deliberado que fuesen restituidos 
en libertad , fueron muertos como enemigos. Decía el 
Rey Fil ipo que no sabia de ello , ni tampoco los suyos. 
Que ellos entre ellos habían reñido porque unos se decla­
raban de su parte, y otros de Eumenes. Lo qual bien po-
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dian saber si lo preguntaban á los mismos Maronitas, sabia el 
bien que siendo todos espantados de tales muertes , no osarían 
abrir la boca contra él. Entonces Apio dixo que él no que­
ría buscar la cosa clara por dudosa , mas que si é l queria 
quitarse de la culpa, que enviase á Roma á Onomasto y Ca-
sandro , los quales decian haber hecho aquellas muertes , pa­
ra que el Senado les preguntase la verdad de lo hecho, es­
ta voz luego asi perturbó al Rey , que todo el aspecto et 
color se le m u d ó , y después tornando en sí, dixo , que si 
querían á Casandro que estaba en Maronea , que él se lo 
enviarla , empero que estas cosas no tocaban á Onomasto , el 
qual no solamente no había estado en Maronea , mas ni aun 
en las comarcas del reyno ; queria él guardar á Onomasto co­
mo amigo suyo mas honrado , y temía no poco que lo des­
cubriese , porque con él había tratado sus negocios, de los 
quales él había sido sabedor y executor. Otro s í , creen algu­
nos que Casandro fue muerto con veneno enviando por el Rey, 
quien por Eplro le fuese detrás hasta el mar , porque no 
descubriese lo que sabia. Los Embaxadores de tal manera se 
partieron de la habla del Rey Filipo , que demostraron que 
ninguna cosa de las que él hacia les placía. Filipo delibe­
rando de se rebelar, por no tener las fuerzas harto bastan­
tes para ello , deliberó enviar su menor "hijo Demetrio á 
Roma , á entreponer tardanza , y juntamente á purgar los 
crimines que le oponían, y á mitigar la ira del Senado , cre­
yendo que el mancebo habiendo estado en rehenes en Ro­
ma , había demostrado de sí crianza real , y agora con su 
presencia movería algo. En este medio demostrando que en­
viaba ayuda á los de Bizancio , que es agora Constantinopla, 
volvió á irás á poner espanto en los Grandes ó Regidores de 
los Thraces, los quales maltrató en batalla , y tomando pre­
so al Capitán Amadoco , se volvió á Macedonía , enviando 
solicitadores á los barbaros, que moran cabe el rio Istro, que 
es el no Danubio, que pasasen con guerra en Italia. 
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C A P I T U L O X I I I . 

Z)e como en presencia de los JEmhaxadores Romanos Jos 
Lacedemonios y Adieos contendieron, y del razonamiento 

¿[ue hizo Lycortas Pretor de los Adieos. 

E s p e r á b a s e la venida de los Erabaxaclores Reñíanos en 
Peloponeso , los quales eran mandados ir de Macedonia á 
A cha y a , contra los quales como Lycortas Pretor tuviese apa­
rejados sus consejos , mandó publicar ayuntamiento. Allí 
trataron de los Lacedemonios , que de enemigos se hubiaa 
hecho acusadores, y que habia peligro que vencidos no 
fuesen mas de temer que quando hacian guerra , porque en 
la guerra los Acheos hablan tenido los Romanos por amigos, 
agora los mismos Romanos favorecían mas á los Lacedemo­
nios que á los Acheos, quando Areo , y aun Alclbiades ami­
gos de los Acheos desterrados , y por beneficio de los Roma­
nos á la patria restituidos , hablan recibido la embaxada de 
los Romanos contra la gente de los Acheos, que también sa 
habia habido con ellos, et tal razonamiento hablan hecho que 
parecía que estaban echados de la patria , eí no restituidos á 
ella. Luego por todas partes echaron voces que nombradamente 
de estos dos se tratase , et como todas las cosas se hiciesen, 
mas coa ira que con consejo , condenáronlos á muerte. Y de 
allí á pocos días vinieron los Embaxadores Romanos , á los 
quales dieron ayuntamiento en Archadia en la ciudad C l i -
tora , et antes de tratar algo, entró en los Acheos temor y 
pensamiento , que la contienda nunca seria igual , porque 
velan que habían de contender con los Embaxadores Ro­
manos sobre que poco antes en su ayuntamiento hablan con­
denado á muerte á Areo y Alclbiades , y asi nadie osaba ha­
blar. Apio demostró que no placía ai Senado las cosas de 
que los Lacedemonios se hablan quejado, primeramente que 
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habían muerto los que llamado.s por Pinlopemeríes hablan ve­
nido á dar cansa de si mismos,-después habiendo sido tan crue­
les contra los hombres , porque en ninguna parte crueldad 
cesase , habían derribado los muros de tan noble ciudad , y 
quitado las leves muy antiguas,, y la disciplina puesta por 
las leyes da Lycurgo. Habiendo Apio dicho estas^cosas, L y -
cortas , porque era Pretor , y porque era del bando de Phi-
lopemenes autor principal de todo lo que habian hecho en 
Lacedemonia f respondió de esta manera. « P o r cierto. Apio 
»> Claudio , mayor dificultad tenemos de hablar delante vo-
«sotros agora, que tuvimos poco antes en Roma delante del 
» Senado , ca entonces acusándonos los Lacedemonios hubi-
wmos de respimderles, agora acusaisnos vosotros mismos, de-
alante de los quales habernos de dar nuestra causa et ra-
»> zon. En qué injusticia entramos , quando vemos que cae-
»mos de la esperanza que teníamos que vos con ánimo de 
» Juez nos habiades de escuchar , quitada aparte la contien-
»> da, coa la qual poco antes habéis hablado. Y o por cierto 
»> como vos hayáis relatado las cosas , de que aquí delante 
9f Quinto Cecilio , y después en Roma los Lacedemonios se 
»»han quejado , creía que yo no había de responder á vos, 
w antes á ellos en vuestra presencia , agora oponeisnos la 
»» muerte de aquellos que llamados por el Pretor Philopemenes 
»> para dar razón , fueron muertos. Este crimen yo pienso que 
« no solamente vosotros Romanos no nos debéis oponer mas, 
»ni también delante de vosotros se nos debe ser opuesto. D i -
»re í s i por qué ? Digo que porque en vuestro pacto esta-
»»ba, que los Lacedemonios no curasen de las ciudades de 
91 cabe el mar, en el tiempo que tomando ellos armas con 
>» imperio de noche ocuparon las ciudades, que eran man -
f> dadas no tocar antes apartarse de ellas. Sí Tito Quincio* 
» ó si el exército Romano fuera en Peloponeso como antes3 
9$ por cierto oprimidos acorrieran á vosotros. Mas siendo vo-
«sotros muy lejos, á qué parte debían acorrer sino a noso-
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>»tros amigos vuestros , los quales habían visto socorrer a 
wGytheo, y juntamente con vosotros combatir por semejan-
»3 te causa á Lacedemonia. Pues nosotros tomamos la guerra 
»>justa et piadosa por vosotros, la qual como otros la ala-
t i ben , los Lacedemonios no pueden reprehender , et también 
» los mismos Dioses, que nos dieron victoria la aprobaren. 
» P u e s en qué manera vienen en contienda las cosas hechas 
» p o r derecho de guerra, de las quales aun grande parte 
»>no conviene á nosotros, á nosotros toca que llamemos á de-
*> cir su causa los que hablan incitado el pueblo á tomar ar-
» mas, et hablan combatido las villas cerca el mar , et ha-
« bian robado et muerto los principales. Mas que ellos, ve-
»f nidos á nuestro real, hayan sido muertos , vosotros lo h i -
99 cistes, Areo y Alcibiades, los quales agora , si á los D i o -
«ses place , nos acusáis. N o tocó á nosotros que los des-
PÍ terrados de los Lacedemonios , en número de les quales 
« fueron esos dos , et entonces estaban con nosotros, y por-
»> que elegido los lugares marítimos para su habitación, creian 
» q u e eran buscados , hicieron ímpetu contra aquellos por 
99 cuya causa eran desterrados , airados que en destierro se-
»»guro no podian envejecerse. Pues los Lacedemonios ma-
J» ta ron á los Lacedemonios, et no los Adieos , ni conviene 
» disputar si fueron muertos con razón ó sin razón. Mas di-
»> r á n ; por cierto vosotros, Acheos, quitastes las leyes et la 
»> doctrina muy antigua de Licurgo , et derribastes los mu-
»»ros, las quales cosas como las pueden reprochar , pues que 
»5 los muros de Lacedemonia no fueron edificados por Licur-
« go, mas pocos años ha que fueron hechos para destruir et 
»9 deshacer la doctrina de Licurgo, ca los Tiranos poco ha 
»> los hicieron para fortaleza y defensa suya , et no de la 
»> ciudad, y si hoy saliese del infierno Licurgo , se gozarla de 
" la destruiciop. de ellos , et diria que agora conoce á su pa-
» tria antigua Sparta. No debistes , ó Lacedemonios, espe-
»> rar á Philopemenes, ni á los Acheos, mas vosotros coa 
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f> vuestras manos propias debiades derribar todas aquellas se-
» nales de t iranía, ca mostraban vuesrra fe ' y servidumbre, 
»> casi ochocientos años habéis sido sin muros libres et prin-
» cipales de Grecia , agora cercados con muros et atados co-
*> mo con grillos habéis sido siervos cien años. Decis que os 
»» habernos quitado las leyes , niego yo que los Acheos ha-
n yan quitado las leyes antiguas á los Lacedemonios las qua-
» les ellos no tenían , antes les dimos nuestras leyes, ni mi-
»> ramos mal por su ciudad como la hubiésemos hecho de 
» nuestro ayuntamiento , y la hubiésemos mezclado con no-
*y sotros, porque fuese un cuerpo , et un ayuntamiento de 
a» todo Psloponeso. Entonces pienso yo que pudieran quejar-
» se de ser mal tratados, y de trabajar de librarse , si noso-
» tros viviésemos con unas leyes , et pusiéramos otras á ellos. 
»> Yo sé , Apio Claudio , que este razonamiento que he he-
*> cho , no es delante de amigos, ni de gente libre , mas de 
»> verdaderos siervos, que disputan delante de sus señores. 
»»Porque si aquella voz del pregón no fue vana, con la qual 
*> raandastes que primero que todos los Acheos fuesen libres, 
»i et si el pacto está firme , et la compañía et amistad está 
« guardada por igual , ¿ por qué yo , ó Romanos, no os p i -
*> do lo que hicistes quando tomastes á Capua , pues vo&o-
>? tros pedís cuenta de lo que los Acheos hicimos en los La-
» cedemonios vencidos por guerra? Algunos han sido muer-
« tos por nosotros, ¿vosotros no cortasteis las cabezas á los Se-
»> nadcres Campanos ? Hemos derribado los muros, vosotros 
SJ no solo quitastes los muros , mas también la ciudad et cain-

pos. Diréis vosotros á los Acheos, páresee que la libertad 
» alcanzada por ruegos, es pacto igual , á los Romanos pa« 
» resce que es imperio. Esto bien lo siento yo , Apio , et por-
» que no es menester no lo desdeño. Mas ruego os que aun-
» que haya diferencia entre los Romanos y Acheos , que no 
»»queráis igualar los vuestros enemigos et nuestros con no-
»sotros que somos amigos vuestros, et que no los subáis a 
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»> mejor estado et condición , que nosotros ya hicimos que 
»> fueien en igual con la nuestra , quando les dimosxnuestras 
»»leyes, et que fuesen del ayuntamiento Achaico. Y poco 
f»es para los vencidos lo que es harto para los vencedores; 
>»iiias piden los enemigos lo que los amigoss tienen, los qua-
» l e s aparejan de deshacer con perjuicio nuestro las cosas, 
j>que por escrituras esculpidas en piedras son consagradas et 
»sanctas para memoria perpetua. Romanos , nosotros os te-
»> nemos en acatamiento, y si lo queréis, también os teme-
*> mos, empero mas acatamos et tememos á los Dioses inmor-
«ta les que á vosotros.»» La mayor parte de los que allí es­
taban oyeron de buena voluntad á Lycortas, et todos juzga­
ban que habia hablado con la magestad que á su oficio con­
venia , que si mas floxamente hablara , no conservara su dig­
nidad en la presencia de los Romanos, Entonces Apio dixo, 
que él mucho aconsejaba á los Acheos , que entre tanto que 
podian tomasen amistad con los Lacedemonios, porque des­
pués no la tomasen forzados et contra su voluntad. Esta 
palabra fue oida de todos con gran gemido. Y mas te­
miendo de hacer lo que les mandaban , sola una cosa p i ­
dieron , conviene á saber , que los Romanos mudasen lo 
que les pareciese de los Lacedemonios , mas que no cons-
triñiesen á los Acheos de deshacer las cosas , que con ju-, 
ramento hablan establecido. Y asi entonces solo deshicieron 
la condenación que poco antes habían hecho contra Areo 
y Alcibiades. 

TOM. I T . CCC 
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C A P I T U L O X I V . 

JDe como ios Cónsules nuevos et Pretores echaron suertes 
sobre las provincias , y de la contienda que fue entre el 

Senado et Quinto Fulvio sobre la provincia.. 

orno en el principio de aquel año en Roma se hubiese 
tratado de las provincias ,: de los Cónsules y Pretores , 4 
los Cónsules dieron por provincia los Ligures, ca en ninguna 
otra parte habia guerra i entre los Pretores Cayo Decio Fia-
vio tomó por suerte los de la ciudad , Publio Cornelio Ce-
thego- tomó los de entre ciudadanos y extrangeros.Ceneo Sem-
pronio Ble so á Siclia , Quinto Nevio Matho á Cerdeña , et 
que hiciese inquisición de los que hacian ponzoñas. Augus­
to Terencio Varro tomó la España citerior , Publio Sem-
pronio Longo la España ulterior. De estas dos provincias 
vinieron en un mismo tiempo Embaxadores Lucio Invencia 
Thalna s eí T i t o Quintilio Varro ^ los quales haciendo saber 
al Senado quan gran guerra ya era deshecha t pidieron que 
por ella hiciesen honra á los Dioses inmortales , et que die­
sen lugar á los Pretores de traer los exércitos, y delibera-
ion que hiciesen suplicación dos dias , y á lo del traer de 
las legiones respondieren j que quando se tratase de los exér­
citos. de los Cónsules et Pretores entonces lo hablarían. Den-
de á pocos dias. señalaron dos legiones para los Cónsules con­
tra los Ligures , las quales hablan tenido Apio Claudio, et 
Marco Sempronio. De los exércitos de España , fue gran 
contienda entre los Pretores nuevos, et los amigos de Calpur-
nio et Quincio que estaban ausentes. Una causa detenia á 
los Tribunos del pueblo , y otra á los Cónsules. Los unos 
decían que si deliberaban traer los exércitos de las Españas, 
que ellos se entreponian al tal decreto ; los otros decían que 
si ellos se entreponian, que no sufrirían que otra cosa se de-
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terminase. A la postre el favor de los ausentes fue vencido, 
et fue hecha determinación del Senado, que los Pretores h i ­
ciesen quatro mi l peones Romanos, y quatrccientos de ca­
ballo , y cinco mil peones de los amigos del nombre Latino, 
et quinientos de caballos. Los quales levasen consigo á Espa­
ña , et como hubiesen hecho estas quatro legiones, porque 
habia mas de cinco mil peones, y trescientos caballeros en 
cada legión, ordenaron que despidiesen primero á los que 
habian jubilado y acabado su sueldo , y después á aquellos 
que hubiesen bien servido á Calpurnio y á Quincio en la 
guerra. Sosegada esta contienda , luego salió otra por la muer­
te de Cayo Decimio Pretor , ea Lucio Pupio que el año 
pasado habian sido Ediles, Ceneo Sicinio , pedian la Pre-
tura , y lo mismo pedia Cayo Valerio Sacerdote D i a l , et 
también Quincio Fulvio Flacco. Este aunque era ya seña­
lado Edil curul sin traer la ropa blanca , empero con ma­
yor porfía que todos pedian la Pretura, y tenian su por­
fía con el Sacerdote Dia l . Y después que pareció que se igua­
laba con é l , ó lo venció , algunos de los Tribunos del pue­
blo decian que no debian tener respeto á é l , porque uno 
juntamente no podía tomar ni administrar dos oficios , ma­
yormente Curules: otros decian que era cosa justa por leyes, 
dar poder al pueblo que eligiese el Pretor que quisiese. E l 
Cónsul Lucio Porcio , al principio era de parecer de no 
tomar su nombre , mas después por hacer lo mismo con au­
toridad del Senado ayuntó los Senadores , y dixo que por 
ningún derecho ni exemplo tolerable en la ciudad l i ­
bre , el que era nombrado Edil Curul , podia pedir la Pre­
tura , salvo si á ellos pareciese otría cosa. Tenia voluntad 
por ley de hacer ayuntamientos ; mas los Senadores fue­
ron de parecer , que el Cónsul Lucio Porcio hiciese con 
Quinto Fulv io , que no impidiese que se hiciesen por ley los 
ayuntamientos para elegir en lugar de Cayo Decimio. E 
hablandole el Cónsul Flacco, respondió que no haria cosa 
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indigna de sí mismo. Con esta respuesta puso esperanza en 
algunos que la interpretaban á su voluntad , que daría lugar 
á la autoridad de los Senadores. Mas en los ayuntamientos 
pedia mas reciamente la pretura , criminando al Cónsul y 
Senado que por fuerza le querían quitar el beneficio del 
pueblo Romano j et que tenian envidia que él tuviese dos 
oficios, como que no fuese cierto que luego que fuese nom­
brado Pretor renuciaria la Edilidad. El Cónsul viendo la 
porfiia de su pedir, y que el favor del pueblo mucho mas 
se inclinaba á él , dexados los ayuntamientos , hizo llamar el 
Senado , donde todos determinaron , que pues la autoridad 
de los Senadores no habia movido á Flacco , que la causa 
fuese delante del pueblo. Y llamado el pueblo como el Cón­
sul hubiese hablado , entonces firme en su proposito hizo gra­
cias al pueblo , que con tanta voluntad , siempre que tuvo 
lugar de declarar su parecer , habia querido hacerlo Pretor, 
porende que él tenia en su corazón de no desamparar las ta­
les aficiones de sus ciudadanos. Esta voz tan porfiada le dio 
tanto favor que sin duda fuera Pretor , si el Cónsul quisie­
ra tomar su nombre. Los Tribunos contendieron mucho en­
tre sí y con el Cónsu l , hasta que el Cónsul llamó el Sena­
do, et fue determinado , que pues la porfía de Quinto Flac­
co et malas aficiones de algunos hombres impedían, que por 
las leyes no se hiciesen ayuntamientos para elegir Pretor en 
lugar de otro , el Senado deliberaba et juzgaba que hartos 
Pretores habia , y que Lucio Cornelio tuviese cuidado de las 
dos jurisdicciones, conviene á saber, de la ciudad, et de 
los extrangeros, et hiciese los juegos del Dios Apolo. 
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C A P I T U L O X V . 

Jle como fueron hechos los ayuntamientos pa ra elegir Cen~ 
sores , y ds las alabanzas de Marco Catón , y de como fue 
elegido Censor , y los Cónsules y Pretores fueron d sus •pro­

vincias , y Calpurnio y Quincio triunfaron de la 'victo­
r i a que hubieron en E s p a ñ a . 

i ta dos aparte estos ayuntamientos por la prudencia y 
virtud del Senado , salieron otros de mayor contienda , asi 
como de cosa mayor, y entre mas varones y mas podero­
sos. Ca pedían la censura con mucha porfía Lucio Valerio 
Flacco . et Pubiio et Lucio Scipioues , Ceneo Maní ¡o Vulso, 
Lucio Fu rio Purpurio , todos patricios; de los del pueblo 
Marco Porcio Catón , Marco Fulvio Nobilior , Tito et Mar­
co Sempronios , Longo y Tuditano. Mas Marco Porcio mu­
cho excedia á todos los otros, asi patricios como del pueblo 
por mas nobles que fuesen , ca en este varón fue tanta fuer­
za de ánimo y de ingenio , que donde quiera que nasciera, 
parccia que él mismo se habia de hacer su fortuna. Ningu­
na cosa le faltó para administrar la cosa particular ó publi­
ca , igualmente sabia las cosas de la ciudad y de la agricul­
tura. Muchos subieron á grandes dignidades ó por sabiduría 
de derecho , ó por eloqüencia , ó por gloiia militar , este asi 
tuvo el ingenio dispuesto á todas cesas, que parecía nascido 
para qualquiera de ellas. En la guerra era esforzado de su 
pepona , y claro por muchas nebíes batallas. E después que 
subió á grandes dignidades, fue gran Oí pitan , y él mi-nio 
si en paz le demandasen consejo de derecho era muy sabido, 
si habia de relatar olguna causa , era muy eloqüente. Y no 
solo pudo mucho su lengua siendo el v ivo , mas aun vive 
et tiene fuerza su eloqüencia consagrada en escrituras. M a ­
chas oraciones hay suyas de muchas maneras, en su favor 
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el por otros, et contra otros, porque no solo acusando , mas 
también respondiendo fatigó á sus enemigos. Muchos le tu­
vieron odio, et él lo tuvo contra muchos. Y no se puede 
decir ligeramente , si los nobles le oprimieron , ó si él ios 
persiguió. Fue cierto de ánimo áspero , y de lengua áspera 
y suelta , mas su ánimo nunca fue vencido por codicias, mas 
antes lo fue de inocencia severa. N o estimó la gloria , ni 
hizo caso de riquezas en su templado v iv i r , ni de trabajos et 
peligros en su paciencia. Tenia el cuerpo et ánimo casi de fier­
ro , al qual la vejez que todo lo deshace, no quebró , ca seyen-
do de ochenta y seis años reipondió á una causa, et fizo una 
oración en su favor , et la escribió , y á noventa años de su edad 
traxo á juicio delante del pueblo á Servio Galba. A este Catón 
pidiendo la censura , los nobles le eran contrarios como habian 
sido en toda su vida, et ayuntáronse todos con ropas blancas, 
para lo derribar de la tal dignidad , delante del Pretor Lucio 
Fiacco , que habia sido su compañero en el Consulado , et 
esto no solo porque ellos la alcanzasen, ó porque recibiesen 
enojo en ver un hombre nuevo Censor ; mas también por­
que esperaban que su censura seria triste y peligrosa á la fa­
ma de machos, porque él era ofendido por muchos, et co­
dicioso de ofender, et porque él entonces amenazando la pe­
dia , diciendo que le eran contrarios los que temian su cen­
sura libre y fuerte. Y ayudaba él á Lucio Valerio , pensan­
do que teniéndolo por compañero, podría castigar los nue­
vos vicios, y cobrar las costumbres antiguas, y por estas 
cosas mas encendidos los hombres, siendo los nobles contra­
rios , no solo hicieron Censor á Marco Porcio Catón , mas 
también le dieron por compañero á Lucio Valerio Fiacco. 
Después de los ayuntamientos de los Censores, los Cónsules 
y Pretores fueron á sus provincias, sino Quinto Nevio , el 
qual se detuvo quatro meses antes de ir á Cerdaña , en ha­
cer las inquisiciones acerca de los venenos, las quales por la 
mayor parte hizo defuera de la ciudad por las villas et lu-
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gares, porque asi había parecido ser mejor. Y si queremos 
creer á Valerio Antias , condenó cerca de dos mil hombres. 
Asi mismo Lucio Posthumio Pretor ; á quien cupo Tarento 
por provincia , hizo castigo de grandes conjuraciones de pas­
tores, y con diligencia executó lo que quedaba de la inqui­
sición de los sacrificios Bacanales. Muchos habia en aquella 
región que después de citados no quisieron comparecer , et 
otros que dexando fiadores se habian ido y et escondido en 
aquella parte de Italia , y á los unos condenó , y otros en­
vió presos á Roma al Senado. A los quales Publio Cornelia 
Pretor mandó poner en la cárcel. En este mismo tiempo la 
España ulterior , estaba asosegada por los Lusitanos que ha­
bian sido vencidos en la guerra poco antes hecha, y en la 
España citerior Augusto Terencío tomó per fuerza de armas 
con obras é ingenios en los Suesetanos la villa llamada Cor-
bion , y vendió los prisioneros. Después estuvo el invierno 
con reposo en la misma España citerior. Los Pretores del 
año pasado Cayo Calpurnio Piso , et Lucio Quincio, se tor­
naron á Rama, Y el Senado todo concorde determinó que los 
dos triunfasen et triunfó primero Cayo Calpurnio de los L u ­
sitanos y Celtiberos , y trajo en el triunfo ochenta y tres; 
coronas de oro , y doce mil libras de plata. Y á pocos días 
después Lucio Quincio Crispino triunfó de los mismos Lusita­
nos y Celtiberos, et llevó en su triunfo tanto oro como plata. 

C A P I T U L O X V L 

De como los Censares Marco Por CÍO Catón , / Lucio Vah* 
no Flacco usaron de su ojicio con gran rigor, •principalmente: 

, contra Lucio Quincio Flaminio ^ et de otras, muchas 
cosas que hicieron-

í-arco Pofcio Catón , y Lucio Valerio Censores ,, mons-
trando en su censura temor' á unos y á otras esperanza,, exa-
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minaron el Senado , del qual quitaron siete Senadores , y 
entre ellos uno muy famoso , asi por nobleza como por ofi­
cios , conviene á saber á Lucio Quiocio Flarninio varón Con­
sular. Es fama que los antiguos habian ordenado , que los 
Censores notasen los vicios de los que pribaban del Senado. 
Oraciones hay aun de Catón contra los que privó del Sena­
do , y contra aquellos á quienes quitó los caballos. Empero 
la mas grave oración es contra Lucio Quincio, la qual la 
hiciera como acusador , antes de notarle los vicios, et no co­
mo Censor después de los haber notados, no abastará su her­
mano Tito Quincio, aunque entonces fuera Censor , de lo te­
ner en el Senado. Entre las otras cosas que Catón le opuso, 
fue que con prometimientos de grandes dádivas llevó consigo 
de Roma á Francia á Fil ipo un mozo Africano, infamado 
de luxuria vedada , el qual algunas veces con la soltura de 
la lengua motejando al Cónsul , le acostumbraba decir que 
prometiéndole que le haria ver el juego de los esgremidores, 
ó acuchilladores, lo habian sacado de Roma , para que com­
placiese á su deshonesto y sucio apetito, y que estando los 
dos un dia á caso comiendo , y siendo ya escalentados del 
vino fue dicho al Cónsul como un varón Boyo noble venia 
fugitivo con sus hijos , y qiieria hablar con él , porque 
delante de su presencia le diese su fe y palabra , con la 
qual fuese seguro , y que entrado en la tienda , por medio 
de un interprete comenzó hablar al Cónsul. Y que estando 
en esta habla dixo Quincio al mozo Filipo ¿ pues dexaste la 
vista de los acuchilladores, quieres ver morir á este Fran­
cés? Y como é l , casi aun burlando , respondiese que si, el 
Cónsul sacó la espada que tenia colgada encima de la cabe­
za , y estando hablando el Francés , le dio un golpe en la 
cabeza , y como quisiese fuir dando voces y pidiendo la fe 
del pueblo Romano, et de los que estaban presentes, el Cón­
sul le dió una estocada por el lado con la qual le pasó de 
una parte á otra. E Valerio Antias como no había leído la 
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oración de Cayo, y creía solamente á la fábula publicada 
que era su autor , escribe de él otro argumento semejante 
en la luxuria y crueldad, diciendo, que en Placencui lla­
mó á comer con él una muger pública, de la qual él es­
taba contento , y que allí alabándose á ella entre otras co­
sas la díxo quan reciamente habia exercitado las inquisiciones, 
y que tenia presos muchos condenados á muerte , á los qna­
les habia de mandar cortar las cabezas. Entonces ella echa­
da en sus brazos dixo que nunca habia visto cortar á nin­
guno cabeza, y que lo deseaba mucho ver. Entonces Quin-
cio por la complacer mandó traer uno de los condenados, 
y él le cortó la cabeza. Gran crueldad fue esta , siquiera 
sea en la manera que el Censor se la opuso , como Va­
lerio la escribe , pues que en el convite , y entre los man­
jares, donde era costumbre sacrificar á los Dioses , y rogarlo?, 
acometió de matar hombre en vista de la muger sin ver­
güenza echada en los brazos del Cónsul asentada á co­
mer. En la postrera parte de la oración de Catón le dá 
esta condición , que si él negaba lo dicho , et las otras co­
sas que le oponían que diese fiadores y se defendiese ; mas 
si lo confesaba creía que se hallaría quien hobiese dolor de 
su infamia y mengua , pues que él turbado por el vino y 
luxuria en el convite jugaba con sangre humana. Reconocien­
do la caballería , quitaron los Censores el caballo á Lucio 
Scipion Asiageno. También en tomar las rentas et tributos 
su censura fue triste y áspera contra todas las ordenes. Man­
daron á sus oficíales que retruxiesen á la renta los atavíos y ves­
tidos de las mugeres, et carros ó andas que fuesen de mayor 
precio de quince mil dineros de metal, et también mandaron 
que los esclavos y siervos menores de veinte años , que des­
pués del postrero lustro , en el qual la ciudad fue conta­
da , habían sido vendidos por diez mil dineros de metal, 
ó mas, que los apreciase diez tanto mas de lo que eran, 
y á la suma de todas estas cosas atribuyesen á cada mil tres 



394 DECADA I V . LIBRO I X . 
dineros. Quitaron toda la agua publica que iba á algún 
edificio ó campo privado , y dentro de treinta dras hicie­
ron derribar los edificios que hombres particulares habían 
edificado et mudado en lugares públicos : y después orde­
naron del dinero que les fue asignado hacer obras , empe­
drando los lagos y cloacas , cubriéndolos de piedra ; y 
mandaron hacer las privadas en el monte Aventino et en 
otras partes donde no las habia , et Flacco hizo un edifi­
cio á las aguas Neptunas, para que el pueblo tuviese ca­
mino , et una calle por el monte Formiano. E Caten hizo 
dos portales en el lugar Latumias, el uno fue llamado Me-
nio , et el otro Ticio , et mercó quatro tiendas para la re­
pública , et allí hizo una casa real , que fue llamada Por­
cia , et arrendaron las pechas y rentas en mayores precios 
que solian antes ser arrendadas, et como el Senado vencido por 
ruegos et lágrimas de los arrendadores mandase que de nue­
vo se arrendasen , los Censores con edicto mandaron apar­
tar de la hasta , donde se hacían las arrendaciones , los que 
se habían quejado de la primera arrendacion , y todas las 
arrendaron disminuyendo poco los precios. Esta censura 
fue noble y llena de enemistades secretas , las quales persi­
guieron á Marco Porcio por toda su vida, porque toda la 
aspereza de aquella censura á él fue atribuida. 

C A P I T U L O X V I I . 

T)e como ¡os Romanos eligieron Cónsules y Pretores , y de 
eomo de muchas -partes de Grecia , y del Rey Eumenes 

'vinieron Embaxadores contra el Rey Fili-po, et Demetrio 
su hijo entró en el Senado d lo excusar. 

mismo año enviaron los Romanos dos pueblas la una 
á Polencia al campo Piceno , et la otra á Francia á Pi -
sauro, et dieron á cada uno de los que á ellas fueron seis 
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jugadas de tierra. Levaron estas pueblas y partieron los cam­
pos los mismos tres varones susodichos que fueron Quinto 
Fabio Labeo , Marco , y Quinto Fulvios , Flacco , y 
Nobilior. Los Cónsules de aquel a ñ o , ni en paz ni en guer­
ra hicieron cosa digna de memoria. Para el año siguiente 
hicieron Cónsules á Marco Claudio Marcelo, et á Q u i r -
cio Fabio Labeo. Marco Claudio , et Quinto Fabio el dia 
que comenzaron su consulado , que fue el dia quince de 
Marzo , trataron en el Senado de sus provincias y de los 
Pretores. Eran elegidos Pretores Cayo Valerio , Sacerdote 
D i a l , que eicaño pasado lo habia pedido , et Spurio Posthu-
mio Albino , et Publio Cornelio Sisenna , et Lucio Pu-
pio , y Lucio Julio , y Ceneo Sicioio : á los Cónsules asig­
naron los Lygures con los mismos exércitos que habian te­
nido Publio Claudio, et Lucio Porcio. Las Españas, fue­
ra de suerte , con sus exércitos fueron guardadas para los 
Pretores del año pasado. Y mandaron á ios nuevos Preto­
res , que de tal manera echasen las suertes que la una de 
las dos extrangera ó de la ciudad fuese del Sacerdote Dia l , 
y cupole la extrangera , et á Cornelio Sisenna la de la ciu­
dad , á Spurio Posthumio Sicilia , á Lucio Pupio A pu­
lía , á Lucio Julio Francia , á Ceneo Sicinio Cerdeña , et 
mandaron á Lucio Julio que fuese luego porque los Fran­
ceses de la otra parte de los Alpes por caminos no cono­
cidos, según de suso es dicho , habian pasado en Italia , et 
edificaban en el campo que agora es de Aqüileya. Esto man­
daron al Pretor que vedase quanto pudiese sin guerra , y 
que si con armas se habia de hacer, que avisase á los Cón­
sules , porque querían que el uno de ellos fuese con gente 
contra ellos. £ n la fin del año pasado habian hecho ayun­
tamientos , y en lugar de Ceneo Cornelio Augur , muer­
to , fue elegido Spurio Posthumio Albino. En el principio 
de é t é año murió Publio Licinio Craso, Pontífice Max i -
Rio , ca cuyo lugar fue elegido Marco Seraprouio Tudita-
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no. Cayo Servillo Gemino ea las exequias de Publio L i ­
cio lo hizo juegos , eu los quales combatieron ciento y vein­
te esgrimidores , y tres di as duraron las exequias. Y des­
pués hizo el convite , y en toda la plaza paró mesas , y 
levantóse tan gran tempestad con truenos y relámpagos, que 
forzó á muchos poner tiendas en la plaza, las quales, co­
mo de allí á poco á todas partes serenase, quitaron. El 
pueblo decía comunmente que en ios muertos por hado los 
Sacerdotes hablan profetizado que era necesario poner tien­
das en el foro ó plaza. Salidos do esta religión , vínoles 
otra que dos días habla llovido sangre en el altar de V u l -
cano , y ansí mandaron que los diez varones hiciesen supli­
cación por causa de purgar aquel prodigio y mala señal. 

Los Cónsules antes de se partir para sus provincias, pu­
sieren en el Senado las embaxadas de la otra parte del mar, 
y nunca antes habían estado en Roma tantos hombres de 
aquella región ; porque después que su fama , por la gente 
que mora cerca de Macedonia , que los Romanos con diligen­
cia oían las quejas que se decían contra el Rey Fil ipo , y 
que á muchos satisfacía quejarse. Las ciudades por sí et aun 
muchos particularmente , porque con todos era mal vecino, 
vinieron á Roma , con esperanza de aliviar sus injurias, ó 
llorando consolarlas. Y vino también embaxada del Rey Eu-
menes con su hermano Atheneo á quejarse que Filipo no 
sacaba las guarniciones de Thracla , y también que habla 
enviado á Prusias, Rey de Bithynia , y que hacia guerra 
contra Eumenes, A todas estas cosas habla de responder. 
Entonces Demetrio que era muy mancebo, como no fuese 
ligera cosa tener en la memoria todas las cosas que le opo­
nían } ó las que centra ellos había de decir; ca las mas de 
las cosas que le oponían eran de poco peso, conviene saber, de 
la discordia de los términos, de hombres y ganados pre­
sos et robados, de hacer ó no hacer justicia por su volun­
tad , et de las cosas que había juzgado por fuerza ó por 
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amor. E l Senado vio que Demetrio no pedia claramente res­
ponder á esto, porque entre tantas cosas no habia sido in­
formado de su padre , y movíase también el Senado por su 
mocedad y turbación , por lo quai le mandaron preguntar 
si traía alguna información , ó memorial escrito de su pa­
dre ; y como respondió que s í , parecióles bien de oir la 
respuesta del Rey á cada una de estas cosas; y luego p i ­
dieron el libro , y mandaron que el mismo Demetrio lo le­
yese. Estaban brevemente recogidas las causas de cada un 
día que demostraba que unas cosas habia hecho é l , según 
los decretos d-e los Emoaxadores, otras no habían quedado 
por él que no fuesen hechas, mas por los que lo acusa­
ban : y también entrepuesto quejas de la justicia de los de­
cretos , y quan injustamente habían disputado contra él de­
lante de Cecilio, y que todos lo habían tratado mal de pa­
labras sin ningún merecimiento suyo. Estas señales recogió 
el Senado que salían del corazón del Rey ayrado ; mas el 
mancebo excusaba algunas, y otras recibía que serian como 
el' Senado quisiese. Entonces respondió el Senado que ÍU 
padre ninguna cosa habia hecho mejor , ni mas de volun­
tad del Senado , como quiera que fuese lo hecho, que que­
rer satisfacer á ios Romanos por su hijo Demetrio , et que 
el Senado podía disimular et olvidar muchas cosas, y su­
frir las pasadas , y que creia que debían dar fe á Demetrio, 
porque aunque restituyen su cuerpo á su padre , tenían su 
ánimo por fiador , et que supiese , que salvando quanto pu­
diese la reverencia á su padre , que el pueblo Romano lo 
tenia por amigo , y que por causa de lo honrar enviaría 
Embaxadores á Macedónia , para que si alguna cosa hu­
biese sido hecha menos de lo que debía , entonces se haga 
y sin pecado de las cosas que habia dexado de hacer. Y 
querían también que sintiese Filipo , que aun estaba amigo 
del pueblo Romano por causa de su hijo Demetrio. Estas 
cosas hechas por acrescentar la dignidad del mancebo, lúe-
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go después se convirtieron en odio et perdición suya, co­
mo adelante diremos. 

C A P I T U L O X V I I I . 

D e como Los Emhaxadores Lacsdemonios y Adieos conten­
dieron en el Senado Romano, y como los de Me sene toma.-

ron preso d Phüopemenes , Pretor de los JLcheps , y lo 
mataron con 'veneno. 

;spues que entraron en el Senado los Emhaxadores La-
cedemonios , habia muchas diferencias et pequeñas , empero 
las que mas los detenían eran , si serian jestituido> los que 
los Adieos hablan condenado , ó no , et si justa , ó injus­
tamente hablan muerto sus ciudadanos , y si los Lacede-
manlos quedarían en el ayuntamiento Achaico , ó si que­
darían como ant?s habla sido ordenado , y si sola aquella 
ciudad en Peloponeso tendí la su derecho. Plugo al Senado 
que fuesen restituidos los condenados , et que fuesen deshe­
chos los juicios hechos contra ellos, ét que Lacedemonia 
quedase en el ayuntarniento Achaico , y que este decreto 
fuese escrito et sellado por los Lacedemonios et Acheos. Y 
Quinto Marcio fue enviado Embaxador á Lacedemonia, et 
mandáronle que después mirase en Peloponeso las causas de 
los amigos, ca también allí quedaban algunos movimientos 
de las discordias viejas. Y también la ciudad de Mesene se 
habla apartado del ayuntamiento de los Acheos. E si yo 
quisiese escribir las causas y orden de esta guerra , olvidar­
me hia de mi proposito, en el qual propuse de no tocar 
mas las cosas extrangeras, de quanto están allegadas á las Ro­
manas. El fin de esta guerra es digno de memoria , que sien­
do los Acheos vencedores de ella , Philopemenes su Pretor 
fue preso. Dicen que yendo para ocupar á Coron , a h qual 
los enemigos iban para hacer lo mismo, fue en un mal va-
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lie oprimido con unos pocos caballeros, et que pudiera él 
huir por ayuda de los Tliraces et Cretenses; mas detúvo­
se por vergüenza de desamparar ios mas nobles caballeros 
de aquella gente , los quales él poco antes había elegido, 
á los quales dando él lugar para salir de los lugares an­
gostos recogiendo la esquadra , y deteniendo el ímpetu de 
los enemigos, cayó su caballo encima de él : y así por la 
caída 5 como por el peso del caballo que cayó sobre é l , faltó 
bien poco que no murió a l l í , siendo hombre de sententa años, 
y teniendo las fuerzas flacas de la luenga enfermedad , de la 
qual entonces se rehacía. Estando pues derribado , los enemi­
gos pasaron por encima , et en conociéndolo así por vergüen­
za , como por memoria de sus merecimientos y beneficios, lo 
levantaron et recobraron no menos que sí fuera su capitán, 
y del valle lo sacaron con tanto gozo entresí que casi no 
creían haberlo tomado, unos luego enviaron mensageros á Me-
sene como hablan vencido , et que traían preso al capitán 
Phiiopemenes. Esto luego paresció tan increíble, que no solo 
no querían creer al mensagero , mas lo tenían por loco. Des­
pués viniendo unos tras otros verificando lo mismo, creye-
xonlo. Y antes de saber que los que le traían eran acerca 
de la ciudad, salían todos á lo ver , así libres como es­
clavos, muchachos con las mugeres; y tanta era la gente 
que cerraban el entrar en la ciudad , no creyendo ninguno 
la verdad de lo hecho , sino que con sus propios ojos lo vie­
se. E los que traían á Phiiopemenes apartando á una y 
á otra parte la gente que acudía á la puerta, con gran tra­
bajo entraron : y aun la gran multitud de la gente que ve­
nia encerraba toda la calle , y como mucha parte no lo pu­
diese ver súbitamente subieron á un teatro , que es lugar 
para mirar los juegos, que estaba acerca de la calle , y to­
dos á grandes voces llamaron et pidieron que lo traxesen 
donde el pueblo lo viese. Los oficiales y principales temie­
ron , que la presencia de tan gran varoa no moviese á m i -
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sericordía , ca algunos se moverían por la vergüenza de la 
antigua magestad do é l , comparada con la presente fortu­
na , otros se moverían por la mamoria de los grandes be­
neficios que les habia hecho ; y así lo pusieron de lejos en 
vista de todos , después luego arrebatadamente lo quitaron, 
diciendo Democrites, su Pretor, que los oficiales le querían 
preguntar algunas cosas que pertenecían para dar fia á aque­
lla guerra , leváronlo á la Corte y llamaron Senado , y co­
menzaron de tratar , et hacíase ya de noche , ni espedían 
las otras cosas, ni sabían tampoco donde aquella noche lo 
tuviesen seguramente por la grandeza de su fortuna antigua 
et virtud , ni osaba alguno de ellos tomarlo para guardar, 
ni encomendárselo á otro que lo guardase. Después algunos 
dixeron que debaxo tierra estaba una cava de la moneda 
publica , cercada toda de canto , y allí lo pusieron y echa­
ron encima una gran piedra con que acostumbraban cerrar 
et cubrir aquel lugar , de esta manera pensaron que mas 
debían encomendar la guarda de él al lugar que á persona 
alguna , y así esperaron el día siguiente. En amanesciendo 
el pueblo, acordándose de los beneficios que él habia he­
cho en aquella ciudad , pensaba que lo perdonaría , y que 
por medio de él buscarían remedios en males presentes i mas 
los principales del bando , en cuya mano estaba el nego­
cio , consultando en secreto concertaban de lo matar , mas 
dudaban si le darían luego la muerte, ó si la dilatarían, 
en esto venció la parte que quería que muriese, et enviá­
ronle uno que le levase el veneno. E dicen que en toman­
do la copa de ponzoña ninguna cosa dixo s salvo si Lycor­
tas , que era el otro capitán de los Acheos , y los caba­
lleros se habían librado , y luego que le dixeron que eran 
libres y salvos , dixo él , bien está, y sin temor bebió el ve­
neno y den de á poco murió. Los que fueron autores de es­
ta crueldad no gozaron mucho de su muerte, ca Mesene 
vencida por la guerra libró los que tenían en ello culpa, 
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en poder de los Adieos, et restituyó los huesos de 1 h i -
lopemenes , et todo el ayuntamiento de A^haya lo enterró 
haciéndole tantas honras humanas, que casi no se refrena­
ban de hacer honras divinas. Los Escritores Griegos y La­
tinos tanto dan á este varón , que algunos de ellos por se­
ñal muy digna de memoria de este año , han escrito que 
tres famosos capitanes murieron en aquel año , conviene sa­
ber, este Philopemenes, Anibal , y Pubüo Se i pión , en tan­
to que lo quisieron igualar con dos grandes capitanes de 
gentes muy poderosas,. 

C A P I T U L O X I X . 

JDc como Aníbal el Car tag inés , estando con el Rey Prusias 
de Bi thynia , y queriéndolo él dar en j?ode7'io de los Roma­

nos con 'veneno se mató , / de la opinión del a ñ o , en el 
qual murió Sci'jjion Africano. 

np. 
JL ito Quincio Flaminio fue Embaxador al Rey Pru­

sias , el qual los Romanos tenían sospechoso , por haber re­
cogido á Aniba! después de la fu i da del Rey Antiocho , et 
por haber movido guerra contra Lúmenes. Allí , ó pos que 
Flaminio entre otras cosas opusiese á Prusias , que el hom­
bre de los que vivían , que era mas enemigo del pueblo 
Romano , estaba en su casa , el qual primeramente movió á 
su patria que hiciese guerra contra el pueblo Rumano , et 
después perdidas las fuerzas, hizo que Antiocho también to­
mase guerra contra el mismo pueblo , ó porque Prusias que­
na hacer placer á Flaminio que estaba allí presente, et á 
los Romanos temó consejo , ó de por sí matarlo , ó de dar* 
lo preso á Flaminio. D.spues de la primera habla , luego 
fue enviada la gente de Flaminio á cercar la casa de Aní­
bal. Anibal siempre habia concebido en su ánimo tal fia 
de su vida , viendo el perpetuo odio de los Romanos contra 
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é l , y no teniendo confianza en la fe de los Reyes , también 
había experimentado la vanidad de Prusias, y teraia que la 
venida de Flaminío habia de causar su muerte; y para te­
ner para las tales necesidades , que de todas las partes le 
combatían , siempre aparejado algún camino para huir , ha­
bia hecho siete salidas de su casa , de estas algunas secre­
tas , porque no las rodeasen con guardas. Mas el imperio gra­
ve de los Reyes ninguna cosa que quieren saber hacen se­
creta , y así cercaron toda la casa con guardas, de mane­
ra que ninguno pudiese salir. Anibal después que le dixe-
ron que la guarda del Rey estaba á la puerta , trabajó de 
huir per el postigo que estaba detras muy apartado y se­
creto ; y cerno supo que también aquel lugar estaba cer­
cado de gente , y á todas partes alrededor estaban puestas 
guardas , pidió el veneno que mucho antes tenia aparejado 
para los tales casos , y dixo : Libremos al pueblo Romano 
de luengo cuidado, pues le parece ser cosa luenga esperar 
la muerte del viejo. Por cierto Flaminio no levara grande, 
ni famosa victoria del desarmado y vendido. Este dia dará 
señal quanto los Romanos hayan mudado sus costumbres, 
sus abuelos avisaron al Rey Pyrro enemigo suyo que esta­
ba en armas y tenia exército en Italia , que se guardase de 
la ponzoñaí estos agora han enviado Embaxador á Prusias, 
á le aconsejar que mate por traición et maldad á su pro­
pio huésped. Después maldiciendo á la vida y rey no de 
Prusias , é invocando los Dioses testigos de la fe que le 
quebraba , bebió el veneno; Este fue el fin de la vida de 
Anibal. Polybio y Rutilio escriben que Scipion murió este 
año , mas yo no soy de este parecer, ni del de Valerio, 
porque hallo que siendo Censores Marco Porcio et Lucio 
Valerio , fue elegido este Valerio Censor, Príncipe del 
Senado , como en los dos lustros pasados lo hobiese sido el 
Áíricano , el qual viviendo no fuera elegido otro principal 
en su lugar, sino que él fuese privado del Senado, la qual 
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aiengtia ninguno la escribe. E Marco Nevio , Tribuno del 
pueblo deshace la opinión de Valer io , porque se halla contra 
el dicho Nevio una oración escrita de Scipion el Africana. 
Este Nevio no comenzó el oficio de Tribuno del pueblo, 
siendo Cónsules Publio Claudio , et Lucio "Porcio; mas co­
menzólo siendo Cónsules Apio Claudio, y Marco Sem-
pronio á diez días de Diciembre , y de allí hasta quince 
de Marzo hay tres meses, en los quales Publio Claudio y 
Lucio Porcio comenzaron su consulado , de manera que pa­
rece aun era vivo en el tribunado de Nevio , y pudo de él 
ser emplazado, y pudo morir antes de la censura de L u ­
cio Valerio et Marco Porcio. Y la muerte de tres claros 
varones cada uno de su gente no parece tanto comparable 
por la conveniencia del tiempo, quanto ninguno de ellos 
tuvo el fin de su vida digno de la nobleza de su vivir: 
lo primero ellos no murieron en sus patrias, ni fueron en 
ellas enterrados , murieron con veneno Aníbal et Pliilope-
menes, Aníbal murió desterrado et engañado por su hués­
ped , Philopemenes preso en cárcel , y Scipion aunque 
no fue desterrado , ni condenado , mas no viniendo á dar 
razón el dia que fue citado , no solo tomó destierro volun­
tario , mas también lo mandó para su sepultura. 

C A P I T U L O X X . 

De la discordia que se causo entre Filtpo et Demetrio 
su hijo , despíes que Demetrio tornó con los Embaladores 

Romanos d Macedonia , é de los Franceses que laxaron 
de los Alpes pa ra hacer -puebla acerca de Aquikya. 

JL^ntre tanto que en Peloponeso , de donde se apartó nues­
tra oración , se hacían estas cosas : la vuelta de Demetrio, 
et de los Embaxadores Romanos á Macedonia, causaron di­
versidad en los ánimos de aquella gente. E l pueblo de los 

EEE 2 
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Macedones que estaban espantados de la guerra , que pol­
los Romanos se aparejaba , con gran favor miraban á Deme­
trio como autor de la paz , y juntamente con esperanza cier­
ta le destinaban el reyno después de la muerte de su padre, 
porque aunque era menor en edad que Perseo era nacido 
de madre generosa et legitima , et Perseo era de mance­
ba , el qual ninguna señal tenia c ie r ta^e l padre , GO­
BIO nascido de muger comen , et Demetrio tenia toda la 
semejanza ele Fiiipo , y mas creian que los Romanos asen­
tarían á Demetrio en la silla del padre, que á Perseo que 
ningún amor tenia con ellos. Estas cosas hablaban co­
munmente , de manera que Perseo tenia mucho cuidado que 
la sola edad le ayudarla poco, como en todas las otras 
cosas su hermano fuese mayor , y Filipo creyendo que no 
estaría en su poderlo qual dexase heredero del reyno, juz­
gaba que su menor hijo le serla mas enojoso y grave. E 
ciaba ocasión á este juicio , que los Macedones le acompa­
ñaban mucho , y recibía pena que en su vida hobiese ya otro 
palacio real. El mancebo , sin duda , tornado algún tanto 
mas altivo esforzandose en la cuenta que de él habla he­
cho el Senado , y que le habla concedido lo que á su pa­
dre habla negado. E quanto esta mención de los Roma­
nos le daba favor entre los oíros Macedones , tanta en­
vidia le atraía no solo del hermano, mas también del pa­
dre. Y como allegaron los otros Embaxadores llomanos, y 
era forzado.salir de Thracia y sacar las guarniciones , y ha­
cer otras cosas , ó por el decreto de los Embaxadores prime­
ros , ó por nueva constitución del Senado , de todo esto F i ' 
lipo gemía y Citaba triste , empero mucho mas porque veia 
á su hijo mas continuo con ellos que con él , eí así como 
obediente facía todss las cosas para los Romanos. Y por 
no dar alguna causa de luego mover guerra , y tumbien pen­
sando de quitar de sus ánimos la sospecha de tales conse­
jas , levó su exército en medio de Thracia a los Odrysas, 
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y Dantetheletas, et Besos , et tomó la ciudad Filipolis 
desamparada de los ciudadanos , que con sus familias se ha­
bían recogido en los cerros de los montes comarcanos , et 
talando los campos de los Barbaros, los tomó á su mano, 
'Después dexando una guarnición en Fil ipolis , la qual no 
mucho después fue echada por los Odrysios , determinó de 
edificar una ciudad en Deuripo. Es esta región de Peonía 
cerca del rio Vistriza , el qual corriendo de l lyrico por 
Peonía , cae en el rio Axio no muy lejos de Síobas ciudad 
antigua , y mandó llamar á una nueva ciudad , Perseida, 
por dar esta honra á Perseo su hijo mayor. 

Entre tanto que estas cosas se hicieron en Macedonla, 
los Cónsules partieron á sus provincias ; y Marcelo envió 
un mensa gero al Procónsul Lucio Por cío r que allegase las 
legiones á la nueva ciudad de los Franceses, et en llegan­
do el Cónsul , los Franceses se le dieron , los quales eran 
doce mil humbres armados. Muchos tenían las armas que 
robando los campos habían tomado, ó consigo habían traído; 
y sobre esto enviaron Ernbaxadores á Roma que se queja­
sen , los quales entrados en el Senado por Cayo Valerio 
Pretor, dixeron que cresciendo en Francia la gente , ellos 
forzados' por la pobreza de los campos y tierra habían pa­
sado los Alpes á buscar tierra y asiento , y que cercando 
et venciendo lugares desiertos y no labrados, se habían asen­
tado en ellos, sin hacer injuria á ninguno , y habían tam­
bién comenzado á edificar una ciudad , la qual fuese señal 
que no habían venido para hacer fuerza á campeos, ni á 
ciudad alguna, et que agora poco había que Marco Clau­
dio les había enviado un mensa gero , que si no se diesen que 
les haría guerra , y que ellos deseando mas la paz cierta, 
aunque no honesta , que la esperanza incierta de la guerra, 
primero se habían dado á la fe que al poderío del pueblo 
Romano , et que hasta pocos días mandado salir de los cam­
pos , et ciudad , habían determinado sin hacer bullicio 
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irse á donde pudiesen, et que después les quitaros todas 
las armas , et á la postre todo quanto tenían et llevaban: 
por ende que suplicaban al Senado y pueblo Romano ̂  que 
no usasen de mayor crueldad contra ellos que sin hacer da­
ño se habian rendido , que contra enemigos. A esta supli­
cación mandó responder el Senado, que ellos no habian he­
cho bien, viniendo en Italia , en haber tentado de edificar 
ciudad en tierra agena sin licencia del oficial Romano que 
gorbenaba aquella provincia, et que al Senado no pkcia 
que habiéndose dado fuesen despojados; mas que con ellos 
enviarían Embaxadores al Cónsu l , los quales le mandasen 
que les restituyese todas sus haciendas, tornándose ellus á 
sus tierras, y que luego ellos pasasen de la otra parte de 
los Alpes , et dixesen á los pueblos de Francia , que de­
tuviesen su gente en su tierra , pues que los Alpes, que 
eran termino quasi de no se poder pasar , estaban en me­
dio , et que los que habian descubierto aquellos caminos me­
jor les fuera no haberlos pasado ni abierto. Y los Embaxa­
dores que enviaron fueron Lucio Furio , Quinto Miñudo , 
Lucio Manilo Acidino ; y los Franceses se fueron de lía-
lia , habiéndoles restituido todas las cosas que tenían sin in­
juria de alguno. Los pueblos de la otra parte de'los A l ­
pes , respondieron con mucha humanidad á los Embaxado­
res Romanos. E sus mismos Senadores reprehendieron de pa­
labra la mucha mansedumbre del pueblo Romano, porque 
así habian enviado sin castigo los que sin mandamiento ds 
su gente salidos, se esforzaron á ocupar campos del imperio 
Romano , et edificar ciudad en tierra agena, y que debie-
ranles dar el pago de tal locura con mucha gravedad , y 
que temían que por haberles restituido sus bienes, aquella 
tanta bondad no moviese muchos otros para osar acometer ta­
les , ó semejantes cosas. En estos pueblos los Embaxadores 
Romanos fueron muy bien recibidos et honrados con dadivas. 
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C A P I T U L O X X I . 

De como Marco Claudio Marcelo comenzó la guerra Istr ica, 
y de lo que aquel ano fue hecho en E s p a ñ a , y de la elección ds 

nuevos Cónsules y Pretores, y de algunas malas señales. 

I Cónsul Marco Claudio después que hobo echado los 
Franceses de su provincia, comenzó á mover la guerra Ltrica, 
enviando primero cartas al Senado que le diese licencia de 
pasar las legiones en Istria , lo quai plugo al Senado. E 
también entonces trataban una cosa, conviene saber , de sacar 
puebla , mas no sabían si la sacasen Latina , ó de los ciu­
dadanos Romanos. A la postre deliberaron los Senadores que 
era mejor sacarla Latina. Y para esto eligieron tres varones, 
conviene saber , á Publio Scipion Nasica , Cayo Flaminio, 
y Lucio Manlio Acidino. E l mismo año hicieren á M u t i -
na et Parma pueblas de ciudadanos Romanos; y fueron le­
vados dos mil hombres á los campos, que agora postrera­
mente habian sido de los Boyos, y antes de los Túseos; y 
tomó cada uno en Parma ocho jugadas de tierra , en M u -
tina cinco. Estas pueblas llevaron tres varones, conviene sa­
ber , Marco Emilio Lepido , T i to Ebucio Caro, et Lucio 
Quincio Crispino. Y también la puebla Saturnia de ciuda­
danos Romanos fue llevada al campo Caletrano , y llevá­
ronla estos tres varones , Quincio Fabio Labeo , Cayo Afra-
nio Stelio, et Tito Sempronio, et dieron a cada uno diez 
jugadas de tierra. 

Este mismo año Áulo Terencio el Procónsul peleó no 
muy lejos del rio Ebro con los Celtiberos, et hobo victo­
ria , et tomó por fuerza de armas algunas villas que ellos 
habian hecho fuertes. La España citerior estuvo aquel año 
en paz , ponjue el Procónsul Publio Sempronio estuvo mucho 
tiempo muy enfermo, y los Lusitanos estuvieron asosegados, 
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pues que ninguno los movia. En los Lygures el Cónsul Quinto 
Fabio no hizo ninguna cosa digna de memoria ; y llamado 
Marcelo de Istria , dexando el exército , vino á Roma por 
causa de los ayuntamientos , y eligió Cónsules á Cayo Be­
bió Tamphilo , et Lucio Emilio Paulo , el q'ual habia siJo 
Edil Curul con Marco Emilio Le pido , de cuyo consulado 
este era el año quinto, quando el mismo Le pido fue Cón­
sul , después que dos veces fue deshechado. E después eli­
gieron Pretores ^ conviene á saber , á Quinto Fulvio Plac­
eo , y Marco Va'erio Levino, et Publio Manilo la segun­
da vez , et Ma co Ogulino Galo , et Lacio Cecilio Den-
ter , Cayo Ter ncio Istia. En la fin de este año hicieron 
suplicación por caos4 de las malas señales , porque era cier­
to que en la plaza de la Diosa Concordia , dos días ha­
bía llovido sangre , y habia venido ntieva , que no muy le­
jos de Sicilia habia salido una isla , la qual nunca antes 
habia parescido. E dice Valerio Antias , que Anibal mu­
rió este año , habiendo sido enviados Embaxadores al Rev 
Prusias , sin Tito Quincio Flaminio , el qual fue el mas 
nombrado de aquella embaxada , Lucio S-ipion Asiático^ y 
Publio Scipion Nasica., 
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L I B R O D E C I M O 

D E L A QUARTA DECADA D E TITO L1VIO-

C A P I T U L O P R I M E R O , 

X)e como las provincias fueron repartidas entre les Cónsu­
les y Pretores nuevos , y hechos nuevos exércit os , y de ¡as 
tempestades y malas señales que fueron en este año , et de 

muchas emhaxadas de Oriente que entraron en el 
Senado. 

n el principió del año siguiente los Cónsules y Pretores 
echaron por suertes sus provincias. E para ios Cónsules no 
habia otra provincia sino los Ligares: la jurisdicción de la 
ciudad cupo á Marco Ogulino Galo : la de los extrange-
ros á Marco Valerio, las Españas la citerior fue de Quin­
to Fulvio Flacco, la ulterior de Publio Manl io ; Lucio 
Cecilio Denter hubo á Sicilia , Terencio Istra á Cárdena, 
y fue mandado que los Cónsules hiciesen gente. Quinto Fa-
bio escribió de los Ligures que los Apuanos estaban para se 
rebelar , y que habia peligro que no hiciesen algún acome­
timiento en el campo Pisano. También la España citerior 
estaba puesta en armas, y era cierto que habia de haber 
guerra con los Celtiberos, y en la España ulterior , porque 
el Pretor habia estado mucho tiempo enfermo , y la arte 
militar estaba resolvida en luxuria et ocio, por esto plugo 
al Senado de hacer nuevos exércitos, para los Ligures qua-
tro legiones, que cada una tuviese cinco mil y doscientos 
peones, y trescientos caballeros, á las mismas añadieron quin­
ce mil peones y ochocientos caballeros de los amigos del 

TOM. I V . F F P 
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nombre Latino , y que estos fuesen dos exércitos Consulares. 
E sin esto mandaron que los Cónsules hiciesen siete mil peo­
nes de los amigos, y del nombre Latino , et seiscientos ca­
balleros , y que los enviasen á Francia á Marco Marcelo, al 
qual después del Consulado habían prolongado el imperio. 
También mandaron hacer para las dos Españas , quatro mil 
peones , de ciudadanos Romanos , y doscientos caballeros, et 
de los amigos siete mil peones con trescientos caballeros. Asi 
mi.-mo dilataron por un año á Quinto Fabio Labeo la go­
bernación con la hueste que antes tenia en los Ligures. Aquel 
año el principio del verano fue Heno de tempestades , un 
dia antes de los sacrificios llamados Palilia , qeasi á medio 
día salió muy recia tempestad con viento , et derribó muchos 
templos y casas. E derribó las estatuas de metal en el Capi­
tolio et quitó y levó la puerta del Templo de la Luna que 
estaba en el monte Aventino , y la afixó en las paredes del 
templo dje Ceres l también derribó otras estatuas con los p i ­
lares doride estaban puestas en el cerco grande , y derribó 
algunos chapiteles de los templos , de manera que aquella 
tempestad se converíió en malas señales , y los Aruspices 
mandaron que fuesen purgadas. E también hicieron sacrifi­
cios , porque en Reata hablan dicho que habla nacido ua 
mulo con tres pies, y en Formias > y Caleta el templo de 
Apolo habia sido tocado de rayo del cielo. Por estas malas, 
señales sacrificaron con veiníe sacrificios mayores, é hicieron 
suplicación por un dia. En estos mismos dias supieron por 
cartas de Aulio Terencio, lugarteniente de Pretor, que Pu-
blio Sempronio que en la provincia ulterior y había estado 
enfermo mas de un año era muerto , et por eso mandaron que 
luego los Pretores fuesen á España. Después entraron en el 
Senado las embaxadas de allende del mar. La primera fue 
de Eumenes, et Pharnace Reyes, et de los de Rodas que 
se quejaban de la destruícion de los Sinopenses. E también 
en el mismo tiempo vinieron los Embaxadores de F i l ipo , et 
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Acheos y Lacedemonios , á los quales respondieron, habien­
do primero oído á Marcio , que habia sido enviado á ver las 
cosas de Grecia y de Macedonia. A los de los Reyes, y de 
Rodas respondieron , que el Senado enviaría Eraba xa dores á 
ver sus cosas. Marcio acrescentó mucho la ira de los Roma­
nos contra Filipo , ca decia que de tal manera habia fecho 
lo que al Senado placía , que bien páresela que no haría mas 
tiempo de lo que fuese necesario, et era cosa clara que se 
revelaría , et que todo lo que decia et entonces hacia , pa­
recía que era para ello. 

C A P I T U L O 1 1 . 

De como el Rey Filipo levó los Thraces d Emathia , y 
usando de palabras muy crueles , una muger con grande co­

razón mató sus hijos y nietos y d su marido, et asi 
misma por no venir en la crueldad del Rey. 

E l Rey Fil ipo traspasó quasí todos los ciudadanos con 
sus familias de las ciudades cerca del mar á la ciudad que 
agora se dice Emathia , asi nombrada, et antiguamente fue 
llamada Peonía , y dio las ciudades á los Thraces, y otros 
Barbaros para que morasen en ellas, pensando que este lina-
ge de hombres le serian mas leales en la guerra Romana. 
Esto causó gran murmuración en toda Macedonia. E desan­
do los suyos con las mugeres é hijos: pocos tenían callado 
aquel dolor , ca á todas partes eran oidas las maldiciones, 
que suelen decir los que se van , contra el Rey , venciendo 
el odio al temor. Por estas cosas el ánimo cruel del Rey 
tenia por sospechosos á todos los hombres, et lugares et tiem­
pos. A la postre claramente dixo que no tenia seguridad, 
sino que tomase presos, et tuviese en guarda los hijos de los 
que él habia hecho matar , para que en un tiempo matase 
unos, et en otro otros. Esta crueldad en sí tan cruel, la hizo 
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mas cruel la destruidon de una cosa, ca muchos años antes 
había muerto á Herodico principal de los Thesalos, y t-mi-
bien después mató á sus yernos, y las hijas viudas que lla­
maban Theoxena y Arco tenían sendos hijos chicos. E Theo-
xena pidiéndola muchos , jamas se quiso casar , Arco se casó 
con Poris que era hombre muy principal de aquella gente, 
et parió muchos hijos, et dexandolos muy pequeños murió. 
The xena por criar los hijos de su hermana casó con Poris. £ 

como si todos los hubiese parido tenia un mismo cuidado de 
los suyos, y de los de su hermana. Esta después que oyó el 
mandamiento del Rey de temar presos los hijos de los que 
él había hecho matar, pensando que no solo el Ray , mas 
también las guardas los tenían en escarnio inclinó su anima 
á un caso muy terrible , et osó decir que primero los mata-
lia todos con sus manos, que sufriese que fuesen en poderío 
del Rey. Y abominando Poris la memoria de tan cruel hecho 
dixo que él los levaría á Athenas á unos amigos suyos fieles, 
et que él mismo fuiria allá con ellos , et asi fueron de Thesa-
lonica á la ciudad Enea á cierto sacrificio que cada año ha­
cían con gran ceremonia á Eneas edificador de aquella ciudad. 
Y allí estuvieron un dia en un convite solemne, et en la roche 
á la tercera vela dormiendo los otros, entraren en una bar­
ca que Poris había aparejado fiugiendo que se habia de tor­
nar á Thesalonica , et era su propósito de se pasar en Eu-
boea. Mas yendo contra el viento contrario, el dia los tomó 
acerca de tierra , et los del Rey que guardaban el puerto, 
enviaron un barco armado para traer aquella barca , coa 
mandamiento grave que no volviese sin ella. Y porque se 
allegaba el dia. Poris estaba atento á exortar los remadores 
y marineros, otras veces levantando las manos al cielo roga­
ba á los Dioses que les a) udasen. En este medio la muger 
feroz tornándose al hecho que mucho antes habia pensado, 
deshizo el veneno y sacó un cuchillo, et poniendo delante 
sus hijos la ponzoña y el cuchillo, d ixo: La muerte es sola 
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venganza. Estos son íes caminos para ia muerte. Huid hijos de 
la soberbia del Rey ; O! hijos míos , los que sois mayores to­
mad los cuchillos, ó bebed el venenos! la muerte mas perezosa 
os agrada. E ya llegaban los enemigos , et ella daba priesa, 
unos muriendo con una manera de muerte, otros con otra der­
ribándose de la barca en el mar. E después ella abrazando á 
su marido compañero también de su muerte, se echó en el 
mar , et los del Rey tomaron la barca vacia de sus señores. 
La crueldad de este hecho ayuntó quasi un encendimiento al 
odio del Rey que publicamente maldecían á él y á sus hijos, 
las quales maldiciones á poco tiempo fueron oidas de los 
Dioses, et hicieron que usase de crueldad contra su propia 
sanare. 

C A P I T U L O I I L 

D e como Verseo hijo de Fi l t ro se dispuso d todo mal con­
t ra su hermano Demetrio , y de la halla que su padre 

hizo d los dos en presencia de los amigos suyos. 

"'Viendo Perseo que cada día crecía mas el favor y honra 
de su hermano Demetrio entre los Macedones, et el amor 
con los Romanos, y pensando que en el rey no no tenia otra 
esperanza sino con alguna maldad , convirtió todos sus pen­
samientos á ella mas considerando que para su pensamiento, 
que con ánimo mugeril movía , no tenia hartas fuerzas, de­
liberó con palabras dudosas tentar á todos ios amigos de su 
padre , de los quales algunos al principio se demostraron no 
consentir en tal acto , porque ponían mas esperanza en De­
metrio. Mas después creciendo cada día el odio de Filipo 
centra los Romanos, al qual Perseo complacía , y Demetrio 
con diligencia contradecía viendo ellos en su ánimo el fin, 
y pensando que era mejor favorecer al que mas podía , se 
ayuntaron con Perseo. Diiataado las otras cosas á sus tiempos. 
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y ai presente Ies plugo encender al Rey contra los Roma­
nos , y incitarlo á la guerra , á la qual estaba ya de sí mis­
mo inclinado. E porque fuese mas sospechoso Dsmeldo , á sa-
biendas traían cada dia hablas en menosprecio de ios Roma­
nos. En las quales unos se burlab/ni de sus costumbres et or« 
denaciones, otros decían mal de los principales de ella. Ea­
ton ees el mancebo por amor del nombre Romano, contendien­
do contra su hermano , se hacia sospechoso á su padre , de 
manera , que el padre no lo llamaba en los consejos de las 
cosas Romanas, antes todo estaba vuelto á Perseo, et con él 
trataba de noche y de dia sus pensamientos. E á caso eran 
entonces vueltos los que Filipo había enviado á los Basternas 
á pedir ayuda , et habían traído algunos mancebos nobles et 
de línage real, de los quales el uno prometía su hermana en 
matrimonio para el hijo de Fil ipo , la compañía et amistad 
de aquella gente había movido el ánimo de Filipo. Entonces 
díxo Perseo : ¿E que aprovecha eso? No hay tanta ayuda ni 
socorro de fuera quanto peligro en casa , no quiero llamarlo 
traidor, mas espía, ca después que fue rehén en Roma, los 
Romanos nos tornaron el cuerpo , y quedáronse con el cora­
zón. Oyendo esto los Macedones, todos lo miraron, et pen­
saron que no tenían otro Rey sino el que los Romanos les 
darían. Por estas cosas el ánimo del viejo se encendía, y mas 
recibía estos dichos en el corazón que demonstraba en el ges­
to. Y entonces por suerte vino el tiempo de hacer el alarde 
de la gente de guerra , del qual es tal costumbre et orde­
nanza que la parte delantera del sacrificio se pone en la par­
te derecha de la calle , y la postrera en la izquierda. Y 
entre este sacrificio asi partido pásala gente armada , levan­
do delante todas las armas de todos los Reyes de Macedonia, 
después va el Rey con los hijos, et trás de estos la guarda 
de la persona del Rey , et en la postre toda la gente de Ma-
cedonía. Los dos hijos iban á los lados del Rey. Perseo era 
ya de treinta años : Demetrio de veinte et cinco. Perseo en 
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la fuerza de la media juventud : Demerrio en la flor. Eo-
trambos bienaventurados hijos de tal padre , si en ellos hu­
biera buen seso. Era costumbre del alarde , después de ha­
ber sacrificado , correr la gente , et partida en des panes 
justar , et tornear á manera de batalla et hicieron en aquel 
torneo Capitanes á los hijos del Rey; empero no fue aque­
lla justa et torneo semejanza de batalla , mas quasi guerra 
sobre el reyno, hecha con palos , ni faltó para guerra otra 
cosa sino armas verdaderas , la capitanía de Demetrio fue 
vencedora , de lo qual se enojó mucho Perseo; mas sus ami­
gos se alegraron diciendo que aquello seria causa de acusar 
á Demetrio. Y cada uno de ellos aquel dia del torneo con­
vidaron á sus compañeros. Demetrio llamó á Perseo á ce­
nar, á la qual él no quiso ir. Los mancebos alegres después 
de haber bebido recontaron entre sí la fiesta, burlándose de 
palabras unos de otros, et también de los Capitanes. Perseo 
envió uno de sus convidados á la posada de Demetrio para 
espiar lo que allí hablaban. Y como espiase neciamente, 
unos mancebos que sallan del convite le trataron mal. Y 
no lo sabiendo Demetrio dixo : Vamos á comer con mi her­
mano , et si está enojado del torneo alegrémoslo. Todos di-
xeron que les placia i r , sino aquellos que hablan maltrata­
do la espía , porque temian. Y como Demetrio los hiciese ir 
con él , pusiéronse espadas secretas para se defender , si al­
guna fuerza les fuese hecha. Ninguna cosa se puede encu­
brir en discordia de hermanos , ca entrambas las casas esta­
ban llenas de traidores et espias. Y luego corrió uno delan­
te á Perseo , diciendo que con Demetrio venian quatro man­
cebos armados, et asi parecía que era , ca ya le habían dicho 
que aquellos habían dado de palos á su convidado. Mas por 
infamar el negocio mandó cerrar la puerta , et que de las 
ventanas mas altas respondiesen á los que venían á comer 
con él , que no podían entrar porque venían para lo matar. 
Demetrio viendo que no lo dexaban entrar, et no sabiendo 
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la causa, aun que dio algunas voces, se volvió u su convi­
te. E l dia siguiente Perseo luego que tuvo logar de entrar 
delante de su padre estuvo con el gesto turbado et callado. 
Y- como el padre lo vio , burlándole preguntó si estaba bue­
no , ó si estaba triste por el torneo. Entonces él respondió y o 
para tí señor soy vivo , mas mi hermano me quiere matar, 
ca á noche vino á casa con gente armada para matarme et 
con las puertas cerradas, et amparo de las paredes me he 
librado de su locura et furor. Y como con estas palabras 
pusiese admiración en el padre y temor, le dixo: Si tu señor 
me quieres oir , yo te lo haré ver al ojo. Y luego Filipo 
dixo que le placia de lo oi r , y que llamasen á Demetrio. 
Y mandó venir dos hombres viejos, conviene á saber, á L i -
simacho et Onomastro , para que estuviesen en su consejo en­
tre los hermanos. Entre tanto que ellos vinieron , solo se an­
daba paseando , estando el hijo apartado pensando muchas 
cosas en su ánimo. E después que le dixeron que ya eran 
venidos , con ellos et con dos guardas de su persona se re-
traxo aun palacio secreto , et mandó que sus hijos viniesen 
con tres hombres desarmados cada uno , y como se asentasen 
dixo Filipo : »> Yo padre mal aventurado me asiento como 
í f juez entre dos hijos , para hallar en los mios uno acusador 
» de muerte , y otro acusado de crimen fingido ó verdadero, 
t»Mucho tiempo ha que yo temia esta tempestad, quando 
« veia entre vosotros gestos no de hermanos, et quando oia 
w ciertas voces. Mas tenia esperanza que vuestras iras cesarían, 
»J y vuestras sospechas podrían ser alimpiadas, ca también los 
« enemigos dexando las armas hacen pactos, y las particulares 
» renzillas de muchos se acaban , y pensaba que algún tiem-
»* po os acordariades de vuestra hermandad , y de la simplici-
» dad y costumbre de vuestra niñez et de mis mandamien-
99 tos, los quales temo que en vano los aya predicado á vues-
99 tras orejas sordas. Quantas veces, oyéndolo vosotros, yo he 
»> maldecido la discordia de los hermanos, y os he contado 
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99 sus malos fines, con los quales han destruido de raiz su l i -
$9 nage , casas y rey nos, y de otra parte os puse exemplos rae-
99 jores, conviene á saber, que la amistad et compañia entre 
#»dos Reyes Lacedemonios fue por muchos tiempos saludable 
99 i ellos y á la pa t r ia , y como después la misma ciudad de 
« L a c e d e m o n i a , quando salió aquella costumbre , et t omó 
»»cada qual por sí t i rán icamente el imperio , fue destruida, et 
99 Eumenes et Ata lo hermanos, que quasi era v e r g ü e n z a de 
»»tomar nombre de Reyes , no con otra cosa sino con la una-
« n i m i d a d de hermanos se han igualado conmigo et Ant iocho, 
99 y con qualquiera Rey de nuestra edad. Tampoco d e x é de 
9* os hacer relación de los exemplos Romanos, los quales ha» 
• t b i a v i s to , ó oido de T i t o et L u c i o Quincios , que hicieron 
»> guerra conmigo , et de Publ io et Luc io Scipiones que 
»> vencieron á Antiocho , y del padre y no de e l los , ca la 
w perpetua concordia de su vida , a y u n t ó también la muerto 
99 de entrambos. Mas n i la maldad de aquellos, y los fines 
» 9 semejantes , á su ma ldad , n i la bondad et buena fortuna 
99 de estos no han podido inclinar vuestros ánimos ai recto 
99 juicio. Siendo yo v i v o , entrambos con esperanza y mala 
»»codicia queré is tomar m i herencia , y queré i s que yo v iva 
« t a n t o que sobreviviendo al uno de vosotros, haga con m i 
99 muerte al uno cierto Rey . N o podéis sufrir á vuestro pa-
99 dre , n i conocéis caridad n i cosa prospera alguna en é l , 
« m a s en lugar de é l tenéis el desordenado amor del rey no. 
« ^ E n s u c i a d et enojad , pues , los oidos de vuestro padre, 
9» y contended con cr imines, para que luego después con-
»»tendáis con hierro? ¿ D e c i d publicamente lo que podéis con 
99 la verdad defender,,, ó lo que os agrada fingir, ca las ore-
»> jas tengo agora abiertas, las quales después cerrare , á lo 
99 que de secreto el uno del otro dixere?" Habiendo dicho el 
padre estas cosas con mucho enojo , todos comenzaron á Uo-
« a r , et por gran intervalo fue en ello silencio muy triste. 

TOM. I V . G G G 
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C A P I T U L O I V . 

De la oración que hizo Terseo en la qual acusó d su her­
mano Demetrio delante su j?adre JFilipo. 

entonces dixo Perseo : „ Era por ventura razón que yo 
,,de noche abriera la puerta , y recibiese los convidados ar­
omados para que rae matasen , pues la maldad no es creida 
3, si no que fuese acabada , y aun después de ser asechado, 
s )oyó de t í , padre , lo que un ladrón y asechador oye. Y 
o no sin causa dicen, estos que t ú solo tienes un h i j o , que es 
? ,Demetr io , y á mí Uamanme bastardo y hijo de manceba, 
5,por cierto si mirases el grado et amor de hijo convert ir ías tu 
„ i r a no contra mí que he sido asechado , mas contra él que me 
„ asechó , n i tuvieras en tampoco m i vida , que no hicieses 
3,algún movimiento por mi peligro pasado, n i los tales asecha-
5, dores queda r í an adelante sin pena. Y porende si es menester 
„ que yo muera cal lando, soy contento de ca l l a r , mas una 
„cosa roga ré á los Dioses , que la maldad comenzada se aca-
„ b e en m í , y por m i t u no recibas muerte. Mas si lo que 
s,la naturaleza otorga á los que en lugar desierto son salteados 
„ q u e , si pueden , pidan ayuda y socorro á los que nunca 
„ conocieron , yo también pues veo q u e m e quieren matar, 
3, ruegote por el nombre de padre me dexes lanzar m i voz. 
5, T iempo ha que sabes t u lo que nos es mejor , ruegote, 
„ pues, que me escuches como si despertado de noche por mis 
„ voces y lloros sobrevinieses á mis querellas, et como si ha-
„ liaras á media noche á Demet r io con gente armada den-
„ t r o de m i casa. Y de lo que entonces por el peligro pre­
s e n t e yo pidiera con voces , de aquello me quejo agora. 

D i , hermano, no ha mucho tiempo que í ü et yo vivimos 
„conv idándonos el uno al o t r o , y agora í ü quiereste hacer 
„ R 3 y , m i edad por cierto es contraria á tu esperanza, y e l 
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„derecho de las gentes, y la costumbre antigua de Mace-
„ donia, y el juicio de nuestro padre. A este reynado tu no 
„ puedes subir sino con mi muerte, la qual tu tientas. E 
„aunque mi diligencia ó ventura resiste á ta maldad, ayer 
„en la justa y torneo faltó poco que tu jugar no fuese con 
„ muerte , ni otra cosa me libró de la muerte, sino consen­
t i r que fuésemos vencidos yo y los mios, y aun después de la 
„ batalla enemiga , fingiendo que era juego de hermanos, 
„quisisteme levar á cenar. ¿Crees t ú , padre, quo yo había 
„ d e cenar entre convidados desarmados, viniendo á mi comer 
„armados? ¿Crees que no tenia yo peligro de noche de sus 

armas, quando viéndolo tú mismo de dia me quisieron ma-
„ tar con los palos ? ¿A que veniste tu Demetrio de noche á 
tymí casa como enemigo con mancebos armados? ¿Yo no osé 
„ ir á tu convite, y habíate de recibir en mi casa veniendo 
„con gente armada? ¿Si la puerta fuera abierta , sin duda, 
3, padre , agora que digo mis quejas, me levaras á enterrar if 
3,¿Yo no hablo como acusador falso, ni digo cosas dudosas, 
„ ca él no negará que vino con gente armada á mí casa, si 
», lo niega, mandad llamar los que yo diré ? Qualquiera cosa 
„ osarán acometer los que esto acometieron , mas no podrán 
„ negar que no fueron hallados dentro de mi puerta con ar-
„mas . E si yo los traxiese delante teniadeslo por cierto, con-
„ fesandolo ellos, tenedío pues cierto. Sea maldita la codicia 
„de l reynar , et piensa tú los desatinos de mi hermano. Mas, 
„ ó padre , porque tus maldiciones no sean ciegas , está 
„ a t e n t o , et mira bien al asechador, et viendo que había 
„ asechado á mi vida y me quería matar , tenga los Dioses 
„ de la patria ayrados, Y el que había de morir con la mal-
j , dad de su hermano , tenga socorro en la misericordia et 
ajusticia del padre. ¿Adonde fuiré? pues que no me fue se-
„guro el solemne rodear del exercito , la corrida de la gente, 
}}la casa , el convite, ni aun la noche que por beneficio de 
„ s u naturaleza es dada á los hombres para reposar. ¿Si voy 

GGCr a 
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convidado á m i hermano , he de morir , si lo recibiré en 
m i casa á comer , he de mori r? O , padre, ni yendo ni 

„ q u e d a n d o puedo fuir de asechanzas. Pues ¿ a d o n d e i ré? pa-
„ d r e , no tengo en otra cosa socorro sino en los Dioses y 
,,en t í . N o tengo los Romanos á los quales me pueda enco-
j,mendar , ellos me desean la muerte porque me duelo de tus 
„ i n j u r i a s , et porque tengo enojo que te han quitado tan-
„ tas ciudades y gentes, y la costa marina de Thracia . Y 
„ viviendo t ú y yo no tienen esperanza de alcanzar á Mace-
„ donia ; mas si la maldad de m i hermano me mata , et á tí 
„ la vejez, ó por ventura no fuese esperada , saben que el 
„ Rey et reyno de Macedonia serán suyos. Si los Romanos te 
3,dexarán alguna cosa de fuera de Macedonia, t a m b i é n creerla 

yo que seria aquello para recogerme yo. D i r á s , que en 
„ l o s Macedones hay buen socorro. N o viste ayer el í m p e t u 

„ q u e hicieron contra m í , et lo que ellos dexaron de hacer 
„ de dia , los convidados de m i hermano lo tentaron de noche. 
3, Q u é d i r é de gran parte de los principales de Macedonia, 
„ los quales han puesto toda la esperanza de la dignidad et 

„ f o r t u n a en los Romanos et en m i hermano, diciendo que 
9, todo lo que quiere , puede con los Romanos. Y cierto es-
5,tos no solo le ade l an t a rán á mí que soy hermano mayor, 

mas t ambién quasi á tí que le eres padre , ca é l es, por 
cuyo beneficio e l Senado te ha relaxado la pena , et é l que 

3, agora te defiende de las armas Romanas, et tiene por cosa 
ajusta que t u vejez sea obligada á su juventud. Por é l están 
„ los Romanos , por é l todas las ciudades libradas de tu i m -
„ pe r io , et por é l los Macedones que se gozaban de la paz 
„ Romana. E yo , padre , ninguna esperanza n i socorro tengo 
„ s i n o en t í . ¿ Q u é piensas que quieren las cartas que agora 
„ t e ha enviado T i t o Quinc io , en las quales dice que hicis-
„ t e bien de enviar á Demet r io á R o m a , et te aconseja que 
„ o t r a vez lo envies con mas Embaxadores, y con los pnnci_ 
s,pales de los Macedones? Demetr io le aconseja toda% estas 

Sí 
3J( 
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cosas, y dexando á tí ha tomado á é l por padre. A l l í han 

„ t o m a d o todos los consejos secretos, y buscan ayudadores de 
^los consejos quando te dice que lo envíes con muchos p r i n ­
c i p a l e s de Macedonia. E los que de aquí van buenos á Ro-
„ ma creyendo que su Rey es F i l i p o , tornan de allá llenos 

de las banderas y halagos Romanos. Solo Demetr io es to-
„ d a s sus cosas, y ya siendo el padre v ivo lo llaman Rey . Si 
„ d e estas cosas yo recibo enojo , luego no solo los otros mas 
j j tambien tu , padre , oirás e l crimen de la codicia del Rey-
„ n o , yo por cierto si en medio se pone no me acuerdo que 
„ q u i t e alguno de su lugar , por ponerme yo en é l . So-
3, lo m i padre es delante de m í , y ruego á los Dioses que 
5, v iva mucho t i empo , y ta l le sea yo , si lo m e r e c e r é , como 
„ quiera que sea. Si m i padre me dá la herencia del reyno, 
„ tomarla he ; mas con mucha maldad desea el rey no el que 
„ desea pasar la orden de la edad , y de la naturaleza y 
„ c o s t u m b r e de los Macedones, y del derecho de las gentes. 
„ También le es contrario el hermano mayor al qual por de-
„ r e c h o y voluntad del padre pertenece el reyno. Leván t e se 
„ agora primero con el reyno , sea mejor por la muerte del 
3,hermano, el padre viejo y solo huérfano del hijo , mas te-
„ mera que el hijo no se encienda en ira , que sufrir vengar 
j , l a muerte del otro hijo, los Romanos se gozarán et p r o b a i á n 
„ d e f e n d e r aquel hecho. Estas esperanzas, padre, inciertas son, 
„ m a s no vanas, de tal manera está la cosa que t ú puedes qu i ­
e tar de mí el peligro de la vida , castigando los que toma» 
a, ron armas para me matar, mas si su maldad viniere en efec-
„ t o , t ú mismo no podrás perseguir n i vengar m i muerte.,, 
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C A P I T U L O V . 

JDe como Demetrio se escusó de las cosas que su hermano k 
acusaba delante su padre. 

espues que Perseo hubo acabado su habla, los que estaban 
presentes convertieron los ojos á Demetr io , como si luego 
hubiese de responder; mas después callaron viendo todos que 
llorando no podia hablar. E á la postre la necesidad venció 
al dolor , como le mandaron hablar , et luego comenzó su 
oración en esta manera. » > P a d r e , todas las ayudas que pri-
»> mero solian ser de los acusados me ha ocupado el acusador, 
9* et con sus lágr imas fingidas para m i p e r d i c i ó n , te ha hecho 
»»sospechosas mis verdaderas l á g r i m a s , como é l después que 
« t o r n e de Roma por hablas secretas con los suyos de dia y 
»> de noche me asecha. Agora ha se vestido semejanza no so-
#> l o de asechador , mas t amb ién de l ad rón manifiesto et ma-
« t a d o r , con su peligro te espanta , para que por t í mismo 
v busque la muerte á su hermano sin culpa , dice que en 
« ninguna parte del mundo está seguro , porque ya n i aun 
»9 en tí tiene esperanza alguna , siendo y o solo pobre cerca-
»i do de sus maldades, me carga de odio de la amistad ex-
» t r a n g e r a , la qual mas d a ñ a , que aprovecha. Como se ha-
*> ce acusador , para hacer esto mezcla el crimen de esta 
»i noche con la otra persecución de m i vida, E para probar 
>i su vana y falsa acusación de esperanza esfuérzase en vo-
»> luntad y consejos, con argumento compuesto y fingido de 
»»noche, JL t ambién ha buscado que su acusación pareciese 
« r e p e n t i n a y no estudiada como salida del temor de esta no-
« c h e , y su súbi to alboroto. Menester fuera, ó Perseo, si yo 
» s i e n d o traidor á m i padre comenzaba consejos, no esperar, 
»»la ficion de esta noche, mas acusarme de traición , mas si 
»»aquel la acusación era criminosa y vana, y que habia mas 



DE L A GUERRA DE MAGEDONIA. 423 

91 de mostrar tu envidia contra mí que mi crimen, debiera-
$Í se hoy dexar , y dilatarla á otro tiempo , para que entre 
a tanto pareciese si yo á t í , ó tú á mí poniamos asechanzas 
»»con nuevo y particular género de odio. Mas yo quanto mis 
*> fuerzas abastaren en esta súbita perturbación apartaré lo 
99 que tú has confundido et descubriré las asechanzas de esta 
M noche tuyas ó mias. Quiere mostrar que yo tomé consejo 
??de lo matar, para que muerto el hermano mayor , del aqual 
99 dice que por derecho humano et costumbre de ios Macedo-
n nes , et aun por tu juicio ha de ser el reyno, y yo que 
*> soy menor sucediese en lugar del que hubiese muerto. ¿ Q u é 
n piensa de hacer en aquella parte de su oración donde dice 
n que yo he acatado y honrado á los Romanos, y que con 
*> su confianza he venido á la esperanza del reyno? ¿ Cierto 
» s i yo creia que tanta utilidad habia en los Romanos, que 
*> pusiesen á quien quisiesen Rey de Macedonia > et confiaba 
*> tanto de su amor, que era menester matar á mi hermano, 
*> ni tomar el reyno sangriento de tal muerte, et hacer me 
» 9 enemigo de aquellos con los quales tengo la amistad ga-
$> nada por mi bondad verdadera ó fingida , sino que crees tú 
» que Tito Quincio de cuya virtud y consejo me acusas ser 
" regido , no vive con tal voluntad con su hermano, y qua 
*> me ha aconsejado que yo te matase ? T ú mismo has reco-
w gido no solo la amistad de los Romanos, mas los juicios de 
*> los Macedones, et quasi el consentimiento de los Dioses et 
«hombres por las quales cosas todas no has creido serme 
» i g u a l en el torneo. T ú mismo como si en todas las otras 
9* cosas te fuera yo inferior me acusas que yo he descendido 
*» á la postrera esperanza de maldad. ¿ Quieres, Perseo, que 
«sea esta forma de conocimiento , que el qué temió que el 
" otro no pareciese mas digno del reyno , sea juzgado de ha-
*>ber tomado consejo de matar al hermano ? Mas prosigamos 
»agora en qualquiera manera la orden del crimen fingido. 
» H a m e acusado que en muchas maneras lo he asechado, 
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*> todas las maneras de asechanzas ha t ra ído á un d í a , dicien-
»»do que después de haber hecho el alarde de d i a , quando 
9> justábamos lo quise matar , y quando lo convidé á cenar 
»»lo quise matar con veneno , et quaudo iba á comer con é l 
»> lo quise matar con los que iban conmigo armados. ¿ Quáles 
»> son los tiempos elegidos para te matar t u lo ves? Y q u é 
»>dia? E l dia del alarde et del convite , en e l qual entre el 
»* sacrificio part ido , levando delante las armas de todos los 
» Reyes que fueron de Macedonia, dos Reyes en la manera 
»» acostumbrada fuimos, padre , á tus lados, et todos los mas 
»»nobles de los Macedones por nos honrar nos seguian, por 
»»estas cosas aun yo que antes acometiera alguna cosa mala 
>» fuera pur i f icado, et mirando el sacrificio puesto en la calle, 
»»i podia pensar en m i án imo muerte de hermano, el vene-
9» n o , y espadas aparejadas en el convite ? Y con quales otro 
»»sacrificios purgara yo la gente ensuciada de tantos crimines 
«»y maldad? Mas e l ánimo muy corrupto y ciego en e l de-
»»seo et codicia de acusar , quando quiere dar muchas sos-
t> pechas , confunde lo uno con lo otro. Porque si yo te 
»»quise matar en la cena con p o n z o ñ a , que cosa fue menos 
99 convenible para esto que hacerte enojar en e l torneo y 
ajusta , para que con causa, como lo hic is te , l l amándo te á 
» cenar no quisieses v e n i r , que otra cosa había yo de hacer 
99 sino aplacarte , y buscar otra ocasión pues tenia aparejado 
»>el veneno; ó debia pasarme de aquel consejo á o t r o , con-
99 viene á saber , matarte con hierro fingiendo de te convidar. 
99 ¿E si yo pensaba ó creia que t u por temor de la muerte 
99 huyas de m i cena , no habia de pensar que por el mismo 
»* temor t u no me convidar ías ? N o me tendr í a ve rgüenza , 
»9 padre , si aquel dia de fiesta entre los compañeros et ami-
99 gos míos fuese mas largo en e l uso de vino. T u quiero 
« q u e preguntes con que a legr ía y juegos ayer hice yo e l 

convite. A l l í por ventura fue demostrado su aborrecimien-
n to m a l o , porque m i parte no fue vencida en el torneo de 
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*> los mancebos ? Esta miseria er temor fácilmente quitaron 
»> la embriaguez, que sino estando adormecidos en el sue-
*> ño , sobrevendrían los asechadores. ¿ Si yo quisiera comba-
»> tir tu casa, et tomándola matar al Señor de ella , no me 
« t emp la r a de beber vino un dia, et no detuviera de ello 
»> á mi gente? Y porque yo no solo me defienda por la mu­
ís cha simplicidad , mi hermano mismo no malo , ni sospe-
» choso dice, yo no sé otra cosa , ni lo pruebo, sino que 
»9 vinieron con espadas secretas á mi convite. Preguntarete 
» yo , ó hermano, ¿de dónde lo sabes tú? Necesario es que 
»»mi casa fuese llena de tus espías , ó que ellos tomasen 
»descubiertamente las espadas que todos lo viesen. E por-
*> que no parezca que el primero hizo la inquisición de 
« e l l o , ó que agora acusa criminosamente , ha dicho que 
w t u , padre, lo inquieras de los que él te nombrara si 
»> tuvieron espadas ó no , como si en cosa incierta hicieses 
»»pesquisa, et los que lo confesasen , fuesen habidos por ven-
>» cidos: ¿y por qué tu mismo no das dililigencia en sa-
" ber si tomaron las armas para te matar , et si yo lo acon-
*» seje, ó lo supe? Esto es lo que tú quieres , y no lo que 
«e l los confiesan et es manifiesto que tomaron las espadas 
M para se defender : é si hicieron bien , ó mal , ellos da-
»>rán su cuenta. N o mezcles mi causa con la suya , pues 
" no es tocada de aquel hecho. ¿O di si te habíamos (u 
»»acometer en público, ó en secreto ? Si en público * P05> 
»»qué todos no teníamos espadas? Porque nin?"-10 âs te" 
»»nia , sino los qufi apalearon á tu espia. s' en secreto , 1 qué 
« o r d e n tuvimos en el consejo que acabado el convite, yen-
« d o m e yo quedasen quatro para te matar dormiendo ? ¿ Co-
« mo te podían engañar hombres extrangeros et mios, sien-
« do principalmente ya sospechoso-, por la contienda pasada? 
» < E cómo después de tú muerto se podían librar? ¿ T u 
«casa se podía combatir et tomar con quatro espadas? De-
« xa pues esta ficción et torna á lo que te pena , y te mue-

TOM. i v . H H H 
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» ve á envidia, et di publicamente : ó Demetrio, ¿por qué 
»> se hace mas caso de t i en el reyno , et por qué paresces á 
$> algunos mas digno de suceder á nuestro padre en el reyno que 
>» yo ? Si tú no fueses , mi esperanza seria cierta , mas tú me 
»i la haces incierta. Estas cosas son las que Perseo siente aun-
» q u e no las dice, estas son las que le hacen enemigo et 
n acusador mió : estas hinchan, padre , tu casa et reyno de 
9> crimines et sospechas. Yo por cierto, padre, así como ago-
» r a no debo esperar el reyno , ni por ventura dudar de él, 
» p o r q u e soy menor, et porque tu quieres que yo dé lu-
»> gar al mayor, así no he debido , ni debo hacer , que pa-
» rezca que soy indigno y aborrecido de • mi padre, y de 
»$ todos los otros. Oponerme los Romanos, y de lo que de-
*> bo alcanzar gloria me haces crimen. Y o nunca pedí que 
>í me diesen en rehén á los Romanos, ni que fuese de Em-
» baxador , mas quando me enviaste no re usé de ir. En estos 
99 dos tiempos de tal manera me r e g í , que no fui causa de 
» mengua á tí , ni á tu reyno , ni á la gente de los Macedo-
»i oes: por ende , tu , ó padre , fuiste la causa de la amis-
» t a d mia con les Romanos, y en tanto que tu tuvieres con 
»Í ellos amistad , yo no la perderé , mas si entre vosotros co-
s? menzare guerra , yo que fui rehén y Embaxador no da-
>i ñoso á mi padre , les seré un terrible enemigo. No de-
**^ando yo hoy que la amistad de los Romanos me apro-
*'veCl- , mas solo pido que no rae d a ñ e , ni se guarde para 
« l a gueru Y o fui prenda de paz, enviado Embaxador 
" Para hacer paz , ninguna de estas descosas me sea ni 

" gloíia , ni crimen : si alguna cosa yo he "cometido con malr 
** dad contra mi hermano , no demando perdón , mas sino ten-
»»go culpa , pido que la envidia no me dañe , pues que la 
« c u l p a no me puede dañar. N o es hoy el primero dia que 
« m i hermano me acusa, mas hoy primeramente se descubre 
**sín culpa alguna mia : si el padre estuviese airado contra 

m i , tu siendo hermano mayor era razón que rogases por « 
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ro la amistad de los Romanos lo hac ían muy sospechoso. Es­
tas cosas viviendo F i l i p o fueron casi principios de la guerra 
que después los Romanos hicieron con su hijo Perseo. 

C A P I T U L O V I . 

De las cosas que los Cónsules y Pretores hicieron aquel ane 
en sus provincias , y de las diferencias que fueron entrg 

los Cartagineses, et el Rey Masinisa, et de como en 
Roma fueron hechos los ojie ios*. 

entrambos los Cónsules partieron para los Lygures , qiie 
entonces era sola provincia consular, y porque al l í hobie-
ron victoria en Roma hicieron sacrificio á los Dioses un dia. 
Y casi dos m i l Lygures vinieron á los té rminos de la pro­
vincia , donde Marcelo tenia su r e a l , suplicando que ios 
recibiesen. Marcelo m a n d ó que esperasen a l l í , et luego 
por cartas consul tó con e l Senado. E l Senado m a n d ó que e l 
Pretor Marco Ogu ln io escribiese á M a r c e l o , que era me­
jor que los Cónsules , cuya era aquella p r o v i n c i a , deter­
minasen de lo que curaplia á la r epúb l i ca , que é l ; y que 
e l Senado decia que no le agradaba lo hecho , mas que 
q u e r í a que antes que los Lygures fuesen recibidos á mer­
ced , les quitasen las armas y los enviasen a l C ó n s u l ; y los 
Pretores en este mismo tiempo fueron á las provincias , Pa­
b i lo M a n l i o á la E s p a ñ a ul ter ior , la qual le cupo en la 
primera pretura. Qu in to F u l v i o Flacco a la c i t e r io r , y to­
m ó e l exé rc i to de Terenc io , ca la ulterior por la muerte 
de l Procónsu l Sempronio estaba en gobernación. Los C e l -
tiSeros salieron sobre F u l v i o Flacco , que combat ía una v i ­
l l a llamada Urbicua , y al l í fueron algunas batallas recias^ 
donde muchos Romanos fueron heridos et muertos; mas ven­
c i ó la porfía de F u l v i o , el qual por trabajo n i fuerza nun­
ca d e x ó el sitio. Los Celtibsros siendo cansados por las mu-
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chas batallas se fueron, y la villa no teniendo el socorro 
de ellos, en pocos dias fue tomada y destruida , y el Pre­
tor dio el despojo á la gente : y Fulvio tomada esta v i ­
lla , y Public Manlio solo habiendo recogido el exército 
que estaba derramado sin hacer otra cosa digna de memo­
ria , levaron los exércitos á invernar. Estas cosas fueron he­
chas aquel estio en España. Terencio tornando de España 
entró en Roma con una manera de triunfo , que es dicho 
ovación, et traxo nueve mil trecientas y veinte libras de 
plata, y ochenta y dos coronas de oro de á sesenta libras; 
y este mismo año fueron los Romanos para conocer sobre 
los campos entre el pueblo de Cartago et el Rey Masinisa, 
porque Gala , padre del Rey Masinisa, los había tomado á 
ios Cartagineses , y el Rey Syphas habia hechado de ellos 
á Gala , y después por amor de su suegro Asdrubal, los 
habia dado á los Cartagineses, y aquel año Masinisa los 
había echado de ellos. Fue la qiiestion entre ellos delan­
te de los Romanos, no con menor porfía de voluntades, 
que si con armas se hiciera. Decían los Cartagineses que 
eran suyos por costumbre de sus antiguos, et que después 
Syphas pe los habia dado. Masinisa decía que cobraba los 
campos del reyno de su padre, y eran suyos por derecho 
natural , y que su causa et posesión era mas antigua, et en 
aqutl debate no tenia otro temor , sino que la vergüenza 
de los Romanos, por no se demostrar favorable á la parte 
del Rey su amigo et compañero contra los enemigos co­
munes , no le dañase. Los Embaxadores que allá fueroa 
ninguna cosa mudaron del derecho de la posesión, mas to­
da la causa remitieron para Roma en el Senado. 

En los Lygures ninguna cosa de memoria fue entonces 
hecha, ca al principio *<» apartaron á los bosques , y des­
pués dexíuido el ©iercito todos se tornaron á sus lugares et 
villas. TamHen los Cónsules quisieron despedir sus huestes, 
et consultar de ello con los Senadores. E fue mandado al 
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uno de ellos venir á Roma para elegir oficiales para el año 
siguiente, et que el otro que estuviese nquel invierno con 
sus legiones en Pisa. Era fama que los Franceses de la otra 
parte de los Alpes , armaban mucha gente , mas 110 se sa­
bia cierto á que parte de Italia habun de venir: entonces 
l'os Cónsules se concertaron que Ceneo Jkbio fuese á tener jos 
ayuntamientos, porque su hermano Marco Bebió pe-i i a el 
consulado. Hechas las elecciones fueron elegidos Cónsules 
Publio Cornelio Cethego , eí Marco Bebío Pámpjiilo. E 
después fueron elegidos Pretores dos Quintos Fabios , el uno 
M á x i m o , el otro B;iteo , Cayo Claudio Ñ e r o , Q tinto Pe-
tilio Spurino, Marco Pinario Po^ca , y Lucio Duroaio. Es­
tos comenzando su oficio partieron las provincias por suer*? 
í e s ; y jos Cónsules tomaron los Lygares , y de )os Preto­
res cupo á Quinto Pcrilio la ciudad , et á Quinto Fabb 
Máximo la extrangera : Quinto F ib io Buteo tomó á Fran­
cia , á Cayo Claudio Ñero cupo Sicilia , á Marco Pinario 
Cerdeña , á Lucio Dutonio Apulia , et ayuntáronle los Is-
í ro s , porque los de Tarento et Brundusio decían que los 
campos cerca del mar eran corridos por cosarios de la otra 
parte del mar. E de lo mismo se quejaban los de Marse­
lla de las naos de los Lygures. Después ordenáron los exér-
citos señalando quatrb legiones pára los Cónsules de cinco 
mi l et docientos peones Romanos , y trecientos caballeros, 
et quince mi l peones de los amigos y del nombre La­
tino , y ochocientos caballeros. En las Españas alargaron los 
imperios a los Pretores viejos con los exércitos que íeniani 
y enviáronles socorro He tres mil ciudadanos Romanos, y 
docientos caballeros, y de los amigos del nombre Latino 
seis mil peones y trecientos caballeros. N i se olvidaron de 
las cosas del mar, antes mandaron ¿ losCónsules que e l i ­
giesen dos varones que pusiesen en el mar veinte galeas de 
los amigos de ciudadanos Romanos, et que los qae eran sier­
ros fuesen en ellas por fuerza, y los libres fuesen regí-
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dores. Entre estos dos varones fue partida la guarda de 
la costa con diez galeas cada uno , de manera qüe el pro­
montorio de Minerva fuese mojón entre ellos, et el uno 
guardase á la parte derecha hasta: Marsella, et el otro á 
la izquierda hasta Bario. 

C A P I T U L O V I L 

J)s como en Roma fueron anunciadas algunas malas seña­
les , et de algunas embazadas de Oriente , y de como 

Filipo envió una embaxada d Roma sin ¡o saber su 
hijo Demetrio, ^ 

Parescieron en este año en Roma muchas malas señales et 
sucias,, et otras fueron recontadas de fuera, en el altar de 
Vulcano et de Concordia llovió sangre, y los Pontífices d i -
xeron que las laozas .se hablan movido sin las íogar algu­
no : y en Lanuvio la estatua de Juno Sospita lloró y ha­
bla tanta pestilencia de fuera por los campos, et lugares y 
dentro en la ciudad , que con dificultad podían enterrar 
los muertos* Por esta destruicion los Senadores ordenaron 
que los Cónsules sacrificasen con grandes sacrificios á los D i o ­
ses que les pareciese , et los diez varones mirasen los l i ­
bros. Entonces por decreto de ellos fue mandado suplicar á 
los Dioses en todos los templos por un dia , et el Senado deli­
beró , et los Cónsules mandaron que por toda Italia tuviesen 
tres dias fiesta , et suplicasen á los Dioses. La pestilencia era 
tan recia , que como por la rebelión de los Corsos, et por la 
guerra movida en Cerdeña por los Ilienses, pluguiese al Se­
nado de enviar ocho mil peones et trecientos caballeros de los 
amigos Latinos, con Marco Pinario Pretor cá C e r d e ñ a l o s 
Cónsules hicieron relación , que tantos hombres hablan muer­
to, et tantos enfermos habia que no podían hacer aquel nu­
mero de gente ; y por esto mandaron al Pretor que la gen-
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te que le faltase la tomase del Procónsul Ceneo Bebió que 
tenia el invierno en Pisa , et que de allí se pasase a Cer-
deaa ; y al Pretor Lucio Duronio que tenia por provincia 
Apul ia mandaron que hiciese pesquisa de los sacrificios Ba­
canales , de los quales el año pasado habian parescido al­
gunas reliquias como simientes de los males pasados : mas 
esta inquisición mas fue comenzada por el Pretor Lucio 
Pupio, que traida al fin: por ende los Senadores manda­
ron al nuevo Pretor , que cortase este ma l , porque no se 
extendiese mas, y los Cónsules por autoridad del Senado 
publicaron las leyes de Ambiíu (*) . Y los Cónsules por 
autoridad del Senado mandaron entrar las embaxadas , et 
primero las de los Reyes Eumenes y Ariarathes de Capa-
docia , et de Pharnaces de Ponto, á las quales no dieron otra 
respuesta , sino que enviarían hombres que conosciesen sus 
diferencias, y las quitasen. Después entraron los Embaja­
dores de los desterrados de Lacedemonia , et de los Acheo^ 
et dieron esperanza á los desterrados, que el Senado es­
cribiría á ios Acheos que los restituyesen. Los Acheos h i ­
cieron relación con consentimiento de los Padres como habiats 
cobrado la ciudad de Mesene, et habian en ella pacificado 
todas las cosas: y vinieron dos Embaxadores de Fil ipo Rey 
de los Macedones, que fueron Philocles et Apeles, no pa­
ra demandar cosa alguna al Senado, mas para espiar et i n ­
quirir de las hablas de Demetrio con los Romanos, de las 
quales Perseo lo habia acusado, et principalmente de lo que 
habla hablado con Ti to Quineio sobre el reyno contra su 
hermano. A estos habia enviado el Rey como hom­
bres que guardarían el medio , et no inclinados á favor del 
uno ni del otro; mas ellos eran compañeros et ministros de 
la maldad dé Perseo contra su hermano j y Demetrio no sa-

(*) Por estas Leyes se prohibía ganar con dinero los votos para la 
Magistratura ú otro cualquiera oficio. 
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hiendo cosa alguna , sino la maldad que nuevamente su her­
mano le trataba , al principio no tenia esperanza que su pa­
dre se pacificase con é l , mas después cada dia confiaba me­
nos de su ánimo , viendo que su hermano estaba siempre á 
sus orejas , por lo qual mirando lo que hacia et decía , et 
por no dar mas sospechas de s í , se apartaba mucho de to­
da mención de los Romanos, en tanto que aun no queria 
que le escribiesen , porque sentia que esto era lo que mas 
enojaba á Perseo et á Filipo. 

C A P I T U L O V I I I . 

De como el Rey Filipo ordenó de subir a l monte Emo , et envió 
d Demetrio su hijo con el Pretor D i d a d Macedonia. 

F i l i p o , así por no tener la gente en ocio, como por qui­
tar la sospecha de guerra contra los Romanos mandó ir el 
exército 4 Stobos de Peonía , et deliberó de ir á Mace­
donia , et vinole deseo de subir al monte Emo porque creia 
la opinión común que de allí veria el mar Pontico et Adriá­
tico et el rio Istro et los Alpes, lo qual siendo puesto 
delante sus ojos seria gran cosa para pensar en la guerra 
contra los Romanos ; así preguntó á los que sabian aque­
lla región de la subida para el monte , et todos dixeron que 
no habia camino para la hueste , mas que algunos pocos et 
desembargados podrian hallar alguna entrada trabajosa: en­
tonces él con habla familiar alhagó al hijo menor , al qual 
no queria levar consigo, et preguntóle que como el camino fue­
se tan difícil, ¿si debía perseverar en él , ó desistir? Y si perse­
verasen que no se olvidaba en tales cosas de Antigono , que 
teniendo consigo todos sus hijos en una nave, saliendo tem­
pestad les mandó que se acordasen , et lo mandasen á ios 
suyos, que ninguno osase ponerse en peligro con toda su 
gente, et que así él acordándose de aquel mandamieato 
TOM. I V . J U 
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no quería poner sus dos hijos á la ventura , et que pues 
tenia consigo al hijo mayor , queria enviar el menor á Ma-
cedonia á guardar el reyno. No ignoraba Demetrio que su 
padre lo apartaba , porque no estuviese en el consejo qnan­
do en la vista de los lugares consultase por donde serian los 
caminos mas cerca para el mar Adriático et á Italia , et de la 
razón de la guerra : empero, no solamente habia de obede­
cer á su padre , mas. consentir á lo que quería por no dar 
de sí causa de sospecha. E porque el camino fuese seguro 
para Macedonia mandó Filipo que Didas uno da sus Pre­
tores , que era gobernador de Peonía con poca gente acom­
pañase á Demetrio, También Perseo tuvo á este entre los 
conjurados para la muerte da su hermano , como á otros 
muchos amigos de su padre, después que todos tuvieron por 
cierto que á este pertenecía la herencia del reyno , siendo 
el ánimo de su padre inclinado á él ; y así Perseo man­
dó á Didas que con todo servicio se hiciese muy familiar 
de Demetrio , porque pudiese saber todos sus secretos. De 
esta manera Demetrio fue con mas enemigos que si fuera so­
lo ; y Filipo primero pasó á Medica. , et después á los de­
siertos que están entre Medica et Emo ; y á la postre en 
siete días llegó á las faldas del monte , donde se detuvo un 
día para escoger los que levase consigo , y al tercero día 
se puso en camino , al principio el trabajo fue poco en los 
valles baxos, et quanto mas subían á lo alto tanto mas ha­
llaban selvas et lugares ásperos et sin caminos; y después 
llegaron á un camino tan escuro, que por la espesura de 
los arboles et ramos echados unos sobre otros,, casi no po­
dían ver el cielo , mas después que se allegaban á los cer­
ros , lo que en otros lugares era poco , en tal manera estaba 
todo cubierto de niebla que no podían andar mas que si foera 
de noche. Y á la postre al tercero día llegaron á la cumbre, 
et vueltos de allí ninguna cosa traxeron de la opinión co­
mún ; mas creo que porque no fuesen burlados de la va-
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nidad de haber hecho tal camino , pensando que de un l u ­
gar hablan de ver diversos mares, montes , et ríos, que todos 
volvieron cansados mayormente el Rey por ser mas viejo , et 
el camino áspero. Y así haciendo allí dos altares á Júpiter 
et al Sol , después que hobieron sacrificado en dos días, des­
cendió por donde habia subido en tres, temiendo el mucho frío 
de las noches, que en los dias caniculares parescia al frió 
del invierno ; y así fatigado el Rey aquellos dias con mu­
chas dificultades, no halló tampoco mejores cosas en su real, 
ca habia mucha carestía como en región que á todas partes 
estaba desierta. Y así un solo dia estuvo allí porque re­
posasen los que habían ido con él , et después con camino 
que parecía huir , corrió á los Dantheletas. Estos eran sus 
amigos, mas por la mucha necesidad, así como sí fuéran 
enemigos los Macedones los robaron , primeramente los cam­
pos , et después algunos lugares ; y esto no sin muy gran ver­
güenza del Rey , que oía las voces de sus amigos, que en 
vano llamaban á los Dioses et el nombre de él. Después 
tomando trigo tornóse á Medica , et comenzó de combatir 
la ciudad que llaman Petra , et puso el real á la entrada 
del campo, y envió á su hijo Perseo con poca gente, pa­
ra que acometiese á la ciudad desde los lugares altos. Los 
de la ciudad habiendo á todas partes miedo , al presente 
le dieron rehenes , et se rindieron ; mas después que fue 
ido el exército , olvidáronse de los rehenes, et dexando la 
ciudad , se fueron á los montes et lugares fuertes. 

Í I ! í 
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C A P I T U L O I X . 

T>e como Filipo se tornó d Macedonia , y los Emhaxado-
res 'vinieron de Roma con cartas falsas de Tito Quineto, 

y Demetrio se descubrió á JDidas de como queria f u i r 
j)or Peonía á los Romanos , et fue muerto su amigo 

Herodoto , y después fue él ahogado. 

hiendo Fil ipo fatigado la gente con toda manera de 
trabajos, et sin efecto alguno tornóse á Macedonia , acres-
centadas las sospechas contra su hijo por la traición del Pre* 
tor Didas. Este , como según es dicho , fue enviado en com­
pañía de Demetrio, et como viese la simplicidad del man­
cebo que se enojaba con razón con los suyos, lisonjeándolo 
por tomar su parte le ofrecía toda su diligencia en todas 
Jas cosas, et dándole la fe descubrióle sus secretos. Deme­
trio aparejábase de fuir á los Romanos, al qual consejo por 
clemencia de los Dioses le páresela ayudar el Pretor de 
Peonía , por cuya provincia creia que seguramente podía pa­
sar. Este consejo luego lo supo su hermano, et lo descu­
brió al padre por carias que le fueron levadas quando te­
nia el sitio sobre Petra; y después que prendieron á He­
rodoto principal amigo de Demetrio , et mandaron que con 
cautela guardase á Demetrio. Estas entre las otras cosas h i ­
cieron triste la venida del Rey á Macedonia , et movíanlo 
los crimines presentes; mas pensaba de esperar los que ha­
blan ido á Roma á espiar todas las cosas: con este cui­
dado estuvo algunos meses, y así vinieron los Embaxado-
f es habiendo antes bien pensado lo que hablan de contar de 
Roma; los quales entre otras cosas dieron al Rey unas car­
tas contrahechas y falsas en nombre de Tito Quincio, et 
selladas con sello falso. En ellas escribía Quincio á Deme­
trio 4 que si por codicia de reynar pensaba de hacer algu-
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na cosa , que él no le daria favor contra ninguno de los 
suyos , ca no era tal que quisiese ser contado por hacedor, 
ni aconsejador de maldad. Estas cartas hicieron que lo que 
Perseo habia dicho fuese tenido por verdad : y por esto He-
rodoto fue luego atormentado , et sin juicio de cesa alguna 
en los tormentos fue muerto. También dañó mucho á De­
metrio el querer huir por Peonia , et algunos lo acusaban, 
diciendo que les habia dicho que fuesen con e l , mas sobre 
todo le hacían mal las cartas falsas de Ti to Quincio : mas nin­
guna cosa pronunció de él en público mas grave , ni por 
otro pensamiento , sino porque descubriese sus consejos que 
tenian contra los Romanos. Y ansí como hobiese de ir F i -
lipo de Thesalonica á Demetriade , envió á Demetrio á la 
vi l la de Peonia, llamada Aresto, con el mismo Didas, 
et envió á Perseo á la ciudad Filipolis á tomar ciertos re­
henes de los de Thracia : y dicen que saliendo Didas, le 
mandó que matase á Demetrio , et Didas hizo un dia sa­
crificio, ó lo disimuló hacer, et convidó á Demetrio; y 
dicese que en la cena le dieron veneno , y que bebiendo, 
luego lo conoció , et sintiendo los dolores se salió de la cena 
á una cámara quejándose de la crueldad de su padre , y de 
la maldad de su hermano, y reprehendía la traición de 
Didas. Y después entraron á él los Thyrcos , et un Stu-
bero et Bereeo Alexandro, et echáronle encima de la cara 
y boca unos paños , et así lo ahogaron. De esta manera mu­
rió el mancebo sin culpa , no con un genero solo de muer­
te , mas con muchos. 
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C A P I T U L O X . 

De como Ludo Emilio fue engañado por los Lygures te­
niendo treguas con ellos , / fue combatido dentro de su real, 

y envió por socorro d muchas -partes , y no le viniendo 
peleó con ellos y los venció. 

* ntre tanto que estas cosas eran hechas en Macedonia, Lu­
cio Emilio Paulo , a quien habla sido prolongado el impe­
rio consular , fue en el principio del verano con su exér-
cito á los Lygures Ingaunos, et en asentando su real en 
los términos de los enemigos, le vinieron Embaxadores á es­
piar con disimulación de paz. Y diciendoles Paulo que no 
daría paz , sino á los que se rendiesen , ellos demostraban 
de lo aceptar ; mas significaban que era menester tiempo 
para lo persuadir á los villanos y rústicos: y para haceí 
esto dioles diez dias de treguas , y pidiéronle que no de-
xase pasar su gente de la otra parte de los montes á forra-
gear , ni hacer leña , porque todo lo tenían arado y sem­
brado , y alcanzaron lo que demandaban. Y hicieron gente 
detras de aquellos montes con gran Ímpetu á todas partes 
y puertas, y comenzaron de combatir el real Romano; y 
combatiéronlo con gran esfuerzo todo un d í a , de manera que 
los Romanos no tuvieron tiempo de sacar las banderas, ni 
lugar para tender su esquadra ; y así amontonados en las 
puertas, resistiendo mas que peleando defendían su real: y 
al ponimiento del sol como los enemigos se fueron , Emilio 
envió dos caballeros con cartas á Pisa al Cónsul Ceneo Be­
bió , para que lo socorriese , pues durando las treguas lo 
habían cercado. E Bebió había dado su exército á Marco 
Pinario que pasaba á Cerdeña; mas escribió luego al Se­
nado como Lucio Emilio estaba cercado por los Lygures, 
et escribió á Marco Claudio^ Marcelo, que tenia allí cer-
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ca su provincia, que si le parescia pasase con su hueste 
de Francia á los Lygures para librar á Lucio Emilio del 
sitio. Estos socorros tarde habian de venir, y los Lygures 
el dia siguiente se tornaron al real. Emilio sabiendo que ha­
bian de venir , y pudiendo sacar su gente al campo, detú­
vola dentro del real por esperar que Bebió pudiese venir 
de Pisa á los Lygures. La carta de Bebió puso mucho es­
panto en Roma , y cresció mas el temor , porque dende á 
pocos dias Marcelo habiendo dado el exército á Fabio vino 
á Roma , y dixo que ninguna esperanza habia que el exér­
cito que estaba en Francia , pudiese pasar á los Lygures, 
porque tenian guerra con los Istros que no querian consentir 
que los Romanos levasen puebla á Aqu i ley a , y que Fabio 
habia allá ido , et que no podia tornar , pues habia comen­
zado la guerra de manera que no habia otra esperanza, si 
fuesen mas tarde de lo que el tiempo requena , salvo 
que los Cónsules fuesen luego á sus provincias. Los Sena­
dores todos decian 4 voces que fuesen luego , los Cónsules 
decian que no irian hasta que tuviesen hecha la gente, por­
que no era su culpa , mas la pestilencia causaba que no 
pudiesen ir al tiempo que querian. E aun con todo esto 
no pudieron alcanzar consentimiento del Senado , que lue­
go no se armasen y mandasen á la gente que habian he­
cho , que á cierto dia todos fuesen en Pisa ; y dieronles l i ­
cencia que por donde quiera que fuesen , hiciesen de sú­
bito gente y que la levasen consigo. Y también mandaron 
á los Pretores Quinto Pecilio , y Quinto Fabio , que hicie­
sen de súbito dos legiones de ciudadanos Romanos, y toma­
sen con juramento todos los menores de cincuenta años j y 
que Quinto Fabio mandase hacer á los amigos del nombre 
Latino quince mil peones, y ochocientos caballeros. Eligie­
ron dos varones para las cosas del mar , conviene á saber, 
Cayo Macieno, y Cayo Lucrecio , y les dieron galeas ar­
madas, y mandaron á Macieno que tenia la provincia en 
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la costa de Francia, que luego que pudiese trasese la ar­
mada á la costa de los Lygures, si pudiese ayudar á L u ­
cio Emilio y á su exército. 

Viendo Emilio que no le venia socorro , y creyendo 
que le hablan prendido los caballeros que habia enviado, 
pensó de no dilatar mas de probar la fortuna, primero que 
los enemigos viniesen, los quales ya hacían la guerra perezo­
samente ; y así ordenó su hueste á quatro puertas , para 
que en dando la señal saliesen por todas partes ; y ayun­
tó á quatro esquadras sin orden dos, haciendo capitán de 
ellas al Legado Marco Valerio , y mandó que las quatro 
saliesen por la puerta , ct en la puerta principal derecha pu­
so los lanceros de la primera legión , y puso los principa­
les de ella en reguarda con Marco Servilio y Lucio Sul-
picio , Tribunos de caballeros: la tercera legión ordenó de­
lante de la puerta izquierda principal, y solo mandó que 
los primeros principales y lanceros estuviesen en reguarda, 
hizo capitanes de esta legión á Sexto Julio Cesar , y á 
Lucio Valerio Cotta , Tribunos de caballeros : el Legado 
Quinto Fulvio Flacco fue puesto con la ala derecha , á 
la puerta Questoria , y mandó que dos capitanías , y los 
triarlos de las legiones quedasen en guarda del real. E l ha­
blando á todos á las puertas, y con todas amonestaciones 
encendida la gente, acusando unas veces la maldad de los 
enemigos , que habiendo pedido paz , et hecho treguas, en 
tiempo de ellas contra el derecho humano hablan venido 
á combatir el real : otras decia , quan gran vergüenza era 
que el exército Romano fuese sitiado por los Lygures que 
mas de verdad eran ladrones que enemigos. ¿Con qué cara 
parescereis , ó caballeros, si por socorro ageno , et no por 
vuestra virtud salis de aquí , no digo delante de aquellos 
que vencieron á Anibal , á Fi l ipo , y Antiocho los myo-
res Reyes y capitanes de nuestros tiempos, mas de aque­
llos que persiguiendo á esos mismos Lygures que iban hu-
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yendo como bestias por los montes, k.s uki-.azarou? Y I J 
que ios Españoles, Franceses, Macedones y Mrkiaos nun­
ca osaron, los enemigos Ligares son osados de hacer , coa-
viene á saber , entrar en el baluarte Romano : ¿ cercannos y 
combateanos aquellos que un poco antes hallábamos con di­
ficultad escondidos por los bosques? A estas cosas todos res­
pondían á voces , que no tenían culpa , pues ninguno les 
liabia dado señal para salir , mas que hiciese señal y conos-
ceria que los Romanos y Ligures eran los que antes habían 
sido. De la otra parte de los montes estaban dos reales de 
los Ligures, de a l l í , et en saliendo el sol , salían todos pues­
tos en oraen , teniendo por cierto , que los Romanos no sa­
carían las banderas defuera del baluarte. Contra estos asi or­
denados salieron por todas las puertas todos los Romanos del 
real dando grandes voces así los leñadores como los aguado­
res. Los Ligures tomaron tanto temor de cosa tan súbita que 
todos temblaron como si fueran cercados de alguna celada, 
un poco de espacio pareció qu i era batalla , mas después 
dieron á fuir. Y los Romanos hacían en ellos gran matanza 
dando señal á ios caballeros que corriesen presto , y no dexa-
sen la vida á ninguno, y asi todos luyeron á su real. E des­
pués lo perdieron , aquel día murieron mas de quince mil 
Ligures, et fueron presos dos mil y quinientos. E á tres dias 
después todo el nombre de los Ligures Ingaunos dando re­
henes se rindió , los gobernadores y maaneros que habían 
sido Corsarios, todos fueron buscados y presos. E Cayo Ma-
ciento, uno de los dos varones, tomó en la costa de Lygu-
lia treinta y dos naos de los Corsarios. Y fueron enviados á 
Roma para relatar estas cosas al Senado Lucio Aurelio Cotra 
y Cayo Sulpicio Galo, et que demandasen que Lucio Emi­
lio acabada su provincia se pudiese i r , y levar consigo la 
gente et despedirla. Todo esto concedió el Senado , et deli­
beraron de hacer tres dias suplicaciones en todos los templos, 
y mandaron á los Pretores que Petilio despidiese las legiones 

TOM. I V , K K K 
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de la ciudad, eí Fabio despidiese las de los amigos et del 
nombre Latino, y que el Pretor de la ciudad escribiese á los 
Cónsules que el Senado tenia por bien que la gente hecha 
de arrebato por causa de aquel alboroto fuese despedida. 

C A P I T U L O X I . 

JDe como Gravisca fue hecha puebla , y fue hallada la 
sepultura de Numa Pompilio , et muchos libros de la do­

ctrina de los sacrificios , los quales fueron 
quemados. 

E n este mismo año levaron puebla á Gravisca al campo 
Toscano , que fue antiguamente tomado de los Tarquinos, et 
dieron cinco juzgadas de tierra á los naturales de ella, y le­
váronla tres varones, conviene á saber Cayo Calpurnio Piso, 
Publio Claudio Pulcher , Cayo Terencio Istra. Este año fue 
muy seco et caro , dicen que en seis meses no llovió. En 
este mismo año en el campo de Lucio Petilio Scribano , de-
baxo del laniculo cavando unos labradores la tierra muy 
hondo hallaron dos arcas de piedra luengas casi ocho pies y 
anchas quatro cerradas con plomo. Entrambas estaban escri­
tas con letras latinas y griegas, en la una estaba enterrado 
N ü m a Pompilio hijo de Pomponio Rey de los Romanos, en 
la otra estaban sus libros. E como el señor del campo por 
dicho de sús amigos las abriese. La que tenia el título del 
sepulcro del Rey fue hallada vacia sin señal de cuerpo hu­
mano , ni de otra cosa, siendo los hueso» consumidos por 
el discurso de tantos años. En la otra estaban los libros de 
Numa Pompilio. Eran siete libros Latinos del derecho sacer­
dotal , y siete Griegos de la doctrina divina que fue en aque­
lla edad. Dice Valerio Antias dando fe á mentira probable 
que fueron Pythagoricos, por opinión común que creen que 
Numa fue discípulo de Pyth-agoras. A l principio ios amigos 
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de Lucio Petilio que estaban allí, leyeron los libros , y después 
fueron publicados entre muchos. E Quinto Petilio Pretor de 
la ciudad codicioso de los leer tomóles de Lucio Petilio que 
era su familiar, porque siendo él tesorero , lo habia elegi­
do por escribano en su decuria. Y leyendo los sumarios de 
los capítulos, como viese que había en ellos muchas cosas 
para deshacer las religiones, dixo á Lucio Petilio que los 
quería echar en el fuego , mas que antes de lo hacer le da­
ba licencia que probase sí tenia derecho ó ayuda para los 
cobrar , que él lo haría por su amor. El escribano acorrió á 
los Tribunos del pueblo , los Tribunos los remitieron al Se­
nado. E l Pretor decía que él estaba aparejado para jurar que 
aquellos libros no era menester que fuesen leídos, ni guar­
dados. E l Senado determinó que abastaba lo que el Pretor 
decía que juraría, y que luego en el ayuntamiento, quema­
sen los libros, y pagaren al señor de ellos lo que pareciese 
al Pretor , et á la mayor parte de los Tribunos. E no re­
cibió el escribano la paga, y los victimarios, ó sacrificadores 
quemaron los libros en vista del pueblo. 

C A P I T U L O X I I . 

De como el Pretor Quinto jFuhío Placeo combatió en la 
E s p a ñ a citerior con grande exército d los Celtiberos, et 

alcanzó de ellos victoria. 

E n aquel estío salió gran guerra en la España citerior, ca 
los Celtiberos habían hecho treinta y cinco mil hombres, 
quantos nunca antes habían allegado. Y Quinto Fulvío Plac­
eo gobernaba aquella provincia , el qual luego que supo que 
los Celtiberos se ponían en armas recogió toda la ayuda que 
pudo desús amigos, mas no se igualaba en gente con los 
enemigos. E al principio del verano levó su hueste á Car-
petania, et asentó el real cerca de Eburia, poniendo en la ciu-

K K K 2 
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dad poca guarda. E dende á pocos di as los Celtiberos pusie­
ron sil real casi á dos millas de allí , debaxo de un cerro. E 
corno el Pretor Romano sintió que venían , eav'ó á su her­
mano Marco Fulvio con dos esqundras de caballeros de los 
amigos á espiar el real de los enemigos, para que viese quan 
grande era , mandóle que si sintiese que gente de caballo de 
los enemigos salia , no combatiese con ellos, mas antes que 
se retraxese. Y asi lo hizo como le fue mandado , algunos dias 
no se movió otra cosa alguna , sino demostrarse estas dos es-
quadras, y retraerse si salian caballeros de los enemigos. A 
la postre los Celtiberos salieron del real con toda la gente de 
pie y de caballo, y enderezando su esquadra, se pararon 
casi á medio camino de los dos reales. Todo el campo era 
llano y dispuesto para pelear. Allí estuvieron los Españoles 
esperando á los enemigos. E l Romano detuvo su gente den­
tro del baluarte quatro dias, y ellos tuvieron allí su esqua­
dra ordenada , los Romanos ninguna cosa movieron , et des­
pués los Celtiberos se tornaron á su real , pues no les daban 
lugar de pelear, solos los caballeros salian á fuera para estar 
aparejados si los enemigos movian alguna cosa. Y de cada 
parte iban á forragear de los reales, et los unos no empedian 
á los otros. El Pretor Romano después que vió que en tantos 
dias, estando quedo, había dado esperanza á los enemigos 
que él no se movería primero , mandó á Lucio Acilio que 
con la ala izquierda y seis mil hombres de la provincia cer­
case los montes que estaban á las espaldas de les enemigos, 
y de allí quando oyese el clamor corriese al real de ellos. 
Fueron de noche por no ser vistos. E Flacco en amanecien­
do envió á Cayo Scribonio Capitán de los amigos al baluar­
te de los enemigos con los caballeros extraordinarios de la ala 
izquierda. E como los Celtiberos los vieron que se allegaban, 
y que eran rnas de lo que ellos pensaban , toda la gente de 
caballo salió del real , y juntamente dieron señal á los peones 
que saliejeo. Y Scribonio , luego que oyó ei relinchar de 
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los caballos, volvió la gente de caballo hacia el real según 
le fuera mandado. Entonces los enemigos comenzaron de ir 
tras de él , primero los de caballo , después la gente de pie 
teniendo por cierto que aquel dia combatirían el real Proma­
no. E ya estaban fuera del baluarte quinientos pasos , y asi 
pensando Flacco que ya estaban bien apartados del ayuda del 
real, con su exército ordenado dentro de su real en tres parj» 
tes , mandó levantar clamor , no solo para mover la bata­
l l a , mas también porque los que estaban en los montes lo 
oyesen , y no tardaron de acorrer al real , como les habia 
sido mandado. En el qual no habia mas de quinientos hom­
bres en guarda , los quales como su poquedad , et la multitud 
de los enemigos, y la súbita venida los espantase , casi sin 
batalla fue tomado el real. Acil io puso fuego en el real prin­
cipalmente en aquella parte que podían ver los que pelea­
ban. Los Celtiberos postreros que estaban en ia batalla vie­
ron primero el fuego, y después publicaron por toda la es-
quadra que el real era perdido. Y como ardiese de fuego, 
en los Celtiberos creció el espanto , y en los Romanos el es-
fuerzo , ya el clamor de les suyos, que vencían los encen­
día , ya parecía que el real de los enemigos ardía. Los Cel­
tiberos estuvieron un poco dudando, mas después que no 
tenían donde se recibir, ni esperanza sino en la batalla, de 
nuevo comenzaron con mayor porfía la batalla. E la quinta 
legión los fatigaba en medio de la esquadra contra la a'a iz­
quierda, donde veían que los Romanos habían puesto la ayuda 
de sus provinciales, allí con mayor confianza levaron sus ban­
deras. E ya casi los Romanos en la ala izquierda eran desba­
ratados , quando les socorrió la séptima legión , y juntamen­
te vino la gente que estaba en guarda de Ebucía en medio 
del encendimiento de la batalla , et Acilío estaba á las es­
paldas. Y los Celtíberos en medio fueron muertos, et los que 
quedaban dieron á fuir á todas partes , contra los quales fue­
ron los de caballo y hicieron en ellos grande matanza. Aquel 
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dia murieron de los Celtiberos veinte y tres mil , et fueron 
presos quatro mil ochocientos con mas de quinientos caballos 
y noventa y ocho banderas. La victoria fue grande por los 
Romanos mas no sin sangre , ca de dos legiones murieron 
poco mas de doscientos , y de los amigos del nombre Latino 
ochocientos et treinta , et de .los extrangeros que les ayuda­
ban acerca de mil y quatrocientos. El Pretor volvió con su 
exército vencedor al real , et mandó Acilio que estuviese en 
el real que habla tomado. 

E l dia siguiente los Romanos recogieron el despojo de 
los enemigos , y fueron publicamente galardonados los que 
hablan sido esforzados , ét después los heridos fueron levados 
á Eburia , y las legiones fueron por capitanía á Contrebia. 
E cercando esta ciudad , después que los moradores hubie­
ron llamado el socorro de los Celtiberos, et tardando ellos, 
no por no la querer socorrer, mas porque después que par­
tieron de sus casas las lluvias, y los rios crecidos los detuvie­
ron , no teniendo esperanza de socorro se dió. E también 
Flacco forzado por las muchas aguas, puso el exército den­
tro de la ciudad. Y ¡os Celtiberos que venian á socorrer á la 
ciudad no sabiendo que se hahia dado Contrebia, después 
que fueron pasadas las lluvias, y los ríos ya iban baxos, pa­
saron. Y como no viesen real defuera de los muros, pensaron 
que los enemigos se habían mudado á otra parte , ó se ha­
bían ido , y así desordenándose legaron á la ciudad, Los Ro­
manos salieron contra ellos por dos puertas , y como venian 
desmandados los desbarataron , y lo que fue causa que no pelea­
sen por no venir en una esquadra ni juntos con las banderas, 
lo mismo les ayudó para fuir , ca por todos los campos der­
ramados , no los podían hallar juntos; mas aun con esto 
mataron cerca de doce mil , y tomaron mas de cinco mil 
hombres, y quatrocientos caballos, y sesenta y dos banderas. 
E alguno de los que iban fuyendo , hicieron que otra esqua­
dra de Celtiberos que venia , se tornase á trás diciendoles 
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que Contrebia se había dado , y como los suyos eran deiba; 
ratado y vencidos. Y asi luego todos se derramaron por las 
villas y castillos. E Flacco salió de Contrebia , y fue talan­
do por Celtiberia , y combatiendo muchas villas, y muchos 
Celtiberos se le dieron. Estas cosas fueron hechas este año en 
la España citericr. Y en la ulterior Manilo alcanzó algunas 
victorias contra los Lusitanos. 

C A P I T U L O X I I 1. 

D i como fus Aquileya hecha puebla , y en Roma fueron edi­
ficados algunos templos, et Lucio Emilio triunfó de los L i -

gures , y fueron eligidos nuevos 
Cónsules. 

E s t e mismo año levaron puebla Latina para Aquileya en el 
campo Francés. Eran tres mil peones á los quales dieron cin-
quenta aranzadas de tierra , ct á los Centuriones á cada uno 
ciento , et á los caballeros ciento y quarenta, Y levaron los 
tres varones, conviene á saber , Publio Cornelio Scipion Na-
sica , Cayo Flaminio, et Lucio Manlio Acidinio. En este 
mismo año hicieron dos templos, el uno de Venus Erycina 
á la puerta Colina , el qual consagró Lucio Porcio Licino 
hijo de Lucio. Este templo habia sido votado por Lucio Por­
cio en la guerra de Lyguria E l otro hicieron en la plaza de 
las ortalizas,de la Piedad. Este templo dedicó Marco Ac i -
lio Glabrio, y puso en él una estatua dorada de su padre 
Glabrio. Esta fue la primera de todas quantas fueron dora­
das en Italia. Su padre habia prometido de hacer este tem­
plo el dia que peleó con el Rey Antiocho en Termopilas. 
En los mismos dias que estos templos fueron hechos, el Cón­
sul Lucio Emilio Puaio triunfó de los Ligures Ingaunos , y 
traxo veinte y cinco coronas de oro. Y delante del carro 
triunfal levó muchos principales Ligures captivos, partió á 
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la gente trescientos pesos de metal Acresccntarcn la fama 
de Cbte tiiuufo ios Embajadores de los Ligares pidiendo pa¿: 
perpetua , ca aquella gente había deliberado de no tomar 
jamas armas sino por mandado del puebla Romano. El Pre­
tor Quinto Fabio respondió á los Ligures, por mandado del 
Senado que aquella su habla no era nueva , mas que el áni­
mo se hiciese nuevo , y concorde con la habla que á ellos 
mas que á oíros convenía , y que se fuesen á les Cónsules, y-
biciesen lo que ellos mandarían, porque el Senado no cree­
ría á otro sino á los Cónsules, si estaban con fe y en paz. 
X asi fue hecha paz con los Ligures. 

En Córcega fue guerra con los Corzos, y el Pretor Mar-
J co Pinario , mató acerca de dos mil de ellos, por lo qual 

siendo forzados dieron rehenes, y cien mil libras de cera. Y 
de allí fue el exército á Cerdeña , y peleó con los llenses 
gente que aun agora no están pacíficos, et fueron vencidos 
los llenses. En este mismo año fueron restituidos cien rehenes 
á ios Cartagineses, y el pueblo Romano les dió paz no solo 
por s í , mas también por el Rey Masinisa , el qual con gen­
te armada tenia cierta tierra que estaba en debate entre ellos. 
Los Cónsules tuvieron la provincia ociosa , et fue mandado á 
Marco Bebió, venir á Roma por los ayuntamientos. El qual 
eligió Cónsules á Aulo Posthumio, Albino Lusco , y á Cayo 
Calpurnio Piso. Y después hicieron Pretores á Tiro Sempro-
cio Gracco , Lucio Posthumio Albino , Publio Cornelio Ma-
mula , Ti to Minucio Moliculo, Aulo Hostílio Mancino, y 
á Cayo Menio. Todos estos comenzaron sus oficios á quince 
de Marzo. En el principio del año que Aulo Posrhumio A l -
binio y Cayo Calpurnio Piso , fueron Cónsules, Aulo Posthu­
mio , Cónsul puso en el Senado á Lucio Minucio Legado, 
y á dos Tribunos de caballeros que habían venido de la Es­
paña citerior á Quinto Fiuvio Flacco , et eran llamados, T i ­
to Menio, y Lucio Terencio Mesa. Estos como hubiesen he­
cha relación de las dos batallas victoriosas, et de como Cei-
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tiberia se había dado , y que la provincia era acabada, y que 
no era menester para aqirJ ano el ÍUCMO que acostumbraban 
de enviar , ni el trigo para el exército : pidieron al Sena­
do que por la victoria hiciesen primero gracias á los Dioses, 
y después que diesen licencia á Quinto Fuivio de traer el 
exérci to, el qual habia con mucho esfuerzo servido en la 
guerra á é l , y á otros muchos Pretores antes de é l , lo qual 
sin haber justa causa de se hacer era casi necesario, porque 
la gente estaba tan porfiosa que parescia que no se podia 
mas detener en la provincia , et se iria sin tener licencia si­
no la despidiesen , ó si los detuviesen se encenderían en al­
gún mal y escándalo. 

C A P I T U L O X I V . 

De corno fueron las provincias repartidas entre los Cónsu­
les y Pretores > y de la contienda que fue entre Lucio M i -

nudo Embaxador de Flacco , y Tito Sempronio que suce- . 
dia d Flacco sobre el sacar del exército de E s p a ñ a . 

IÍJI Senado mandó que entrambos los Cónsules tuviesen los 
Lygures por provincia. E después los Pretores echaron las 
suyas por suerte , y cupo á Aulo Hostilio la de la ciudad, 
á Tito Minucio la extrangera , á Publio Cornelio Sicilia, 
á Cayo Menio Cerdeña. Las Españas cupieron la ulterior ó 
postrimera á Lucio Posthumio , la citerior ó primera á Tito 
Sempronio. Este porque habia de suceder á Quinto Flacco, 
porque la provincia no fuese despojada del exército viejo dixo: 
»»Yo te demando , Lucio Minucio , pues dices que la provin­
cia es acabada , si piensas que los Celtiberos estarán en la 
fe , en tal manera que aquella provincia se pueda regir sin 
exército. Si tu no puedes asegurarnos de la fe de esos Bar­
baros, et juzgas que es provechosa cosa tener allí exército, 
¿por qué no aconsejas al Senado que envien socorro á Es-
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4 $ O DECADA I V . LIBRO X. 
paña ? Ca despidiendo los que ha mucho tiempo cjue están 
en ella , menester es que vayan otrcs nuevos , et con las 
viejas legiones mezclen nuevas , por causa que los Barbaros, 
menospreciando la gente nueva, no se rebelen. Y mas lige­
ramente se puede decir, que hacer que la provincia feroz 
por ingenio y rebelde , sea acabada. Pocas son las ciudades 
según yo he oido que se han dado , y estas por estar acer­
ca de donde los nuestros tenian el invierno ; las mas apar­
tadas están en armas. E como esto así sea , yo , Padres cons­
criptos , digo que gobernaré la provincia con el cxército 
que agora está en ella, mas si Flacco de allí saca las le» 
giones, necesario me será de buscar lugares pacíficos para 
invernar , y no pondré la gente nueva delante los enemi­
gos feroces.»» El legado respondió á lo que le había sido pre­
guntado , que él ni otro alguno podían adivinar lo que 
los Celtiberos tenian en su ánimo , ni lo que harían de allí 
adelante , et por esta causa que él no podía negar que se­
ria mejor enviar exércíto aunque los Celtiberos estuviesen 
pacificados, pues eran gente que no estaban acostumbrados 
del imperio. Mas qual seria mejor cosa et mas segura en­
viar nuevo exé rc í to , ó que se quedase el viejo, esto dí­
galo quien pudiere y sabe con que fe los Celtiberos esta* 
rían en paz. Y si los soldados estarían asosegados tenién­
dolos mas en la provincia es talmbien de pensar, ca es de 
considerar lo que ellos entresí hablan y señalan , quando el 
capitán les hace alguna oracicn que es decir á voces, que 
ó el capitán les ha de quedar en la provincia, ó que con 
él se vendrán á Italia. La relación de ios Cónsules quitó 
esta contienda que pasaba entre el Pretor y Legado que de­
cían que mas razón era que sus provincias fuesen armadas, 
primero que se tratase del exércíto del Pretor. Para los 
Cónsules señalaron exércíto nuevo, conviene saber , dos le­
giones Romanas con su gente de caballo , y de los amigos 
del nombre Latino tanta gente quanta siempre hacían, que 
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eran quince mil peones con ochocientos caballeros. Con es­
te exercito les mandaron que hiciesen guerra á los Lygu-
res; y prolongaron el imperio á Publio Cornelio, y á Mar­
co Bebió , et mandáronles que estuviesen en las provincias 
hasta que los Cónsules fuesen , y después que se tornasen 
á Roma con la mitad del exército que ten ían . E después 
trataron del exército de Ti to Sempronio , y mandaron á los 
Cónsules que le hiciesen una nueva legión de cinco mil et 
docientos peones con quatrocientos caballeros, et mi l peo­
nes Romanos, et cincuenta caballeros, y mandaren á los 
amigos del nombre Latino que hiciesen siete mil peo­
nes y trecientos caballeros , y así quisieron que con es­
te exérc i to fuese Tito Sempronio á la España citerior. 
E dieron licencia á Qu in to Fulvio que si le pareciese tra­

jese consigo á Roma la gente , que antes que fuesen Cón­
sules Spurio Posthumio , et Quin to Marcio , habia sido 
levada , á España , así de la Romana como de los ami­
gos , y la gente del socorro que fuese en dos legiones 
de diez m i l et quatrocientos peones y seiscientos de caba­
l l o , y de los amigos del nombre Latino doce mil peones, 
y seiscientos de caballo , los quales hablan sido esforzados 
en dos batallas contra los Celtiberos. E mandaron hacer su­
plicaciones á los Dioses porque habia sido vencedor, et en­
viaron los otros Pretores á sus provincias , prolongaron 
e l imperio á Quin to Fabio Buteo en Francia, y pingóles 
que aquel año estuviesen en los Lygures ocho legiones sin 
e l exé rc i to v i e jo , que esperaban despedir luego; mas es­
te exé rc i to se hacia mal por la pestilencia que habia tres 
años que estaba en Roma é I t a l i a . Y mur ió el Pretor T i ­
t o M i n u c i o , y dende á poco e l Cónsu l Cayo Calpurnio, 
c t murieron otros muchos claros varones de todas las orde­
nes. A la postre estas muertes fueron tenidas por malas se­
ñales , y^ mandaron á Cayo Servilio el gran Pontíike que 
buscase la purificación de la i ra de los Dioses, y á los diez 
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varones que mirasen los libros , y al Cónsul que prometiese 
sacrificios á Apolo y á Esculapio , y de dar imágenes do­
radas; y los diez varones por causa de la salud y sanidad 
mandaron hacer dos di as suolicaciones en todas las calle*; 
plazas , et templos. Todos los mancebos que se hallaron en 
Roma , mayores de doce años fueron coronados , y tenien­
do un ramo de laurel en la mano hicieron suplicaciones á 
ios Dioses. También se había levantado cierta sospecha en­
gendrada en los ánimos de los hombres por causa del fraude 
humano , y de ciertos engaños que se habían hecho en la 
ciudad , ó cerca de la ciudad hasta espacio de diez mil pa­
sos. La muerte del Cónsul á esta sazón era á todos sospe­
chosa , porque la gente juzgaba , que había sido muerto por 
la industria y malas artes de su muger Hostilia. Luego que 
su hijo Quinto Fulvio Flacco fue declarado en lugar 
del otro Cónsul , entonces comenzó á ser mas infame la 
muerte de Pisón. Para confirmación de esta opinión se ha­
llaban testigos > que después que fueron declarados por Cón­
sules Albino y Pisón , en la qual junta había sido dese­
chado Flacco , decían que la madre le reprehendía gra­
vemente por esta causa, y que claramente la habían oído 
decir , que ya le había sido negado el consulado tres ve­
ces que lo había pedido. Por tanto que se aparejase enton­
ces á pedirle , porque ella haría dentro de dos meses que 
él fuese Cónsul. Entre otros muchos testimonios que centra 
ella se hallaron, peri'ecíentes á esta causa , esta palabra, que 
fue por la obra comprobada fue testimonio muy suficiente 
por el qual Hostilia fuese condenada. En el principio de es­
te verano, siendo en Roma elegido un Cónsul, y muerto 
el otro su compañero , fue necesario que se hiciesen cor­
tes para elegir Cónsul en lugar del que faltaba. A esta cau­
sa todos los negocios de la república procedieron algo mas 
tardamente de lo que acostumbraban. En este medio Pu­
blic Cornclío , et Marco Bebió , que dmaute el tiempo de 
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su consulado ninguna cosa habían hecho digna de memo­
ria , llevaron el exército en aquella parte de Italia que es 
llamada de los Lygures Capuanos. Los Lygures á esta hora 
que antes de la venida de los Cónsules en la provincia no 
esperaban ninguna guerra, como se vieron tomados á so­
bresalto y de improviso , luego se dieron á los Romanos 
pasados de doce mü hombres. Entonces Cornelio y Bebió por 
consentimiento del Senado , determinaron de llevar estas gen­
tes por los montes et campos tan lejos de sus casas, que 
no tuviesen esperanza de poder tornar tan fácilmente á su 
tierra , porque juzgaban que por ninguna otra via podrían 
alcanzar fácilmente el fin de la guerra contra los Lygures. 
Había en la tierra de los Samnites un cierto campo que 
tocaba á la jurisdicción del pueblo Romano f el qual habia 
sido antes de los Taurisanos , y al tiempo que habían de 
pasar por él los Lygures Apuanos r ordenaron por decreto 
público , que los Lygures que por allí hubiesen de pasar, 
descendiendo del monte Anido , pasasen con sus mugeres é 
hijos, y llevasen consigo todas sus cosas. Los Lygures ro­
garon muchas veces que no fuesen forzados á dexar sus Dio-
íes domésticos, y la tierra donde habían sido engendrados, 
y por poder alcanzar esto que tanto deseaban , ofrecieron 
muchas veces armas, rehenes, prendas, y todo lo que era 
necesario. Después que vieron que ninguna cosa aprovecha­
ban sus promesas , y por otra parte no tenian fuerzas pa­
ra resistir y hacer al contrario, fueron forzados á obedecer 
al decreto que estaba hecho. Fueron pasadas por aquel ca­
mino á costa pública hasta quarenta mil cabezas de perso­
nas con mugeres y niños, y fueronles dadas ciento y cin­
cuenta mil monedas de plata para que comprasen las co­
sas que les fuesen necesarias en sus nueves aposentos. Para 
repartir y distribuir las posesiones que había fueron elegi­
dos Cornelio y Bebió , los mismos que habían tenido cargo 
de pasar las poblaciones, los quales tenían cargo de distribuir 
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á cada uno lo que conforme á su dignidad per tenecía , Pe­
ro ellos demandaron al Senado cinco varones conforme al 
consejo y parecer de los quales se gobernasen , y por ser la 
demanda justa , el Senado Romano acordó que les fuese con­
cedida ; después que hubieron acabado todo su hecho, ellos 
se tornaron á Roma llevando consigo el exé rc i to antiguo, 
y por decreto y autoridad del Senado les fue permitido 
que triunfasen , como ellos lo pusieron por obra. Estos son los 
primeros que triunfaron en Roma sin hacer ninguna guerra, 
et sin haber alcanzado ninguna v i c to r i a ; y así no pudie­
ron llevar en su triunfo quien siguiese el carro. Tampoco 
hubo cosa ninguna en este triunfo que se pudiese dar á 
los soldados, 

C A P I T U L O X I V . 

T>e las cosas que hizo JFuhio Flacco en E s p a ñ a , y de 
la batalla que ganó contra los Celtiberos que le pusie­

ron una celada. 

E n el mismo año en E s p a ñ a F u l v i o Flacco lugartenien­
te de Pretor fue elegido por sucesor en aquella provincia 
para que gobernase el exérc i to que en ella quedaba. Este 
vino tarde á su p rov inc ia , y luego que i ella fue llegado 
comenzó á sacar el exérc i to que estaba en los lugares don­
de habia invernado, y pasó con é l hasta la parte ulterior 
de Celt ibera : al l í comenzó á talar los campos y destruir 
las posesiones que topaba seña l adamen te de aquellos luga­
res que no habian querido darse al pueblo Romano. Coa 
este hecho encend ió con mayor ira los ánimos de los Bar­
baros , y provocólos á indignación mas que á temor. A esta 
causa juntaron el mayor numero de gentes de guerra que 
pudieron secretamente , y con ella se fueron sin ser sen­
tidos á cercar el bosque Manl iano , por donde sabian que 
habia de pasar el exé rc i to Romano. E l Cónsu l Gracco man-
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¿ó á su compañe ro Luc io Posthumio A l b i n o , quando sa 
partia para la España ul ter ior , que hiciese saber de su par­
te á Quin to F u l v i o , como era necesario que llevase su escr-
cito á Tarragona; porque en aquel lugar tenia é l pensado 
de despedir á los soldados viejos et enviarlos á donde fuese 
mas necesaria su presencia , et destribuir el suplimiento que 
habia venido en socorro, et t ambién ordenar enteramente 
todo el exérc i to . T a m b i é n fue seña lado ua d ía cierto , et 
aun harto cercano para F l a c c o , en el qual habia de venir 
por sucesor á la provincia. Estas nuevas que entonces le v i ­
nieron á Flacco fueron causa que dexando todos los nego­
cios que tenia determinado de poner por o b r a , luego á la 
hora se puso en camino llevando consigo su e x é r c i t o , que 
habia sacado de Cel t iberia . A esta sazón , como los Bar­
baros ignoraban la causa de su pa r t i da , claramente pensa­
ron que é l habia sentido como ellos no faltaban de les l u ­
gares donde solían estar, y que estaban puestos en celada, 
para dar sobre é l quando menos se catase , y que á esta 
causa é l habia cobrado gran miedo , et queria partirse de 
aquel lugar por evitar el d a ñ o que pudiera venirle si es­
perara. Confirmados en esta opinión los Barbaros, cercaron 
el bosque con mayores fuerzas , et hicieronse mas fuertes 
en su celada: el dia siguiente en amanesciendo, quando el 
exé rc i to Romano comenzó á entrar en aquel bosque á des­
hora se levantaron los enemigos por dos partes y dieron sin 
pensar sobre los Romanos. Quando sintió Flacco la t raición 
de los enemigos, lo primero que hizo fue apaciguar los p r i ­
meros ímpe tus et alteraciones, que en un caso tan no pen-
sado se habian levantado. E los Centuriones mandaron á los 
soldados que cada uno se acogiese a su bandera , et no sa­
liese de su o rden , et tuviese las armas prestas para todo 
lo que sobreviniese. A esta causa se habia levantado una a l ­
teración repentina entre los Romanos , la qual apac iguó lue­
go F lacco : y como en tend ió lo que era , m a n d ó que los 
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carros et acémilas que llevaban el fardage ^ sin detenimien­
to se pusiesen en nn lugar apartado, así porque no hicie­
sen presa en ello los enemigos , como porque no e<torva-
sen á pelear ordenadamente á ios suyos: después ordenó sus 
haces parte por su propia mano, y parte por los capita­
nes y maestros de caballeros, con tanta celeridad et dis­
creción , quanto el caso apresurado y el tiempo y logar 
requería , pero con todo esto sin alteración ni movimiento 
de ánimo ninguno, A la hora amonestó d los suyos que co­
mo hombres de noble ánimo se hubiesen en aquella afrenta 
valerosamente , et se acordasen que no hablan de pelear coa 
enemigos muy esforzados , sino con personas traidoras et aba­
tidas , que dos veces se les hablan dado et puesto en la 
su merced , et que al presente no había crecido en ellos 
ninguna virtud ni ardimiento de án imo, sino antes se ha-
h lm renovado sus maldades et traiciones. Allende de esto, 
que les viniese á la memoria como al presente se les ofre­
cía ocasión de gloria grandísima , pues que ellos querían 
tornar á su patria con hechos poco gloriosos, y que estos 
enemigos harían que fuese su tornada muy clara y memo­
rable , y que sin duda llevarían en el triunfo quando en­
trasen por la ciudad de Roma ensangrentadas sus espaldas 
con la nueva y fresca sangre de los enemigos , et sus des­
pojos manando sangre: el tiempo no le dio lugar á de­
cir mas palabra: allegábanse ya los enemigos, et entre al­
gunos que se hablan juntado los o nos con los otros luego 
se comenzó la pelea ; después se siguió la batalla entera de 
entrambas partes arremetiendo cruelmente los unos contra 
los otros. Allí se podia entonces ver una batalla muy cruel, 
pero se mostraba muy varia et diferente la fortuna: pelea­
ban animosamente las legiones , á las quales seguían con no 
menor presteza las dos alas. Los soldados extrangercs que 
eran venidos en favor de los enemigos, eran apremiados y 
afligidos de los soldados Romanos de semejantes armaduras, 
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los quales eran mas diestros et animosos en los negocios de 
la guerra que los contrarios, y asilos perseguían con tanto 
í m p e t u que siempre les hac ían perder tierra , y no podían 
defenderse n i estar seguros en su estancia l o j adversarios. 
Qaando los Celtiberos vieron que no podian resistir á las 
fuerzas Romanas peleando contra ellos con haces ordenadas, 
et á banderas desplegadas, acordaron de juntarse en uno los 
mas elegidos et bellicosos , y con un mismo án imo et es­
fuerzo dar sobre los enemigos. Porque en este genero de pe­
lear son tan diestros, que adonde quiera que de esta manera 
juntan sus fuerzas hay pocos que puedan resistirles. Fue tan 
grande, pues, el acometimiento quede esta manera hicieron 
contra los Romanos, que turbaron las legiones, et casi rom­
pieron e l orden de las haces Romanas. Quando Flacco v io 
esta a l teración en su gente , dio de espuelas ai caballo, et se 
fue derecho á los caballeros de los esquadrones , ti con un 
semblante muy fiero les p r e g u n t ó : ¿ Q u é ayuda hay aquí en 
vosotros? ¿Se rá tanta vuestra negligencia et descuido , que 
p e r m i t á i s , que sea tan presto desbaratado y vencido este exér-
cito ? Como le vieron tan indignado todos los caballeros á 
una voz le preguntaron: ¿ Q u é era lo que quería? Que les 
declarar su voluntad , et que á la hora ellos pondr ían por obra 
lo que mandase. Entonces les d íxo Flacco , doblad las es-
quadras de los caballeros de las legiones , et vayan juntos 
contra los enemigos, por aquella parte por donde ellos apre­
mian á los nuestros. Y para que lo hagáis con mayor esfuer­
zo de los caballos , enviad delante los caballeros mas animo­
sos sobre caballos brabos, desbocados et desenfrenados que 
derriben con su furia los caballos de los enemigos. Porque de 
esta manera se halla en la memoria antigua que vencieron 
muchas veces los caballeros Romanos peligrosas batallas con 
gloria suya muy grande. O í d a la voluntad de Flacco luego 
pusieron por obra lo que mandaba. Y quitados los frenos de 
los caballos arremetieron animosamente contra los enemigos, 
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Dos veces pasaren por ellos de alto á baxo con daño muy 
grande que en ellos hicieron , sin romper sus lanzas. Desba­
ratados , pues, de esta manera los Celtiberos, que antes esta­
ban juntos y fuertes en un montón, en el qual tenian puesta 
toda su esperanza , luego comenzaron á desmayar, y casi no 
pensaban en otra cosa sino á buscar lugar donde pudiesen 
acogerse huyendo. Pues los caballeros que estaban puestos 
en las alas de sus haces, quando vieron un hecho tan exce­
lente et memorable de los otros caballeros Romanos, movié­
ronse ellos también encendidos por su virtud , et sin que nin­
guno se lo mandase, dieron de espuelas á sus caballos, y aco­
metieron á los enemigos que estaban ya turbados, et se iban 
ya como de vencida. A esta sazón todos los Celtiberos se 
pusieron en huyda , cada uno por donde sus pies le llevaban 
con la mayor presteza que podian. Visto esto el Capitán Ro­
mano se paró á mirar los enemigos como iban vueltas las es­
paldas huyundo. A la hora prometió de edificar un templo 
á la fortuna abogada de los caballeros , y de celebrar ciertos 
juegos dedicados al gran Dios Júpiter . Hicieron grande mor­
tandad los Romanos en los Celtiberos , que iban esparcidos 
huyendo por iodo el bosque. Dicese que en aquel dia fue­
ron muertos diez y siete mi l hombres de los enemigos, y 
presos vivos tres mil y doscientos y setenta y siete con sus 
insignias , y casi mil et cien caballos. En aquel dia no se 
aposentó en ningún real el exército Romano victorioso. Pero 
no alcanzaron la victoria los Romanos sin sangre, ni sin da­
ño de sus gentes. Porque en esta batalla murieron quatro-
cientos et setenta y dos soldados Romanos, mil y diez y nue­
ve soldados de los aliados, y del nombre Latino , et tres mil 
soldados de los extrangeros, que habian venido en su favor 
y ayuda. De esta manera el exército Romano victorioso, 
et renovada su primera gloria, llegó á la ciudad de Tarra­
gona. 
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C A P I T U L O X V I . 

D e l rescihimiento que hizo el Pretor a Fuh io , y de la guer­
ra que los Cónsules hicieron contra los Ligures , y de la •ve­

nida de Lucio Duronio de Ill irico , el qual acusó a l Rey 
Gencio de los Illiricos. 

J . iberio Sempronio Pretor , que habia llegado á la misma 
ciudad dos dias antes salió á recibir al camino á F u l v i o , 
quando supo que venia , y se h o l g ó mucho con él , hac ién ­
dole gracias por su v i r t u d por haber tan valerosamente ad­
ministrado su oficio á provecho y honra de la r epúb l i ca R o ­
mana. A la hora se acordaron entre sí muy pacificamente los 
Capitanes, qual parte del exé rc i to hab ían de dexar y qual 
parte habian de guardar. D e s p u é s de esto hecho , F u l v i o 
hizo entrar los Soldados desechados en las naos, et se fue 
con ellos a Roma. Sempronio Gracco l l evó sus Capitanes á 
Celtiberia. Entrambos los Cónsules entraron con gente de 
guerra en la tierra de los Ligures por diversas partes. Pos-
thumio con la primera et tercera capi tanía cercó los montes 
de Balista y Suismoncie. Y poniendo guardas en todos los 
extrechos lugares de estos montes ce r ró todos los pasos, de 
manera que por ninguna via pudiesen pasar mantenimientos 
á los adversarios , los quales vinieron en tanta falta de todas 
cosas, que á esta causa fueron todos vencidos et domados. 
F u l v i o con la segunda et quarta capitanía acomet ió desde P i ­
sa á los Ligures Apuanos, y todos los que moraban cerca del 
r io Macra luego se le dieron á merced , para que hiciese de 
ellos á su voluntad. D e estos t o m ó F u l v i o siete m i l hombres 
et los hizo entrar en las naos , los quales navegando por e l 
mar Et rüsco costeando á la tierra , hizo que fuesen llevaJos 
á Ñ a p ó l e s . D e allí pasaron á Samnio, donde les fue asigna­
da á cada uno cierta parte de tierra que labrasen, para que 
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allí viviesen de su trabajo entre los otros populares et mora­
dores de la tierra. Aulo Posthumio cortó las viñas de los L i -
gures Montañeses , et quemó todos sus panes, hasta tanto 
que siendo afligidos con todos los males et tormentos que 
acarrea la guerra fueron forzados á darse á sí mismos et a 
entregar sus armas, reconociéndose por vencidos, et permi­
tiendo al vencedor que hiciese de ellos á su voluntad. Des­
pués de esta victoria se partió Posthumio con una armada de 
naos, para correr y visitar toda la costa de los Ligures I n -
gaunos et Intemelios. Antes que estos Cónsules llegasen al 
exército que tenia dia señalado para venia á la ciudad de 
Pisa, la gobernaban Aulo Posthumio, y el hermano de Quin­
to Ful vio , Marco Fulvio Nobilior. Fulvio era maestro de 
los caballeros de la segunda esquadra. Este cumplido el tiem­
po de sus meses , despidió la esquadra obligando con jura­
mento á los Centuriones , que se irian á los Tesoreros , et 
les llevarían el dinero, para que fuese puesto en el erario 
publico. Quando fue acusado de este caso Fulvio , que en­
tonces estaba en Placencia , donde poco antes á caso se había 
partido, salió con ciertos caballos ligeros en pos de los sol­
dados de la segunda legión que habian sido despedidos, et á 
los que pudo alcanzar de ellos los castigó muy bien , et los 
llevó consigo á Pisa. De los otros hizo sabedor al Cónsul de 
lo que pasaba. Por causa del aviso de Fulvio congregóse el 
Senado en Roma , et por decreto público fue determinado 
que Marco Fulvio fuese desterrado en España mas allá de 
Cartagena la nueva , porque sin licencia habia despedido los 
soldados. A l tiempo de su partida el Cónsul le dió letras 
para Publio Manlio , que entonces estaba en España. Y 
mandaron á los soldados que se tornasen á sus capitanías. Y 
para que fuesen notados de ignominia fue ordenado que por 
aquel año se les pagase no mas del sueldo de seis meses por 
haber desamparado el lugar donde los habían puesto sus Ca­
pitanes principales. Allende de esto ordenaron, que si algún 
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soldado hubiese de los que se partieron , que no tornase á 
su capitanía donde antes estaba , y el Cónsul hiciese vender 
su cuerpo por esclavo, fuesen confiscados sus bienes et ven­
didos en almoneda publica. En este mismo año Lucio Duronio, 
qne habia sido Pretor el año pasado , tornó de Il l ir ico con 
diez naos , et arribó al puerto de Brundusio. Allí dexó las 
naos en el puerto et él se fue luego á Roma, para dar 
cuenta de lo que habia hecho en los negocios qne el Senado 
le habia cometido. Estando, pues, contando la administra­
ción de las cosas que se le habian encomendado con I l l i r ico, 
acusó al Rey de los Illiricos, Gencio , atribuyéndole á él todos 
los robos que habian hecho por la mar los Corsarios roba­
dores. Afirmaba sin ninguna dada , que eran de su rey no to­
das las naos de Corsarios que habian corrido et robado toda 
la costa de la mar alta. Vista esta disolución et daño , dixo 
que él habia enviado sus Embaxadores al Rey , para que die­
se orden en tanto daño et hiciese la mar segura , pero que 
no habian sido admitidos en su presencia. A esta sazón v i ­
nieron á Roma los Embaxadores del Rey Gencio , los quales 
afirmaban , que ai tiempo que los Romanos vinieron por ha­
blar al Rey , él estaba doliente de cierta enfermedad en las 
postreras partes del Reyno. Y que á esta causa el Rey Gen­
cio rogaba al Senado que no quisiese dar crédito á las falsas 
et fingidas acusaciones contra él , que algunos de sus enemi­
gos le reportasen. A esto respondió Duronio > ser cosa muy 
aotoria que en su reyno de Il lyrico se habian hecho muchos 
tuertos et injurias á muchos ciudadanos Romanos et á otros 
compañeros del nombre Latino. Y que era fama confirmada 
con opinión de muchos, que algunos ciudadanos Romanos es­
taban presos en Corcira. Todos estos mandó el Senado que lue­
go fuesen traídos á Roma. Y fue dado el cargo á Cayo Clau­
dio Pretor que conociese toda esta causa por entero , et que 
no se diese ninguna respuesta al Rey Gencio ni á sus Embaxa­
dores antes que fuese todo este hecho bien conocido et juzgado,. 
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C A P I T U L O X V I I . 

2)<r la grande •pestilencia que hubo en- Rema , et de los mu­
chos que en ella murieron, et de los nuevos Magistrados que 
se eligieron en lugar de los muertos, y de las poblaciones que 

se jasaron a Pisa , y de como triunfó F u h i o Flaeco 
de la provincia ds E s p a ñ a . 

E n t r e grande numero de gentes que en aquel año llevó 
una cruel pestilencia , también murieron algunos Sacerdotes: 
Murió Lucio Valerio Flaeco Pontífice ^ y en su logar suce­
dió Quinto Fabio Labeo. Murió también Publio Manlio, que 
poco antes habia tornado á Roma de la ulterior España 
uno de los tres varones Espolones, ( I } eo su lugar fue elegi­
do Quinto Fulvio hijo de Marco Fulvio , que entonces traia 
lo ropa luenga que llamaban Pretexta. Levantóse una qües-
tion muy giande entre Cayo Servilio Pontífice Máx imo , y 
Lucio Cornelio Dolabella , que era uno de los dos varones 
que tcnian cargo de la armada de mar , sobre la elección 
del Rey de los Sacerdotes que administraba los sacrificios, 
que había de ser elegido en lugar de Ceneo Cornelio Do­
labella que era muerto. Lucio Cornelio queria que el Pontí­
fice le eligiese luego por Rey saarificador, y para alcanzar 
esta dignidad le mandaba el Pontífice que dexase el cargo 
que antes tenia de la armada de mar , lo qual no quiso ha­
cer Cornelio. A esta causa el Pontífice le condenó á que 
pagase cierta pena , tampoco quiso obedecer en esto Lucio 
Cornelio , y á peló de esta sentencia ante el juicio del pue­
blo. Ya se habían juntado sobre esta causa muchas Tribus la 
mayor parte de las quales juzgaban , que Cornelio debía 

(1) Se llamaban asi los tres varones que tenían por ministerio apare­
jar expleudidos convites á Júpiter , y á los demás Dioses, de los quaie* 
ellos y sus amlgoc disfrutaban. 
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obedecer al Pontífice , y que le fuese perdonada la pena que 
se le habla puesto , si él quisiese quitarse del magistrado y 
oficio de mar que antes gobernaba. A la fin entrevinieron 
ciertas señales del cielo que perturbaron esta junta. Después 
de estas alteraciones los Pontífices juzgaron ser cosa irreligio­
sa elegir á Dolabeila , et á esta causa eligieren á Publio 
Closüo Siculo que era el que tenia el segundo voto. A la 
fin del año murió también Gayo Serviiio Gemino Pontífice 
Máximo. E l mismo fue también uno de los diez varones que 
tenían cargo de las cosas sagradas. Fue elegido por Pontífi­
ce ó Sacerdote en su lugar Quinto Fulvio Flacco, por au­
toridad et decreto del colegio de los Sacerdotes. También 
fue alzado por Pontífice Máximo Emilio Lepido , aunque 
otros muy claros et excelentes varones pretendían de alcan­
zar esta dignidad. Fue dado el oficio que el Pontífice muer­
to tenia del cargo de las cosas sagradas á Quinto Marcio F i -
lipo. En este mismo año murió también el Augur Spurio 
Püsíhumio Albino , y en su lugar eligió el colegio de los 
Augures á Publio Scipion hijo de Scípíon el Africano. En 
este año fue permitido á los Gumanos que usasen vulgarmen­
te de la lengua Latina, porque ellos lo demandaron con gran­
de instancia. También se permitió á los pregoneros de la 
misma ciudad , que dende en adelante pudiesen hacer sus 
almonedas en lengua Latina. El Senado hizo gracias á los 
Písanos, porque de su propia voluntad ofrecieron ciertas po­
sesiones de su tierra, para que viniesen á morar á ellas al­
gunas poblaciones de los Lannos que habían de ser deducidas. 
Para que tuviesen cargo de administrar este negocio fueron 
elegidas tres señaladas personas , et fueron Quinto Fabio 
Butco , Marco et Publio Popilios Lenates. A l Pretor Aulo 
Cayo Manilo cupo por suerte la provincia de Cerdeña , et 
como aquella provincia por entonces era infamada de mu­
chos hechizos que en ella se hacían , mandaron al Pretor que 
hiciese muy particular inquisición contra ios hechizeros, no 
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solamente dentro de la ciudad , sino también diez mil pasos 
en torno. Estando este Pretor en la administración de su pro­
vincia , escribió letras al Senado , por las quales avisaba co­
mo había condenado por causa de aquel crimen tres mil 
hombres que habia hallado culpados, y que se hallaba tan­
to mayor numero, que cada dia le crescian las qüestionss por 
ciertos indicios. Por tanto que él estaba determinado de lle­
var adelante la qüestion comenzada ó desalirse fuera de la 
provincia , desando el cargo de su gobernación á quien el 
Senado señalase. Quinto Fulvio Flacco tornó á Roma de 
España con muy grande fama de ilustres hechos que en aque­
lla provincia habia executado. E l qual estando fuera de la 
ciudad aparejando el triunfo con que habia de entrar en Ro­
ma , fue elegido por Cónsul en compañía de Lucio Manlio 
Acídino. Pocos dias después entró dentro de la ciudad triun­
fando acompañado de los Soldados que consigo habia traido. 
Llevó en el triunfo ciento y veinte y quatro coronas de oro, 
et treinta y una libras de oro en bruto, y ciento setenta y tres 
mil doscientas forxadas de oro de Huesca. A cada uno de los 
soldados dio cinquenta dineros del despojo , á los Centurio­
nes doblado, y á los caballeros tresdoblado. Otro tanto se 
dio á los confederados del nombre Latino. Allende de esto, 
á todos se pagó su sueldo doblado. En este mismo año se 
hizo y confirmó la ley de Lucio V i l i o Tribuno del pueblo, 
por la qual se ordenaba la edad y los años que habia de te­
ner cada uno, que demandase qualquiera suerte de magistra­
do en la república. Por esta causa quedó desde entonces el 
nombre en esta familia, y fue ordenado que se llamasen aña­
les. Eligiéronse quatro Pretores conforme á la ley Bebia , mu­
chos años después que fue hecha , por la qual estaba orde­
nado que de tercero en tercero año se eligiesen quatro. Estos 
primeros fueron Ceneo Cornelio Scipion, Cayo Valerio Le-
vino , Quinto , y Publio Minucios, hijos de Quinto Scevola. 
A los Cónsules Quinto Fulvio y Lucio Manlio fueron atri-
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buidas las mismas provincias que habían tenido sus predece­
sores con él mismo número de gentes de pie y de caballo, 
de ios ciudadanos, y de sus confederados. En las dos Españas 
fue dilatado el imperio de la provincia á Tiberio Sempro-
nio et Lucio Posthumio con los mismos exércitos que antes 
tenian. Y para suplimiento de lo que les podria faltar de sus 
legiones, fue ordenad© que los Cónsules escribiesen basta mi l 
soldados de pie Romanos y trescientos caballeros de los mis» 
mos. Allende de estos 5 cinco mil hombres de pie del nom­
bre Latino , et quatrocientos de caballo. A Publio Mucio 
Scevola le cupo por suerte la provincia de la ciudad. A este 
mismo fue también encomendado que hiciese muy diligente 
inquisición contra los hechizos y hechizeras, no solamente 
dentro del pueblo , sino también diez mil pasos en tornó á 
la ciudad. A Censo Cornelio Scipion cupo la provincia ex • 
trangera, á Quinto Mucio Scevola Sicilia , y á Cayo Valerio 
Levino Cerdeña. El Cónsul Quinto Fulvio antes que quisie­
se comenzar á poner mano en los negocios de la república, 
dixo que queria entender en lo que tocaba á la religión et 
culto divino, et cumplir las promesas que se habiao hecho 
á ios Dioses inmortales ¡ para que de esta manera él et la 
república quedasen libres. Dixo que en el dia que él había 
peleado la postrera vez con los Celtiberos, él había prome­
tido de celebrar ciertos juegos en honor et reverencia del 
aito Júpiter , et de edificar un templo á la Fortuna favore­
cedora et abogada de los caballeros. Para poner en efecto 
estas dos cosas, dixo que los Españoles le habían contribuido 
cierta suma de dineros. Los juegos fueron luego ordenados, et 
eligiéronse dos señaladas personas que tuviesen cargo de 
edificar el templo con toda celeridad y presteza, porque no 
hubiese ocasión de consumirse mas dineros en los juegos , de 
lo que fue permitido á Fulvio Nobílior , que había cele­
brado otros juegos semejantes después de la guerra contra los 
Etolos. Fue también ordenado que en estos juegos el Con-

ToM- l v . asa 
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sul no hiciese , ni tomase , ni inventase, ni allegase , ni au­
mentase ninguna cosa, que fuese contra el decreto público 
del Senado, que tocarite á los juegos, se había hecho „ siendo 
Cónsules Lucio Emilio et Cayo Bebió. Hizo este decreto el 
Senado, limitando las costas que se habían de hacer, por cau­
sa de los desordenados, gastos que otros, acostumbraban á em­
plear , queriendo los, mas baxos igualar et: aun sobrepujar la 
magnificencia, et sumptuosidad de los mayores. Y señalada­
mente- por las. demasiadas, prodigalidades, que se habían he­
cho; en, los juegos, que; hizo celebrar Ti to Sempronio Edil , 
los, quales fueron, muy graves, no solamente para toda Ita­
lia y y para. los. confederados: del nombre. Latino, sino, tam­
bién á las otras provincias, extrangeras, que, estaban, debaxo. 
del imperio. Romano., 

C A P I T U L O X Y I I X 

D e l áspero; ih'vierno: que: huho en Roma , y de los grandes 
da fías que hizo , los. quales se aplacaron con sacrijícios, et. 

d.e Id. elección, de. los Censores , % de lo. mucho que se 
procuraron sus., amistades.. 

E l invierno fue en este ano muy cruel' et áspero , asi" por 
causa, de las grandes nieves que cayeron, como por las otras 
suertes de tempestades que suelea, sobrevenir en. los, mas fríos 
inviernos., Fue tan grande la frialdad de, este año que que­
mó todos los árboles que son sujetos á las tempestades, y al 
frío.. Este-invierno allende que fue muy áspero et crudo, fue 
también muy mas luengo de lo que en. otros años, suele ser 
en. Italia.. A l principio de este invierno se levantó, como de 
súpito una tempestad muy grande que estragó muchos árbo­
les de la tierra Latina 5 que estaban en los montes. Estos ar­
boles fueron luego aderezados lo mejor que se pudo, por 
mandamiento de los Pontífices. Esta misma tempestad derribó 
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en el Capitolio ciertas banderas et otras enseñas militares, 
que fueron tocadas, et los rayos que por el Capitolio caye­
ron extragaron et deformaron grande parte de los edificios. 
E l templo de Júpiter en Tarracina, et el templo Blanco de 
Capua , et la puerta Romana fueron arruinados y hechados 
por tierra de los rayos que cayeron del cielo, y los partie­
ron. Los mismos rayos tocaron también muchas almenas de 
los muros , y las derribaron. También se dixo que entre los 
otros prodigios ó casos monstrosos que en aquel tiempo acon­
tecieron , en la tierra de los Reates habia nacido un mulo 
con tres pies. Por causa de estos milagros monstrosos , los 
diez varones que tenian cargo de tales negocios visitaron por 
mandamiento del Senado los libros Sybilinos , et conforme á 
los oráculos de las Sybillas declararon al pueblo con qué ge­
nero de sacrificios habia de ser aplacada la ira de los Dioses. 
Ordenóse mas, que por causa de los lugares destruidos que 
habían partido los rayos se hiciese una procesión en el tem­
plo de Júpiter que durase un dia entero. Después de esto 
se celebraron con muy grande aparato los juegos que habia 
prometido el Cónsul Quinto Fulvio , los quales duraron diez 
d ías , et fueron celebrados con rancha magnificencia. Acaba­
dos estos juegos se tuvieron las juntas de los Censores, y en 
ellas fueron elegidos en Pontífices Máximos, Marco Emilio 
Lepido et Marco Fulvio Nobi l ior , el que habia triunfado de 
los Etolos. Entre estos dos nobles varones habia muy gran­
des enemistades, no solamente encubiertas, sino de tal cali­
dad que muchas veces asi en el Senado como en el pueblo 
se habían descubierto con muy graves et crueles contencio­
nes. Después de acabadas las juntas, conforme á la costum­
bre antigua de los mayores los Censores, se fueron al campo 
Marcío , et se sentaron en sus sillas, que llamaban Cumies, 
cerca del altar del Dios Marte. A este mismo lugar vinie­
ron luego de improviso los principales Senadores acompaña­
dos del resto da los ciudadanos Romanos, entre los quales 

«NN 'Á 
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se ha l ló Qu in to C e c i l i o , e í en presencia de toda la congre­
gac ión dixo estas palabras. " N o ignoramos, Censores, que 
» v o s o t r o s habéis siJ.o elegidos por autoridad eí consent í -
*» m-iento de todo el pueblo Romano poco tiempo ha , pa-
» r a que tengáis cargo de corregir y enmendar nuestras cos-
» lumbres, et que nosotros de vosotros debemos ser amones-
•»s tados et corregidos, et no vosotros de nosotros. Pero toda-
>» via es razón que os declaremos lo que en vosotros ofende 
«3 á todos los buenos, ó , á lo menos lo que quer r ían que se 

enmendase. Es verdad , Marco Eni i l io y Mareo F u l vio, 
» que quando contemplamos y consideramos bien á cada uno 
»»de nuestros ciudadanos , no hallamos en nuestra ciudad 
» dos personas. » quien quisiésemos preferir á vosotros si de 
» n u e v o hubiésemos de dar nuestro voto. Pero t ambién es 
>» verdad , que quando os miramos á entrambos, no carecer­
emos de mucha pena , considerando que vuestros ánimos es-
*» t á a resentidos con graves^ puntas de discordias. Porque si 
« l a s contenciones fuesen adelante , estamos con temor , que 
« n o - s e r i a para ' la r epúb l i ca tanto provechoso ver que .en-
»} trambos- nos contentá is á todos mucho , qoaato seria d a ñ o -
nso considerar que vosotros el- uno del otro os descontentáis 

no poco. Bien sabemos que ha muchos años andáis en pundo-
99 ñ o r e s , aumentando discordias et enemistades m u y graves el 
»9 uno contra el otto.'Y si mezcláis en los negocios del •gobierno 
99 p ú b l i c u - vuestros- odios particulares , tenemos gran' temor 
» que desde este dia en adelante serán vuestras enemistades 
9»-mas graves y mas peligrosas para nosotros, y para la re-
»? públ ica 5 que para- vosotros mismos; Las cansas'que nos 
« mueven á- tener este temor son muchas , las quales-podria-
s» mos decir's sino temiésemos t a m b i é n ' q u e haciendo memo-
99 ria de ellas se • sneenderian-, y se har ían mas implacables 
»t vuestros ánimos. Mas tornando á vuestras discordias-,- que 
ft son notorias; nosotros' jbátoSy los que aqu í nos hallamos pre-
&jsentes, os rogamos que hoy en este d i a , j en este sant© 



DE LA GUERRA DE MACEDONIÁ. 469 
„ templo áeis vado á vuestros corazones y fio á vuestras ens-
»» mista des. Tened por bueno que asi como el pueblo Roma-
t í no os ha hoy juntado á entrambos coa sus votos , de U 
js misma manera nosotros pedamos reconciliaros en buena gra-
>? cía por nuestros ruegos. Da un mismo ánimo et de una 
?? misma voluntad elegid el Senado , contad los caballeros, 
«tomad por memoria los censos, estableced el lustro. Estas 
»? cosas cada uno de vosotros las prometa de hacer , et en sus 

oraciones las demande á los Dioses por estas palabras. Este 
»> cargo publico que al presente me es dado , yo ruego á los 
y? Dioses que sea prospero et bienaventurado para mí et para 
„ m i compañero et para todo el pueblo llomano.,, Después 
que tales palabras verdaderamente , et de todo corazón hu-
bieredes rogado á los Dioses inmortales , es necesario que 
procuréis de mostrar por la obra, como lo mismo que habéis 
demandado á Dios en vuestras oraciones , aquello mismo 
créanlos nosotros hombres , que vosotros lo queréis et lo de­
seáis et procurareis de alcanzarlo. Tito Tacio y Homulo 
en medio de esta ciudad se combatieron con las armas en las 
manos et con ánimos de enemigos capitales , et en esta mis­
ma ciudad se reconciliaron, perdieron la queja que tenian, 
et reynr.ron juntos muy concordes entresí, et de todo el pue­
blo muy reverenciados et acatados. N o solamente los renco­
res encubiertos del ánimo , sino también las enemistades pu­
blicas , et las guerras descubieitas suelen entre los hombres 
aplacarse et acabarse. Y muchas veces vemos, que dos gran­
des enemigos se tornan muy mayores amigos , et viven con 
estrecha amistad juntos enana república. Los Albanos des­
pués de asolada la ciudad de Alba se pasaron á vivir á Ro­
ma. Los Latinos QZ ios Sabinos aunque antes hablan sido 
enemigos también fueron recibidos en nuestra ciudad por na­
turales ciudadanos. Aquella vulgar palabra que se usa común-
menee , porque la experiencia declaro ser verdadera , fue- des­
pués usurpada en lugar de proverbio ; qwe las amistades ea-
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tre ios hombres deben ser inmortales et las enemistades mor­
tales. Después que Quinto Cecilio Mételo acabó estas pala­
bras ¡levantóse un grande rumor et alboroto con igual coa-
•sentimiento entre todos los que allí se hallaron. Las voces de 
todos que adeshora se levantaron confusas y juntas deman­
dando lo mismo que Mételo rompieron su razonamiento. 
Quando fueron algo apaciguadas estas voces, Emilio comen­
zó á quejarse de su compañero acusándole de muchas cosas, 
y entre las otras que dos veces habia sido estorbado por los 
artificios de Marco Fulvio de alcanzar el Consulado, que de 
otra manera le tenia cierto. Por otra parte también se 
quejaba Fulvio de Emilio , diciendo que siempre habia sido 
su adversario, y nunca habia cesado de dañarle donde habia 
podido., et que por deshonra suya habia hecho ciertas pro­
mesas. Acabadas estas querellas de entrambas partes , cada 
uno dixo que no obstante las discordias pasadas , estaba pres­
to , si el otro quería , de ponerse á sí y á toda su causa en 
la potestad et albedrio de tantas y tan principales personas 
de su ciudad , que allí se hallaban presentes. Aprobaron to­
dos los que allí estaban este consejo, y con toda celeridad y 
presteza quisieron que se pusiese por obra. A esta hora se 
dieron las manos el uno al otro , prometiendo su fe et pala­
bra que de todo corazón perdían la queja que antes habían 
tenido , y ponían la fin á todos ios rencores et discordias pa­
sadas. Todos loaron por extremo este hecho , et los llevaron 
á entrambos con grande pompa et honor al Capitolio , et la 
diligencia grande que en este caso pusieron los Principes Ro­
manos , et la facilidad de los Censores, que quisieren luego 
poner por obra lo que los Principes habian mandado , fue 
con muchos loores celebrada de todo el Senado, y cobraron 
cierta esperanza que la administración de aquellos Censores 
seria prospera á toda la república. Esto hecho , los Censores 
demandaron que les fuese contribuida cierta suma de dineros, 
para proveer en lo que fuese necesario á las obras et negocios 
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públicos. A esta causa fue ordenado que el pueblo pagase 
cierto tributo por aquel año. 

C A P I T U L O X I X . 

Z V las: cosas señaladas: que hicieron en E s p a ñ a Lucio Pos-
thumio y Tiberio Sempronio Gacco , y de las 'victorias gran* . 

des: que ahanzó Gracco contra los Celtiberos, y también 
Poóthumio contra los Vacceos.. 

E n este mismo año en España- Lucio Posthumio y Tiberio 
Sempronio Propretores se, hubieron de tal manera que A l b i ­
no llegó; á los Vacceos por Lusitania et de allí: se tornó á 
Celtiberia. Gracco porque lai mayor guerra que habia en 
aquella sazón era en Celtiberia ,. penetró hasta las postreras 
partes, de aquella provincia.. Lo primero: que hizo fue tomar 
por fuerza de armas la ciudad de; Munda , aGoraetiendola 
Una noche de improviso.. Tomada la ciudad recibió en su 
potestad rehenes ,, y puso guarnición dentro de ella.. Después 
comenzó á combatir los castillos et fortalezas cercanas,, et á 
talar y quemar los campos que había por el camino , hasta 
que llegó á otra ciudad muy fuerte , á la qual los Celtibe­
ros llaman Certima. Luego que- comenzó á poner los pertre­
chos et. aparejar los instrumentos de guerra para combatir la 
ciudad , salieron ciertos Embaxadores fuera del pueblo cuyas 
palabras representaban una: simplicidad antigua de personas 
que no disimulaban , que querian bien resistir y hacer la 
guerra „ si tuviesen fuerzas para; ello.. Porque- demandaron al 
Capitans Romano- que los dexase ir al real de la gente, de: 
guerra de los Celtiberos para demandarles ayuda r la qual si 
pudiesen haber, resistirian, y si no la pudiesen alcanzar, toma-
rian consejo entresrsobre lo que habrían: de hacer en. aquel cer­
co. Concedióles Gracco-lo que demandaron , y ellos se fueron á 
los Celtiberos. Pocos dias después tornaron et traxeron consigo 
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otros diez Embaxadores. A la sazón pues llegaron, era va hora 
«Je medio día , quándo el calor del sol era mas crecido. Luego 
en llegando, lo primero t̂ ue demandaron al Pretor con grande 
instancia fue que les mandase dar de beber. Después que hu­
bieron bebido las primeras copas, demandaron que se las hin­
chiesen otra vez. Levantóse una risa muy grande entre todos los 
que allí se hallaron, considerando tan groseros ingenios, y ta» 
ágenos de todas buenas costumbres. Entonces el que era mas an­
ciano entre todos dixo estas palabras al Capitán Romano. No­
sotros somos enviados de nuestra gente á preguntarte, ¿con qué 
esperanza ó confianza tu.has querido tomar armas contra no­
sotros? A esta pregunta respondió Gracco , que él era ve­
nido á su tierra confiando en la fortaleza y virtud de su no­
ble exército. Y que si ellos querían ver quál era, y quán gran­
de el exército en que confiaba que él les darla licencia para 
que le viesen, porque pudiesen contar mas ciertas nuevas á 
ios que los hablan enviado. Entonces mandó á ios maestros dé 
los caballeros, que hiciese muy bien aderezar todo su exérci­
to de pie et de caballo , et los hiciese pasar á todos muy bien 
armados , y por orden para que pudiesen ser vistos. Quando 
los Embaxadores vieron tan lucida gente en el exército Ro­
mano , quedaron espantados et maravillados, y tornándose á 
los Celtiberos les dieron consejo que en ninguna manera vinie­
sen en socorro de la ciudad cercada , sino querían perecer 
juntamente con ella. Los que estaban cercados como se vieron 
sin esperanza de socorro ni favor humano , no se curaron de 
quitar de las torres las lumbres que tenian encendidas , la 
qual señal hablan concertado con los Celtiberos , y luego per­
dieron los ánimos , y se dieron en potestad de los Romanos. 
Fueronles demandados dos mil y quarenía sestérelos y qua-
renta caballeros nobilísimos. Y estos fueron demandados, no 
para que fuesen rehenes, porque les mandaron que Íes sir­
viesen en la guerra , aunque en efecto de verdad los de­
mandaron para que fuesen como prendas et seguridad que la 
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ciucM permanecería en la fe <áe los Romanos. De allí se 
partió Gracco con su exérciío derecho á la ciudad de A l ­
ce , donde estaba el real de ios Celtíberos, del qual pocos 
dias antes le habían venido los Embajadores. Los primeros 
dias gastó en echarles delante algunos de W caballos lige­
ros, que los perturbasen y fatigasen con escaramuzas , has» 
ta que después de cada día crescía la fatiga que ks daba, 
procurando de sacarlos á todos fuera del real , donde esta­
ban fortalecidos con sus municiones. Quando vio puesto en 
obra lo que deseaba , mandó á los caudillos de los aliados 
que habían venido en su ayuda , que recogiendo sus exer-
citos como si fuese vencido de la multitud de los enemigos, 
adeshora fingiese que se iba con ellos huyendo á su real, para 
que le siguiesen los adversarios, lo qual fue luego puesto por 
obra, et sucedió como lo había pensado. A esta sazón que 
Gracco con los suyos estaba esperando que saliesen fuera 
los Celtiberos en seguimiento de su gente , como vió el 
real desamparado, luego entró dentro de él , y se hizo allí 
fuerte con su gente. Estando, pues , bien fortalecido dentro 
del real con muy hondas cavas repartió sus gentes por con­
veniente proporción á las puertas del real , para estar en él 
seguro. M u y poco tiempo después vió que los suyos hacían 
muestras que iban huyendo , y en su seguimiento iban es­
parcidos los Barbaros. Tenía expresamente una haz ordena­
da dentro del real Romano para que diesen entrada á los 
suyos que venían huyendo; y él esperando donde estaba, 
hasta que vió entrar libremente á los suyos dentro del real, 
no salió con grandes voces por todas las puertas contra los ene­
migos que venían en pos de ellos. N o pudieron resistir á 
un acometimiento tan desapoderado et no pensado de los ad­
versarios ; de manera , que los que venían á combatir el 
real de los Romanos no pudieron guardar el suyo, porque 
cargando sobre ellos el exército Remano , luego fueron des­
baratados y puestos en huida los Celtiberos. Luego se acó» 
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gieron algunos despavoridos y llenos de temer dentro de su 
real desamparado , donde no pudieron quedar seguros mu­
cho tiempo; porque con la venida de los Romanos fue en­
teramente tomado el real de los enemigos. En aquel día mu­
rieron nueve mi l hombres de los adversarios, fueron pre­
sos vivos trecientos y veinte , et ciento y doce caballos, y 
treinta et siete insignias militares: del exército Romano mu­
rieron ciento y nueve personas. Después del vencimiento de 
esta batalla , Gracco llevó sus capitanías á talar y destruir 
toda la tierra de Celtiberia : en esta jornada destrozaba et gas­
taba todo lo que hallaba delante , et fue tan grande el te­
mor que con su impetuosa venida cobraron todos los pue­
blos de aquella provincia, que algunos de su propia vo­
luntad , otros de puro miedo , quisieron mas rescebir qual-
-quier yugo que parescer la muerte delante de sus ojos: de 
manera , que dentro de muy pocos dias se le dieron en su 
potestad ciento et tres lugares cercados muy buenos , á los 
quales él rescibió á merced. Grandes fueron los tesoros que 
cogió de aquella presa y despojo : quando vio que ya te­
nia en su mano la mayor parte de la provincia , tornóse otra 
y e z atrás con su exército por el mismo camino que era ve­
nido hasta llegar á la ciudad de Alce , y luego comenzó 
á llevar adelante el cerco et combate de aquella ciudad, 
que antes habia comenzado: ios cercados resistieron al pri­
mero acometimiento de los enemigos: después como vieron 
que no solamente eran combatidos con armas , sino también 
con pertrechos y otros instrumentos militares , perdieron la 
esperanza de poder defender la ciudad, y así como deses­
perados desampararon sus casas et las calles del pueblo y 
cogiéronse todos á la fortaleza por estar mas seguros: al 
ün , juzgando que tampoco en aquel lugar podian perma­
necer seguros luengo tiempo , enviaron sus Embaxadores al 
capit in Gíacco haciéndole saber como tenían determinado de 
someterse enteramente debaxo del señorío de los Romanos 
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pespnes que se hubieron dado hallaron en la ciudad una 
presa muy grande de cosas muy ricas et de gran valor , y 
muchos captivos nobles se entregaron , entre los quales fue­
ron dos hijos et una hija de un Príncipe llamado Turrio. 
Había en aquella provincia un pequeño Rey de aquellas 
gentes f que en señorío et potencia hacia ventaja á todos los 
Príncipes Españoles. Este luego que oyó la toma de su ciu­
dad y el destrozo de sus gentes , envió sus Embaxadores á 
Gracco á demandarle salvo conducto para qus seguramente 
pudiese venir á hablar con él sobre cosas que á entram­
bos cumplía : fu ele concedido, y vino. Lo primero que pre­
guntó al Pretor foe , si á él y los suyos les seria permiti­
do vivir seguramente: el Pretor le respondió que sí le se­
ria permitido ; y segunda vez le preguntó si le seria per­
mitido tratar las armas y el exercicio de la guerra en com­
pañía de los Romanos: Gracco le respondió que sí seria, 
En esto dixo el Príncipe: pues yo os seguiré por donde 
quiera que fueredes contra mis antiguos amigos y aliados, 
pues que ellos hicieron mas caso de vosotros hombres ex-
trangeros que de mí que era su Príncipe , tomando armas 
contra mí en favor de mis enemigos : desde entonces siguió 
á los Romanos, et en muchos lugares ayudó su partido dan­
do claras, muestras de su esfuerzo y virtud tan señalada. Des­
pués de esto la ciudad de Ergavia, que era muy noble y 
poderosa espantada con el exemplo et castigo de los pue­
blos comarcanos, de su propia voluntad abrió las puertas á 
los Romanos, juzgando ser mejor tener por amigas que por" 
enemigas á gentes tan poderosa*. Este abatimiento de los 
lugares dichos que se dieron al pueblo Romano muchos juz­
garon que no fue hecho con entera fe , sino que por evi­
tar el peligro presente en que se veian , se dieron contra su 
voluntad , hasta verse libres de las fuerzas Remanas; y di ­
cen que luego que el Pretor sacó de aquella tierra su exér-
cito se rebelaron las villas que antes se le hablan dado, y 

ooo i 
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que después vino sobre ellas Gracco con gránele exercito et 
mayor indignación por tomar venganza de aquella injuria; 
y así dio la batalla contra los Celtiberos cerca del monte 
Cauno á banderas tendidas, la qual batalla duró desde que 
anunecio hasta seis horas de la noche. Dicese que en esta 
batalla murieron muchas personas de entrambas partes. En 
este día no se halla que los Romanos hayan alcanzado muy 
mayor victoria que los Celtiberos, sino que el dia siguiente 
se mostrar, n mas animosos en el campo , y probocaron de 
nuevo á la batalla á sus enemigos que estaban en su real 
encerrados, y como ellos no quisieron salir á batalla cam­
pal , los Romanos por todo aquel dia cogieron muchos des­
pojos En el tercero dia se renovó la pelea con grandes áni­
mos de entrambas partes, eí en esta batalla fueron enteramente 
vencedores los Romanos, et vencidos los Celtiberos, y su 
leal fue preso y robado. Dicese que en aquella batalla ca­
yeron muertos veinte et dos mil hombres dé los •nemigos, 
et mas de trecientos fueron presos, y casi otros tantos ca­
ballos , y setenta y dos insignias militares : desde entonces 
quedaron quebrantados y sujetados por entero los Celtibe­
ros y permanecieron en la fe del pueblo Romano verda­
deramente , y no con ánimo fingido, como antes lo habían 
sido. En aquel mismo verano también Lucio Posthumio por 
su parte hizo cosas señaladas en la ulterior España. Escri­
ben que peleó animosamente contra los Vacceos, y que ma­
tó hasta treinta y cinco mil hombres de los enemigos, y 
que combatió su real; pero es cosa mas conveniente á razón 
que en aquel verano llegó tan tarde á su provincia que no 
le quedó tiempo para poder hacer antes del invierno cosas 
de muy grande importancia. 
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C A P I T U L O X X I . 

De los edificios notables que hicieron en ¡a ciudad, as í en 
particular s como en general, los dos Censores Marco Emi­

lio Lejiido , y Marco Jtuhio , y de la 'victoria que al-
íanzó el Cónsul Quinto Fulwio contra los Lygures y 

de los Galos que f asaron d Italia. 

ILÍOS Censores con muy fiel concordia eligieron y reforma­
ron el Senado. Fue elegido por Príncipe el mismo Cen­
sor , Marco Emilio Lepido, Pontífice Máximo , y tres Pon­
tífices fueron echados del Senado. Guardó algunos Lepido 
que ss habían olvidado á su compañero. Las obras que se 
hicieron de los dineros que se habían atribuido á los Cen­
sores fueron estas. Lepido hizo hacer un baluarte fuerte cer­
ca de Tarracina r esta obra no fue muy agradable á todos, 
principalmente á los que en aquel lugar tenían algunas po­
sesiones y casas de placer donde se recreaban , y porque 
muchos particulares rescibisron daño por causa de la obra 
pública. Hizo también hacer un teatro et entrada muy sun­
tuosa cerca del templo de Apolo. Allende de esto hizo ade­
rezar el templo de Júpiter que estaba en el Capitolio , ó 
hizo pulir et renovar de blanco las columnas del templo , et 
las insignias que estaban mal contrapuestas mandó que fue­
sen quitadas. También mandó quitar de las columnas todos 
los escudos de armas, et las insignias militares de todas suer­
tes que en ellas había. Las obras que hizo Marco Fu l -
"vio por su parte fueron mas y de mayor provecho : hizo 
un puerto , y unos pilares muy suntuosos en la puente del 
Tiber , sobre los quales pilares algunos años después hicie­
ron edificar Publio Scipion Africano y Lucio Mummio, Cen­
sores , unos arcos de piedra que adornaban mucho el edi­
ficio: edificó mas una sala muy magnífica como Iglesia real 
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de la otra parte de la platería nueva , y del mercado del 
pescado , cercando algunas tiendas que vendió para el uso 
de hombres particulares : hizo mas edificar una plaza et 
un patio grande fuera de la puerta llamada Trigémina et 
otro detras del puerto de las naos, et otro cerca del tem­
plo de Hercules: y detrás del templo de la Esperanza h i ­
zo edificar un templo dedicado al Dios Apolo Médico: allen­
de de estos dineros que se hablan contribuido á cada Uno 
de los Censores , particularmente habia también mas dine­
ros dados en general á entrambos. De este dinero hicieron 
traer desde fuera de la ciudad un caño de agua , y edi­
ficar ciertas bóvedas en diversos edificios públicos del pueblo. 
Marco Licinio Craso estorbó esta obra del caño de agua, 
no permitiendo que pasase la canal por cierta posesión suya, 
que estaba puesta en el camino. Estos mismos Censores es­
tablecieron muchas imposiciones y alcabalas: muchas capi­
llas y lugares sagrados que antes hablan sido públicos, por 
discurso de tiemp© fueron ocupados de hombres particulares: 
sobre esto hicieron inquisición los Censores , et lo que se 
halló haber sido público hicieron que luego fuese restitui­
do y puesto en el mismo estado que antes estaba : de es­
ta manera fueron restituidos al pueblo los lugares sagrados 
con sus sacrificios : mudó los votos que eran de principal 
autoridad en el pueblo , y de región en región conforme á 
los géneros de los hombres y á las causas que se trataban 
fueron señaladas las tribus, ó cofradías del pueblo. E l uno de 
los dos Censores, Marco Emilio , demandó al Senado que le 
fuese concedido que pudiese consagrar los templos de la rey-
na Juno et de Diana , que en la guerra contra los L y -
gures ocho años antes habia prometido. Allende de esto de­
mandó que le fuese señalada cierta suma de dineros que 
se pudiese gastar en los juegos que se acostubraban á ha­
cer en semejantes consagraciones. E l Senado le asignó vein­
te mil monedas de metal. Consagró , pues, el Censor eátos 
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dos templos en el lugar que es llamado el circo Flaminio: 
los juegos et solemnidades públicas se celebraron tres días 
enteros después de la consagración del templo de Diana , y 
todos estos ^ias se consumieron en el circo ya dicho : este 
mismo Censor consagró el templo de los Dioses familia­
res que son llamados Marinos en Campo. Esta consagración 
habia prometido once años antes Lucio Emilio Regilo en 
la guerra de mar contra los capitanes del Rey Antiocho. 
Sobre las puertas del templo estaba una tabla puesta con 
un rótulo en el qual se contenia esta sentencia; " E n una 
j , guerra muy grande contra Reyes diversos y poderosos 
„ siendo capitán del pueblo Remano Lucio Emilio , hijo de 
„ Marco Emilio , con su buena fortuna , gobierno , destre-
„ za , prosperidad y buena dicha entre Epheso, Ssmos, y 
„ Chio en presencia del Cónsul , del mismo Rey Antio-
„ cho ? de todo el exército , de la caballería , de los ele-
„ fantes, et de la armada del Rey Antiocho, fue vencido 
„ el mismo Rey con toda su gente y puestos en huida.»» En 
aquel mismo dia fueron presas cincuenta y dos naos luengas 
con todos sus aliados. Acabada esta batalla quedó vencido 
y sujetado el Rey Antiocho con todo su e x é r c i t o y estu­
vo en condición rodo su reyno. En memoria de este he­
cho prometió el capitán Romano de consagrar un templo 
dedicado á los Dioses Marinos. Otra tabla semejante á esta 
fue también puesta en el Capitolio sobre las puertas del tem­
plo de Júpi ter : dos dias después que los Censores eligie­
ron el Sanado, el Cónsul Quinto Ful vio se partió para 
los Lygures , y con su exército pasó por unos montes muy 
ásperos ^ y valles et bosques muy despoblados y peligro­
sos: quando llegó á vista de los enemigos dioles la bata­
lla , y no solamente venció á los Lygures en la pelea, pe­
lo aun en el mismo dia les tomó también su real. Tres mil 
y docientos hombres de los enemigos, et con ellos toda aque­
lla región <k ios Lygures se puso en potestad del pueblo 
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Romano. El Cónsul tomó á los hombres que se le dieron 
et llevólos á los campos despoblados, para que guardasen 
el paso el estuviesen en guarnición en los montes. Con gran 
celeridad envió cartas á Roma , por las quales avisaba al 
Senado de la prospera y presta victoria que habia alcanza­
do de los enemigos. E l Senado rescibió mucho placer con 
estas nuevas , et por no ser ingratos á Dios por tan gran­
de beneficio , ordenaron que se hiciesen suplicaciones y sa­
crificios por toda la ciudad , que durasen tres dias , para ha­
cer gracias á la Providencia divina por aquella victoria que 
habían alcanzado. Los Pretores en sus rogativas y suplica* 
ciones celebraron quarenta sacrificios mayores , por hacer con 
mayor religión la solemnidad de aquella fiesta. De l otro 
Cónsul Lucio Manlio , que también era ido con exército 
á otra parte de la provincia de los Lygures, no se cuen­
ta que en aquella jornada haya hecho cosa de importancia 
que sea digna de memoria: tres mil hombres de los Ga­
los Transalpinos en aquel tiempo pasaron á Italia , no ha­
cían guerra contra persona , ni se hallaba quien dixiese ha­
ber de ellos recibido ningún agravio , solamente querían 
vivir pacíficamente en Italia ; y así demandaron al Cónsul 
que les asignase alguna tierra , ó posesión donde ellos pu­
diesen hacer su morada debaxo del señorío y mando del 
imperio Romano, al qual querían ser sujetos. N o quiso 
el Senado admitir su petición , sino antes les mandó que 
saliesen luego fuera de los términos de I t a l i a : allende de 
esto fue dado el cargo al Cónsul Quinto Fulvio que to­
mase venganza de los principales de ellos , que habían da­
da consejo á los otros de pasar los Alpes, et que sin de* 
ten i miento fuesen echados fuera de Italia. 
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C A P I T U L O X X I I . 

X)c la muerte del Rey Fil ipo de Macedonia, / como an­
tes que muriese fue descubierta la traición que había usa­

do Perseo contra Demetrio su hermano , y de la diligencia 
que en descubrir esta traycion fuso Antigono, a l qual 

en recompensa de este servicio el Rey quiso de~ 
xar heredero del reyno* 

E n este mismo año murió el Rey Filipo de Macedonia 
consumido ya de su vejez , y del dolor grande que había 
recibido en su corazón por la muerte de su hijo. Estaba in­
vernando en la ciudad de Demetriade , quando se comen­
zó á lamentar y atormentar gravemente por la falta de su 
hijo. Punzábale también el corazón la crueldad que contra 
toda razón y justicia habia usado contra su propio hijo 
inocente , y el testimonio de la mala conciencia le remor­
día viniéndole siempre á la memoria aquel hecho , y nun­
ca se le apartando de la presencia de sus ojos. Aumentaba 
también sus dolores el otro hi jo, cuyo desenvuelto y des­
vergüenza era tan grande , que conforme á su opinión, y 
aun también conforme á la opinión de otros muchos lison­
jeros , ya se tenia por Rey : todos le adoraban ya , y te­
nían puestos en él los ojos , menospreciaban la vejez del 
padre , y deseaban y esperaban su muerte j otros aunque 
la deseaban , no se curaban de esperarla y sino desde enton­
ces menospreciando al viejo padre , seguían al mozo hijo. 
Esto es lo que atormentaba por extremo el ánimo del pa­
dre viejo. Estaba en esta sazón en el mismo lugar con él 
Antigono hijo de Ecliecrates, que tenia el mismo nombre 
de Antigono su t i o , el qual habia sido tutor de Fi l ipo: 
este era un hombre nobilísimo y de una magestad real, y 
muy claro por su v i r t u d , que se halló en aquella cele-
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b r a d a b a t a l l a que los Macedonios dieron contra Cleomenes 
Lacedemonio. Los Giiegos le l l a m a r o n á és te , Tutor, para 
que con este sobre n o m b r e le distinguiesen y separasen de 
los otros Reyes; el hijo d e l hermano de este , llamado A n -
tigono , entre todos los amigos q u e había tenido en honra 
y estimación Filipo , quedó solo fiel et permanesció en su 
fe , sin dexarse c o r r o m p e r de las lisonjas de los unos, ni 
con las violentas injurias de los oíros: esta fidelidad perpe­
tua fue causa que Perseo hi jo de Fil ipo le fuese entonces 
capital ene nigo , como sea verdad que por la misma oca­
sión tampoco antes le había sido amigo. Este Antigorio con­
siderando en su ánimo en quanto peligro estaría su vida, 
y . quantós desastres sucederían en Macedonia , si Perseo fue­
se heredero del rey no , hallábase siempre cerca del Rey 
para procurar si fuese posible por honestos medios que el 
Rey Filipo antes de su muerte fuese sabidor del caso de sus 
hijos , como en efecto de verdad pasaba: veía que pocoá 
poco se desmayaba e l ánimo del viejo , que cada día sé 
consumía de dolor por la muerte de su hijo que; le llega­
ba á las ent rañas , y no solamente sentía este tormento eni 
el corazón, sino daba también muestras de fuera gimien­
do tristemente : otras veces hacia mención muy dolorosa por 
un caso tan desastrado ^ que había sido administrado con 
tanta temeridad et mal consejo: aumentaba estas sospe­
chas y dolores del Rey con su presencia Antígono afirman­
do ser verdad lo que decía , y que con justa causa se 
lamentaba , y quejándose él et lamentándose nó menos que 
el mismo Rey , hacia cresciesen los dolores en el áni­
mo del viejo ignorante. A la fin como muchas veces acon-
tesce en casos semejantes , que la verdad por diversas vías 
da muestras de sí , et de suyo, sí falta otro indicio, se de­
clara á las gentes , con todas sus fuerzas trabajaba Antígo­
no de ayudar á salir á luz la verdad que quería ya des­
cubrirse 5 para que mas presto fuese notoria la traición de 
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Perseo contra su hermano , y se pusiese remedio en lo cjue 
pertenescia al estado público del rey no. Los que fueron mi­
nistros de esta maldad , que fueron principalmente Apeles 
et Philocles , no pudieron hacer tan encubiertamente su 
traición , que no quedasen cargados de graves sospechas; 
estos fueron los Embaxadores enviados á Koma , y los que 
habían traido y publicado las cartas mortales que fueron 
causa de la muerte de Demetrio , afirmando estos hom­
bres que las hablan rescibido de Flaminio, y escribiendo en 
ellas falsamente su nombre : ya se decia vulgarmente en 
la corte del Rey Fil ipo con grande indignación de todos 
que estas cartas hablan sido falsas et corrompidas del que 
las habia escrito , et que el sello de ellas era también fal­
so y fingido t a esta hora la cosa consistía masen sospechar 
que en prueba y confirmación cierta. Estando el negocio 
en este estado con deseo grande que tenian de saber la ver­
dad y acónteselo que un dia Xycho se encontró con A n t i -
gonov el qual como de antes hubiese sido tenido por sos­
pechoso y sabidor de todo el caso f Antigono le tomó lue­
go preso y et le hizo llevar aí palacio del Rey , donde fue 
puesto en prisiones con buena guarda f después se fue An­
tigono al Rey Filipo r y le dixo estas palabras: »» paresceme 
Rey que de muchas palabras tuyas y de otras muestras de 
dolor de tu ánimo , puedo juzgar que estimarías mucho 
si pudieses saber qual de los dos hermanos inventó1 traición 
contra el otro, y aunque el caso como quiera que haya 
acontescido es de muy gran dolor para el vrejo y atormen­
to padre ,. todavía acarrea algún mayor contentamiento sa­
ber la verdad j pues hagote saber T Rey , que en tu mano 
tienes á un hombre que éí solo entre todos los otros sabe 
por entero el caso como pasaren tu potestad está Xycho, 
y preso en tu palacio s por tanto mándale venir en tu pre­
sencia , ó por la via que mejor te pareciere da orden como 
de él se sepa la verdad de todo.t» Mandó el Rey que lúe -
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go fuese traído en su presencia , et en llegando al principio 
comenzó á negarlo todo con tanta inconstancia y cambia­
miento de color y semblante que fácilmente declaraba la 
maldad de su ánimo , y que con facilidad descubriría lo que 
sabia si se le propusiese un poco de miedo de tormentos: 
mandaron venir al verdugo , y que aparejase los tormentos, 
con los quales le sacasen por fuerza la verdad que no queria 
confesar de grado. Luego que vio al verdugo y los tormentos 
aparejados, no pudo sufrir su presencia , y sin detenimiento 
confesó toda la maldad como pasaba por orden, y así de lo que 
habían hecho los Embaxadores, como él mismo. Luego fue­
ron enviadas personas de parte del Rey que prendiesen á los 
Embaxadores. A la hora prendieron de improviso á F i lo-
cles , que por su mal se halló presente. Apeles que ha­
bía sido enviado á perseguir un cierto hombre, llamado 
Cherea , luego que entendió el indicio de Xycho , se pa­
só á Italia. De Filocles ninguna cosa cuenta la pública fa­
ma : algunos dicen que al principio lo negaba todo con gran­
de audacia , pero quando íraxeron en su presencia á X y ­
cho no permanesció mas en su proposito: otros dicen que 
negó siempre con tanta constancia que sufrió los tormentos 
sin confesar ninguna cosa. Sabida, pues, por esta ocasión to­
da la verdad de los hijos, al Rey Filipo se le aumentó y 
dobló su dolor y tormento , juzgando que su desdicha y mala 
fortuna era tanto mayor de lo que él antes pensaba , quanto 
entonces conoscia por cosa cierta que su hijo el inocente era 
por traición muerto , y el otro que era culpado y autor de 
tan grave mal quedaba vivo. Quando Perseo supo por co­
sa cierta que toda su maldad era descubierta confiando en su 
potencia que era muy grande , le pares' ió no ser necesa­
rio escaparse huyendo. Solamente tenia respeto á estar le­
jos de su padre, y cada dia se alejaba disimuladamente 
con pensamiento que de esta manera podría apagar el en­
cendido furor de su padre duiaiute el tiempo de su vida, 
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que no se pensaba seria luenga, y con su muerte pensaba ser 
bien defendido y apagada la llama de odio que contra é l 
se habia levantado. Considerando pues Fil ipo la maldad tan 
grande de su hijo Perseo , y perdiendo la esperanza de ha­
berle á las manos , para darle en su cuerpo el castigo que 
aquella traycion merescia , determinó de poner en aquel he­
cho tal remedio qual permitía su vejez y la grandeza del 
caso presente ; porque no le páresela cosa honesta ni tolerable 
que Perseo allende de quedar sin castigo por tan grave mal­
dad , gozase también del premio de su traición. A esta 
causa llamó á su fiel Antigono, al qual conoscia ser muy 
obligado así por la perpetua fidelidad que con él habia 
siempre usado, como principalmente por haber sido el au­
tor et causa principal de haberse descubierto el parricido 
cometido contra su hijo inocente Demetrio. Para recompen­
sa de estos beneficios le quiso dexar por Rey de Macedo-
nia después de su muerte , principalmente considerando ser 
persona muy digna de aquella dignidad , así por causa de su 
•virtud, como por amor de la gloría de su tío , que aun 
era muy fresca y muy grata en el ánimo de los Macedo-
nios. Venido pues en su presencia Antigono le dixo estas 
palabras: »> Pues que mi suerte es tan desdichada, A n t i ­
gono , que la privación de hijos que los otros padres juz­
gan por muy mala , seria para mi muy dichosa y deseada, 
el reyno de Macedonia que yo rescebí de tu tio adquiri­
do y conservado por su virtud con ánimo fiel y fuerte , ten­
go propuesto en mi ánimo de dexartele á t í , que eres sii 
sobrino ; porque entre todas las personas humanas á tí solo 
tengo yo á quien pueda juzgar por digno de este reyno 1 y 
sino tuviese persona tal qual tu eres , querría mas que el 
reyno pereciese enteramente , que no dexarle en manos de 
Perseo, el qual juzgarían los hombres de virtud que le que­
daba cerno premio de su traycion et maldad digna de gra­
vísima pena. Creeré que Demetrio es resucitado de los 
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muertos, y que me es restituido con aquella limpieza de 
ánimo que siempre fue dotado , si te dexare a tí en su l u ­
gar alzado y confirmado por Rey de Macedónia , pues que 
tu solo eres, y otro no , el que derramaste conmigo tus lá­
grimas llorando la muerte de mi inocente hi jo , y consola­
do mi desdichado error y triste desventura.»» Después de es­
tas palabras hacíale grande honra et por donde quiera que iba. 
buscaba siempre medios para aumentar et confirmar su dig­
nidad y gracia entre los hombres. Estando Perseo en Thra-
cia , Fi l ipo iba con Antigono por todas las ciudades de Ma-
cedonia encomendándole a todos los Príncipes de la tierra, 
diciendo que á este solo amasen > y como á Señor suyo le 
reverenciasen : y sin ninguna duda, si fuera mas luenga la 
vida de Fil ipo , no cesara hasta dexar á Antigono en la 
posesión del rey no muy quiero y confirmado. Partiéndose^ 
pues, F i l ipo de la ciudad de Demetriade se fue á Thesa-
lonica , y se detuvo allí mucho tiempo: de Thesalonica se v i ­
no á la ciudad de Amphipolis donde le sobrevino una en­
fermedad muy grande.. Aunque es notorio que era muy ma­
yor la enfermedad que atormentaba su ánimo que la otra 
que fatigaba su cuerpo. Fatigábase con grandes cuidados y 
vigilias , y en todos tiempos- y lugares se le representaba 
siempre delante de sus ojos la imagen y sombra de su ino­
cente hijo , muerto tan alevosamente , la qual representación 
le consumía la salud y la vida : así murió el Rey Filipo 
fatigado con este tormento del hijo muerto , maldiciendo et 
abominando al otro que quedaba vivo. 
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C A P I T U L O X X I I I . 

T)e como el Medico de Fil i j jo descubrió Ja muerte del Rey, 
y de los tratos que ordenaba Filijpo antes .de su muerte por 

dexar en el Estado d Antigono , y como todo fue deshecho 
con la muerte del Rey , / Per seo se apoderó del rey-

no , y mató d Antigono. . 

ien es verdad que pudiera ser avisado Antigono para 
poner remedio y dar orden en el estado que le pertenecía, 
si se hallase presente y fuera luego descubierta la muerte 
del Rey , porque un Médico llamado Caligenes, que ha­
bía curado al Rey en su enfermedad , antes que muriese 
el Rey , luego que vio en él algunas señales de muerte en­
vió á Perseo ciertos Embaxadores coa grande celeridad y 
presteza , como lo había con él concertado , para avisarle 
como el Rey estaba al hilo de la muerte , por tanto que 
viniese luego á tomar posesión del rey no. Esto hecho , en­
cubrió la muerte del Rey á todas las personas que mora­
ban fuera de la casa real hasta tanto que fue venido Per-
seo : de manera, que con su venida los tomó á todos Per-
seo á sobresalto , en tiempo y sazón que ni estaban con te­
mor de la muerte del Rey, ni con pensamiento de su ve­
nida , y luego en llegando se apoderó del rey no, que por 
traición y maldad había ganado. Fue muy oportuna la muer­
te de Fil ipo para dilación de muy peligrosos negocios que 
quería emprender, y para debilitar sus fuerzas en la guerra, 
porque muy pocos días después la gente de los Bastarnos 
que luengo tiempo había sido solicitada para que saliese de 
su tierra con exérci to , pasó el rio Istro con grande nume­
ro de gentes de guerra á pie y á cabalio. De allí enviaron 
delante sus Embaxadores al Rey para hacerle saber como 
venían. Los Embaxadores fueron Antigono y Coito. Era una 
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región muy noble y poderosa Bastarana : para este efecto 
fue muchas veces enviado Antigono contra su voluntad con 
el mismo Cotto, para hacer tanto con su presencia y rue­
gos de parte del Rey , que se quisiesen poner en armas los 
Bastarnos. N o estaban muy lejos de la ciudad de Amphipo-
lis quando vino fama divulgada por la tierra sin autor cier­
to como el Rey era muerto , estas nuevas perturbaron mu­
cho toda la orden de su consejo. E l acuerdo que tenian es­
tas gentes hecho con F i l ipo , fue éste : que les daba el Rey 
libre paso por la provincia de Thracia , y haria que fue­
sen proveidos los Bastarnos de vituallas y de lo que fuese 
necesario para la sustentación de su gente ; y para poder 
poner por la obra este hecho , como lo deseaba sin altera­
ción , ni movimiento de la tierra , habia ganado las volunta­
des de todos los Principes de las provincias con dones y pre­
sentes que les habia hecho , obligándoles también su fe y 
palabra , que los Bastarnos pasarian con su exército muy re­
posadamente, sin hacer daño ninguno en sus tierras. Tenia 
deliberado el Rey Filipo deshacer y destruir toda la na­
ción de los Dardanos , y dar asiento y población en su 
tierra á los Bastarnos. Esperaba el Rey alcanzar dos pro­
vechos por esta vía : el primero quitar de su vecindad y 
comarca la gente de los Dardanos , que siempre fue ene­
miga de los Macedonios , y quando eran apremiados los Re­
yes de Macedonia con tiempos adversos, estos Dardanos se 
levantaban contra ellos r y les hadan también la guerra: 
allende de esto , si los Bastarnos se hicieran población de 
Dardsnia morando en aquella provincia con sus mugeres é 
hijos , podíalos enviar de allí sin mucha dificultad á gastar 
y destruir las provincias de I ta l ia , porque por la tierra 
de los Scordiscos era fácil el camino hasta el mar Adriático, 
et hasta llegar á Italia , et por otro camino no habia me­
dio de poder pasar exército ninguno ; y confiaba tanto de 
los Scordiscos que fácilmente darian paso por su tierra á los 
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Bastarnos qnando fuese necesario , porque no aborrecían, ni 
tenían odio con aquella nación que en lengua y costumbres 
era á ellos semejante Í antes se tenia por averiguado que los 
mismos Scordiscos se juntarían con los Bastarnos, quando 
los vienen pasar en una provincia fértilísima para hacer pre­
sa en gentes riquísimas. De esta manera acomodaba F i l i -
po sus consejos, juzgando que de qualquiera suerte que le 
sucediese la guerra , no podría recibir daño , sino antes pro­
vecho , porque si acaso ios Bastarnos fuesen vencidos de ios 
Romanos , estaba ya libre et seguro de los Dardanos , la 
presa de los quales, y la posesión libre de su tierra daría 
algún consuelo y recompensa á los hijos de los Bastarnos 
que quedasen huérfanos, ó á ios mismos padres si tornasen 
salvos. Pues si le sucediese prósperamente la guerra contra los 
liorna nos, tenia por cierto que ellos convertirian sus fuer­
zas contra los Bastarnos , et en este medio podría él ganar 
en Grecia todo lo que aventurase á perder por otra parte. 
Estos eran los consejos que tenia pensados el Rey Fil ipo, 
Entraron , pues, los Bastarnos por la provincia de Thracía al 
principio quietamente confiando en la fe de Coito , et An-
tigono ; pero poco tiempo después , como se confirmó la fa­
ma de la muerte de Filipo , ni los Thraces se mostraban 
fáciles en su conversación para con los Bastarnos , ni tam­
poco los Bastarnos podían ser contentos con las cosas que 
compraban , ni se pedia acabar con ellos que estuviesen en­
teramente reposados en sus capi&anias , sin apartarse de su 
derecho camino. Así se acometían tuertos , injurias et denues­
tos entre los unos y los otros, cobrando, pues, cada día ma­
yores fuerzas e t̂os remordimientos, encendiéndose entre las 
dos naciones una guerra muy grande y peligrosa. A la fin 
los Thraces, como no pudiesen sufrir las fuerzas y multi­
tud de aquella gente , dexando las aldeas y lugares de los 
campos se subieron á un monte muy alto , al qual ellos en Í VL 
lengua llaman Donuca. A este monte quisieron también subir 
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los Bastarnos en pos de los Thraces; pero sucedióles muy mal 
su atrevimiento ; porque as í , como es la fama , que los Ga­
los quando robaban y despojaban el templo de Delphos 
fueron muertos con una tempestad muy grande y de la mis­
ma manera vino entonces semejante tempestad sobre los Bas­
tarnos , los quales fueron oprimidos antes que ninguno de 
ellos pudiese llegar á la cumbre del monte ; porque no so­
lamente cayó sobre ellos del cielo una lluvia muy copiosa, 
sino también una cantidad grandísima de granizo muy grue­
so y muy espeso , que ios atormentaba , y no los dexaba 
pasar adelante. Juntamente con la lluvia y el granizo se 
oían del cielo truenos , y relámpagos espantables que los atro­
naban y cegaban la vista de los ojos. También resplandecían 
por muchas partes los rayos del cielo que caían sobre los cuer­
pos de los hombres; y no solamente partían por medio á 
los soldados vulgares ,. sino también á sus príncipes y capi­
tanes que calan en tierra muertos. Estando > pues, en tal es­
tado el casa de los Bastarnos huyendodespeñándose y mu­
riendo por las montañas altas , perseguidos con el castigo del 
cielo venían también sobre ellos los Thraces , porque tam­
bién la tierra les fuese contraria , y no faltasen personas que 
aumentase su desastre. Los Bastarnos ,, como se vieron en 
tanto estrecho perseguidos y apremiados con el castigo de 
Dios et de los hombres , juzgaron que los mismos Dio­
ses les amonestaban por estas graves señales que se fue­
sen de aquella tierra huyendo, pues que si en ella queda­
ban parece que el cielo caerla sobre ellos , esparciéronse 
todos por diversas partes atónitos y sin sentido con esta tem­
pestad que habla sobre ellos' caldo. A la fin recogiéronse 
muchos de ellos de la tormenta pasada como de un naufra­
gio , y medio desarmados llegaron al real de donde antes 
hablan partido. Estando en aquel lugar comenzaron á consul­
tar entresí sobre lo que debían de hacer , pues en aquel 
lugar el cielo y la tierra íes, eran contrarios. Allí sé levan-
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tó gran contienda y disensión entre las partes; porque los 
unos eran de parecer que se tornasen á su tierra : otros in­
sistían en querer pasar adelante y penetrar hasta la tierra de 
los Dardanos , como lo habian determinado antes que sa­
liesen de sus casas. Por causa de esta contienda se dividió la 
multitud de la gente : un buen exército de casi treinta mi l 
hombres pasó adelante y entró en la provincia de Daidania, 
debáxo de la capitanía de su caudillo Condico , á quien 
habian seguido desde su tierra : la otra multitud de gente 
se tornó por el mismo camino que había venido á su pa­
tria de la otra parte del Danubio. En este medio Perseo 
tomó la posesión del reyno , et lo primero que hizo fue 
hacer matar á Antigono; y entre tanto que confirmaba su 
estado en el nuevo reyno envió sus Embaxadores á Roma 
para renobar la amistad que su padre había tenido con los 
Romanos, y á demandar que el Senado le llamase Rey. 
Estas son las cosas que en este año se hicieron en Macedonia. 

E l uno de los Cónsules Quinto Fulvio triunfó de los 
Lygures , el qual triunfo consta que le fue concedido 
del Senado mas por respeto de su gracia , que por la 
grandeza de las hazañas que en aquella jornada había he­
cho. Llevó en el triunfo grandísima cantidad de armas de 
los enemigos, y muy pocos dineros , y no obstante distri­
buyó á cada uno de los soldados treinta dineros de metal, 
á los Centuriones doblado, y á los caballeros tres doblado. 
Ninguna cosa en este tíiunfo hubo mas insigne y memo­
rable , sino que á caso se halló haber triunfado en el mis­
mo día que en el año antes había también triunfado del 
oficio de Pretor que había administrado. Acabado el triun-
fo mandó llamar á Cortes : en esta junta fueron elegidos 
nuevos Cónsules Marco Junio Bruto , y Aulo Man lio V u l -
so, después fueron elegidos tres Pretores, y una gran tem­
pestad que sobrevino despartió la junta por aquel día. E l 
día siguiente se eligieron los otros tres Pretores el dia once 
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del mes de M a r z o , y fueron Marco T i c i n l o Curvo , T i ­
berio Claudio Ñ e r o , y T i t o Fonteyo Capito. Los juegos 
Romanos fueron renovados por orden de los Ediles C u m ­
ies , Ceneo Servi l io Cepion , et A p i o Claudio C e n t ó n , por 
causa de los prodigios, ó milagros monstruosos que acon­
tecieron. L a tierra t e m b l ó : en las plazas públ icas donde es­
taban ciertas camas aderezadas , las cabezas de los Dioses 
que estaban en las camas se apartaron tornadas del lado 
cont rar io , y la lana con las cuberturas que estaban pues­
tas delante de J ú p i t e r se cayeron. T a m b i é n fue juzgado por 
cosa monstrosa que los ratones comieron las olivas que esta­
ban puestas en la mesa. Para l impiar estas malas señales no 
se hizo otra cosa que renovar los juegos Romanos. 
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D E L L I B R O Q U A R T O D E L A Q U A R T A D E C A D A 
de T i t o L i v i o . 

L I B R O Q U A R T O » 

AP. i . De como las muge-
res Romanas trabajaron en 
deshacer la ley Oppia, y 
de la oración que contra ello 
hizo Marco Porcío Catón, 
&c. pag. i . 

CAP. II . De la oración que h i ­
zo Lucio Valerio , Tribu­
no del pueblo, en favor de 
la petición de las mugeres, 
para que la ley se deshicie­
se , pag. 7. 

CAP. 111. De como la ley Op­
pia fue deshecha , et el Cón­
sul Marco Poreio Catón se 
partió para España, pag» i z . 

CAP. IY. De como los Emba-
xadores de los Ilergetes v i ­
nieron á Marco Catón , y 
de lo que les respondió y &c. 
pag. 15. 

CAP. v. De como Catón com­
batió con los Españoles, y 
alcanzó victoria de ellos, 
pag. 18. 

CAP. VI. De como Publio Man­
ilo , Pretor, con dos exérckos 
pasó en Turdctania, y co­
mo Catón quitó las armas á 
muchos pueblos de España, 
y tuvo su exército muy tem­
plado , pag. x 1. 

CAP. VII. De como Tito Quin-
cio hacia ayuntar á habla los 
amigos de los Romanos, pi ­

diendo consejo de ellos sobre 
la guerra que los Romanos 
deliberaron de hacer con Na-
bis. Tirano , &c. pag. 25. 

CAP. VIII. De como Tito Quin-
cio fue con los Acheos á po­
ner sitio sobre Argos , p. 29. 

CAP. IX. De como Nabis llamó 
á habla los Lacedemonios , y 
por sospecha que tenia de 
ellos mandó matar ochenta 
mancebos de los principales 
de ellos, y de como ios La­
cedemonios saltearon á Tito 
Quincio , y los Romanos los 
retraxeron hasta la ciudad. 
&c. pag. 52. 

CAP. x. De como Quincio por 
mar puso cerco sobre Githeo 
y después le fue entregada 
por un principal de la ciudad 
y el Tirano Nabis vino á ha­
bla con Tito Quincio y p. 34, 

CAP. XI. De lo que Quincio 
respondió á Nabis, y del con­
sejo que tomó con los su­
yos , &c, pag. 58. 

CAP. XII. De como todos dexa-
ron en mano de Quincio que 
hiciese lo que quisiese coa 
Nabis, y de las condicio­
nes de paz que le pidió, &c. 
pag. 42. 

CAP. XIII. De como Tito Quin-
ció dió un recio combate á 
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Lacedemonla , y teniéndola 
casi tomada mandó tornar sus 
caballeros al real , pag. 45. 

CAP. XIV. Como Nabis y los 
Lacedemonios se dieron á 
Quincio y los Argivostícha-
ron la gente de Nabis de Ar­
gos , &c. pag. 47. 

CAP. xv. Como el sacrificio lla­
mado Verano fue renovado, 
et de como Quincio Plemi-
nio fue muerto, &c. pag. 51. 

CAP. XVI. De lo que hizo Tito 
Quincio en Grecia antes de 
su partida para Roma, p. 55. 

CAP. XVII. Como Tito Quin­
cio en Roma triunfó , y de 
ciertos juegos , &c. pag. 58. 

CAP. XVIII. De como Tito 
Quincio pidió al Senado que 
oyese lo que él con los diez 
Embaxadores habia ordena­
do, y como le mandaron que 
él con los diez Embaxadores 
oyese la embaxada de An-
tiorho, &c. pag. 62. 

CAP. XIX. Como vinieron á Ro­
ma los Embaxadores de Car­
tazo , y como Anibai huyó 
de Cartago al Rey Antiocho, 
y lo movió contra los Roma­
nos , p g. 

CAP. xx. De como el Rey Ma-
sinisa quitó muchas tierras á 
los Cartagineses, y de como 
los Embaxadores de los Car­
tagineses contendieron con 
los Embaxadores de Masini-
sa, y de lo que los Roma­
nos sobre ello determinaron, 
&c. pag. 68. 

L I B R O Q U I N T O . 

CAP. t. De una batalla que bo­

bo el Pretor Publio Corne-
lio en España con los Lusita­
nos , y los venció, y de como 
el Cónsul Cornelio Mrrula 
desbarató á los Boyos, p. 71» 

CAP. 11. De las cartas que fue­
ron á Roma escritas sobre la 
victoria de los Boyos , y de 
las leyes que se hicieron con­
tra los usureros, &c. pag. 76. 

CAP. III . De como Cornelio, 
Censor, hizo en Roma el lus­
tro , et de como algunos de­
mandaron el consulado, et 
el Cónsul Minucio fue encer­
rado en unos valles por los 
Ligurianos , pag. 79. 

CAP. IV. De como los Etolos 
movieron algunos principales 
de los Griegos i hacer guer­
ra contra los Romanos, &c. 
pag. 83. 

CAP. v. De lo que tuzo Nabis, 
y de como los Romanos en­
viaron sus Embaxadores á 
Antiocho y al Rey Lúme­
nes, y de la habla que ho-
bieron con Anibal, pag. 80. 

CAP. VI. Del consejo que el 
Rey Antiocho hobo con los 
suyos sobre la guerra que 
habia de hacer á ios Roma­
nos , y de lo que dixo Ani­
bal al Rey , pag. 90. 

CAP. v i l . De como los Cónsu­
les y Pretores echaron suer­
tes de las provincias, y de lo 
que se hizo en Francia y ea 
España, pag. 92. 

CAP. VIII. De como los Roma­
nos se dispusieron centra An­
tiocho , y el Rey Attalo v i ­
no á Roma donde fue hon­
rado , et de como los Acheos 
determinaron de hacer guerra 



contra Nabis, &c. pag. 96. 
CAP. IX. De como Filopeme-

nes fue desbaratado por la 
armada de Nabis , et deter­
minó el Pretor poner cerco 
sobre Lacedemonia , &€. 
pag. 99. 

CAP. x. De como Nabis fue 
desbaratado por astucia de 
Filopemcnes , el qual lo per­
siguió . &c. pag. 105. 

CAP. XI. De como los Emba-
xadores Romanos llegaron á 
Grecia , y de lo que dixo Eu-
riloco Príncipe de los Mag-
netes, pag. 106. 

CAP. x n . De lo que dixo en 
el ayuntamiento Panetolico el 
Embaxador de Antiocho , et 
los Athenienses le respondie­
ron , y de lo que Quincio 
habló en el consejo , et como 
los Etolos tomaron á Deme-
triade , &c, pag. 109. 

CAP. XIII. De como AkxamC' 
no mató á Nabis, Tirano, y 
temó á Lacedemonia, pw 112. 

CAP. XIV. De como Thoas fue 
con los Etolos para tomar á 
Calcis, &c. pag. 115. 

CAP. xv. De lo que hicieron los 
Cónsules , y del terremoto y 
del fuego que se encendió en 
Roma, y como hicieron nue­
vos exército^ para la guerra 
de Antiocho, &c. pag."ii8. 

CAP. XVI. De como Antiocho 
pasó con su hueste á Grecia, 
et fue rescebido en Etolia 
con gran fiesta, et de lo que 
hablo en el ayuntamiento, &c. 
pag. 122. 

CAP. XVII. De como Antiocho 
tomó consejo con los Etolos 
para hablar con ios de Calcis, 
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y tentaron otros mucho s pue­
blos , &c. pag. 124. 

CAP. XVIII. De lo que el Em­
baxador de los Etolos dixo 
contra Quincio , y de lo que 
Quincio respondió , &c. pa-
gin. 127. 

L I B R O S E X T O . 

CAP. I . De como fue ordenado 
en Roma de hacer guerra 
contra el Rey Antiocho , &c. 
pag. i g * 

CAP. 11. De como vinieron á 
Roma los Embaxadores del 
Rey Ptolcmeo, del Rey Pi­
li po de Macedonia, de los 
Cartagineses, y del Rey Ma-
sinisa , y prometió cada uno 
ayuda contra Antiocho , pa-
gin. 1^6, 

CAP» 111. De la oración que h i ­
zo Aníbal en el consejo del 
Rey Antiocho, y no fue creí­
do , &c. pag, 159, 

CAP. IV. De como Antiocho 
temó g Pharas en Thesalia y 
otros lugares , y fue sobre 
Lansa , y de allí levantó su 
exórcito , y se fue cada uno 
á su ciudad , pag. 142. 

CAP. v. De como el Rey An­
tiocho tornado á Calcis se ca­
só con una doncella , y gas­
tó todo el invierno en fies­
tas , &c. pag. 145. 

CAP. VI. De como el Rey Fi-
iipo y Marco Bebió tomaron 
muchas tierras de los enemi­
gos , y el Ccmul Manió Aci-
lio envió de Grecia preso á 
Filipo Megalopolitano, &.T. 
pag. 148. 

CAP. VII. De como Antiocho 
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enfortalescíó su real entre los 
montes de Termopilas que de­
parten á Grecia, &c. p. 151. 

CAP. v n i . De como el Cónsul 
Manió Aciiio envió á Mar­
co Porcio y Valerio Placeo 
á pelear con los Etolos, y de 
la oración que hizo esfor­
zando su gente á la bata­
lla , &c. pag. 155. 

CAP. IX. De como el capitán de 
la armada Romana desbara­
tó las naos de Artiocho , y 
toda Euboa se dió al Cón­
sul , y de cemo el Cónsul 
después de luengo cerco to­
mó la ciudad de Heraclea 
que guardaban los Etolos, &c. 
pag, 158. 

CAP. x. Be como Lamia se dio 
al Cónsul Romano , et de co­
mo los Etolos enviaron Em-
baxadores á Antiocho y al 
Cónsul Romano, pag. 165. 

CAP. XI. D ; lo que Phaneas 
Emb ixador de lo-. Etolos ha­
bló delante el Cónsul , y de 
lo que el Cónsul le respon­
dió , &c. pag. 166. 

CAP. XII. D i como el Cónsul 
Mmlio Aciiio subió al monte 
Oeta á sacrificar, et fue de ai tí 
á cercar á Naupacto, et la ciu­
dad de Mesene se dió á Quín­
elo , y Zacynto á los Roma­
nos , &c. pag. 168. 

CAP, XIII. De como Filipo con 
consentimiento del Cónsul fue 
á poner sino sobre Demetria-
de, y la tomó COD otras tierras, 
et los Etolos enviaron á Ro­
ma sus Embaxadores, &c. pa-
gin. 171. 

CAP. XIV. De como el Cónsul 
fue al ayuntamiento de Acha-

y a , &c. Y de como el Pro* 
cónsul Qaincio Mi nució ven­
ció los Lygures, pag. 175. 

CAP. xy. De como el Cónsul 
Publio Cornelio venció á los 
Boyos, y fue á Roma i 
triunfar, pag. 176. 

CAP. XVI. De como Andocho 
siendo amonestado por Aní­
bal se aparejó otra vez para 
hacer guerra contra los Ro­
manos, &c. pag, 179. 

L I B R O S E P T I M O . 

CAP. I . De como los Embaxa­
dores de los Etolos no alcan­
zaren lo que pedian en el 
Senado, & . pag. 185. 

CAP. 11. De como vinieron i 
Roma Embixador s de d i ­
versas partes, et Lucio Cor­
nelio Sápion se partió pa­
ra Grecia , y como Manlio 
Acrio tomó a Lamia , et los 
Erólos alanzaron tregua, pa-
gin. 188. 

CAP. III. De como el Cónsul 
tentó la fe de F lipo antes de 
pasar á A ia , y ele - omo el 
Rey Antiocho aparejó su ar­
mada , & . pag. *95. 

CAP. IV. De como el capitán 
de la armada de Antiocho to­
mó por tray ion algunas naos 
de las de Rodas , y mató al 
capitán de ellas, &c. pag. 196. 

CAP. v . De como Seleuco hijo 
de Antiocho entró en Phocea, 
y Livio levantó el sitio de 
Abido , y lo? de R odas ar­
maron de nuevo veinte naos 
para ayuda de los Roma­
nos, pr-g. 199. 

CAP. VI. De como Emiho He* 



gando á Samos tuvo su con­
sejo de lo que debía hacer, 
y Livio fue enviado á Pate­
ra en Lycia , y después Emi­
lio ordenó de ir sobre esta 
ciudad, pag. zoz. 

CAP. VII. De como Seleuco y su 
padre Antioco entraron en el 
reyno de Attalo y de Eume-
nes, y vino la armada Romana 
en socorro , et Antiocho ten­
tó con los Romanos la paz y 
le fue negada , &c. pag. 206. 

CAP. VIII. De como Eudemo 
capitán de la armada de Ro­
das encontró con Anibal que 
tornaba con una armada de 
Syria, y lo desbarató , et el 
Rey de Bithynia fue confir­
mado en la amistad de los 
Romanos, pag. 111. 

CAP. IX. De como Antiocho 
cercó á Colophonia, et Emi­
lio fue á la Isla de Theyo, 
pag. 215. , 

CAP. x. De como los Roma­
nos et los de Redas alcan­
zaron victoria de Polixenidas, 
et de la armada del Rey An­
tiocho, pag. 2.1$. 

CAP. XI. De como Antiocho 
sacó la guarnición de Lysi-
machia, et hizo gente para 
hacer j>or tierra la guerra, 
et Emilio tomó á Phocea, &c. 

. pag. m . 
CAP. XII. De como el exército 

Romano pasó á Asia , y de 
como el Rey Antiocho en­
vió sus Embaxadores al Cón­
sul y á Scipion Africano , et 
de lo que le pidieron , y les 
fue respondido , &c. p. 224. 

CAP. XIII. De como el. Cón­
sul tomó muchas tierras en 
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Asia , Srcet como los Rcma-
nos y el Rey ordenaron sus 
haces para dar la batalla, pa-
gin. n j . 

CAP. XIV. De como en la batalla 
fue Antiocho desbaratado y 
su real tomado, &c. p. 2^2. 

CAP. xv. De la embaxada que 
Antiocho envió al Cónsul 
después que huyó de la ba­
talla , et de la respuesta de 
Scipion el Africano, p. 2.56. 

CAP. XVI. Del triunfo ele Ma­
nió Acil io, et de como De-
mocrito se mató, et de una 
batalla que fue en España, &c, 
et de la fama que fue en Ro­
ma que los Scipiones habían 
sido presos en Asia, pag. 2 ^9, 

CAP. XVII. De como' el Rey 
Eumenes y el Embaxador de 
los Romanos s y los de An­
tiocho y otros muc hos vinie­
ron á Roma, &c. y de ia 
oración que hizo Eumenes, 
pag. 245. 

CAP. XVIII. De como los Em-
baX.dores de Smirra y de 
Rodas entraron en el Senado, 
et de lo que hablaron, pa-
gin. 250. 

CAP. XIX. De como fue confir­
mada la paz entre los Ro­
manos y el Rey Antiocho, 
y fueron enviados diez Em­
baxadores para remunerar al 
Rey Eumenes , y á los de 
Rodas, &c. pag. 255. 

CAP. xx. De como Lucio Be­
bió fue muerto por los L y -
gures , &c. et Lucio Emilio 
entró triunfando, pag. 155. 

CAP. XXI. De como Lucio Sci­
pion el Asiático entró triun­
fando en Roma de la victo-. 
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ría que hobo del Rey An-
tiocho, &c. pag. ¿57. 

LIBRO OCTAVO. 

CAP. I . De como Aminandro 
Rey de Athamania cobró 
con ayuda de los Etolos su 
rey no, &c. pag. 260, 

CAP. 11. De como el Cónsul 
Fulvio puso sitio sobre Am-
bracia ., et los Etolos la fue­
ron á socorrer ., &c. pag. 265. 

CAP. III . De como ios Etolos 
pidieron paz al Cónsul, y de 
como Amoracia se dio a los 
Romanos, &c. pag. 16S. 

CAP. IV. De como el Cónsul 
Ceneo Manilo pasado a Asia 
declaró á su gente la guerra 
contra los Gaiogriegos, y del 
socorro que le fUe ofrecido, y 
de como tomó la ciudad de 
Thebas, pag. 275. 

CAP, v. De como los Galogrie-
gos pasaron á Asia , et co­
mo se dividieron en diversos 
lugares , pag. 178. 

CAP. v i . De coma el Cónsul 
h zo algunas escaramuzo con 
los Caiogriegos , et tilos hu­
yeron al monte OI) rapo , pa-
«in. 182. 

CAP. VII. De como el Cónsul 
combatió con los Galogrie-
gos en el monte Oh mpo ec 
los venció , &c. pag. 285-

CAP. v i i i . De como los Galo-
griegos después de haber tra­
tado paz mataron al Cónsul 
mucha gente ? y después el 
Cónsul socorrido por los su­
yos los desbarató y tomó su 
real, &:c. p?g. 191. 

CAP. IX. De como en Roma hi­

cieron Censores, y Furio fue 
á Cephaiera, &c. pag. 195. 

CAP. x. De las causas de la 

fuerra entre los Acheos y 
,acedemonios , y de como 

los unos y los otros enviaron 
Embaxadores á Roma pa* 
gin. 29^. 

CAP. XÍ. De como en Roma 
fueron hechos í>uevos Cón­
sules , et repaviidas las p o-
vincias, et contada h gente 
de !a dudad, &c. pag. 502. 

CAP. XII. De como las emba-
x-idas de toda Asia vinieron 
á Ceneo Manilo , et de lo que 
él hizo tornando en Asia, &r:. 
Pag. 5<M. 

CAP. XIII. De como Ceneo 
M^nlio dio libertad á muchas 
ciudades, y dio las tiar as 
señaladas por el Senado á Eu-
menes y á los de i lod is, et 
tornando a Romi fue salteado 
por los T!v.-.<:.s, pag. 308. 

CAP. XIV. De como ei C. nsul 
Emiíio puso en el Senado los 
ErnbiXidores de Ambracia 
contra Marco Fulvio, & : . 

CAP. xv. De como Ceneo Min­
tió tornindo á Roma pidió 
el triunfo y le fue contradi­
cho pos- Fulvio, pag. 316. 

CAP. xvi . De lo que Ceneo 
Mmlio respondió en su fa-
vor contra o qoe le opusie­
ron los que le contradecían su 
triurfo, pag, 520. 

CAP. XVI. De como Publio Sci-
pion fue acu ado delante los 
Tribunos del pueMo , y co­
mo se fue de su voluntad de 
Roma , pag; 525. 

CAP. XVIU. D¿ como el T ú -



buno Tito Sempronio Grac-
co hizo decreto sobre la ab­
solución de Scipion el Afr i -
cano que era su enemigo, y 
de como Scipion murió en 
Linterno , 6cc. pag. 528. 

CAP. XIX. De como fue puesta 
en execucion la condenación 
hecha por Terencio Cuíeo de 
Lucio Scipionet su perso­
na fue; libre, et sus bienes fue­
ron vendidos, pag. 555. 

LIBRO NONO.. 

CAP. I . De como los Cónsules" 
partieron para su provincia, 
y dexandola sojuzgada se tor­
naron á Roma , pag. 5 5 9. 

CAP. 11. De como á los Ceno-
manos fueron restituidas las 
armas , et del triunfo de Mar­
co Fulvio , pag. 541. 

CAP. XXI. De coi no eo Roma 
fueron hechos Cónsules y re­
partidas las provincias entre 
ios Pretores, pag. 345. 

CAP. IV. De como en Roma se 
descubrió una nueva religión 
de los sacrificios del Dios 
Baco, et de lo que de ella 
se siguí a, pag. 347.. 

CAP. v. De la oración que el 
Cónsul Posthumío hizo de­
lante del pueblo sobre los sa­
crificios bacaHales, pag. ^54.. 

CAP. VI. De como fue procedi­
do por los oficiales contra los 
conjurados de los sacrificios 
bacanales. E de como fueron 
galardonados los descubrido­
res de ellos, pag. 557. 

CAP. VII. De como Quinto 
Marcio fue desbaratado por 
los Lygares, y Cornelio Ca-
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tirio en España fue muerto, 
y de lo que Lucio Manlio 
Acidino hizo en España , &c. 
pag. 560. 

CAP. VIII. De como fueron he­
chos ciertos juegos en Roma 
y contadas malas señales, &c. 
pag. 561. 

CAP. IX. De las causas que mo­
vían á tomar guerra contra 
los Macedones, et de las dis­
putas hechas entre mucha 
gente de Grecia delante los 
Hmbaxadores Romanos, &c. 
pag. 364.. ^ 

CAP. x. De coma Lucio Man­
i lo , Pretor, entró en Roma 
con triunfo de ovación, y 
los Pretores hobieron en Es­
paña victoria con los exérci-
tos antes desbaratados , &c, 
pag. ^ z . 

CAP. XI. De 1© que hicieron 
ambos los Cónsules en Ly- % 
guria , et de como en la nue­
va elección de Cónsules y 
Pretores hobo mucha con­
tienda , &c. pag. 376. 

CAP. XII. De como volvieron á 
Roma los Emfaaxadores en­
viados á conocer las diferen­
cias del Rey Fiiipo y Eume-
nes , y otros fueron enviados 
á conocer entre los Acheos 
et Lacedemonios , y de co­
mo Filipo hizo matar' mu­
chos en Enos et en Maronea, 
et como Filipo y los Maro-
neos disputaron delante los 
Embaxadorcs Romanos so­
bre ello, pag. 378.. 

CAP. x m . De como los Lace-
demonios y Acheos conten­
dieron delante los Embaxa-
dores Romanos, et del razo* 
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namiento que hizo Lycortas, 
Pretor de los Acheos , pa-
ein. 581. 

CAP. XIV. De como los oficia­
les nuevos echaron suertes so­
bre las provincias, y de la 
contienda que hobo sobre la 
Pretoria , &c. pag. 386. 

CAP. xv. De como fueron ele­
gidos nuevos Censores et de 
las alabanzas de Marco Ca­
tón , &c. y de como Calpur-
nio et Quincio triunfaron de 
la victoria que hobieron en 
España, pag. 389. 

CAP. XVI. De como los Cen­
sores nuevos usaron de su 
oficio con gran rigor princi­
palmente contra Lucio Fiami-
nio , &c. pag. 391. 

CAP. xvn . De como los Ro­
manos eligieron Cónsules y 
Pretores , y de muchas par­
tes de Grecia y del Rey 
Eumenes vinieron Embaxa-
dores á Roma contra el Rey 
Filipo, et Demetrio su hijo 
entró en el Senado para lo 
excusar, pag. 394. 

CAP. xvnt . De corno los Em-
baxadores Lacedemonios y 
Acheos contendieron en el 
Senado Romano , y los de 
Mssene tomaron á Filopeme-
nes, Pretor de los Acheos, 
y lo mataron con veneno, 
p^g- 398. 

CAP. XIX. De como Aníbal el 
Cartaginés se mató con ve­
neno, y déla opinión del 
año en que murió Scipion 
A f icano, &c. pag. 401. 

CAP. xx. De la d scordia que 
se causó entre d Rey Filipo 
y su hijo Demetrio , et de 

los Franceses que bajaron de 
los Alpes para hacer puebla 
acerca de Aquileya, pag. 403. 

CAP. XXI. De como Marco 
Claudio Marcelo comenzóla 
guerra Istrica, et de lo que 
aquel año fue hecho en Es­
paña , &c. pag. 407. 

LIBRO DECIMO. 

CAP. I . De como las provincias 
fueron repartidas, &c. y de 
las tempestades y malas seña­
les que fueron en aqud año, 
et de muchas embaxadas de 
Oriente , ¿kc. pag. 409. 

CAP. 11. De como el Rey Filipo 
levó los Thraces á Emathia, 
y usando de crueldades, 
una muger para huir de su 
crueldad mató á sus hijos et 
nietos , á su marido et á sí 
mesma , pag. 411. 

CAP. III . De como Perseo hijo 
de Filipo se di puso á todo mal 
contra su hermano Deme­
trio , y de la habla que su pa­
dre hizo á los dos, &c. pa-
gin. 413. 

CAP. IV. De la oración que h i ­
zo Ptrseo, en la qáal acusó 
á su hermano Demetrio de­
lante de su padre, pag. 418. 

CAP. V. De como Demetrio se 
excusó de las cosas que su 
hermano le acucaba delante 
su padre, pag. 422. 

CAP. VI. De lo' que hicieron 
los Cónsules y Preto es aquel 
año , et de las dif:rencias que 
hobo entre los Ca t g'meses 
y Masinisa , psg. 4:; 8., 

CAP. VII. De alguna.'' malas se­
ñales en Roma, a de algu-



eas embaxadas que venían de 
Oriente , et de como Filipo 
envió Embaxadores á Roma 
sin lo saber su hijo Deme­
t r io , pag. 451. 

CAP. v m . De como el Rey-
subió al monte Emo , et en­
vió á su hijo Demetrio con 
el Pretor Didas á Mace do­
ria , pag. 455. 

CAP. IX. De como Filipo se tornó 
á Macedonia , et de como De­
metrio se descubrió á Didas, 
que quería huir á los Roma­
nos , et de como fue ahoga­
do , &c. pag. 456. 

CAP. x. De como Lucio Emi­
lio peleó con los Lygures, 
y los venció, &cc. pag. 458. 

CAP. XI. De como Gravisca 
fue hecha puebla, y fue ha­
llada la sepultura de Numa 
Pompilio y muchos libros de 
la doc t r ina de los sacrificios, 
pag. 441. 

CAP. XII. De como Quinto Ful-
vio Placeo alcanzó en Espa­
ña victoria de los Celtibe­
ros, pig. 443. 

CAP. XIII. De como fue Aqui-
ieya hecha puebla , et Lucio 
Emilio triunfó de los Lygu­
res , &c. psg. 447. 

CAP. XTV. De como fueron re­
partidas las provincias, y fue 
contienda sobre el sacar los 
exércitos de España, p. 449. 

CAP. xv. De las cosas que hi­
zo Fulvio Flacco en Espsña, 
y de la batalla que ganó con­
tra los Celtiberos, que le pu­
sieron una celada, pag. 454. 

CAP. XVI. Del recibimiento que 
hizo el Pretor á Fulvio, et 

de la guerra que los Cónsu­
les hicicieron contra ios Ly­
gures , y de la venida de Lu­
cio Duronio de Ilyrico , el 
qual acusó al Rey Gencio de 
los Ilyrios, pag. 459. 

CAP. XVII. De la grande pesti­
lencia que hubo en Roma, 
et de los muchos que en ella 
murieron , et de los nuevos 
Magistrados que se eligieren 
en lugar de los muertos, y 
de las poblaciones que se pa­
saron á Pisa , y de como 
triunfó Fulvio Flacco de la 
provincia de España , p. 461. 

CAP. XVIII. Del áspero invier­
no que hubo en Rema, et 
de los grandes daños que hi­
zo , los quales se aplacaron 
con sacrificios, y de la elec­
ción de les Censores, y de 
lo mucho que se procuraron 
sus amistades , psg» 466. 

CAP. xx. De las cosas señala­
das que hicieren en Espsña 
Lucio Posthumio, et Tibe­
rio Sempronio Gracco , y de 
las victorias grandes que al­
canzó Gracco centra los Cel­
tiberos , y también Posthu­
mio contra los Vacceos, pa-

^g':n. 471. 
CAP. XXI. De los edificios no­

tables que hicieron en la ciu­
dad , así en particular, co­
mo en general, los dos Cen^ 
sores Marco Emilio Lepido 
y Marco Fulvio, y de la 
victoria que alcanzó el Cón­
sul Quinto Fulvio contra los 
Lygures, y de los Gsloí que 
pasaron á Italia, p?g. 477. 

CAP. xxn . De la muerte del 
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Rey Fllipo de Macedonia y y 
como antes que muriese fue 
descubierta la traycion que 
babia usado Perneo contra 
Demeti io su hermano , y de 
la diligencia que en descu-
b ir esta traycion puso An-
tigono , at qual en recom­
pensa de este servicio el Rey 
quiso dexar heredero del rey-
no, pag. 481. 

CAP. XXIII. De como el Mé­
dico de Filipo descubrió la 
muerte del Rey , et de los 
tratos que ordenaba Filipo 
antes de su muerte , por de­
xar en el Estado á Amigo-
no, y como todo fue des­
hecho con la muerte del Rey, 
y Perseo se apoderó del rey-
no , et mató á Antigono , pa-
gin. 487. 
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